




OBRAS 

C O M P L E T A S • 

<¡>¥í 



0 M & 

COMPLETAS 

AUMENTADAS 

CON A R T I C U L O S S U P L E M E N T A R I O S SOBRE D I V E R S O S A N I M A L E S 

NO CONOCIDOS DE B U K F O N , 

P O R C Ü V I E R . 

Traducidas al castellano por P. A. E . C. L . 

Y D E D I C A D A S 

% Q . J i t . l a U r i n a t t t r a . S m ( < & . B . < & . ) • 

— * :%Éá¡¡0* 
H I S T O R I A D E I O S A N I M A L E S . 

T O M O L -

C O L E G I O C I V I í i 

PREPARATORIA N e . f 

B I B L I O T E C A 

BARCELONA. 

1MPR. DE A . ^ E R G N E S Y C * . , CALLE DE ESCDDELLERS. N. 1 5 . 

CON LICENCIA. 

1833. 



Oah\-
FONDO 

B O f i M M O f l U M 

'JIVRY O Í . - © O 

A 3 3 T Ö U B ! « 

FONDO . 
B A I A M O , 

Q a - 5 0 

V . \-Z 

1 0 8 0 0 1 1 9 1 4 



HISTORIA DE LOS ANIMALES. 

CAPITULO PRIMERO. 

Comparación de los animales con los veje tales (*). 

E S Í T R E los innumerables objetos que nos pre-

senta este vasto g l o b o , cuya descripción hici-

mos en los tomos que tratan de la teoría de la 

tierra, y entre el infinito número de producciones 

diversas que cubren su superficie, ocupan el pr i -

mer lugar los animales, así por la conformidad 

que tienen con nosotros, como por la superiori-

dad que les conocemos sobre todos los seres vege-

tantes ó inanimados. Los animales, por sus sen-

tidos, figura y movimiento, tienen mucha mayor 

analogía con las cosas que los rodean, que los ve-

getales; y estos, en su modo de b r o t a r , en su 

(*) Sobre este capítulo y los siguientes que tratan 

de la comparación de los animales con los vegetales, 

y de la generación , nos referimos al apéndice que 

?e hallará en el tercer tomo de esta materia. 
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figura, en su incremento y en sus diferentes 

partes, presentan también mas semejanzas con 

los objetos esteriores que los minerales ó las pie-

dras, las cuales no tienen ninguna especie de 

vida ó de movimiento; y por este mayor número 

de analogías es realmente el animal superior al 

vegetal, y el vegetal superior al mineral. Noso-

tros mismos, no considerando sino la parte ma-

terial de nuestro ser, no somos superiores á los 

animales sino por ciertas relaciones, como son 

las que nos dan la lengua y las manos; y sin em-

bargo de que todas las obras del Criador son 

igualmente perfectas en sí mismas, el animal es, 

á nuestro modo de concebir, la obra mas com-

pleta de la naturaleza, y el hombre la mas per-

fecta y escelente. 

En efecto, ¡que de muelles, fuerzas, máqui-

nas y movimientos no se encierran en la corta 

porcion de materia de que se compone el cuer-

po de un animal! que orden , que armonía, que 

correspondencia no reina entre sus partes! que 

de combinaciones, colocaciones, causas, efectos 

y principios dirigidos todos á un mismo fin, y 

que solo conocemos por resultados tan difíciles 

de comprender, que si no los admiramos como 

prodigios, es porque el hábito que hemos ad-

quirido nos los hace mirar sin reflexión ! 

No obstante, por admirable que nos parezca 

esta obra, no es por cierto en el individuo don-

de mas resplandece lo prodigioso que encierra: 

en la sucesión, renovación y duración de las es-

pecies es donde la naturaleza parece absoluta-

mente incomprensible. La facultad de producir 

á su semejante , la cual reside en los animales y 

los vegetales; aquella especie de unidad siempre 

subsistente y que parece eterna; y aquella v i r -

tud procreativa que perpetuamente obra y nun-

ca se destruye: son para nosotros un misterio , 

cuya profundidad parece nos es vedado sondear. 

La materia inanimada, la piedra y la arcilla 

que pisamos tienen efectivamente algunas pro-

piedades ; su sola existencia supone un grandí-

simo número de ellas; y la materia menos orga-

nizada no deja de tener, en virtud de su exis-

tencia, infinitas relaciones con todas las demás 

partes del universo: pero no por esto diremos, 

como algunos filósofos, que la materia , sea cual 

fuere su forma, conoce su existencia y sus fa-

cultades relativas ; pues esta opinion depende de 

una cuestión de metafísica que no hay necesidad 

de tratar aquí, bastándonos manifestar que no-

sotros mismos no conocemos todas las relacio-

nes que podemos tener con los objetos esterio-

res , y por consiguiente no debemos dudar que 

en la materia inanimada sea infinitamente menor 

este conocimiento; que además, no teniendo 



nuestras sensaciones ni aun la mas leve seme-

janza con los objetos que las producen , debe-

mos inferir por analogía que la materia inani-

mada carece de sensación y de todo conoci-

miento de existencia; y que atribuirla algunas 

de estas facultades seria reconocer en ella la de 

pensar, obrar y sentir casi con el mismo orden 

y del mismo modo que nosotros pensamos, obra-

mos y sentimos; lo cual no repugna menos á la 

razón que á la religión. 

Debemos pues decir que siendo formados de 

tierra y compuestos de p o l v o , tenemos efectiva-

mente con la tierra y el polvo relaciones co-

munes que nos ligan á la materia en general , 

como son, la estension, la impenetrabilidad, la 

gravedad, e tc . ; pero como nosotros no perci-

bimos estas relaciones puramente materiales, las 

cuales, además de no hacer ninguna impresión 

en nuestro interior, subsisten sin participación 

nuestra, y despues de muertos ó antes de tener 

vida existen sin hacer en nosotros mocion algu-

n a , no puede decirse que sean parte de nuestro 

ser, y por consiguiente nuestra existencia con-

siste propiamente en la organización, la vida y el 

alma. La materia , considerada bajo este aspecto, 

es mas bien el accesorio que el sugeto ; es una 

corteza estraña cuya unión no conocemos, y cu-

ya presencia nos daña; y el orden de pensa-

mientos que constituye nuestro ser, es entera-

mente independiente de ella. 

De lo dicho pues se desprende que existimos 

sin saber como, y pensamos sin saber porque; 

pero sea cual fuere nuestro modo de existir 6 de 

sentir, y prescindiendo de la verdad ó falsedad, 

y de la realidad o apariencia de nuestras sensa-

ciones , las resultas de estas mismas sensaciones 

no son menos ciertas con respecto á nosotros. 

Este orden de ideas , esta serie de pensamientos 

que existe dentro de nosotros mismos, aunque 

muy diferente de los objetos de que dimana, 

no deja por eso de ser la propensión mas real 

de nuestro individuo, y de darnos con los ob-

jetos esteriores enlaces que podemos considerar 

como relaciones efectivas , puesto que son inva-

riables y siempre idénticas relativamente á no-

sotros; y por consiguiente, no debemos dudar 

que las diferencias ó semejanzas que advertimos 

entre los objetos sean semejanzas y diferencias 

ciertas y reales en el orden de nuestra existencia 

por lo concerniente á aquellos mismos objetos. 

Infiérese de lo dicho que podemos legítimamente 

darnos el primer lugar entre las obras de la na-

turaleza, dando el segundo á los animales, el 

tercero á los vegetales, y el cuarto y ultimo á 

los minerales; pues, aunque no distingamos exac-

tamente las calidades que tenemos en virtud de 



nuestra animalidad de las que nos son peculia-

res en virtud de la espiritualidad de nuestra 

alma, casi no podemos dudar que siendo los 

animales dotados, como nosotros , de los mismos 

sentidos, poseyendo los mismos principios de 

vida y movimiento, y ejecutando infinitas accio-

nes semejantes á las nuestras, tengan con los 

objetos esteriores relaciones del mismo orden 

que las nuestras, y que por consiguiente seamos 

en la realidad parecidos á ellos en muchas co-

sas. Nosotros diferimos mucho de los vegetales, 

y sin embargo nos semejamos á ellos mas de lo 

que los vegetales se parecen á los minerales; 

pues en aquellos hay una especie de forma v i -

viente y una organización animada parecida 

en cierto modo á la nuestra, y los minerales no 

tienen órgano alguno. 

Para componer pues la historia del animal, 

es preciso desde luego reconocer con exactitud 

el orden general de las relaciones ó analogías 

que le son peculiares , y distinguir en seguida 

aquellas en que conviene con los vegetales y 

los minerales. El animal conviene tan solo con 

el mineral en las calidades de la materia to-

mada en general : su sustancia tiene las mismas 

propiedades virtuales ; es estensa, g r a v e , im-

penetrable como toda la demás materia; pero 

su economía es enteramente diversa. El mineral 

no es mas que una materia bruta, sin acción é 

insensible, que solo obra en fuerza de ser cons-

treñida por las leyes de la mecánica , y que úni-

camente obedece á la fuerza esparcida general-

mente en el universo, careciendo de organiza-

ción , de potencia y de toda facultad, hasta 

de la de reproducirse : sustancia informe, cuyo 

destino es ser hollada de los hombres y de los 

brutos, la cual á pesar del nombre de metal 

precioso , es despreciada del sabio , y solo puede 

tener un valor arbitrario, subordinado siempre 

á la voluntad de los hombres y dependiente de 

sus convenciones. El animal reunq todas las fa-

cultades de la naturaleza : las fuerzas que le 

animan le pertenecen y son peculiares de é l ; 

quiere, tiene actividad, se determina , obra , y 

comunica por medio de sus sentidos con los ob-

jetos mas distantes; su individuo es un centro 

á que todo se refiere, un punto en que se re-

fleja todo el universo , y un mundo abreviado : 

estas son las relaciones que le son peculiares ; las 

en que conviene con los vegetales son las fa-

cultades de crecer , de estenderse , de reprodu-

cirse y de multiplicarse. 

L a diferencia mas aparente que hay entre 

los animales y los vegetales parece que es la 

facultad de moverse y mudar de sitio, de que 

están dotados los animales y privados los ve-

TOMO i. A. a 



getales; pues aunque es cierto que 110 conoce-

mos vegetal alguno que tenga movimiento pro-

gresivo , también vemos muchas especies de 

animales, como las ostras y otros, á quienes 

parece haber sido negado este movimiento; y 

por consiguiente , esta diferencia no es general 

y necesaria. y 

Otra diferencia mas esencial pudiera dedu-

cirse de la facultad de sentir , que casi no puede 

negarse á los animales y de que al parecer ca-

recen los vegetales; pero la palabra sentir in-

cluye tanto número de ideas, que no debemos 

pronunciarla hasta haberla analizado; porque, 

si por sentir entendemos solamente ejecutar al-

guna acción de movimiento con motivo de per-

cusión ó de resistencia, hallaremos que la planta 

llamada sensitiva es capaz de esta especie de 

sentimiento, Como los animales; si , al contra-

rio , se supone que sentir es percibir y com-

parar percepciones, no estámos seguros de que 

los animales tengan esta especie de sentimiento; 

y si concedemos alguna cosa parecida á él al 

perro , al elefante , etc . , cuyas acciones juzga-

mos determinadas por las mismas causas que 

las nuestras , la negaremos á innumerables es-

pecies de animales, y señaladamente á los que 

nos parecen inmobles y sin acción. Si se pre-

tendiese que las ostras , por ejemplo , tienen 

sentimiento como los perros, pero en grado 

muy inferior, ¿que razón habria para no con-

ceder á los vegetales el mismo sentimiento en 

grado inferior todavía ? De aquí se deduce que 

esta diferencia entre los animales y los vegeta-

les , además de no ser general, tampoco está 

bien probada. 

La tercera diferencia parece consiste en el 

modo de alimentarse : los animales , por medio 

de algunos órganos esteriores , toman las cosas 

que les convienen , van á buscar su pasto, y * 

eligen sus alimentos ; las plantas , al contrario, 

vemos que están reducidas á tomar el que la 

tierra quiere suministrarlas, y que este alimento 

es siempre el mismo, sin ninguna diversidad en 

el modo de procurársele, ni elección alguna en 

la especie, siendo la humedad de la tierra su 

único sustento. Sin embargo , si se considera la 

organización y la acción de las raices y las ho-

jas , se reconocerá en breve ser estos los órga-

nos esteriores de que se valen los vegetales para 

atraer el alimento ; que las raices se desvian de 

un obstáculo ó de-una vena de mal terreno para 

ir en busca de la tierra buena; y también que 

las raices se dividen, se multiplican y llegan 

hasta mudar de forma, para procurar á la planta 

el nutrimento necesario : de todo lo cual se de-

duce que la diferencia entre los animales y los 
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vegetales no puede consistir en el modo con que 

se alimentan. 

Este examen nos conduce á reconocer que 

no hay ninguna diferencia absolutamente esen-

cial y general entre los animales y los vegeta-

les , sino que la naturaleza desciende por grados 

imperceptibles, de un animal que nos parece 

el mas perfecto á otro que lo es menos, y de 

este al vegetal ; por cuya regla queda á nues-

tro arbitrio reputar al pólipo de agua dulce por 

el último de los animales y por la primera de 

las plantas. 

En efecto, si despues de haber examinado 

las diferencias, buscamos las analogías entre los 

animales y los vegetales , hallaremos desde luego 

una general y esencialísima , que es la facultad 

que ambos tienen de reproducirse : facultad que 

supone mas analogías y semejanzas de las que 

podemos nosotros imaginar, y que debe hacer-

nos creer que para la naturaleza los animales y 

los vegetales son seres casi de un mismo orden. 

L a segunda semejanza puede fundarse en el 

desarrollo de sus partes, propiedad en que con-

vienen con los vegetales; pues estos, igualmente 

que los animales , tienen la facultad de crecer: 

y si en el modo con que se desarrollan hay di-

versidad, esta no es total ni esencial, puesto 

que en los animales hay partes muy considera-

b l e s , como los huesos, los cabellos, las uñas, 

los cuernos , etc., cuyo desarrollo es una verda-

dera vegetación , y que el feto en los primeros 

tiempos de su formación antes vegeta que vive. 

La tercera semejanza consiste en haber ani-

males que se reproducen como las plantas y por 

los mismos medios. La reproducción délos pul-

gones, que se hace sin cópula, es semejante á 

la de las plantas por las semillas; y la de los pó-

lipos , que se ejecuta cortándolos, es parecida 

á la multiplicación de los árboles por medio de 

'estacas. 

Con mas razón se puede asegurar , en vista 

de lo dicho, que los animales y los vegetales 

son seres de un mismo orden , y que la natura-

leza parece ha pasado de los unos á los otros 

por gradaciones imperceptibles; pues vemos 

que entre sí tienen semejanzas esenciales y ge-

nerales, y no advertimos ninguna diferencia 

que pueda considerarse como tal. 

Si comparamos los animales con los vegeta-

les bajo otros aspectos, por ejemplo , por el 

número, el lugar, la magnitud , la forma , etc. , 

sacaremos de todo esto nuevas inducciones. 

El número de las especies de animales es mu-

cho mayor ¡pie el de las especies de plantas; 

pues en solo el género de los insectos hay quizá 

mucho mas crecido número de especies, cuya 
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mayor parte se oculta á nuestra vista , que en 

las plantas visibles en la superficie de la tierra. 

Además , los animales se semejan comunmente 

mucho menos que las plantas, y esta semejanza 

entre ellas hace que sea difícil reconocerlas y 

colocarlas por clases , y es lo que lia dado mo-

tivo á los métodos de botánica, en los cuales 

por esta razón se ha trabajado mucho mas que 

en los de la zoología ; porque habiendo efecti-

vamente entre los animales diferencias mas no-

tables que las que tienen entre sí las plantas, 

es mucho mas fácil reconocer y distinguir aque-

llos y darles sus nombres y descripciones. 

Una ventaja hay además para reconocer las 

especies de animales y distinguirlas unas de 

otras , y es que debe mirarse como una misma 

especie aquella q u e , por medio de la cópula, 

se perpetúa y conserva la semejanza de su es-

pecie ; y como especies diferentes, las que pol-

los mismos medios no pueden producir cosa 

alguna: de suerte, que la zorra será especie di-

ferente del perro si nada resultase en efecto de 

la cópula de un macho ó de una hembra de es-

tas dos especies ; y aun cuando resultase de ella 

un animal mixto , como este nada produciría, 

podría asegurarse que la zorra y el perro 110 

eran de la misma especie , en la suposición q u é 

llevamos hecha de que para constituir una es-

pecie es precisa una producción continua, per-

petua , invariable, y en una palabra , semejante 

á la de los otros animales. En las plantas no 

hay la misma ventaja ; pues aunque se ha pre-

tendido hallar sexos en ellas , y se han estable-

cido divisiones de géneros por las partes de la 

fecundidad , 110 siendo esto tan cierto ni tan v i -

sible como en los animales, y por otra parte 

la propagación de las plantas se hace de otros 

muchos modos en que no tienen parte los sexos 

y en que no son precisas las de la fecundidad, 

110 se lia podido entablar esta idea con buen 

éxito ; y solo por- una analogía mal entendida 

se ha querido hacernos distinguir por este mé-

todo sexual todas las diferentes especies de plan-

tas : pero reservemos para nuestra historia de 

los vegetales el exámen del fundamento de este 

sistema. 

Según lo d icho, el número de las especies de 

animales es mayor que el de las especies de 

plantas ; pero no sucede así con el número de 

individuos de cada especie. En los animales y 

también en las plantas el número de indivi-

duos es mucho mayor en lo pequeño que en lo 

grande : la especie de las moscas es quizá cien 

millones de veces mas numerosa que la del ele-

fante , y del mismo modo hay muchas mas yer-

bas que árboles, mucha mas grama que robles; 



pero si comparamos la cantidad de individuos 

de los animales y de las plantas, especie con 

especie , veremos que cada especie de planta es 

mas abundante que cada especie de animal : los 

cuadrúpedos, por e jemplo, no producen sino 

un corto número de hijos y con intervalos de 

tiempo bastante considerables; al contrario, los 

árboles producen cada año gran cantidad de 

árboles de su especie. Podráseme objetar que 

mi comparación no es exacta , y que para serlo 

era necesario poder comparar la cantidad de se-

millas que produce un árbol , con la cantidad 

de gérmenes que puede haber en el semen de 

un animal; y que acaso entonces se hallaría que 

los animales son mas abundantes, aun en gér-

menes , que los vegetales : pero si se reflexiona 

que es posible, recogiendo cuidadosamente to-

das las semillas de un árbol , por ejemplo , de 

un olmo , y sembrándolas, tener cien mil pies 

de olmos en un solo año , no dudo se me con-

cederá que, aun cuando se emplease el mismo 

cuidado para suministrar á un caballo todas las 

yeguas que pudiese cubi ir en un a ñ o , serian 

siempre muy diferentes las resultas en la p r o -

ducción del animal y en la del vegetal. No exa-

mino pues la cantidad de gérmenes , lo pri-

mero porque no la conocemos en los animales, 

y lo segundo porque quizá en los vegetales hay 

también gérmenes seminales como en los ani-

males , y acaso la semilla no es gérmen , sino 

una producción tan perfecta como el feto de. un 

animal, á la cual , como á este, solo falta el de-

senvolverse. 

También pudiera objetárseme la prodigiosa 

multiplicación de ciertas especies de infectos, 

como por ejemplo las abejas, de las cuales cada 

hembra produce treinta ó cuarenta mil hijos ; 

pero debe observarse que y o hablo de la gene-

ralidad de los animales comparada con la gene-

ralidad de las plantas; y que por otra parte, el 

ejemplo de las abejas, que acaso es el de la ma-

yor multiplicación que conocemos en los anima-

les , no prueba contra lo que digo : porque en 

las treinta ó cuarenta mil abejas que produce 

la abeja madre , llamada comunmente la reina , 

hay un cortísimo número de hembras , mil y 

quinientos ó dos mil machos, y todas las demás 

son abejas neutras, sin sexo é incapaces de 

producir. 

Es preciso confesar que en los insectos, pe-

ces y conchas hay especies que parece son su-

mamente abundantes , y que quizá hay tan cre-

cido número de ostras, arenques, pulgas y 

abejorros ó moscardones , como de musgos y 

otras plantas de las mas comunes; pero, todo 

considerado , fácilmente .se echará de ver que 



la mayor parte de las especies de animales es 

menos abundante en individuos que las espe-

cies de plantas ; y se observará á mas de esto 

que , comparando la multiplicación de las es-

pecies de plantas entre s í , no hay diferencias 

taii notables en su número de individuos como 

en el de las especies de animales , de los cua-

les unos engendran un número prodigioso de 

hijos, y otros solo producen un cortísimo nú-

mero , en vez de que en las plantas el número 

de las producciones es muy grande siempre en 

todas las especies. 

De lo que llevamos espuesto parece resulta 

que las especies mas pequeñas y mas viles y 

despreciables á nuestros ojos, son las mas abun-

dantes en individuos, así en los animales como 

en las plantas; y que , cuanto mas perfectas nos 

parecen ciertas especies de animales, tanto mas 

corto es el número de sus individuos. 

Pasemos ahora á la comparación de los ani-

males y los vegetales en cuanto al lugar, tama-

ño y forma. La tierra es el único sitio en que 

los vegetales pueden subsistir ; los mas salen á 

la superficie de la tierra, y están asidos á ella 

por medio de raices que la penetran á poca 

profundidad ; algunos, como las criadillas de 

tierra, están enteramente cubiertos de ella ; y 

otros, cuyo número es corto, crecen sobre las 

aguas ; pero todos, para existir , necesitan ser 

colocados en la superficie de la tierra : al con-

trario , los animales se hallan mucho mas gene-

ralmente esparcidos ; los unos habitan en la su-

perficie , y los otros en lo interior de la tierra; 

estos viven en el fondo del mar , y aquellos gi-

ran á mediana altura de él ; los hay en el aire , 

en lo interior de las plantas, en el cuerpo del 

hombre y de los demás animales, en los licores, 

y hasta en las piedras, como se ve en los fola-

dos ( i ) . 

Por médio del microscopio se cree haber des-

cubierto grandísimo número de especies nuevas 

de animales, muy diferentes entre sí. Parecerá 

estraño que apenas se hayan podido reconocer 

una ó dos especies de plantas nuevas por medio 

de aquel instrumento : el musgo pequeño, pro-

ducido por el moho , es quizá la única planta 

microscópica de que se ha hablado ; de donde 

pudiera inferirse que la naturaleza se lia negado 

á criar plantas muy diminutas, al paso que se 

ha dedicado con profusion á criar animales pe-

queñísimos : pero tal vez padeceríamos error 

(1) Animalillos de concha multivalva , y de dos á 

tres pulgadas de largo ; los cuales desde que nacen 

labran su habitación en la pied va, y viven y mueren 

en ella. 



en adoptar sin examen esta opinion, y nuestro 

error provendría en parte de que semejándose 

efectivamente las plantas mucho mas que los 

animales , es mas difícil reconocerlas y distin-

guir sus especies ; de suerte, que el moho , que 

nosotros creemos no ser mas que un musgo in-

finitamente pequeño , podría ser acaso una es-

pecie de selva ó de jardin, poblado de gran nú-

mero de plantas muy diversas, pero cuyas di-

ferencias se ocultan á nuestra vista. 

Es verdad que comparando el tamaño de los 

animales con el de las plantas, podrá este pa-

recer bastante desigual ; porque hay mucha 

mas distancia del tamaño de una ballena al de 

uno de los supuestos animales microscópicos, 

que de la encina mas elevada al musgo de que 

acabamos de hablar: y aunque el tamaño no 

sea mas que un atributo puramente relat ivo, 

sin embargo es útil considerar los términos es-

treñios á que parece haberse ceñido la natura-

leza. L o grande es bastante igual en los anima-

les y en las plantas, y una gran ballena y un 

árbol muy corpulento tienen poca desigualdad 

de volúmen ; al paso que en lo pequëno se ha 

creído ver animales de tan estraña pequeñez, 

que reunidos mil de ellos no igualarían al volú-

men de la pequeña planta del moho. 

Finalmente, la diferencia mas general y per-

ceptible entre los animales y los vegetales es la 

de la forma. La de los animales, bien que in-

finitamente varia , no se parece á la de las plan-

tas ; pues aunque los pólipos , que se reprodu-

cen como las plantas, puedan considerarse como 

una gradación entre animales y vegetales, no 

solo por el modo de reproducirse, sino tam-

bién por la forma esterior , la figura del ani-

Ynal, cualquiera que este sea , difiere bastante 

de la forma esterior de la planta , para que fá-

cilmente se distinga uno de otro. Es verdad que 

los animales pueden hacer obras parecidas á 

plantas ó flores; pero nunca las plantas produ-

cirán cosa que se parezca á un animal ; y los 

insectos admirables que producen y trabajan el 

coral , no hubieran sido tan desconocidos que 

se hubiese llegado á tenerlos por flores, si por 

una preoaupacion muy estraña no se hubiese 

creido que el coral era una planta. Los errores, 

pues , en que se puede incurrir comparando la 

forma de las plantas con la de los animales, 

nunca podrán estenderse sino á un corto nú-

mero de producciones que forman gradación en-

tre ambos; y cuantas mas observaciones se ha-

g a n , con tanta mayor claridad se conocerá que 

el Criador no ha puesto limite fijo entre los 

animales y los vegetales ; que estos dos géneros 

de séres organizados tienen mas propiedades 
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comunes que diferencias reales ; que la produc-

ción del animal no cuesta m a s , sino acaso me-

nos , á la naturaleza que la del vegetal ; que en 

general la producción de los seres organizados 

nada la cuesta ; y que en fin , lo viviente y lo 

animado, muy lejos de ser un grado metafísico 

de los seres, es propiedad física de la materia. 

CAPITULO II. 

De la reproducción en general. 

Examinemos mas menudamente aquella pro-

piedad , común al animal y al vegetal , de pro-

ducir su semejante , y aquella serie de existen-

cias sucesivas de individuos que constituye la 

existencia real de la e s p e c i e ; y sin ceñirnos á 

la generación del hombre ó á la de una espe-

cie particular de a n i m a l , veamos en general 

los fenómenos de la reproducción ; juntemos 

hechos para formar ideas; y hagamos la enu-

meración de los diferentes medios de que se 

sirve la naturaleza para renovar los seres or-

ganizados. El primer medio , y á nuestro pare-

cer el mas sencillo de todos, es congregar en 

un sér infinidad de seres orgánicos semejantes, 

y componer de tal modo su sustancia , que no 

haya en ella parte alguna que no contenga un 

germen de la misma especie, y que por consi-

guiente no pueda llegar ella misma á ser un 

todo semejante á aquel en que está contenida. 

A primera vista parece que todo este aparato 

supone un gasto considerable , con indicios de 

venir á parar en profusión : sin embargo, tal es 

la magnificencia ordinaria de la naturaleza, se-

gún se manifiesta aun en especies comunes é in-

fer iores , como son los gusanos , los pólipos, los 

o l m o s , los sauces , la grosella espinosa ó u v a 

e s p i n a , y otras muchas plantas é insectos, en 

los cuales cada parte contiene un todo que por 

el solo desarrollo puede llegar á ser un insecto 

ó una planta. Considerados bajo este aspecto los 

seres organizados y su reproducción , cada in-

dividuo es un todo organizado uniformemente 

en todas sus partes internas, un compuesto de 

infinidad de figuras semejantes y de partes s i-

milares, un conjunto de gérmenes ó de peque-

ños individuos de la misma especie, los cuales 

pueden todos desarrollarse del mismo m o d o , 

según las circunstancias, y formar nuevos t o -

d o s , compuestos como el primero. 

Si examinamos detenidamente esta idea , e n -

contraremos que los vegetales y los animales 

tienen con los minerales una analogía que 110 

imaginábamos. Las sales y algunos otros mine-

rales se componen de partes semejantes entre sí 
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y semejantes también al todo que componen: 

un grano de sal marina es un cubo compuesto 

de infinidad de cubos que se ven clara y distin-

tamente con el microscopio ( i ) ; estos mismos 

cubos pequeños están compuestos de otros cu-

bos que se perciben con un microscopio de mas 

aumento ; y casi no puede dudarse que las par-

tes primitivas y constitutivas de esta sal sean 

también cubos de tal pequenez que ni podamos 

verlos nunca, ni aun siquiera imaginarlos. Los 

animales y las plantas que pueden multiplicarse 

y reproducirse por cualquiera de sus partes, son 

cuerpos organizados, compuestos de otros cuer-

pos orgánicos semejantes, cuyas partos primiti-

vas y constitutivas son también orgánicas y se-

mejantes , y cuya cantidad acumulada discerni-

mos con la vista, aunque no podemos percibir 

las partes primitivas sino por medio del racio-

cinio y por la analogía que acabamos de es-

tablecer. 

(1) H® tam parva quám magnas figuras (salium) 
ex magno solüm numero minorum particularum 
qu® eandem figuram habent sunt conllat® ,• sicuti 
milii saspí: licuit observare , cüm aquam marinam 
aut communem in qua sal commune liqoatum eral, 
iutueorper microscopium, quides ea prodeunt ele-
gantes, parvas ac quadrangulares figuras adeó exigua), 

Esto nos conduce á creer que hay en la natu-

raleza infinitas partes orgánicas, actualmente 

existentes, v ivas , y cuya sustancia es k misma 

que la de los seres orgánicos, así como hay in-

finitas partículas brutas, semejantes á los cuer-

pos brutos que conocemos; y que así como tal 

vez se necesitan millones de cubos pequeños de 

sal acumulados, para componer el individuo 

visible de un grano de sal marina, así también se 

necesitan millones de partes orgánicas semejan-

tes al todo , para formar uno solo de los gérme-

nes que contienen el individuo de un olmo ó 

de un pól ipo; y finalmente, que así como es 

preciso separar, romper y disolver un cubo de 

sal marina para percibir por medio de la cris-

talización los cubos pequeños de que se com-

pone, del mismo modo es forzoso separar las 

partes de un olmo ó de un pólipo para reco-

nocer despues, por medio de la vegetación ó del 

desarrollo, los olmos ó los pólipos pequeños con-

tenidos en estas partes. 

ut mille earum myriades magnitudine aren® crassio-

ris ne íequent. Qu® salís minutas parlicul® quám 

primüm oculis conspieio magnitudine ab ómnibus 

lateribus crcseunt, suam tamen elegantem superfi-

ciem quadrangularem retinentes f e r ó — Figura; híc 

salín® cavitale donatas sunt, etc.Vide Leeuwenhoeck. 

Are. nat. tom. i , pág. 3. 
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o compuesto sino por lo simple, y q u e p a r a 

nocer la constitución orgánica de un s é / 

precisc.reducirle á partes simples y no o j i j ! 

cas de suerte, q u e se tiene por mas fácil con-

ceb, como un cubo está compuesto necesaria 
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abstracción consiste lo compuesto. La estension, 

por ejemplo, siendo una propiedad general y 

abstracta de la materia, no es cosa muy com-

puesta : sin embargo, para formar juicio de ella 

liemos imaginado unas estensiones sin profundi-

dad, otras sin profundidad y sin anchura, y 

también puntos que son estensiones sin esten-

sion. Todas estas abstracciones son apoyos para 

sostener nuestro juic io, sin contar los adornos 

que hemos añadido al corto número de defini-

ciones de que usa la geometría. Hemos llamado 

simple todo lo que se reduce á aquellas defini-

ciones , y compuesto todo lo que no puede re-

ducirse fácilmente á ellas; y en este concepto, 

un triángulo, un cuadrado, un círculo, un cu-

bo , etc. son para nosotros cosas simples, así 

como lo son también todas las curvas, cuyas le-

yes y composicion geométrica conocemos: pero 

todo aquello que no podemos reducir á estas 

figuras y leyes abstractas nos parece compuesto, 

sin reflexionar que aquellas líneas, triángulos, 

pirámides, cubos y demás figuras geométricas 

solo existen en nuestra imaginación, son obra 

nuestra, y acaso no se encuentran en la natu-

raleza , ó á lo menos si se encuentran , es sola-

mente por existir en ella todas las formas po-

sibles , y porque quizá es mas raro y dificultoso 

encontrar en la naturaleza las figuras simples de 



una pirámide equilátera ó de un c u b o perfec-

to, que las formas compuestas de una planta ó 

de un animal, y de este modo solemos tomar 

en todas las cosas lo abstracto por lo s i m p l e , 

y por compuesto lo que es real. A l contrario, 

en la naturaleza no existe lo abstracto , nada es 

simple y todo es compuesto. Nosotros no pene-

traremos nunca ni discernirémos la estructura 

íntima de las cosas, y por consiguiente apenas 

podremos decidir lo que es mas ó menos com-

puesto. El único medio que tenemos de cono-

cerlo es el de comparar la mayor ó menor rela-

ción que cada cosa parece tener con nosotros 

y con lo restante del universo ; y según este 

modo de juzgar , el animal es , respecto de no-

sotros, mas compuesto que el vegeta l , y este 

mas que el mineral. Esta nocion es exacta á 

nuestro modo de entender; pero no sabemos 

si en la realidad los unos son tan simples ó tan 

compuestos como los otros, é ignoramos si una 

pirámide o un cubo cuesta mas ó menos á la 

naturaleza que cualquiera germen ó parte orgá-

nica. Si sobre esto quisiésemos absolutamente 

hacer conjeturas, podríamos decir que las cosas 

mas comunes, menos raras y mas numerosas son 

las mas simples; pero acaso entonces los ani-

males serian la cosa mas simple que hubiese, 

pues el número de sus especies escede con MIB-

cho al de las especies de plantas ó de mine-

rales. 

No nos detendremos mas en esta disensión, 

pues basta haber manifestado que las ideas que 

comunmente tenemos de lo simple ó de lo com-

puesto son ideas de abstracción, que no pue-

den aplicarse á la composicion de las obras de 

la naturaleza; que cuando queremos reducir to-

dos los séres á elementos de figura regular ó á 

partículas prismáticas, cúbicas, globulosas, etc;,, 

sustituimos lo que hay en nuestra imaginación; 

en lugar de lo que realmente existe ; que las 

formas de las partes constitutivas de los dife-

rentes séres nos sou absolutamente desconoci-

das; y que, por consiguiente, podemos suponer 

y creer que un sér organizado está tode él com-

puesto de partes orgánicas semejantes , así como 

suponemos que un cubo se compone de otros 

cubos. Para juzgar de esto no tenemos mas re-

gla que la esperiencia. Del mismo modo que ve-

mos que un cubo de sal marina se compone 

de otros cubos, vemos también que un olmo es 

un compuesto de otros olmos pequeños; respecto 

de que si tomamos de él la punta de una v a r a , 

la estremidad de una raiz , un gajo de una rama 

separada del tronco, ó bien la semilla, sale igual-

mente un olmo de cualquiera de estas cosas; y 

lo mismo sucede con los pólipos y otras espe-



cies de animales que se pueden cortar y separar 

de cualquier modo en diferentes trozos para 

multiplicarlos : de todo lo que se deduce q u e , 

siendo la regla que tenemos para juzgar una 

misma, no hay motivo para que juzguemos con 

diversidad. 

Paréceme pues muy verosímil, por las re-

flexiones que dejamos hechas, que realmente 

existen en la naturaleza una infinidad de pe-

queños seres organizados, semejantes en todo á 

los grandes seres organizados que hacen figura 

en el mundo ; que estos diminutos seres organi-

zados se componen de partes orgánicas vivien-

tes, comunes á los animales y vegetales ; que 

estas partes orgánicas son primitivas é incor-

ruptibles; que el conjunto de estas partes forma 

a nuestra vista séres organizados ; y que por 

consiguiente, la reproducción ó la generación no 

es mas que una mudanza de figura que se hace y 

obra por la sola adición de estas partes seme-

jantes, así como la destrucción del ser organi-

zado se hace por la división de las mismas par-

tes. No quedará duda acerca de esto cuando se 

hayan visto las pruebas que damos en los capí-

tulos siguientes; y además, si reflexionamos so-

bre el modo con que crecen los árboles, y exa-

minamos como de una cantidad tan pequeña 

llegan a tan gran volumen, hallaremos que esto 

se ejecuta por la simple adición de pequeños 

séres organizados, semejantes entre sí, y seme-

jantes también al todo. La semilla produce desde 

luego un arbolito que ella misma contenia en 

compendio ; en la cima de este arbolito se forma 

un boton ó yema que contenia el arbolito del 

año siguiente, y este boton es una parte orgá-

nica semejante al arbolito del primer a ñ o ; en la 

cima ó parte mas alta del arbolillo del segundo 

año se forma igualmente un boton que contiene 

el arbolillo del tercer año, y así consecutiva-

mente mientras el árbol crece; y aun mientras 

vegeta , se forman á la estremidad de todas las 

ramas botones que contienen en abreviatura ar-

bolillos semejantes al del primer año: con que 

es evidente que los árboles se componen de pe-

queños séres organizados y semejantes, y que 

el individuo total se ha formado por el conjunto 

de muchos pequeños individuos semejantes. 

Preguntaráseme si todos aquellos pequeños 

séres organizados semejantes estaban contenidos 

en la semilla, y si en ella estaba trazado el or-

den de su desarrollo, pues parece que el boton 

que se desenvolvió el primer año, está superado 

de otro boton semejante, el cual no se desen-

vuelve hasta el segundo año ; que este está igual-

mente superado de un tercer boton, que no debe 

desarrollarse hasta el tercer año; y que por 



consiguiente, la semilla contiene realmente los 

pequeños seres organizados que deben formar 

botones al cabo de ciento ó doscientos años, 

esto es , hasta la destrucción del individuo; y 

parece también,que esta semilla no solo con-

tiene todos los pequeños seres organizados que 

deben constituir algún dia el individuo, sino 

también todas las semillas, todos los individuos, 

todas las semillas de semillas, y toda la serie de 

individuos hasta la destrucción de la especie. 

Esta es la principal dificultad, y este el punto 

que vamos á examinar con el mayor cuidado. 

Es cierto que la semilla, por el solo desarrollo 

del germen que contiene, produce un arbolito 

el primer año, y que este arbolito se hallaba 

abreviado en el germen; pero no es igualmente 

cierto que el boton, que es el germen para el 

segundo año, y los gérmenes de los años siguien-

tes , como tampoco todos los pequeños séres 

organizados y las semillas que deben sucederse 

hasta el fin del mundo ó hasta la destrucción de 

la especie, estén contenidos todos en la primera 

semilla. Esta opinion supone un progreso al in-

finito, y hace de cada individuo actualmente 

existente un manantial ó principio de infinitas 

generaciones. Según ella, la primera semilla con-

tenia todas las plantas de su especie (jue ya se 

han multiplicado y que deben multiplicarse en 

lo sucesivo. El primer hombre contenia actual é 

individualmente todos los hombres que han exis-

tido y existirán sobre la tierra; y cada semilla, 

cada animal puede de este modo multiplicar á lo 

infinito, y por consiguiente contiene, igualmente 

que la primera semilla ó el primer animal, una 

posteridad infinita. Por poco que nos dejemos 

llevar de estos raciocinios , perderémos el hilo 

de la verdad en el laberinto de lo infinito, y en 

vez de aclarar y resolver la cuestión, no hare-

mos mas que enmarañarla y eludirla : pondre-

mos el objeto fuera del alcance de nuestra vis-

t a , y luego dirémos que no es posible divisarle. 

Detengámonos un poco en estas ideas de pro-

greso y desarrollo á lo infinito , y examinemos 

de donde nos v ienen, y qué es lo que nos r e -

presentan. L a idea del infinito solo puede pro-

venir de la idea del finito (hablamos aquí del 

infinito de sucesión ó del infinito geométrico) ; 

cada individuo es una unidad ; muchos indivi-

duos componen un número finito, y la especie 

es el número infinito ; y así como puede de-

mostrarse que el infinito geométrico no existe, 

así también se podrá asegurar que el progreso 6 

el desarrollo á lo infinito tampoco exis te ; que 

esta es meramente una idea abstracta , una sus-

tracción á la idea de lo finito , al cual se quitan 

los límites que deben necesariamente circunscri-
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bir toda magnitud ( x ) ; y que por consiguiente , 

debe desterrarse de la filosofía toda opinion que 

conduce necesariamente á la idea de la existen-

cia actual del infinito geométrico ó aritmético. 

Es necesario, pues, que los partidarios de esta 

opinion se reduzcan á decir que su infinito de 

sucesión y de multiplicación no es en efecto mas 

que un número indeterminable ó indefinible, un 

número mayor que cualquiera otro número de 

que podamos tener i d e a , pero que no es infi-

nito ; y entendido esto, será forzoso que nos 

digan qué la primera semilla ó una semilla cual-

quiera de un olmo , por ejemplo , que no pesa 

un grano, contiene efectiva y realmente todas 

las partes orgánicas que deben formar aquel o l-

mo y todos los demás árboles de esta especie 

que existirán en la superficie de la tierra; pero 

cuando nos hayan dado esta respuesta, ¿qué es 

lo que nos habrán esplicado? ¿Y no podrá de-

cirse con razón que esto mas bien es cortar el 

nudo que desatarle, y eludir la cuestión cuan-

do se trata de resolverla? 

Si preguntamos de que modo concebimos que 

se verifica la reproducción de los seres , y se nos 

responde que esta reproducción estaba entera-

rá) Véase la demostración que doy en el prólogo 

de la traducción de las Fluxiones de Newton. 

mente hecha en el primer sér, esto no solo será 

confesar que se ignora el modo con que se ha 

hecho, sino también renunciar al deseo de en-

tenderlo. Pregúntase como un sér produce su 

semejante, y se responde que este semejante es-

taba ya producido. ¿Puede admitirse esta solu-

ción? Parece que n o ; y la razón es clara, por-

que ya sea que no haya mas que una generación 

de uno á otro, ó que haya un millón de genera-

ciones, la cosa es igual , la dificultad subsiste, y 

lejos de resolverla, eludiéndola, se la añade 

nueva oscuridad por la suposición que es pre-

ciso hacer del número infinito de gérmenes con-

tenidos todos en uno solo. 

Confieso que en esta materia es mas fácil des-

truir que edificar,y que la cuestión de la repro-

ducción es quizá de tal naturaleza, que nunca 

puede resolverse plenamente; pero en este caso 

conviene indagar si es en efecto de la naturaleza 

que la suponemos, y por que motivo debemos 

juzgarla tal. Haciendo bien este exámen , cono-

ceremos todo lo que puede saberse en el asun-

to, ó á lo menos entenderémos con claridad la 

razón por que debemos ignorarlo. 

Hay cuestiones de dos especies : unas que tie-

nen conexion con las causas primeras, y otras 

cuyo único objeto son los efectos particulares. 

S i , por ejemplo, se pregunta porqué la mate-



ria es impenetrable , ó no se dará respuesta ó se 

responderá con la misma pregunta , diciendo que 

la materia es impenetrable por la razón de que 

es impenetrable ; y lo mismo sucederá con todas 

las calidades generales de la materia. ¿Porque 

es estensa, grave , persistente en su estado de 

movimiento ó de reposo? Nunca podrá respon-

derse sino con la misma cuestión , esto es, di-

ciendo que es persistente , grave y estensa por-

que en efecto lo es; y si bien lo reflexionamos, 

no deberémos admirarnos de esta respuesta , 

porque conoceremos que para dar razón de 

una cosa es necesario tener otra diferente de 

ella y de donde pueda sacarse esta razón; lo cual 

no podrá verificarse cuando se nos pida la razón 

de una causa general, esto e s , de una calidad 

que generalmente pertenezca á todo, porque no 

habrá cosa que no comprenda, y por consi-

guiente nada que pueda suministrarnos esta ra-

zón, y en tal caso es demostrable que seria 

inútil buscarla, porque de hacerlo se procede-

ría contra la suposición de ser general , la cali-

dad y de pertenecer á todo. 

S i , por el contrario, se busca la razón de 

un efecto particular , se encontrará siempre que 

se pueda manifestar claramente que aquel efec-

to particular depende inmediatamente de las 

causas primeras de que hemos hablado, y se 

resolverá la cuestión siempre que podamos res-

ponder que el efecto de que se trata está li-

gado á un efecto mas general; y ya sea que de-

penda inmediatamente, ó por una serie de otros 

efectos, la cuestión quedará igualmente resuelta, 

con tal que se manifieste con claridad la depen-

dencia que estos efectos tienen unos de otros, 

y las relaciones que hay entre ellos. 

Pero si el efecto particular cuya razón se 

solicita no parece que depende de estos efectos 

generales, y si no solamente no depende de 

el los, sino que ni aun se ve que tenga analogía 

con los demás efectos particulares ; en tal caso, 

siendo este efecto único en su especie y no con-

viniendo en nada con los demás efectos, á lo 

menos en nada que nosotros conozcamos, la 

cuestión es insoluble; porque para darnos ra-

zón de una cosa es preciso tener otra cosa de 

donde sacarla; y no habiendo aquí ninguna cosa 

conocida que tenga alguna relación con la que 

intentamos esplicar, no hay nada de que po-

damos deducir la razón que buscamos. Esto es 

opuesto á lo que sucede cuando se busca la ra-

zón de una causa general : allí 110 se encuentra, 

porque todo tiene las mismas propiedades; aquí, 

al contrario, no se halla la razón del efecto 

particular de que hablamos, porque 110 hay nada 

conocido que tenga las mismas propiedades: 

4. 



pero la diferencia que hay entre uno y otro 

está demostrada, como se ha visto, y es que no 

puede hallarse la razón de un efecto general , 

pues de lo contrario dejaría de ser general; en 

vez de que puede haber esperanza de hallar al-

gún dia la razón de un efecto particular, me-

diante el descubrimiento de algún otro efecto 

relativo al primero, que ignoramos y que po-

drá encontrarse por acaso ó á fuerza de espe-

rimentos. 

Todavía hay otra especie de cuestión, que pu-

diera llamarse cuestión de hecho ; por ejemplo , 

¿porque hay árboles? porque hay perros? 

porque hay pulgas? Todas estas cuestiones de 

hecho son insolubles; y los que creen satisfacer 

á ellas valiéndose de las causas finales, no re-

flexionan que toman el efecto por la causa, ni 

se hacen cargo de que ni la relación que estas 

cosas tienen con nosotros influye de ningún mo-

do en su origen, ni por consiguiente puede nun-

ca llegar á ser razón física la conveniencia 

moral. 

Es preciso también distinguir cuidadosamente 

las cuestiones en que se emplea el porque, de 

las en que debe usarse el como, y también de 

las en que se debe hacer uso del cuanto. El por-

que siempre dice relación á la causa del efecto 

ó al efecto mismo; el como se refiere al modo 

con que acaece el efecto , y el cuanto es relativo 

á la medida de este efecto. 

Bien entendido todo esto , examinemos ahora 

la cuestión de la reproducción de los séres. S 

nos preguntan porque los animales y los vege-

tales se reproducen, confesarémos ingenuamente 

que siendo esta pregunta una cuestión de he-

cho, es por lo mismo insoluble, y por consiguien-

te inútil buscar solucion; pero si se pregunta 

como los animales y los vegetales se reproducen , 

creerémos satisfacer refiriendo la historia de la 

generación de cada animal en particular, y de la 

reproducción de cada vegetal también en par-

ticular ; y si despues de haber registrado todos 

los modos de engendrar su semejante, advirtiére-

mos que todas estas historias de la generación , 

aun acompañadas de las observaciones mas exac-

tas , solo nos enseñan los hechos sin indicarnos 

las causas, y que los medios aparentes de que 

se vale la naturaleza para la reproducción no 

tienen, á nuestro parecer, ninguna relación con 

los efectos que de ellos resultan, nos verémos 

precisados á mudar la cuestión , y á preguntar 

cual es el medio oculto de que se vale la natu-

raleza para la reproducción de los séres. 

Esta cuestión, que debe reputarse por la verda-

dera , es, como se v e , muy diferente de la pri-

mera y la segunda, pues permite indagar é ima-



ginar, y por consiguiente no es insoluble, porque 

no depende inmediatamente de una causa gene-

ral; y no siendo tampoco una mera cuestión de 

hecho, se habrá satisfecho á ella siempre que se 

pueda concebir un medio de reproducción, con 

tal que el medio que se imagine dependa de las 

causas principales, ó á lo menos no repugne á 

ellas; de suerte, que cuanto sea mayor la ana-

logia que tenga con los demás efectos de la na-

turaleza, tanto mas fundado será el espresado 

medio. 

Es lícito, pues, por la misma cuestión formar 

hipótesis y adoptar la que nos parezca tener ma-

yor analogía con los demás fenómenos de la na-

turaleza; pero será preciso escluir de las que pu-

diéramos adoptar, todas las que suponen la 

cosa hecha; por e jemplo , la hipótesi en que se 

supusiese que en el primer gérmen estaban con-

tenidos todos los gérmenes de la misma especie > 

ó bien que en cada reproducción hay una crea-

ción nueva, y que este es efecto inmediato de 

la voluntad del Criador : y la razón de deber es-

cluirse estas hipótesis es porque se reducen á 

cuestiones de hecho, de las cuales no es posible 

dar razón. También deben escluirse todas las 

hipótesis que tengan por objeto las causas fina-

les , como aquellas en que se dijese que la repro-

ducción se hace para que el vivo ocupe el lugar 

del muerto; para que la tierra esté siempre 

igualmente cubierta de vegetales y poblada de 

animales ; para que el hombre encuentre con 

abundancia su subsistencia, etc . : porque todas 

estas hipótesis, en vez de girar sobre las causas 

físicas del efecto que se intenta espiicar, solo 

tratan de relaciones arbitrarias y de convenien-

cias morales. A.1 mismo tiempo es necesario des-

confiar de los axiomas ¡absolutos y de los pro-

verbios de física que tantas gentes han emplea-

do sin motivo como principios, por ejemplo , 

que no hay fecundidad fuera del cuerpo : nulla 

jcecunclatio extra corpas; todo viviente procede 

de huevo!; toda generación supone sexos, e t c . ; 

no tomando nunca estas máximas en sentido 

absoluto , sino entendiendo ser su única signi-

ficación que estas cosas suceden mas comunmente 

del espresado modo que de otro. 

Busquemos, pues , una hipótesi que no tenga 

ninguno de los defectos que dejamos anotados, 

y por la cual no incurramos en ninguno de los 

inconvenientes que hemos espuesto; y se verá 

que si no conseguimos espiicar el mecanismo de 

que se sirve la naturaleza para efectuar la repro-

ducción, darémos á lo menos alguna razón mas 

verosímil que las dadas hasta ahora. 

Del mismo modo que nosotros podemos ha-

cer moldes y dar con ellos al esterior de los 



cuerpos la figura que nos agrada, supongamos 

que la naturaleza puede hacer moldes , mediante 

los cuales 110 solamente da la figura esterior,sino 

también la forma interior; y he aquí que por 

este medio parece podría hacerse la repro-

ducción. 

Consideremos desde luego en (pié se funda 

esta suposición ; examinemos si incluye algo que 

sea contradictorio : y luego veremos las conse-

cuencias que de ella pueden sacarse. Nuestros 

sentidos solo juzgan del esterior de los cuerpos , 

v así conocemos con claridad las afecciones es-

teriores y las diferentes figuras de las superficies, 

pudiendo imitar á la naturaleza y producir las 

figuras esteriores por diferentes medios de re-

presentación , como son, la pintura , la escultura 

y los moldes; pero aunque nuestros sentidos no 

sean jueces sino de las calidades esteriores, 110 

hemos dejado de reconocer que hay en los cuer-

pos calidades interiores, de las cuales algunas 

son generales, como la gravedad. Esta calidad ó 

esta fuerza no obra, relativamente á las superfi-

cies , sino con proporcion á las masas, esto es, 

á la cantidad de materia; por consiguiente, hay 

en la naturaleza calidades, y muy activas, que 

penetran hasta las partes mas íntimas de los cuer-

pos. Es verdad que nosotros no tendremos nunca 

idea clara de estas calidades, porque, como 

acabo de decir , 110 son esteriores, y por lo 

mismo no pueden hacer impresión en nuestros 

sentidos; pero podemos comparar sus efectos, 

y sacar de ellos analogías para esplicar efectos 

de calidades del mismo género. 

Si la organización de nuestros ojos fuese tal 

que nos presentase lo interior de los cuerpos , 

en vez de representarnos, como lo hace , la su-

perficie de las cosas, en tal caso tendríamos idea 

clara de aquel interior , sin que fuese posible te-

ner por medio del mismo sentido idea alguna 

de las superficies. En esta suposición nos seria tan 

fácil ver y concebir los moldes para el interior, 

que he dicho emplea la naturaleza, como los 

moldes para el esterior; y aun las calidades que 

penetran el interior de los cuerpos serian las 

únicas de que tuviésemos ideas claras, ignorando 

las que únicamente se ejerciesen en las superficies; 

y en tal caso tendríamos medios de representa-

ción para imitar el interior de los cuerpos, como 

los tenemos para imitar el esterior. Estos moldes 

interiores que nunca poseerémos, puede tener-

los la naturaleza, así como tiene las calidades de 

la gravedad que en efecto penetran el interior: 

por consiguiente, la suposición de estos moldes 

está fundada en buenas analogías, y solo resta 

examinar si incluye alguna contradicción. 

Podrá objetársenos que la espresion molde 



interior parece desde luego encerrar dos ideas 

contradictorias, pues la de molde no puede apli-

carse sino á la superficie, y la de interior debe 

referirse aquí á la masa, que es como si se q u i -

siese unir la idea de la superficie y la de la ma-

sa ; de suerte, que igualmente podría decirse una 

superficie maciza que un molde interior. 

Confieso que cuando hay necesidad de re-

presentar ideas que no han sido esplicadas toda-

vía , es preciso á veces valerse de voces al pare-

cer contradictorias, por cuya razón los filósofos 

han acostumbrado en tales casos usar de térmi-

nos estranjeros ó peregrinos , á fin de alejar del 

entendimiento la idea de contradicción que acaso 

puede presentarse empleando voces usadas y de 

significación determinada; pero tenemos por 

inútil este artificio cuando se puede manifestar 

que la oposicion está únicamente en las palabras, 

sin que haya ninguna contradicción en la idea. 

En este concepto digo q u e , cuando hay unidad 

de idea no puede haber contradicción; quiero 

decir, que toda vez que podemos formarnos 

idea de una cosa, si esta idea es simple no pue-

de ser compuesta, esto es , no puede contener 

ninguna otra idea accesoria, y por consiguiente 

nada habrá en ella que se oponga ni contradiga. 

Las ideas simples no solamente son las primeras 

aprehensiones que recibimos por medio de los 

sentidos , sino también las primeras comparacio-

nes que hacemos de aquellas aprehensiones; por-

que si bien se reflexiona, se conocerá que la 

primera aprehensión siempre abraza en sí misma 

una comparación : por e jemplo, la idea de la 

magnitud de un objeto ó de su lejanía incluye 

necesariamente la comparación con una unidad 

de magnitud ó de distancia; y así , cuando una 

idea no encierra sino una sola comparación, 

debe reputarse por simple, y creerse desde lue-

go que no contiene nada contradictorio. De esta 

clase es la idea del molde interior : conozco en 

la naturaleza una propiedad llamada gravedad 

que penetra el interior del cuerpo, y tomo la 

idea del molde interior relativa á aquella pro-

piedad : esta idea, por consiguiente, no incluye 

sino una comparación ; luego no encierra con-

tradicción alguna. 

Pasemos ahora á las consecuencias que pue-

den sacarse de esta suposición , y examinemos 

también los hechos que se la pueden agregar; 

y se hará tanto mas verosímil cuanto fuere ma-

yor el número de las analogías: y para hacerlo 

m e j o r , empecemos por aclarar cuanto nos sea 

posible la idea de los moldes interiores, y por 

esplicar de que modo entendemos nos podrá 

conducir á conocer los medios de la repro -

ducción. 

TOMO i. A . 5 



Me parece que la naturaleza, en general, 

propende mas á la vida que á la muerte, y que 

cuanto la es posible procura organizar los cuer-

pos, siendo prueba de esto la multiplicación de 

los gérmenes, que casi pueden aumentarse á lo 

infinito; de suerte, que pudiera decirse con al-

gún fundamento que si toda la materia no está 

organizada, consiste en que los séres organiza-

dos se destruyen recíprocamente , pues nosotros 

podemos aumentar, casi á nuestro arbitrio, la 

cantidad de los séres vivientes y vegetales, y 

no podemos aumentar la cantidad de las piedras 

ni de las demás materias brutas ; y esto indica, 

al parecer, que la obra mas ordinaria de la na-

turaleza es la producción de lo orgánico, que 

esta es su ocupacion mas familiar, y que sus fa-

cultades en esta parte no tienen límites. 

Para hacer esto perceptible, calculemos lo que 

pudiera producir un solo germen si se aprove-

chase toda su virtud productiva ; tomemos una 

semilla de olmo, que no pésala centésima parte 

de una onza ; al cabo de cien años habrá produ-

cido un árbol cuyo volumen será, por ejem-

plo , de diez toesas cúbicas; pero desde el dé-

cimo año habrá dado este árbol mil semillas, 

que sembradas todas producirán mil árboles, 

los cuales al cabo de cien años tendrán tam-

bién un volúmen igual á diez toesas cúbicas cada 

uno ; y de este modo en ciento y diez años h a -

brá ya mas de diez mil toesas cúbicas de mate-

ria orgánica ; diez años despues, habrá diez mi-

llones de toesas de materia orgánica , sin incluir 

las diez mil de aumento en cada año, que com-

pondrían otras cien mil toesas ; y pasados otros 

diez años, habría diez millones de millones de 

toesas cúbicas; de suerte, que en ciento treinta 

años una sola semilla produciría un volúmen de 

materia organizada de mil leguas cúbicas, pues 

una legua cúbica no contiene sino diez mil mi-

llones de toesas cúbicas, con corta diferencia; 

y diez años despues, un volúmen de mil veces 

mi l , esto es, de un millón de leguas cúbicas ; 

y en el discurso de otros diez años, un millón 

de millones , esto es, un millón de millones 

de leguas cúbicas de materia organizada; de tal 

m o d o , que en ciento y cincuenta años todo el 

globo terrestre podria estar convertido en mate-

ria orgánica de una sola especie. Unicamente 

podria poner límite á la potencia activa de la 

naturaleza la resistencia de las materias, las cua-

les no siendo todas de la especie que seria pre-

ciso para que recibiesen la organización , no se 

convertirían en materia orgánica; y esto mismo 

nos prueba que la naturaleza 110 se inclina á 

producciones brutas sino orgánicas , y que 

cuando no sale con su intento, solo consiste en 



que hay inconvenientes que se oponen á él. Así 

parece que su principal designio es en efecto 

producir cuerpos orgánicos, y en el mayor nú-

mero posible; pues lo que dejamos dicho de la 

semilla del olmo puede entenderse de cual-

quiera otro gérmen : siendo fácil demostrar que 

s i , principiando desde este dia, se hiciese sacar 

á las gallinas todos los huevos que ponen, y por 

espacio de treinta años se cuidase de hacerlas 

sacar los que pusiesen en este tiempo, sin des-

truir ninguna de las crias, al cabo de él seria 

suficiente su número para cubrir toda la super-

ficie de la tierra poniéndolos inmediatos unos á 

otros. 

Reflexionando sobre esta especie de cálculo, 

será fácil familiarizarse con la idea estraña de 

que lo orgánico es la obra mas ordinaria de la 

naturaleza, y al parecer, la que la cuesta me-

nos; pero adelanto mas : me parece que la di-

visión general que debiera hacerse de la mate-

ria , es en materia viviente y materia muerta, 

en lugar de decir materia organizada y materia 

bruta, pues lo bruto no es otra cosa que lo 

muerto, y pudiera probarlo con la enorme can-

tidad de conchas y de otros despojos de anima-

les vivos, los cuales componen la principal sus-

tancia de las piedras , mármoles, cretas, mar-

gas, tierras, turbas y otras muchas materias que 

llamamos brutas, y que no son sino los frag-

mentos ó ruinas y las partes muertas de anima-

les ó de vegetales; pero acaso se entenderá esto 

mejor con una reflexión que me parece muy 

fundada. 

Despues de haber meditado sobre la actividad 

que tiene la naturaleza para producir séres or-

ganizados ; de haber observado que su facultad, 

en esta parte , no tiene límites en sí misma, sino 

que únicamente la detienen impedimentos y obs-

táculos esteriores; de haber reconocido que es 

preciso exista una infinidad de partes orgánicas 

vivientes, que deben producir lo viviente; y 

demostrado que lo viviente es lo que cuesta me-

nos á la naturaleza: indago cuales son las pr in-

cipales causas de la muerte y la destrucción, y 

veo que en general los séres que tienen facul-

tad de convertir la materia en su propia sustan-

cia y de asimilarse las partes de los demás sé-

res , son los mas destructores. El fuego, por 

ejemplo, tiene tanta actividad que convierte en 

su propia sustancia casi toda la materia que se 

le presenta, asimilándose y apropiándose todas 

las cosas combustibles; y por lo mismo es el 

poderoso medio de destrucción que conocemos. 

Los animales parece que participan de las pro-

piedades de la l lama, siendo su calor interior 

una especie de fuego : así, despues de la l lama, 



son los animales los mayores destructores, asi-

milándose y convirtiendo en sustancia suya las 

materias que pueden servirles de alimento; pero 

por mas considerables que sean estas dos causas 

de destrucción, y por mas que sus efectos aspi-

ren perpetuamente á aniquilar la organización 

de los seres, la causa que la reproduce es infi-

nitamente mas poderosa y activa , y parece que 

de la misma destrucción saca medios para obrar 

la reproducción, pues vernos que la asimila-

ción , que es una causa de m u e r t e , es al mismo 

tiempo un medio necesario para producir lo vi-

viente. 

Destruir un sér organizado no es otra cosa, 

como queda dicho , que separar las partes o r -

gánicas de que está compuesto , las cuales q u e -

dan separadas hasta que alguna potencia activa 

las reúna. Pero ¿cual es esta potencia? L a que 

los animales y los vegetales tienen de asimilarse 

la materia que les sirve de a l imento , ¿ no es la 

m i s m a , ó á lo menos no tiene mucha analogía 

con la q u e debe obrar la reproducción? 

CAPITULO III. 

De la nutrición y desarrollo. 

Er. cuerpo de un animal es una especie de 

molde interior en el cual la materia, que sirve 

á su aumento, se modela y asimila al total; de 

s u e r t e , que sin haber mudanza en el orden y 

proporcion de las partes, resulta sin embargo 

un aumento en cada parte tomada separada-

mente; y este aumento de volumen es el que 

l lamamos desarrollo, por haberse creído defi-

nirle con decir q u e , siendo el animal formado 

en pequeño como lo es en grande, no era difícil 

concebir que sus partes se desarrollaban á me-

dida que la materia accesoria venia á aumentar 

proporcionalmente cada una de sus partes. 

Pero ¿como puede tenerse idea clara de este 

mismo aumento, de este desarrollo, sino consi-

derando el cuerpo del animal, y también cada 

una de sus partes que deben desenvolverse, c o -

mo otros tantos moldes interiores, que solo re-

ciben la materia accesoria conforme al orden 

que resulta de la posicion de todas sus partes? 

L a prueba de que este desarrollo no puede ha-

cerse , como ordinariamente se cree , por la sola 

adición en las superficies, y que al contrario se 



son los animales los mayores destructores, asi-

milándose y convirtiendo en sustancia suya las 

materias que pueden servirles de alimento; pero 

por mas considerables que sean estas dos causas 

de destrucción, y por mas que sus efectos aspi-
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s u e r t e , que sin haber mudanza en el orden y 
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un aumento en cada parte tomada separada-

mente; y este aumento de volumen es el que 

l lamamos desarrollo, por haberse creido defi-
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concebir que sus partes se desarrollaban á me-
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proporcionalmente cada una de sus partes. 

Pero ¿como puede tenerse idea clara de este 

mismo aumento, de este desarrollo, sino consi-

derando el cuerpo del animal, y también cada 

una de sus partes que deben desenvolverse, c o -

mo otros tantos moldes interiores, que solo re-

ciben la materia accesoria conforme al orden 

que resulta de la posicion de todas sus partes? 

L a prueba de que este desarrollo no puede ha-

cerse , como ordinariamente se cree , por la sola 

adición en las superficies, y que al contrario se 



5 6 H I S T O R I A N A T U R A L , 

obra por una suscepción íntima y que penetra 

la masa, es que en la parte que se desarrolla, el 

volumen y la masa se aumentan proporcional-

mente y sin mudar de forma; lo cual supuesto, 

es necesario que la materia que sirve para este 

desarrollo, penetre por alguna v i a , sea la que 

fuere, á lo interior de la parte , y la penetre en 

todas sus dimensiones; y sin embargo, es igual-

mente necesario al mismo tiempo que esta p e -

netración de sustancia se haga con cierto órdei) 

y medida, tal que no llegue mas sustancia á un 

punto del interior que á otro, pues sin esto, 

ciertas partes del todo se desarrollarían con mas 

prontitud que otras, y por consiguiente se alte-

raría la forma. P e r o , ¿puede haber quien efec-

tivamente prescriba esta regla á la materia ac-

cesoria , y la obligue á llegar igual y propor-

cionalmente á todos los puntos del interior, sino 

es el molde interior? 

Tenemos, pues, poi*" cierto que el cuerpo del 

animal ó del vegetal es un molde interior , cuya 

forma no var ía , pero cuya masa y volumen 

pueden aumentarse proporcionalmente; que el 

aumento, ó si se quiere el desarrollo , del ani-

mal ó del vegetal solo se hace por la estension 

de aquel molde en todas sus dimensiones inte-

riores y esteriores; y que esta estension se eje-

cuta por la intususcepcion de una materia ac-

cesoria y estranjera, que penetra en el inte-

rior , la cual se hace semejante á la forma y se 

identifica con la materia del molde. 

Pero ¿de que naturaleza es esta materia que 

el animal ó el vegetal asimila á su sustancia? 

¿Cual puede ser la fuerza ó la potencia que da 

á esta materia la actividad y el movimiento ne-

cesarios para penetrar el molde interior? Y si 

existe semejante potencia, ¿ porque no será ella 

misma la que reproduzca el molde interior? 

Estas tres cuestiones incluyen, como se v e , 

cuanto puede indagarse en el asunto; y de tal 

modo me parece dependen unas de otras, que 

estoy persuadido á que no puede esplicarse de 

un modo satisfactorio la reproducción del ani-

mal y del vegetal, si no se tiene idea clara del 

modo con que puede hacerse la nutrición. Es 

necesario, pues, examinar separadamente estas 

tres cuestiones á fin de comparar las conse-

cuencias. 

La primera cuestión sobre la naturaleza de la 

materia que el vegetal asimila á su sustancia, me 

parece que en parte queda resuelta con los ra-

ciocinios que dejamos hechos, y se demostrará 

plenamente con las observaciones que referire-

mos en los capítulos siguientes, donde haremos 

ver que existen en la naturaleza infinitas par-

tes orgánicas vivientes; que los seres organiza-



(los se componen de estas partes orgánicas vi-

vientes; que su producción nada cuesta á la na-

turaleza , pues su existencia es invariable y 

constante; y que las causas de destrucción las 

separan sin destruirlas. Según estos principios, 

la materia que el animal ó el vegetal asimila á 

su sustancia, es una materia orgánica de la mis-

ma naturaleza que la del animal ó el vegetal , 

la cual por consiguiente puede aumentar la masa 

y el volumen de él sin mudar la forma ni alte-

rar la calidad de la materia del molde , puesto 

que en efecto es de la misma forma y de la mis-

ma calidad de la que le constituye. As í , en la 

cantidad de alimentos que el animal toma para 

conservar su vida y mantener el juego de sus 

órganos, y en la savia que el vegetal chupa por 

medio de sus raices y hojas, hay gran porcion 

que él mismo espele por la traspiración . las se-

creciones y demás vias escretorias; y solo hay 

una pequeña parte que sirve al alimento íntimo 

de las partes y á su desarrollo. Es muy verosí-

mil que en el cuerpo del animal ó del vegetal se 

hace una separación de las partes brutas de la 

materia de los alimentos y de las partes orgáni-

cas ; que las primeras son arrojadas por las cau-

sas dichas; que solo las partes orgánicas que-

dan en el cuerpo del animal ó del vegetal; y 

que la distribución de estas se hace por medio 

de alguna potencia activa que las conduce á 

todas las partes en tal proporcion y con tanta 

exactitud, que de ellas no llega mas ni menos 

de lo absolutamente necesario para que la nu-

trición y el aumento se hagan de un modo casi 

igual. 

La segunda cuestión se dirige á inquirir cual 

puede ser la potencia activa capaz de hacer que 

esta materia orgánica penetre el molde interior, 

y se una ó mas bien se incorpore íntimamente 

con él. Por lo dicho en el capítulo precedente 

parece que en la naturaleza hay fuerzas, como 

la de la gravedad, que son relativas á lo inte-

rior de la materia, y no tienen ninguna relación 

con las propiedades esteriores de los cuerpos, 

pero que obran sobre las partes mas íntimas y 

las penetran en todos sus puntos. Estas fuerzas 

nunca podrán, como hemos probado, perci-

birlas nuestros sentidos, porque ejerciéndose su 

acción sobre lo interior de los cuerpos, y no pu-

diendo nuestros sentidos representarnos sino lo 

que hay en el esterior, no son de aquel género 

de cosas que podemos percibir. Para que lo 

fuesen, seria preciso que nuestros ojos, en vez 

de representarnos las superficies, estuviesen or-

ganizados de modo que nos representasen las 

masas de los cuerpos, y que nuestra vista pu-

diese penetrar en su estructura y en la compo-



sicion íntima do la materia : de lo que se infiere 

con evidencia que nunca tendremos idea clara 

de estas fuerzas penetrantes ni del modo con 

que obran; pero 110 por esto deja al mismo 

tiempo de ser igualmente cierto que existen, 

que por su medio se producen la mayor parte 

de los efectos de la naturaleza, y que se las debe 

particularmente atribuir el efecto de la nutri-

ción y desarrollo , supuesto que estamos seguros 

de que no puede hacerse sino por medio de la 

penetración íntima del molde interior; p o r q u e , 

del mismo modo que la fuerza de la gravedad 

penetra el interior de toda materia, no de otra 

suerte la fuerza que impele ó que atrae las par-

tes orgánicas del alimento penetra también en 

el interior de los cuerpos organizados, y las ha-

ce entrar en ellos por su acción; y como estos 

cuerpos tienen cierta forma á la cual liemos da-

do el nombre de molde interior, las partes or-

gánicas, impelidas por la acción de la fuerza 

penetrante, no pueden entrar en ellos sino con 

cierto orden relativo á esta forma; lo que por 

consiguiente no puede mudarla, sino solamente 

aumentar todas sus dimensiones, así esteriores 

como interiores, y producir de esta suerte el 

aumento de los cuerpos organizados y su de-

sarrollo; y si en el cuerpo organizado que se 

dilata por este medio, hay una ó muchas partes 

semejantes al todo, esta parte ó partes, cuya 

forma interior y esterior son semejantes á la del 

cuerpo entero, serán las que obren la repro-

ducción. 

Llegamos á la tercera cuestión, que se reduce 

á averiguar si el mismo molde interior es repro-

ducido por una potencia semejante; y decimos 

que no solo es una potencia semejante, sino que 

aun parece ser la misma potencia la que causa 

el desarrollo y la reproducción, pues basta que 

en el cuerpo organizado haya alguna parte se-

mejante al todo, para que aquella misma parte 

pueda llegar con el tiempo á ser un cuerpo or-

ganizado , enteramente semejante á aquel de 

quien es parte en la actualidad. En el punto en 

que consideramos el desarrollo de todo el cuer-

po , esta parte cuya forma interior y esterior es 

semejante á la del cuerpo entero, no desenvol-

viéndose sino como parte en este primer desar-

rollo, no presentará á nuestra vista una figura 

perceptible que podamos comparar actualmente 

con todo el cuerpo; pero si la separan de aquel 

cuerpo y encuentra alimento, empezaráá desen-

volverse como cuerpo entero, nos presentará en 

breve una forma semejante, tanto en lo esterior 

como en lo interior, y llegará á ser por este 

segundo desarrollo un sér de la misma especie 

que el cuerpo de que haya sido separada. Así 
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vemos que en los sauces y en los pólipos, en que 

hay mas partes orgánicas de las semejantes al 

todo que de las que no lo son, cada pedazo de 

sauce ó de pólipo separado del cuerpo entero 

se convierte por este segundo desarrollo en un 

nuevo sauce ó pólipo. 

No puede dudarse que un cuerpo organiza-

d o , en que todas las partes fuesen semejantes 

á él mismo , como los que acabamos de citar, es 

un cuerpo cuya organización es la mas sencilla 

de todas, según dijimos en el capítulo primero, 

por no ser mas que repetición de la misma for-

ma, y una coniposicion de figuras semejantes, 

todas organizadas del mismo modo; y por esta 

razón los cuerpos mas sencillos, las especies 

mas imperfectas son las que se reproducen mas 

fácil y abundantemente; en vez de que, si un 

cuerpo organizado no contiene sino algunas par-

tes semejantes á él mismo, solo aquellas partes 

pueden adquirir el segundo desarrollo, y por 

consiguiente la reproducción no será tan fáci l , 

ni tan abundante en aquellas especies, como lo 

es en las que tienen todas las partes semejantes 

al todo: bien que también la organización de 

estos cuerpos será mas compuesta que la de 

aquellos cuyas partes son todas semejantes, por-

que el cuerpo entero será compuesto de partes, 

todas orgánicas á la verdad, pero diferentemen-

te organizadas; y cuanto mas partes haya en el 

cuerpo organizado diferentes del todo v dife-

rentes entre s í , tanto mas perfecta será la orga-

nización del cuerpo, y tanto mas difícil su r e -

producción. 

Dedúcese de lo que llevamos dicho que el 

alimento, el desarrollo y la reproducción son 

efectos de una causa única. El cuerpo organiza-

do se nutre de las partes de los alimentos que 

le son análogas; se desenvuelve por la suscep-

ción íntima de las partes orgánicas que le con-

vienen ; y se reproduce porque contiene algu-

nas partes orgánicas que se le asimilan. Ahora 

falta examinar si las partes orgánicas que se le 

asimilan se han internado en el cuerpo organi-

zado por medio del alimento, ó si estaban antes 

en él. Si suponemos que estaban antes, volve-

mos á chocar con lo infinito de las partes ó gér-

menes semejantes, contenidos unos en otros; y 

ya hemos manifestado la insuficiencia y las difi-

cultades de esta hipótesis : pensamos pues que 

las partes semejantes al todo se introducen en 

el cuerpo organizado por el alimento, y nos pa-

rece que mediante lo ya espuesto, puede con-

cebirse el modo con que se introducen y con 

que las moléculas orgánicas que deben formar-

las pueden reunirse. 

Efectúase, como hemos dicho, una separa-



cion de las partes en el alimento : las que no 

son orgánicas ni por consiguiente análogas al 

animal ó al vegetal, son espelidas del cuerpo 

organizado por la traspiración y demás vias es-

cretorias; y las orgánicas quedan, y sirven para 

el aumento, desarrollo y nutrimento del cuerpo 

organizado : pero en estas partes orgánicas debe 

haber mucha variedad, y especies muy dife-

rentes unas de otras; y como cada parte del 

cuerpo organizado recibe las especies que mas 

la adaptan, y en número y proporcion bastante 

igual, es muy natural imaginar que lo supérfluo 

de aquella materia orgánica, que no puede p e -

netrar las partes del cuerpo organizado por ha-

ber estas recibido cuanto podían recibir , que 

aquella superfluidad, digo, sea arrojada de to-

das las partes del cuerpo á uno ó muchos para-

jes comunes, en que todas aquellas moléculas 

orgánicas, hallándose reunidas, forman cuerpe-

zuelos organizados semejantes al primero, y á 

los cuales solo faltan los medios de desenvolver-

se; porque, arrojando todas las partes del cuer-

po organizado porciones orgánicas semejantes 

á las de que constan ellas mismas, es necesario 

que de la reunión de todas estas partes resulte 

un cuerpo organizado semejante al primero. E n -

tendido esto con claridad , acaso pudiera decir-

se que por esta razón, en el tiempo en que cre-

cen y se desenvuelven los cuerpos organizados, 

110 pueden todavía producir, ó no producen sino 

poco, porque las partes que se estienden absor-

ben la cantidad entera de las moléculas orgáni-

cas que las son propias, y 110 habiendo allí 

partes supérfluas, tampoco hay ninguna que sea 

arrojada de cada parte del cuerpo, y por con-

siguiente no hay allí todavía reproducción. 

Quizá los que tienen por base de su filosofía 

no admitir sino cierto número de principios me-

cánicos, y desechar todo lo que no depende de 

aquel corto número de principios, no admitirán 

esta esplicacion de la nutrición y reproducción. 

Ahí está, dirán, la gran diferencia que hay en-

tre la filosofía antigua y la moderna : ya no es 

lícito suponer causas; es preciso dar razón de 

todo por las leyes de la mecánica, y solo son 

buenas las esplicaciones que de ellas pueden de-

ducirse ; y no siendo de esta clase la que se 'da 

aquí sobre la nutrición y la reproducción, no 

debemos admitirla. Confieso que mi opinion es 

muy diferente de la de estos filósofos, y mej pa-

rece que no admitiendo sino cierto número de 

principios mecánicos, ni han reflexionado los 

estrechos límites á que reducen la filosofía, ni 

conocen que para un fenómeno que puedan 

acomodar á aquellos principios, habrá mil á que 

no sean adaptables. 



La idea de contraer la esplicacion de todos 

los fenómenos á principios mecánicos es segu-

ramente grande y hermosa, y la mas gallarda 

que puede darse en filosofía, y digna en fin de 

Descártes que fue su inventor; pero esta idea es 

un mero proyecto. Pregunto ahora : ¿ es funda-

do? Y aun cuando lo fuese, ¿tenemos los me-

dios de ponerle en práctica? Estos principios 

mecánicos son la estension de la materia, su 

impenetrabilidad, su movimiento, su figura es-

terior, su divisibilidad , la comunicación del mo-

vimiento por la via de la impulsión, por la ac-

ción de los muelles, etc. Las ideas particulares 

de cada una de estas propiedades de la materia 

nos las han suministrado los sentidos, y noso-

tros las hemos mirado como principios, por ha-

ber reconocido que eran generales, esto es, 

que convenían ó podían convenir á toda la ma-

teria; pero ¿podemos asegurar que estas propie-

dades son las únicas que tiene la materia efec-

tivamente? y no deberemos creer mas bien que 

estas calidades que reputamos por principios, 

solo son modos de ver ; y pensar que ,si nuestros 

sentidos tuviesen diferente organización, reco-

noceríamos en la materia calidades muy diver-

sas de las que hemos nombrado ? No querer ad-

mitir en la materia sino las propiedades que co-

nocemos en ella, me parece pretensión vana y 

mal fundada : la materia puede tener otras mu-

chas calidades generales que ignoraremos siem-

pre, y otras que descubriremos , como la de la 

gravedad, de que en estos últimos tiempos se 

ha hecho una propiedad general, y con razón , 

pues existe igualmente en toda la materia que 

podemos tocar, y aun en la que no podemos 

conocer sino por informe de nuestra vista : cada 

una de estas propiedades generales vendrá á ser 

un nuevo principio, tan mecánico como cual-

quiera de los otros, y nunca se podrán esplicar 

estos ni aquellos. L a causa de la impulsión ó de 

cualquiera otro principio mecánico recibido se-

rá siempre tan imposible de hallar como la de 

la atracción ó de otra cualquiera propiedad ge-

neral que se pudiese descubrir; y siendo esto 

así, tenemos fundado motivo para creer que los 

principios mecánicos no son otra cosa que los 

efectos generales que la esperiencia nos ha he-

cho observar en toda la materia ; y q u e , siem-

pre que se descubra un nuevo efecto general , 

sea por reflexión ó por comparaciones, por me-

didas ó por esperimentos , habrá un nuevo prin-

cipio mecánico , el cual podrá emplearse con la 

misma seguridad que los ya conocidos. 

E l defecto de la filosofía de Aristóteles era se-

ñalar como causas todos los efectos particulares; 

y el de Descártes, no querer admitir como cau-



sas sino un corto número de efectos generales , 

con esclusion de todos los demás. Y o creo que 

la perfecta filosofía seria aquel la en que no se 

admitiesen por causas sino los efectos generales, 

pero en que al mismo t iempo se procurase au-

mentar su número, y generalizar los efectos par-

ticulares. 

He admitido desde luego en mi esplicacion 

del desarrollo y la reproducción los principios 

mecánicos rec ibidos , y después el de la fuerza 

penetrante de la g r a v e d a d , que es forzoso ad-

mit i r ; y por analogía he juzgado poder decir 

que habia otras fuerzas penetrantes que se ejer-

cían en los cuerpos organizados , como nos lo en-

seña la esperiencia. He p r o b a d o con hechos que 

el conato de la materia se dirige á organizarse, 

y que hay infinito número de partes orgánicas : 

por consiguiente, no he hecho mas que genera-

lizar las observaciones, sin haber sentado cosa 

contraria á los principios mecánicos , entendido 

en esta espresion lo que debe entenderse, esto 

e s , los efectos generales de la naturaleza. 

CAPITULO IV. 

De la generación de los animales. 

Por lo mismo que la organización del h o m -

bre y de los animales es la mas perfecta y mas 

compuesta, es también su reproducción la mas 

difícil y menos abundante, esceptuando, como 

aquí esceptuo, de la clase de los animales los 

q u e , según sucede con el pólipo de agua dulce, 

los gusanos, e t c . , se reproducen de sus partes 

separadas, así como los árboles se reproducen 

por medio de sus ramas, y las plantas por sus 

raices divididas y por sus cebollas. También es-

ceptuo de la misma clase los pulgones y otras 

especies que podrían encontrarse, las cuales se 

multiplican por sí mismas y sin cópula ; y creo 

que la reproducción de los animales cuyos 

miembros cortamos, la de los pulgones , la de 

los árboles por sus ramas , y la de las plantas 

por sus raices ó por sus cebollas, están suficien-

temente esplicadas con lo que llevamos dicho en 

el capitulo precedente ; porque para entender 

con claridad el modo de esta reproducción, basta 

concebir que en el alimento que chupan aquellos 

seres organizados hay moléculas orgánicas de 

diferentes especies ; que por medio de una fuerza 



sas sino un corto número de efectos generales , 

con esclusion de todos los demás. Y o creo que 

la perfecta filosofía seria aquel la en que no se 

admitiesen por causas sino los efectos generales, 

pero en que al mismo t iempo se procurase au-

mentar su número, y generalizar los efectos par-

ticulares. 

He admitido desde luego en mi esplicacion 

del desarrollo y la reproducción los principios 

mecánicos rec ibidos , y después el de la fuerza 

penetrante de la g r a v e d a d , que es forzoso ad-

mit i r ; y por analogía he juzgado poder decir 

que habia otras fuerzas penetrantes que se ejer-

cían en los cuerpos organizados , como nos lo en-

seña la esperiencia. He p r o b a d o con hechos que 

el conato de la materia se dirige á organizarse, 

y que hay infinito número de partes orgánicas : 

por consiguiente, no he hecho mas que genera-

lizar las observaciones, sin haber sentado cosa 

contraria á los principios mecánicos , entendido 

en esta espresion lo que debe entenderse, esto 

e s , los efectos generales de la naturaleza. 

CAPITULO IV. 

De la generación de los animales. 

Por lo mismo que la organización del h o m -

bre y de los animales es la mas perfecta y mas 

compuesta, es también su reproducción la mas 

difícil y menos abundante, esceptuando, como 

aquí esceptuo, de la clase de los animales los 

q u e , según sucede con el pólipo de agua dulce, 

los gusanos, e t c . , se reproducen de sus partes 

separadas, así como los árboles se reproducen 

por medio de sus ramas, y las plantas por sus 

raices divididas y por sus cebollas. También es-

ceptuo de la misma clase los pulgones y otras 

especies que podrían encontrarse, las cuales se 

multiplican por sí mismas y sin cópula ; y creo 

que la reproducción de los animales cuyos 

miembros cortamos, la de los pulgones , la de 

los árboles por sus ramas , y la de las plantas 

por sus raices ó por sus cebollas, están suficien-

temente esplicadas con lo que llevamos dicho en 

el capítulo precedente ; porque para entender 

con claridad el modo de esta reproducción, basta 

concebir que en el alimento que chupan aquellos 

seres organizados hay moléculas orgánicas de 

diferentes especies ; que por medio de una fuerza 



semejante á la que produce la gravedad, aque-

llas moléculas orgánicas penetran todas las par-

tes del cuerpo organizado, lo cual ocasiona el 

desarrollo y la nutrición ; que cada parte del 

cuerpo organizado, cada molde interior, no ad-

mite sino las moléculas orgánicas que le son pro-

pias ; y finalmente, que cuando el desarrollo y 

el incremento han llegado casi á su perfección , 

el escedente, que. antes servia para uno y o tro , 

es repelido de cada una de las partes del indivi-

duo á uno ó muchos para jes , en que hallándo-

se congregadas, forman por medio de su reunión 

uno ó muchos cuerpos organizados, que todos 

deben ser semejantes al primer individuo , pues 

cada una de las partes de él ha enviado porcion 

de aquellas moléculas orgánicas que le eran mas 

análogas , y que hubieran servido para desenvol-

verse , si no estuviese ya perfeccionado, de las 

que por su semejanza pueden servir á la' nu-

trición , y finalmente de las que tienen casi la 

misma forma orgánica que aquellas mismas par-

tes; y de este modo, en todas las especies en 

que un solo individuo produce á su semejante, 

es fácil deducir la esplicacion de la reproduc-

c ión , la nutrición y el desarrollo. Un pulgón, 

por ejemplo, ó una cebolla recibe por la nu-

trición moléculas orgánicas y moléculas brutas ; 

la separación de unas y otras se efectúa en el 

cuerpo del animal ó de la planta, espeliendo 

ambos por diferentes vias escretorias las partes 

brutas, y conservando las moléculas orgánicas, 

de las cuales las mas análogas á cada parte del 

pulgón ó de la cebolla penetran estas partes, 

que son otros tantos moldes interiores diferen-

tes unos de otros, y que por consiguiente solo 

admiten las moléculas orgánicas que las convie-

nen. Todas las partes del cuerpo del pulgón y 

de la cebolla se desenvuelven ppr medio de esta 

intususcepcion de las moléculas que las son aná-

logas ; y cuando este desarrollo llega á cierto pun-

to, cuando el pulgón ha crecido y la cebolla ha 

engrosado lo suficiente para ser un pulgón adulto 

y una cebolla formada, la cantidad de moléculas 

orgánicas que continúan recibiendo por medio 

de la nutrición, en lugar de emplearse en el de-

sarrollo de sus diferentes partes, es despedida y 

enviada á uno ó muchos parajes de sus cuerpos , 

en los cuales dichas moléculas orgánicas se jun-

tan y reúnen por medio de una fuerza semejante 

á la que hacia que penetrasen las diferentes 

partes del cuerpo de estos individuos, donde por 

su reunión forman uno ó muchos cuerpezuelos 

organizados, enteramente semejantes al pulgón ó 

á la cebollá; y cuando estos cuerpezuelos orga-

nizados están formados, solo les faltan los me-

dios de desenvolverse, lo cual se verifica luego 



que encuentran el alimento necesario, á cuyo 

tiempo los hijuelos del pulgón salen del cuer-

po de su padre y buscan su subsistencia en las 

hojas de las plantas, del mismo modo que el 

pitón separado de la cebolla la encuentra en 

el seno de la tierra. 

Pero ¿como aplicaremos este raciocinio á la 

generación del hombre y de los animales en que 

hay sexos , y para la cual deben concurrir ne-

cesariamente dos individuos? Por lo dicho se en-

tiende bien de que modo puede cada individuo 

producir á su semejante; pero no se concibe co-

mo dos individuos, el uno macho y el otro hem-

bra , producen un tercer individuo que constan-

temente está dotado de uno ú otro de estos se-

xos; y aun parece que la teoría precedente nos 

aleja de la esplicacion de esta especie de gene-

ración , que es para nosotros de la mayor im-

portancia. 

Antes de satisfacer á esta duda debo observar 

que una de las cosas que me ocurrieron y ad-

miraron desde que empecé á reflexionar meló-

dicamente sobre la generación , es que todos los 

que han hecho investigaciones y formado siste-

mas sobre esta materia, se han dedicado única-

mente á la generación del hombre y de los ani-

males, aplicando á este objeto todas sus ideas, 

sin considerar que examinando solamente esta 

generación particular, sin atender á las demás 

especies de generaciones que la naturaleza nos 

presenta, no podian tener ideas generales sobre 

la reproducción; y por lo mismo , siendo la ge-

neración del hombre y de los animales 1a mas 

complicada de todas las especies de generacio-

nes, tropezaron con un grave inconveniente en 

sus indagaciones, no solo porque emprendieron 

desde luego el punto mas difícil y el fenómeno 

mas complicado, sino también porque no tuvie-

ron ningún objeto de comparación de donde les 

fuese posible sacar la solucion de esta duda ; y 

á esto principalmente creo deberse atribuir el 

poco fruto de sus investigaciones sobre esta ma-

teria, siendo así que á mi parecer, por el rumbo 

que yo he seguido se puede llegar á esplicar de 

un modo satisfactorio los fenómenos de todas 

las especies de generaciones. 

La del hombre nos servirá de ejemplo. Y o le 

considero en su infancia, y concibo que hacién-

dose el incremento de las diferentes partes de 

su cuerpo mediante la penetración intima de las 

moléculas orgánicas, análogas á cada una de sus 

partes, todas estas moléculas son absorbidas en 

la primera edad, y empleadas enteramente en el 

desarrollo; que por consiguiente, son pocas ó 

ningunas las que hay supérfluas mientras no 

se ha perfeccionado el incremento; y que por 
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esta razón 011 la infancia no hay facultad para 

engendrar; pero luego que el cuerpo ha adqui-

rido la mayor parte de su aumento, empieza a 

no tener ya necesidad de tan gran copia de mo-

léculas orgánicas para desenvolverse, y por con-

siguiente lo supérfluo de estas mismas molé-

culas orgánicas es trasmitido desde cada una 

de las partes del cuerpo á los receptáculos des-

tinados para recibirlas, que son los testículos 

y las vesículas seminales. Entonces empieza la 

pubertad, en el tiempo, como se v e , en que el 

desarrollo del cuerpo ha llegado casi á su per-

fección , y todo entonces da indicios de la supe-

rabundancia del nutrimento : la voz se muda y 

enronquece; empieza á apuntar la barba ; cú-

breme de pelo otras muchas partes del cuerpo, 

v las destinadas para la generación toman un 

pronto aumento ; el licor seminal acude y llena 

los receptáculos que le están preparados;y cuan-

do es demasiada la plenitud, fuerza, aun sin 

ninguna provocacion y en sueños, la resistencia 

de \os vasos que le contienen, para verterse 

hacia fuera : todo anuncia pues en el varón una 

superabundancia de nutrimento en el tiempo 

en que principia la pubertad : la de la hembra 

es todavía mas temprana, y mas notable en ella 

esta superabundancia, por la evacuación perió-

dica que empieza y acaba al mismo tiempo que 

la facultad de engendrar, por el pronto aumento 

del seno , y por una alteración en las partes de 

la generación , que esplicarémos mas adelan-

te ( i ) . 

De lo dicho infiero que las moléculas orgá-

nicas enviadas de todas las partes del cuerpo 

á los testículos y vesículas seminales del varón, 

y á los testículos ó cualquiera otra parte que se 

quiera de la hembra, forman allí el licor se-

minal ; el cual en ambos sexos es, como se ve , 

una especie de estrado de todas las partes del 

cuerpo. Estas moléculas orgánicas, en lugar de 

unirse v formar en el mismo individuo cuerpe-

cillos organizados semejantes al cuerpo gran-

de, corno en el pulgón y la cebolla, no pueden 

aquí reunirse en efecto sino cuando se mezclan 

los licores seminales de ambos sexos ; y cuando 

en la mezcla de aquellos licores se encuentran 

mas moléculas orgánicas del varón, resulta de 

ellas un varón ; y al contrario una hembra , si 

hay mas partículas orgánicas de esta que del 

varón. 

Finalmente, no digo que en cada individuo, 

sea varón ó hembra , las moléculas orgánicas 

trasmitidas de todas las partes del cuerpo no 

se 'reúnan para formar en aquellos mismos in-

(•]) Véase la Historia natural del hombre, cap. 2. 



dividuos cuerpecillos organizados :1o que digo 

es que cuando están reunidos en la hembra ó 

en el varón, estos cuerpecillos organizados no 

pueden desenvolverse por sí mismos , sino que 

es preciso que el licor del varón encuentre con 

el de la hembra, y que en efecto, solamente los 

que se forman en la mezcla de los dos licores 

seminales son los que pueden desenvolverse. 

Los cuerpecillos con movimiento, á quienes se 

ha dado el nombre de animales espermáticos , 

y que se ven por medio del microscopio en el 

licor seminal de todos los animales machos, son 

quizá cuerpecillos organizados procedentes del 

individuo que los contiene, pero que por sí 

mismos no pueden desenvolverle ni producir 

cosa alguna. Haremos ver que también hay ani-

malillos semejantes en el licor seminal de las 

hembras, é indicaremos el paraje en que se e n -

cuentra el licor de estas; pero aunque el del 

macho y el de la hembra contengan ambos es-

pecies de cuerpecillos organizados y v iv ientes , 

necesitan el uno del otro para que las molécu-

las orgánicas que contienen puedan reunirse y 

formar un animal. 

Pudiera decirse que es muy posible , y tam-

bién muy verosímil, que las moléculas orgánicas 

no produzcan al principio, en virtud de su reu-

nión, sino una especie de embrión del animal , 

un cuerpecillo organizado en que solo están for-

madas las partes esenciales : no nos detendremos 

á producir pruebas en orden á esto, y nos con-

tentaremos con observar que los supuestos ani-

males espermáticos de que acabamos de hablar, 

pudieran estar poco organizados ; que cuando 

mas, solo son los primeros rudimentos de un sér 

organizado, ó para esplicarnos con mas clari-

dad , que dichos animales no son mas que las 

partes orgánicas vivientes de que hemos habla-

d o , comunes á los animales y á los vegetales , ó 

cuando mas la primera reunión de aquellas, par-

tes orgánicas. 

Pero volvamos á nuestro principal asunto. 

Veo muy bien que se me podrán poner obje-

ciones particulares de la misma especie que la 

objecion- general á que satisfice en el capítulo 

precedente. ¿De que modo se concibe, me di-

rán , que las partes orgánicas supérfluas sean 

emitidas de todas las partes del cuerpo, y pue-

dan luego reunirse, cuando se han mezclado los 

licores seminales de los dos sexos? Además, ¿hay 

seguridad de que se hace esta mezcla? ¿No ha 

habido quien asegure que la hembra no sumi-

nistra licor alguno verdaderamente seminal? y 

es constante que el del macho entre en la ma-

triz? etc. 

A la primera objecion respondo que si se ha 



entendido bien lo que he dicho acerca de la pe-

netración de las moléculas orgánicas en el mol-

de interior , en la nutrición ó el desarrollo , se 

concebirá fácilmente que aquellas moléculas or-

gánicas, no pudiendo ya penetrar las partes 

que penetraban antes, se verán precisadas á to-

mar otro rumbo, y á encaminarse por consi-

guiente áotra parte, como á los testículos y ve-

sículas seminales, y que pueden reunirse despues 

para formar un pequeño sér organizado por la 

misma potencia que las hacia penetrar las dife-

rentes partes del cuerpo á las cuales eran análo-

gas ; porque pretender, como ya he dicho, cs-

plicar la economía animal y los diferentes mo-

vimientos del cuerpo humano, sea el de la 

circulación de la sangre ó el de los músculos, etc. 

por los solos principios mecánicos á que los 

modernos quisieran reducir la filosofía, es ca-

balmente lo mismo que si un hombre para dar 

razón de una pintura se hiciese tapar los ojos, 

y nos refiriese lo que por medio del tacto per-

cibía en el lienzo de la p intura; pues si es 

evidente que ni la circulación de la sangre , ni 

el movimiento de los músculos, ni las funciones 

animales pueden esplicarse por medio del impul-

so ni de las demás leyes de la mecánica ordina-

ria, también lo es que la nutrición, el desarro-

llo y la reproducción se hacen por otras leyes; 

y por consiguiente, 110 hay razón para dejar 

de admitir fuerzas penetrantes y activas sobre 

las masas de los cuerpos, puesto que por otra 

parte tenemos ejemplos de ellas en la gravedad 

délos cuerpos, .en las atracciones magnéticas y 

en las afinidades químicas; v si por la fuerza de 

los hechos y por la multitud y conformidad 

constante y uniforme de las observaciones, he-

mos llegado á asegurarnos de que hay en la na-

turaleza fuerzas que no obran por via de im-

pulso, ¿porque no emplearemos estas fuerzas 

como principios mecánicos? porque las escliu-

rémos de la esp'.icacion de los fenómenos que 

sabemos producen? porque hemos de reducir-

nos á n o emplear sino la fuerza del impulso? 

¿No es esto q u e r e r juzgar de la pintura por el 

tacto? no es querer esplicar los fenómenos de 

la masa por los de la superficie, y la fuerza 

penetrante por la acción superficial? no es 

intentar servirse de un sentido en cosas que 

pertenecen á otro? y finalmente, ¿no es ceñir 

voluntariamente su entendimiento á racioci-

nar únicamente sobre los efectos que dependen 

de aquel corto número de principios mecánicos, 

de cuyo recinto se ha resuelto no salir? 

Y una vez admitidas estas fuerzas, ¿ no es na-

tural imaginar que las partes mas análogas sean 

las que se reúnan y liguen íntimamente? que 



cada parte- del cuerpo se apropie las moléculas 

que mas la adapten ? y que de lo supérfluo de 

todas éstas iñoléculas se forme una materia se-

minal que realmente contenga todas las molécu-

las necesarias para formar un cuerpezuelo or-

ganizado, semejante á aquel de que salió toda 

esta materia seminalP ¿ Acaso una fuerza entera-

mente semejante á la que era necesaria para 

hacerlas penetrar en cada parte y producir el 

desarrollo, no basta para obrar la reunión de 

aquellas moléculas orgánicas, y juntarlas efecti-

vamente en forma organizada y semejante á la 

del cuerpo de que fueron estraidas ? 

Concibo, pues, que en los alimentos que to-

mamos hay gran cantidad de moléculas orgáni-

cas , lo cual no hay necesidad de p r o b a r , pues 

solo nos sustentamos de animales ó de vegetales, 

que son séres organizados ; veo que en el estó-

mago y en los intestinos se hace una separación 

de las partes groseras, las cuales son espeüdas 

por las vias escretorias; el quilo , que reputo 

por el alimento dividido y cuya depuración está 

principiada, entra en las venas lácteas, y desde 

ellas es llevado á la sangre con la cual se mezcla; 

la sangre trasporta el quilo á todas las partes 

del cuerpo, y por medio del movimiento de la 

circulación continúa depurándose de todo lo 

que le quedaba de moléculas inorgánicas ; esta 

materia tosca y estraña se espele por aquel mo-

v i m i e n t o ^ sale por las vias de las secreciones y 

de la traspiración; pero las moléculas orgánicas 

quedan , porque en efecto son análogas á la san-

gre, y porque consiguientemente hay una fuerza 

de afinidad que las retiene. Después, como toda la 

masa de la sangre pasa muchas veces por todo el 

ámbito del cuerpo, concibo que en este movi-

miento de circulación continua, cada parte del 

cuerpo atrae á si las moléculas mas análogas, y 

deja ir las que no lo son tanto. De este modo se 

nutren y desenvuelven todas las partes, no como 

se dice ordinariamente por simple adición de par-

tes ni por aumento superficial, sino por cierta 

penetración íntima producida por una fuerza 

que obra en todos los puntos de la masa; y 

cuando las partes del cuerpo han adquirido el 

grado de desarrollo necesario, y están casi en-

teramente llenas de aquellas moléculas orgáni-

cas, siendo ya su sustancia mas sólida, entiendo 

que pierden la facultad de atraer y recibir aque-

llas moléculas, y entonces la circulación con-

tinuará trasportándolas y presentándolas sucesi-

vamente á todas las partes del cuerpo, las cuales 

no pudiendo admitirlas y a , es preciso que la 

misma circulación las deposite en alguna parte, 

como en los testículos y en las vesículas semina-

les. Consecutivamente , siendo trasportado este 



estracto del macho al individuo del otra sexo, 

se mezcla con el estracto de la hembra, y poi-

una fuerza semejante á la primera , las molécu-

las que entre sí tienen mayor conformidad se 

reúnen, y por medio de esta reunión forman un 

cuerpo organizado semejante al uno ó al otro de 

estos individuos, al cual solo falta el desenvol-

verse, como se verifica después en la matriz de 

la hembra. 

La segunda cuestión, que consiste en saber si 

en la hembra hay efectivamente licor seminal, 

pide mayor discusión. Sin embargo de poder sa-

tisfacer á ella plenamente, observaré ante todo 

como cosa cierta que el modo con que se hace 

la emisión del semen en la hembra es menos se-

ñalado que en el macho, porque aquella emisión 

se ejecuta ordinariamente dentro de ella : quod 

intra se semen jacit /cernina vaca tur-, quod in 

hac jacit mas, dice Aristóteles, art. 18 de Ani-

malibus. Los antiguos, como se v e , estaban tan 

(listantes de dudar que en las hembras hubiese 

licor seminal, que por la diferencia de la emi-

sión de aquel licor distinguían el macho de la 

hembra; pero los físicos que han querido, espli-

car la generación por medio de huevos ó de ani-

males espermáticos, han insinuado qué las hem-

bras no tenian licor seminal ; que como estas 

derraman diferentes licores, lia podido haber 

engaño si alguno de ellos se ha tomado por li-

cor seminal; y que la suposición de los antiguos 

sobre la existencia de un licor seminal en la 

hembra carecia enteramente de fundamento. 

Sin embargo, este licor existe; y si se ha duda-

do de él es porque se ha querido mas bien for-

mar sistemas que hacer observaciones, y porque, 

á mas de esto, 110 era fácil reconocer con pre-

cisión cuales son las partes que sirven de recep-

táculo al licor seminal de la hembra. El que 

sale de las glándulas existentes en el cuello de 

la matriz y en los contornos del orificio de la 

uretra 110 tiene receptáculo señalado; y como 

fluye hácia fuera, pudiera creerse que 110 es el 

licor prolílico, supuesto que no concurre á la 

formacion del feto, la cual se hace en la matriz. 

El verdadero licor seminal de la hembra debe 

tener otra receptáculo, y efectivamente reside 

en otra parte, como lo harémos v e r , y además 

en bastante copia, sin embargo de no ser ne-

cesario que sea grande su cantidad, como tam-

poco la del macho, para producir un embrión, 

pues basta que una corta porción del licor del 

macho entre en la matriz, ya sea por su orifi-

c io, ó ya por entre la textura membranosa de 

aquella parte, para poder formar un feto, con 

tal que dicho licor encuentre la mas pequeña 

gota del dé la hembra; por lo cual las observa-



ñiones <le algunos anatómicos que han asegura-

do no entrar el licor seminal del macho en la. 

matriz, son de ningún momento contra lo que 

liemos dicho, y tanto mas cuanto otros anatómi-

cos , fundados en distintas observaciones, han 

dicho lo contrario: pero todo esto se examinará 

y aclarará en adelante. 

Habiendo satisfecho á las objeciones, veamos 

las razones que pueden servir de prueba á nues-

tra esplicacion. La primera se deduce de la ana-

logia que hay entre el desarrollo y la reproduc-

ción , notando que el primero no puede espli-

carse de un modo satisfactorio sin recurrir á las 

fuerzas penetrantes y las afinidades ó atraccio-

nes que hemos supuesto para esplicar la forma-

ción de los pequeños seres organizados semejan-

tes á los grandes. La segunda analogía es que la 

nutrición y la reproducción son ambas produci-

das no solo por la misma causa eficiente, sino 

también por la misma causa material, siendo las 

partes orgánicas del nutrimento las que sirven 

para ambas; y prueba de que lo supérfluo de la 

materia es lo que sirve al desarrollo , sujeto ma-

terial de la reproducción, es que el cuerpo no 

empieza á hallarse en estado de producir sino 

cuando ha acabado de crecer; pues vemos dia-

riamente en los perros y otros animales que si-

guen mas exactamente que nosotros las leyes de 

la naturaleza, que han crecido lo que deben cre-

cer antes que soliciten juntarse, y que cuando 

las hembras entran en calor ó los machos empie-

zan á buscar la hembra, su incremento está en-

tera ó casi enteramente acabado; y también 

esta es señal para conocer si un perro crecerá 

ó 110, pudiendo tenerse por seguro que si se 

halla en estado de engendrar, ya no crecerá 

casi nada. 

La tercera razón que me parece prueba ser lo 

supérfluo del nutrimento lo que forma el licor 

seminal, es que los eunucos y todos los anima-

les mutilados engruesan mas que los otros á 

quienes nada falta; porque no pudiendo la su-

perabundancia del nutrimento ser evacuada por 

falta de órganos , muda el hábito de sus cuer-

pos , v engruesa las caderas y las rodillas de los 

eunucos; y la razón de esto me parece evidente: 

despues que sus cuerpos han adquirido el incre-

mento ordinario, si las moléculas orgánicas su-

pérfluas hallasen salida, como en los demás hom-

bres , dicho incremento no se alimentaria mas; 

pero como no hay ya órganos para la emisión 

del licor seminal, este mismo licor , que no es 

otra cosa que lo supérfluo de la materia que ser-

via para crecer, permanece , y solicita todavía 

dilatar mas las partes. Es constante que el incre-

mento de los huesos se hace por las estremidades, 
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las cuales son blandas y esponjosas; y que cuan-

do lian adquirido solidez , ya no son capaces de 

desarrollarse ni de estenderse ; y por esta razón 

las moléculas supérfluas 110 continúan dilatando 

sino las estremidades esponjosas de los huesos, 

de lo cual proviene que las caderas, las rodillas, 

etc. de los eunucos se engruesan considerable-

mente, por ser en efecto las estremidades las 

partes que tardan mas en osificarse. 

Pero lo que con mas evidencia prueba la ver-

dad de nuestra esplicacion es la semejanza de los 

hijos á sus padres : el h i j o , por lo común, se 

parece mas á su padre que á su madre, y la hija 

á la madre que al padre , porque un hombre se 

parece mas á un hombre que á una muger, y una 

inuger semeja mas á una muger por lo respec-

tivo á todo hábito y porte del cuerpo; pero en 

cuanto á las facciones y hábitos particulares, los 

hijos se parecen unas veces al padre, otras á la 

madre, y á veces á ambos, teniendo , por ejem-

plo, los ojos semejantes á los del padre, y la 

boca á la de la madre, ó la tez de la madre y el 

talle del padre; lo cual es imposible entender, 

á menos de admitir que así la madre como el pa-

dre han contribuido á la formación del cuerpo 

del niño, y que por consiguiente, ha habido 

mezcla de los dos licores seminales. 

Confieso que yo mismo me he propuesto mu-

chas dificultades con respecto á las semejanzas, 

y que antes de haber examinado maduramente 

la cuestión de la generación, me habia preocu-

pado de ciertas ideas de un sistema mixto en que 

empleaba los gusanos espermáticos y los huevos 

de las hembras como primeras partes orgánicas 

que formaban el punto viviente con el cual , 

por medio de las fuerzas de atracciones, supo-

nía , como Harveo, que las demás partes venían 

á juntarse en un orden simétrico y relativo; y 

pareciéndome que con aquel sistema podia es-

plicar de un modo verosímil todos los fenóme-

nos , á escepcion de las semejanzas, buscaba ra-

zones para combatirlas y dudar de ellas, y en 

efecto las habia encontrado tan espaciosas, que 

me alucinaron mucho tiempo, hasta que habien-

do cuidado de examinar yo mismo con toda 

la exactitud que me fue posible gran número de 

familias, y sobre todo las mas numerosas, no pu-

de resistirme á tanta multitud de pruebas, y des-

de entonces, plenamente convencido en esta 

par te , empecé á pensar de diverso modo, y á 

formar las ideas que dejo espuestas. 

Sin embargo de haber encontrado medios de 

rebatir los argumentos que se me hubiesen 

puesto en orden á los mulatos, los mestizos y 

las muías, que yo creia deber considerar, las 

unas como variedades superficiales, y las otras 



como monstruosidades, no podia disimularme que 

es defectuosa toda esplicacion en que 110 es posi-

ble señalar la causa de estos fenómenos. Creo que 

no hay necesidad de advertir cuanto confirman mi 

esplicacion la semejanza á los padres, y la mez-

cla de partes de la misma especie en los mes-

tizos, ó de dos especies diferentes en las muías. 

De lo dicho deduciremos ahora algunas con-

secuencias. En la juventud el licor seminal es 

menos abundante, aunque mas provocativo ; su 

cantidad se aumenta hasta cierta edad; y la ra-

zón es porque, según crece la edad, las partes 

del cuerpo adquieren mayor solidez, admiten 

menos nutrimento, y despiden, por consiguien-

te , mayor cantidad de é l , lo cual produce ma-

yor abundancia de licor seminal; por cuya ra-

zón, cuando los órganos esteriores no están 

estragados, las personas de mediana edad y aun 

los ancianos engendran mas fácilmente que los 

jóvenes; y lo mismo se observa evidentemente 

en el género vegetal, en el cual cuanta mas edad 

tiene el árbol, tantos mas frutos produce ó mas 

semillas, por la razón que acabamos de esponer. 

Los jóvenes que se estragan, y que con irrita-

ciones forzadas determinan hácia los órganos de 

la generación mayor cantidad de licor seminal 

de la que naturalmente acudiría á ellos, empie-

zan por dejar de crecer, enflaquecen y contraen 

por fin el marasmo, porque pierden por eva-

cuaciones demasiadamente reiteradas, la sustan-

cia necesaria para su incremento y para la nu-

trición de todas las partes de su cuerpo. 

Aquellos cuyo cuerpo es flaco sin ser des-

carnado, ó carnudo sin ser gordo, son mucho 

mas vigorosos que los gruesos ; y desde que la 

superabundancia del nutrimento ha tomado este 

rumbo y empieza á formar gordura, es siempre 

á espensas de la cantidad del licor seminal y 

de las demás facultades de la generación. Así ve-

mos que cuando no solo se ha perfeccionado el 

incremento de todas las partes del cuerpo, sino 

que también los huesos han adquirido solidez 

en todas sus partes, las ternillas empiezan á osi-

ficarse, las membranas han tomado toda la so-

lidez de que son capaces , todas las fibras se 

han puesto rígidas V duras, y en fin, ninguna 

parte del cuerpo casi puede admitir ya mas nu-

trimento. Entonces la gordura se aumenta con-

siderablemente , y la cantidad del licor seminal 

se disminuye, porque lo supérfluo del nutrimen-

to se detiene en todas las partes del cuerpo, y 

careciendo las fibras casi enteramente de flexi-

bilidad y elasticidad, no pueden ya enviarle, 

como antes, á los receptáculos de la generación. 

No solo se aumenta, como hemos dicho, el 

licor seminal hasta cierta e d a d , sino que tam-
8. 
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bien se espesa mas , y en igual volumen contiene 

mayor cantidad de materia ; y es la razón que 

disminuyéndose siempre el incremento del cuer-

po á proporción de lo que crece la edad, hay 

en él mayor superabundancia de nutrimento, y 

por consiguiente, mas considerable masa del li-

cor seminal. Un sugeto acostumbrado á observar 

y que no me ha permitido decir su nombre me 

asegura que á igual volumen el licor seminal es 

casi una vez mas pesado que la sangre, y por 

consiguiente, mas pesado específicamente que 

cualquiera otro licor del cuerpo. 

Cuando el cuerpo está sano, la evacuación del 

licor seminal causa apetito , y en breve se siente 

necesidad de reparar por medio de nuevo ali-

mento la pérdida del antiguo; pudiendo infe-

rirse de esto que la mortificación mas eficaz con-

tra la impureza son la abstinencia y el ayuno. 

Otras muchas cosas que pudiera decir sobre 

este asunto las reservo para la historia del hom-

bre ; pero antes de concluir este capítulo, tengo 

por conveniente hacer todavía algunas observa-

ciones. La mayor parte de los animales 110 soli-

citan la cópula hasta haber crecido casi todo lo 

que han de crecer ; y los que no tienen sino un 

tiempo señalado para la brama, ó para la freza 

ó desove, solo tienen licor seminal en aquel 

tiempo. Un diestro observador (1) ha visto for-

marse á sus propios ojos 110 solo el referido li-

cor seminal en la lecha ó glándulas lacteas de' 

calamar, sino también los cuerpecillos dotados 

de movimiento y organizados en forma de bom-

b a , los animales espermáticos, y hasta la misma 

lecha, en la cual no los hay hasta el mes de oc-

tubre, que es el tiempo de la freza del calamar 

en las costas de Portugal donde hizo la obser-

vación referida ; y luego que ha pasado el tiem-

po de la freza, no vuelve á verse licor seminal 

ni gusanos espermáticos en la lecha, la cual se 

arruga, deseca y desaparece hasta que en el 

año siguiente lo supèrfluo del alimento vuelve á 

formar una nueva lecha, y la llena como en el 

año anterior. E11 la historia del ciervo tendrémos 

motivo de manifestarlos diferentes efectos de la 

entrada en calor de aquel animal , de los cuales 

el mas general es su estenuacion ; y que en las 

especies de animales en quienes la entrada en 

calor ó la brama no es frecuente ni se verifica 

sino con grandes intervalos de tiempo , la este-

nuacion del cuerpo es mayor cuanto mas dila-

tado ha sido el intervalo. 

Siendo las mugeres mas pequeñas que los 

(1) M. Needham. V. Neto microscopicat Discoveries. 

L o n d o n , 1745. 
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hombres y de temperamento mas de l icado, v 

comiendo también mucho m e n o s , es natural 

imaginar que lo supèrfluo del nutrimento no es 

tan abundante en ellas como en los hombres, so-

bre todo aquel supèrfluo orgánico que contiene 

tan gran cantidad de materia esencial : p o r c o n -

siguiente , tendrán menos l icor seminal , y este 

será mas débil y de menos sustancia que el del 

hombre: y supuesto que el licor seminal de las 

hembras contiene menos partes orgánicas q u e 

el de los varones , parece debe resultar de la 

mezcla de ambos licores m a y o r número de v a -

rones que de hembras. Esto es efectivamente lo 

que sucede, y este el fenómeno cuya causa se 

créia imposible señalar. Es constante que nace 

cerca de una décima sexta parte mas de v a r o -

nes que de hembras , y en adelante se v e r á q u e 

la misma causa produce el mismo efecto en t o -

das las especies de animales en que ha p o d i d o 

hacerse esta observación. 

CAPITULO V. 

Esposicion de los sistemas sobre la generación. 

P L A T O N , en el 7¿meo , esplica no solo la g e -

neración del h o m b r e , de los animales, p lantas 

y elementos , sino también la del cielo y los dio-

ses , por medio de simulacros reflexos , y de 

imágenes sacadas de la Divinidad criadora , las 

cuales por un movimiento armónico se colo-

caron según las propiedades de los números en 

el Órden mas perfecto. El universo , e n su dic-

támen, es un ejemplar de la Divinidad : el t iem-

po , el espacio, el movimiento , la materia , son 

imágenes de sus atr ibutos; y las causas segun-

das y particulares son dependencias de las ca-

lidades numéricas y armónicas de aquellos si-

mulacros. El mundo es el animal por escelencia, 

el mas perfecto sér animado; p e r o , para que 

fuese completa su perfección, era necesario 

que contuviese todos los demás animales, esto 

e s , todas las representaciones posibles , y todas 

las formas imaginables de la facultad criadora, 

una de las cuales formas somos nosotros. L a 

esencia de toda generación consiste en la uni-

dad de armonía del número tres , ó del trián-

gulo : el que engendra , aquel en quien se e n -

gendra , y el que es engendrado. La sucesión de 

los individuos en las especies no es mas que 

una imagen fugitiva de la eternidad inmutable 

de aquella armonía tr iangular , prototipo uni-

versal de todas las existencias y de todas las ge-

neraciones ; y por esto fueron precisos dos in-

dividuos para producir de ellos un tercero , 

siendo esto lo que constituye el orden esencial 
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del padre y de la madre, y la relación del Iiijo. 

Este filósofo es un pintor de ideas, un alma 

que separada de la materia se eleva á la re-

gión de las abstracciones, pierde de vista los 

objetos sensibles, y ni percibe, ni contempla, 

ni esplica sino lo intelectual. Una sola causa, 

un solo fin, y un solo medio componen el cuerpo 

entero de sus percepciones : Dios como causa, 

la perfección como fin , las representaciones 

armónicas como medios. ¡Que idea puede ha-

ber mas sublime! que plan de filosofía mas 

sencillo ! que perspectiva mas noble! Pero al 

mismo tiempo, ¡que vacío! que desierto! que 

falta de especulación ! Nosotros , en efecto, no 

somos puras inteligencias , ni tenemos facultad 

para dar existencia real á los objetos que ocu-

pan nuestro entendimiento; y estando ligados 

á la materia, ó dependiendo, por hablar con 

mas propiedad, de lo que causa nuestras sen-

saciones , nunca lo abstracto producirá lo efec-

tivo y real. Responderé pues á Platón en su 

mismo idioma : El Criador realiza todo lo que 

concibe : sus percepciones engendran la existen-

cia ; al contrario, el ser criado solamente per-

cibe rebajando de la, realidad, y la producción 

de sus ¿deas es la nada. 

Humillémonos, pues , sin repugnancia á una 

filosofía mas material ; y ciñéndonos á la esfera 

á que parece habernos ceñido la naturaleza , 

examinemos los pasos temerarios y el rápido 

vuelo de aquellos ingenios que intentan salir 

de ella. Toda esta filosofía pitagórica , pura-

mente intelectual , gira sobre dos principios, 

falso el uno , y el otro precario. Estos dos prin-

cipios son la potencia real de las abstracciones, 

y la existencia actual de las causas finales. T o -

mar los números por entes reales ; decir que la 

unidad numérica es un individuo general, que 

no solamente representa en efecto todos los in-

dividuos , sino que puede también comunicarles 

la existencia ; pretender que esta unidad numé-

rica tiene , á mas de esto , el ejercicio actual 

d é l a facultad de engendrar realmente otra uni-

dad numérica. casi semejante á ella misma ; 

constituir por aquel medio dos individuos, dos 

lados de un triángulo , que solo pueden tener 

enlace y perfección por el tercer lado de aquel 

triángulo por un tercer individuo que engen-

dran necesariamente ; considerar los números, 

las líneas geométricas, y las abstracciones me-

tafísicas como causas eficientes , reales y físicas; 

y hacer que dependan de ellas la formación de 

los elementos, la generación de los animales y 

de las plantas , y todos los fenómenos de la na-

turaleza : me parece que es el mayor abuso que 

puede hacerse de la razón, y el mayor obstá-



culo que puede haber para el adelantamiento 

de nuestros conocimientos. Además, ¿ q u e cosa 

mas falsa que semejantes suposiciones? Y o con-

cederé, si se quiere, al divino Platón, y al casi 

divino Malebranche ( p u e s Platón le hubiera mi-

rado como simulacro suyo en filosofía) q u e la 

materia no existe realmente ; que los objetos es-

teriores solo son efigies ideales de la facultad 

Criadora ; y que todo lo vemos en Dios : pero 

¿acaso resultará de esto que nuestras ideas sean 

del mismo orden que las del Cr iador , ni que 

puedan en efecto producir existencias ? ¿ N o de-

pendemos nosotros de nuestras sensaciones? Sean 

reales ó no los objetos que las causan ; esté den-

tro ó fuera de nosotros la causa de nuestras sen-

saciones ; y sea en D i o s ó en la .materia donde 

lo veamos todo : ¿ qué nos importa ? ¿Tenemos 

acaso menos seguridad de que ciertas causas ha-

gan siempre de un mismo modo en nosotros 

sus impresiones, y de que siempre las hagan 

otras de un modo distinto? ¿ No tienen entre sí 

las relaciones do nuestras sensaciones una serie, 

un orden de existencia , y un fundamento de re-

lación necesario? Esto es, pues , lo que debe 

constituir los principios de nuestros conocimien-

tos , y este el objeto de nuestra filosofía ; y todo 

lo que no se refiere á este objeto sens ib le , es 

vano, inútil y falso en la aplicación. ¿Puede 

acaso consistir en la suposición de una armo-

nía triangular la sustancia de los elementos? 

¿ Podemos figurarnos que la forma del fuego sea, 

como dice Platón , un triángulo agudo , y la luz 

y el calor propiedades de aquel triángulo ? el 

aire y el agua, triángulos rectángulos y equilá-

teros ? y la forma del elemento de la tierra un 

cuadrado, porque siendo el menos perfecto de 

los cuatro elementos , se aleja del triángulo 

cuanto es posible, sin perder no obstante la 

esencia de él ? Finalmente, ¿ podrémos persua-

dirnos de que el padre y la madre no engen-

dran un hijo sino para terminar un triángulo ? 

Estas ideas platónicas, grandes á primera vista, 

tienen dos aspectos muy diferentes : en la es-

peculación, parecen deducidas de principios no-

bles y sublimes; pero en la aplicación , apenas 

pueden llegar á la clase de consecuencias pue-

riles y falsas. 

¿Acaso es tan difícil conocer que nuestras 

ideas nos llegan únicamente por los sentidos? 

que las cosas que consideramos como reales y 

existentes, son aquellas de que nuestros senti-

dos nos han informado uniformemente en todas 

ocasiones ? que las que tenemos por ciertas son 

las que acontecen y se presentan siempre de un 

mismo modo ? que ni este modo ni la forma 

con que se presentan dependen de nosotros? que 

TOMO 1. A. 9 
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por consiguiente , nuestras ideas , lejos de poder 

ser causa de las, cosas, solo son efectos de ellas, 

y efectos muy particulares , tanto menos pare-

cidos á la cosa particular , cuanto mas los ge-

neralizamos? y finalmente, que nuestras abs-

tracciones mentales no son sino unos entes ne-

gativos , que ni aun intelectualmente existen , 

sino porque quitamos á los seres reales cali-

dades sensibles ? 

Esto supuesto , ¿ quien no ve que las abstrac-

ciones no pueden nunca llegar á ser principios 

de existencia ni de conocimientos reales? que, 

al contrario , estos conocimientos solo pueden 

provenir de las resultas de nuestras sensaciones, 

comparadas , ordenadas y seguidas ? que estas 

resultas son lo que se llama esperiencia, único 

origen de toda ciencia real? que es abuso va-

lerse de cualquiera otro principio ? y que todo 

edificio construido sobre ideas abstractas, es un 

templo consagrado al error ? 

L o falso tiene en la filosofía significación mu-

cho mas estensa que en lo moral. En este es falsa 

una cosa , únicamente porque no es del modo 

con que se representa; pero lo falso metafisicono 

solamente consiste en no ser del modo con que 

se presenta, sino también en no poder ser de nin-

gún modo: y en esta especie de error del pri-

mer orden han incurrido los platónicos, los 

escépticos y los egoístas, cada uno según los 

objetos que ha considerado; y por lo mismo, 

sus falsas suposiciones han oscurecido la luz 

natural de la verdad, ofuscado la razón, y re-

tardado los progresos de la filosofía. 

El segundo principio de que se valió Platón, 

y también la mayor parte de los especulativos 

que acabo de citar, principio que igualmente 

han adoptado el vulgo y algunos filósofos mo-

dernos , son las causas finales : sin embargo, 

para reducir este principio á su justo va lor , no 

se necesita mas que un instante de reflexión. 

Decir que hay luz porque tenemos ojos , y so-

nidos porque tenemos oidos, ó decir que tene-

mos oidos y ojos porque hay sonidos y l u z , es 

decir la misma cosa, ó hablando con mas pro-

piedad, no saber lo que se dice ; pues nunca se 

conocerá la menor cosa por medio de esta es-

plicacion , siendo bien claro que estas causas fi-

nales son unas meras congruencias arbitrarias, 

y unas abstracciones morales que deberían con-

siderarse de menos momento que las abstrac-

ciones metafísicas, porque en efecto su origen 

es menos noble y peor imaginado; y 110 obs-

tante que Leibnitz las haya elevado á la mayor 

altura, bajo el nombre de razón suficiente, y 

presentádolas Platón bajo el aspecto mas agra-

dable , con el título de perfección, con todo 



esto 110 puede ocultársenos lo que tienen de 

pequeño y de precario. ¿Por ventura se tiene 

conocimiento mas cabal de la naturaleza y de 

sus efectos cuando se sabe que nada se hace sin 

razón suficiente, ó que se hace todo aspirando 

á la perfección? ¿Que cosa es la razón suficien-

te , y qué la perfección ? ¿No son entes morales 

creados por designios puramente humanos , v 

congruencias arbitrarias que nosotros liemos 

generalizado? ¿En qué se fundan? En conve-

niencias morales ; las cuales, lejos de poder 

producir ninguna cosa física y rea l , han de al-

terar necesariamente la realidad, y confundir 

los objetos de nuestras sensaciones , percepcio-

nes y conocimientos con los de nuestros dictá-

menes , pasiones y antojos. 

Mucho habría que decir sobre este asunto, 

y también sobre el de las abstracciones meta-

físicas ; pero 110 siendo mi objeto dar aquí un 

tratado de filosofía, vuelvo á tomar el hilo de 

la física, que las ideas de Platón sobre la g e -

neración universal me habían hecho olvidar. 

Aristóteles, tan gran filósofo como Platón y 

mucho mejor físico, en vez de perderse, como 

este, en la región de las hipótesis, se funda al 

contrario en observaciones, acumula hechos, y 

habla en idioma mas inteligible. Dice que la 

materia, la cual 110 es mas que una capacidad 

de recibir las formas, toma en la generación 

una figura semejante á la de los individuos 

que la suministran; y en lo concerniente á la 

generación particular de los animales que tie-

nen sexos, es de dictámen que solo el macho 

suministra el principio prolífico, y que la hem-

bra nada suministra que pueda reputarse por 

tal ( i ) ; pues aunque en otra parte , hablando 

de los animales en general, dice que la hembra 

derrama un licor seminal dentro de sí misma, 

parece que no reputa aquel licor seminal por 

principio prolífico ; y sin embargo , en su con-

cepto la hembra suministra toda la materia 

necesaria para la generación, siendo esta ma-

teria la sangre menstrua , que sirve para la 

formación, desarrollo y nutrición del feto; pero 

el principio eficiente existe únicamente en el-

licor seminal del macho , el cual no obra como 

materia sino como causa. Avérroes , Avicena y 

otros muchos filósofos que s i g u i e r o n la opinión 

de Aristóteles buscaron razones para probar 

que las hembras no tenían licor prolífico , y 

dijeron que teniendo las hembras el licor mens-

trual , necesario y suficiente para la generación, 

no parecía natural concederlas otro; y que po-

(1) Arist. ele Generat. lib. I , cap. XX ; el. lib. 

II, cap. IV. 
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clria creerse que aquella sangre menstrua es 

efectivamente el único licor que suministran las 

hembras para la generación , supuesto que em-

pezaba á manifestarse en el tiempo de la puber-

tad , así como el licor seminal del macho em-

pieza también á manifestarse en aquel tiempo. 

A mas de esto, dicen, si la hembra tiene real-

mente un licor seminal y prolifico como el del 

m a c h o , ¿porque las hembras no producen por 

si mismas y sin acceso del m a c h o , puesto que 

contienen el principio prolifico, igualmente que 

la materia necesaria para la nutrición é incre-

mento del embrión ? Esta última razón creo es 

la unica digna de atención. La sangre menstrua 

parece que es en efecto necesaria para el com-

plemento de la generación , esto es, para la 

conservación , incremento y nutrición del feto • 

pero puede muy bien no tener parte alguna en 

a primera formación, la cual debe hacerse por 

la mezcla de dos licores igualmente prolifico®: 

V por consiguiente, pueden las hembras tener 

como los machos, un licor seminal prolificò 

para la formación del embrión , v además la 

sangre menstrua para el nutrimento é incre-

mento del feto. Pudiera á la verdad sospecharse 

que temendo la hembra en efecto un licor se-

minal q u e , como hemos d icho, es un estracto 

de todas las partes de su cuerpo, y además todos 

los medios necesarios para el desarrollo , debe-

ría producir hembras por sí misma, sin comu-

nicación con el macho ; y aun es preciso con-

fesar que esta razón metafísica que dan los aris-

totélicos para probar que en las hembras no 

hay licor prolífico, puede llegar á ser la obje-

ción mas considerable contra los sistemas de la 

generación , y en particular contra nuestra es-

plicacion : he aquí el argumento. 

Supongamos, me dirán, como V . cree ha-

berlo probado, que sea lo supérfluo de las mo-

léculas orgánicas semejantes á cada parte del 

cuerpo lo que , no pudiendo ya ser admitido en 

aquellas partes para desenvolverlas, ha pasado á 

los testículos y á las vesículas seminales del ma-

cho : ¿ porque en virtud de las fuerzas de afi-

nidad que V. ha supuesto, no forman allí es-

tas moléculas pequeños séres organizados seme-

jantes en todo al macho? Y del misino modo , 

¿ porque las moléculas orgánicas enviadas de to-

das las partes del cuerpo de la hembra á sus 

testículos 6 á su matriz, no forman también cuer-

pos organizados semejantes en todo á la hembra? 

Y si V . responde que hay apariencias de que los 

licores seminales del macho y de la hembra con-

tienen efectivamente cada uno embriones en-

teramente formados , que el licor del macho no 

contiene sino machos, y hembras el de la liem-



bra, pero que todos estos pequeños seres orga-

nizados perecen por falta de desarrollarse y que 

solo los que se forman actualmente por la m e z -

cla de los dos licores seminales son los q u e 

pueden desenvolverse y salir á l u z ; habrá sin 

duda justo motivo para preguntar cual es la causa 

de que esta via de generación, la mas complicada 

y también la mas difícil y estéril en produccio-

nes, sea la que ha preferido y prefiere la natu-

raleza con tanto esmero, que casi todos los ani-

males se multiplican por esta via de la comu-

nicación «leí macho con la h e m b r a ; p u e s , á 

escepcion del pu lgón, del pól ipo de agua dulce 

y de los demás animales que se multiplican por 

sí mismos ó por la división y separación de las 

partes de sus cuerpos, todos los demás animales 

110 pueden producir su semejante sino mediante 

la comunicación de dos individuos. 

Por ahora me contentaré con responder que 

sucediendo efectivamente lo q u e se acaba de d e -

c ir , y 110 produciéndose por la mayor parte los 

animales sino mediante el concurso del macho 

y de la hembra, se reduce el argumento á una 

cuestión de hecho, á la cual , como dijimos en 

el capítulo I I , no se puede dar mas solucion q u e 

la del mismo hecho. ¿Porque los animales se 

producen por el concurso de los dos sexos ? L a 

respuesta es, porque efectivamente se producen 

así. Pero se insistirá: esta es la via de reproduc-

ción mas complicada, según V . mismo nos ha 

dicho. Confiésolo, pero esta via, que es la mas 

complicada á nuestro modo de entender, parece 

la mas simple para la naturaleza; y s i , como lo 

hemos observado, debe reputarse por mas sim-

ple en la naturaleza lo que sucede con mas fre-

cuencia, deberá inferirse que esta via de ge-

neración será l a m a s simple, sin que esto se 

oponga á que nosotros debamos reputarla pol-

la mas compuesta, porque nosotros 110 la j u z -

gamos según es en s í , sino solamente con refe-

rencia á nuestras ideas, y según las nociones 

que nuestros sentidos y reflexiones pueden darnos 

de ella. 

Finalmente, es fácil conocer que es insubsisten-

te esta opinion particular de los aristotélicos, los 

cuales pretenden que las hembras no tienen nin-

gún licor prolílico, si se atiende á las semejanzas 

de los hijos á la madre, de las muías á la hem-

bra que las produce, délos mestizos y los mu-

latos, que todos toman tanto y á veces mas de 

la madre que del padre ; y si por otra parte se 

cree que los órganos de la generación de las 

hembras están, como los de los machos, forma-

dos de modo que preparen y reciban el licor 

seminal, se vendrá fácilmente en conocimiento 

de que debe existir dicho licor, ya sea que re-



sida en los vasos espermáticos ó en los testícu-

los , ó en los cuernos de la matriz, ó ya que sea 

este licor el q u e , provocado, sale por las lagu-

nas de Graaf , tanto en los contornos del cuello 

de la matriz, como en las cercanías del orificio 

esterno de la uretra. 

Pero convendrá aclarar aquí con mas indivi-

dualidad las ideas de Aristóteles en orden á la 

generación de los animales, por ser este gran 

filósofo, entre todos los antiguos, el que mas 

ha escrito sobre esta materia, y tratádola con reas 

generalidad. Aristóteles, pues, divide los anima-

les en tres especies: unos que tienen sangre, y 

que todos, á escepcion, según dice, de algu-

nos pocos, se multiplican por medio de la có-

pula ; otros que no tienen sangre, y que siendo 

machos y hembras á un mismo tiempo, produ-

cen por sí mismos y sin cópula; y otros en fin , 

que proceden de putrefacción, y que no toman 

su origen de padres de la misma especie que 

ellos. Iré esponiendo por menor esta opinion 

de Aristóteles, y al mismo tiempo me tomaré 

la licencia de hacer las observaciones que me 

parezcan necesarias, V la primera será que esta 

división no es admisible; porque, aunque efec-

tivamente todas las especies de animales que 

tienen sangre consten de machos y hembras, 

acaso no hay la misma seguridad de que la ma-

yor parte de los animales que 110 tienen sangre 

sean al mismo tiempo machos y hembras, sien-

do así que casi 110 conocemos en la tierra sino 

al caracol y los gusanos en quienes esto se ve-

rifique , y que en efecto sean machos y hembras; 

y no podemos asegurar que todas las conchas 

tengan á un mismo tiempo los dos sexos, ni 

tampoco todos los demás animales que no tie-

nen sangre, como se verá en la historia parti-

cular de ellos : y en cuanto á los que dice pro-

vienen de la corrupción, como no esplica los 

que son, pudieran hacerse muchas escepciones, 

pues la mayor parte de las especies que los an-

tiguos creían engendrarse de la putrefacción se 

engendran de un huevo ó de un gusano, como 

lo han probado los observadores modernos. 

Aquel filósofo hace una segunda división de 

los animales, á saber: en animales que tienen 

facultad de moverse progresivamente, caminan-

do, volando ó nadando; y animales que 110 pue-

den moverse con progresión. Todos los animales 

que se mueven y tienen sangre tienen también 

sexos; pero los q u e , como las ostras, están ad-

heridos, ó que casi no se mueven, carecen de 

sexo, y son en esta parte como las plantas, 110 

distinguiéndose en ellos, dice, los machos de 

las hembras sino por el tamaño ó por alguna 

otra diferencia. Confieso que no hay todavía 



seguridad de que los testáceos tengan sexos ; 

en la especie de las ostras hay individuos que 

son fecundos, y otros que no lo son; los in-

dividuos fecundos se distinguen por una franja 

delicada que rodea el cuerpo de la ostra, y á 

estos se llama machos ( i ) ; pero con respecto á 

esto , carecemos de muchas observaciones que 

Aristóteles pudo tener presentes, y de que sin 

embargo me parece que saca aquí una conse-

cuencia demasiadamente general. 

Pasemos adelante. El m a c h o , según Aristó-

teles , contiene el principio del movimiento ge-

nerativo, y la hembra el material de la genera-

ción. Los órganos que sirven á la función que 

debe precederla, son diferentes según las di-

ferentes especies de animales , siendo los princi-

pales los testículos en los machos, y la matriz 

en las hembras. Los cuadrúpedos, los pájaros y 

los cetáceos tienen testículos ; y aunque carecen 

de ellos los peces y las culebras, están dotados 

de dos conductos á propósito para recibir y pre-

parar el sémen; y del mismo modo que estas 

partes esenciales son duplicadas en los machos, 

lo son también en las hembras las partes esen-

ciales para la generación, las cuales sirven en 

(1) Véase la observación de Mr. Deslandes en su 

tratado de la Marina. París, 1747. 

los machos para detener el movimiento de la 

porción de sangre que debe formar el sémen; 

v esto lo prueba con el ejemplo de los pájaros, 

cuyos testículos se hinchan notablemente en la 

estación de sus amores, y pasada esta, se dis-

minuyen tanto que con dificultad pueden ha-

llarse. 

Todos los animales cuadrúpedos, como los 

caballos, los bueyes, etc . , que están cubiertos 

de pelo , y los pescados cetáceos , como los 

delfines y las ballenas, son vivíparos; pero los 

animales cartilaginosos y las víboras no son ver-

daderamente vivíparos, porque al principio pro-

ducen un huevo dentro de ellos mismos, y si 

los hijos salen v ivos , es despues de haberse des-

senvuelto en el mismo huevo. Los animales oví-

paros son de dos especies: unos que producen 

huevos perfectos, como los pájaros, los lagar-

tos , las tortugas, e tc . ; y otros que solo produ-

. cen huevos imperfectos, como los pescados, cu-

vos huevos se aumentan y perfeccionan despues 

que la hembra los ha esparcido en el agua: y 

á escepcion de los pájaros, en las demás espe-

cies de animales ovíparos las hembras son ordi-

nariamente mayores que los machos, coino su-

cede en los pescados, lagartos, etc. 

Despues de haber espuesto estas variedades 

generales en los animales, empieza Aristóteles á 
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entrar en materia, y examina la opinion de los 

antiguos filósofos, los cuales pretendían que el 

licor seminal, tanto del macho como de la hem-

bra , provenia de todas las partes de sus cuer-

pos ; y se declara contra esta opinion, porque, 

dice, aunque los hijos se parezcan frecuente-

mente á sus padres y madres, también se pare-

cen muchas veces á sus abuelos ; y porque, á 

mas de esto, suelen ser parecidos al padre y á 

la madre en el metal de la v o z , en el pelo , en 

las uñas, en el aire del cuerpo y en el modo de 

andar, y no pudiendo el licor seminal proceder 

del pelo , de la voz , de las uñas, ni de otra c a -

lidad esterior, como lo es la de caminar, se i n -

fiere que los hijos no se asimilan á sus padres 

porque el licor seminal venga de todas las par-

tes de sus cuerpos, sino por otras razones. Tengo 

por supèrfluo advertir aquí cuan débiles me pa-

recen estas últimas razones de Aristóteles para 

probar que el licor seminal no proviene de todas 

las partes del cuerpo : lo que sí observaré es ha-

ber formado juicio de que aquel grande hombre 

buscaba de propósito los medios de desviarse 

de la opinion de los filósofos sus predecesores ; 

y estoy persuadido de que cualquiera que lea 

con cuidado su tratado de la generación, cono-

cerá que el designio premeditado de dar un 

sistema nuevo y diferente del de los antiguo?, 

le obliga siempre á preferir las razones menos 

probables, y á eludir cuanto le es posible la fuerza 

de las pruebas cuando estas son contrarias á sus 

principios generales de filosofía; pues los dos 

primeros libros parecen haber sido compuestos 

con el único designio de destruir esta opinion 

de los antiguos, siendo así que , como veremos 

en breve, la que este filósofo quiso sustituir es 

mucho menos fundada. 

En su dictámen , el licor seminal del macho 

es un escremento del último alimento, esto es, 

de la sangre; y los menstruos son en las hem-

bras un escremento sanguíneo, el cual es el úni-

co que sirve para la generación. Las hembras, 

d ice , no tienen otro licor prolífico, y por con-

siguiente, en la generación no hay mezcla del 

licor del macho con el de la hembra; preten-

diendo probarlo con que hay hembras que con-

ciben sin ningún deleite ; con que el mayor nú-

mero de mugeres no esparce licor alguno á lo 

esterior en el acceso ; y que en general las que 

son morenas y de aire varonil, nada derraman, 

y sin embargo no engendran menos que las 

blancas y cuyo airees mas femenil, las cuales es-

pelen mucho licor. Así , concluye, la muger nada 

suministra para la generación sino la sangre 

menstrua : esta sangre es la materia de J a gene-

ración, y el licor seminal del varón 110 contri-
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huye' á ella como materia sino como forma. Esta 

es la causa eficiente , esta el principio del mo-

vimiento, y esta para la generación lo que el 

escultor para un trozo de mármol: el l icor del 

varón es el escultor, la sangre menstrua el már-

mol, y el feto la figura. Ninguna parte del li-

cor seminal del macho puede, por consiguiente, 

servir como materia para la generación , sino 

solamente como causa motriz que comunica el 

movimiento á los menstruos, los cuales son la 

única materia ; estos menstruos reciben del l i-

cor seminal del macho una especie de alma 

que vivif ica; esta alma no es ni material ni in-

material; no lo segundo, porque no pudiera 

obrar sobre la materia; ni lo primero, porque 

110 puede entrar como materia en la generación, 

cuya única y total materia son los menstruos : es, 

dice nuestro filósofo, un espíritu de sustancia 

semejante á la del elemento de las estrellas. L a 

primera obra de esta alma es el corazon , el cual 

contiene en sí mismo el principio de su incre-

mento, y tiene facultad para colocar los demás 

miembros ; los menstruos contienen en potencia 

todas las partes del f e t o ; el alma ó el espíritu 

del licor seminal del macho empieza á reducir 

á acto ó á efecto el corazon, y le comunica 

la facultad de reducir también á acto las demás 

entrañas, y de realizar así sucesivamente todas 

las partes del animal. Todo esto parece muy 

claro á nuestro filósofo, y solamente le queda 

una duda, á saber, si el corazon se ha realizado 

antes que la sangre contenida en é l , ó si la san-

gre que hace mover al corazon se realizó primero; 

y en efecto tenia motivo de dudar,porque aun-

que hubiese adoptado la opinion de que el co-

razon es el que primero existe, despues ha 

pretendido Harveo , con razones de la misma 

especie que las de Aristóteles acabadas de es-

poner , que lo primero que se realizaba no era 

el corazon sino la sangre. 

He aquí el sistema que aquel gran filósofo 

nos dio en orden á la generación. Cada uno 

podrá imaginar si el de los antiguos, que el mis-

mo filósofo impugna y contra el cual se de-

clara á cada instante , puede ser mas oscuro ó 

por mejor decir , mas absurdo que este : sin em-

bargo , este mismo sistema, que acabo de espo-

ner fielmente, ha sido seguido por la mayor 

parte de los sabios; y luego se verá que Harveo 

no solo habia adoptado las ideas de Aristóteles, 

sino que también añadió á ellas otras nuevas, 

del mismo género, cuando quiso esplicar el mis-

terio de la generación. Como este sistema forma 

cuerpo con todo lo demás de la filosofía de Aris-

tóteles , en la cual la forma y la materia son los 

grandes principios, las almas vegetativas y sen-

10. 
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sitivas los seres activos de la naturaleza, y las 

causas finales objetos reales, no me admiro de 

que le hayan adoptado y seguido todos los au-

tores escolásticos; pero me causa mucha admi-

ración que un médico buen observador, como 

lo era Harveo , haya seguido el torrente, en el 

mismo tiempo en que todos los médicos seguían 

la opinion de Hipócrates y de Galeno, que es-

plicarémos despues. 

Pero no se debe formar mal concepto de 

Aristóteles por la esposicion que acabamos de 

hacer de su sistema sobre la generación, pues 

seria lo mismo que formar juicio de Descártes 

por su tratado del hombre. Las esplicaciones 

que ambos filósofos dan de la formación del 

feto 110 son teorías ó sistemas dirigidos única-

mente á la generación, ni indagaciones particu-

lares que hiciesen sobre este asunto, sino antes 

bien consecuencias que cada uno de ellos quiso 

deducir de sus principios filosóficos. Aristóteles 

admitia, igualmente que Platón, las causas fina-

les y eficientes : estas causas eficientes son las al-

mas sensitivas y vegetativas, las cuales dan la 

forma á la materia, que por sí misma no es mas 

que una capacidad de recibir las formas; y c o -

mo en la generación la hembra suministra la 

materia mas abundante, que es la de los mens-

truos, y por otra parte repugnaba á su sistema 

de las causas finales que se obrase por muchos 

lo que puede hacerse por uno solo, quiso que 

la hembra contuviese en sí sola la materia nece-

saria para la generación; y consecutivamente, 

siendo uno de sus principios que la materia por 

sí misma es informe, y que la forma es un ser 

distinto y separado de la materia, dijo que el 

macho suministraba la forma, y que por con-

siguiente no concurría con ninguna cosa ma-

terial. 

Por el contrario, Descártes, que no admitia en 

la filosofía sino un cortísimo número de princi-

pios mecánicos, procuró esplicar la formación 

del feto por medio de estos mismos principios, 

y creyó poder comprender y hacer percibir á los 

demás como por las solas leyes del movimiento 

se podia formar un sér viviente y organizado. 

Este filósofo diferia, como se v e , de Aristóteles 

' en los principios en que se fundaba; pero am-

b o s , en vez de procurar esplicar la cosa en sí 

misma, en vez de examinarla con imparcialidad 

y sin preocupación , la consideraron al contra-

rio bajo el aspecto relativo á su sistema de filo-

sofía y á los principios generales que liabian es-

tablecido , los cuales no podían aplicarse feliz-

mente al presente objeto de la generación, por 

depender esta en efecto, como lo hemos mani-

festado, de principios totalmente diferentes. No 



I L 6 H I S T O R I A N A T U R A ! , . 

quiero que se me olvide decir que Descartes d i -

fería también de Aristóteles en que admitía la 

mezcla de los licores seminales de ambos sexos, 

y creia que así el macho como la hembra sumi-

nistran ambos alguna cosa material para la g e -

neración, y que la formación del feto se hace 

mediante la fermentación ocasionada por la 

mezcla de los dos licores seminales. 

Parece que si Aristóteles hubiese olvidado su 

sistema general de filosofía para discurrir sobre 

la generación como sobre un fenómeno particu-

lar é independiente de su sistema , hubiera sido 

capaz de darnos todo lo mejor que pudiera es-

perarse en esta materia; pues basta leer su tra-

tado para reconocer que no ignoraba ninguna 

observación ni hecho anatómico, y tenia cono-

cimientos profundísimos sobre todas las partes 

accesorias á este asunto , además de un ingenio 

elevado, cual se requiere para juntar útilmente 

las observaciones y generalizar los hechos. 

Hipócrates , que vivía en el reinado de Pérdi-

cas, esto es , cerca de cincuenta ó sesenta años 

antes de Aristóteles, estableció una opinion que 

fue adoptada por Galeno , y seguida en todo ó 

eu parte por el mayor número de médicos has-

ta los últimos siglos, y era que el macho y la 

hembra tenian cada uno su licor prolííico: y 

no contento con esto el mismo Hipócrates, que-

ría que en cada sexo hubiese dos licores semi-

nales , uno mas fuerte y mas activo , y otro me-

nos activo y mas débil ( i ) . El mas fuerte licor 

seminal del varón, mezclado con el licor semi-

nal mas fuerte de la hembra, produce un hijo 

varón; y el licor seminal mas débil del varón, 

mezclado con el mas débil de la hembra, pro-

duce una hembra : de suerte, que el varón y la 

hembra, en su opinion, contienen cada uno un 

sémen masculino y otro femenino. Apoya esta 

hipótesis sobre el hecho siguiente, á saber: que 

muchas mugeres que de un primer marido no han 

engendrado sino hijas, de un segundo han en-

gendrado varones; y que aquellos mismos hom-

bres cuyas primeras mugeres 110 habían pro-

ducido sino hijas, habiéndose casado con otras 

engendraron varones. A mí me parece que, aun 

cuando este hecho fuese muy auténtico, no ha-

bría necesidad para esplicarle de dar al varón y 

á la hembra dos especies de licor seminal, uno 

masculino y otro femenino; pues fácilmente se 

puede imaginar que las mugeres que de sus 

primeros maridos no procrearon sino hi jas , y 

con otros produjeron varones, eran solamente 

tales que suministraban mas partes á propósito 

(1) Hippocrates, lib. de Genitura, pag. 1 2 9 ; etl ib. 
de Diceta, pag. 198. Lugd. Batav. 1665 , tom. 1. 
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para la generación con el primer marido que 

con el segundo, ó que el segundo marido era 

tal que suministraba mas partes propias para la 

generación con la segunda muger que con la 

primera; pues siempre que en el instante de la 

formación del feto , las moléculas orgánicas del 

varón sean mas abundantes que las de la hem-

b r a , resulta un varón; y cuando abundan mas 

las moléculas orgánicas de la hembra, resulta 

una hembra; y no es de admirar que con cier-

tas mugeres sea inferior en esta parte el mismo 

hombre que será superior con otras. 

Pretende este famoso médico que el licor se-

minal del varón es una secreción de las partes 

mas fuertes y mas esenciales de cuanta humedad 

hay en el cuerpo humano, y aun esplica de un 

modo bastante satisfactorio como se hace esta 

secreción : Vence et nervi, dice, ab o nini corpore 

in pudendum vergunt, quibus dam aliquantulum 

teruntar et calescunt ac implentur, velut pruri-

tus incidit, ex hoc toti corpori voluptas ac cali-

ditas accidit ; quum vero pudendum teritur et 

homo movetur, humidum in corpore calescit ac 

diffunditur, et á motu conquassatur ac spumes-

cit quemadmodum alii humores omnes conquas-

sati spumescunt. 

Sic autem in honline ab húmido spumescente 

id quod robustissimum est ac pinguissimum se-

cernitur, et ad medullam spinale m venit; ten-

dunt enim in hqnc ex omni corpore vice, et dif-

fuiulunt ex cerebro in lumbos ac in totum corpus 

et in medullam, et ex ipsa medalla procedunt 

vice, ut et ad ipsam humidum perferatur et ex 

ipsa secedat ; postquam autem ad hanc medullam 

genitura pervenerit, procedit ad renes, hac enim 

via tendit per venas , et si renes fuerinl exulce-

rati, aliquando etiam sanguis defertur : á reni-

bus autem transit per medios testes in pudendum, 

procedit autem non qua urina, verum alia ipsi 

via est illi contigua , etc. ( i ) . Los anatómicos 

dirán sin duda que Hipócrates se engaña en el 

camino que señala al licor seminal; pero esto 

nada hace al caso para su dictámen, según el 

cual el sémen viene de todas las partes del cuer-

p o , y señaladamente de la cabeza; pues aque-

llos , dice, á quienes se han cortado las venas 

cerca de las orejas , solo producen un sémen 

débil y por lo común infecundo. La muger tie-

ne también un licor seminal, que esparce á ve-

ces hacia dentro y en lo interior de la matriz, 

y á veces hácia fuera v en la parte esterior, 

cuando el orificio interno de la matriz se dilata 

mas de lo preciso. E l semen del varón entra en 

(1) Vcase la traducción de Fœsio , tom. I , pag. 

429. 
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la matriz, donde se mezcla con el de la h e m b r a ; 

y como uno y otro tienen cada uno dos espe-

cies de licor, uno fuerte y otro débi l , si ambos 

han suministrado el licor fuerte, resulta un v a -

ron; y por el contrario una hembra, si han su-

ministrado ambos el licor débil; y si en la mez-

cla hay mas partes del licor del padre que del 

de la madre, el hijo será mas parecido al padre 

que á la madre, y vice versa. Si se le pregunta-

se qué debería resultar si el uno de los padres 

suministrase su licor fuerte y el otro su licor dé-

bil , no sé que respuesta pudiera dar; y esto solo 

basta para hacer abandonar esta opinion de la 

existencia de dos licores en cada sexo. 

Veamos ahora de que modo se forma el feto 

según el mismo Hipócrates. Los licores semina-

les se mezclan desde luego en la matriz, y se 

espesan en ella, mediante el calor del cuerpo 

de la madre : la mezcla recibe y atrae el espí -

ritu del calor, y cuando está llena de é l , el es-

píritu demasiado caliente sale á lo esterior; pero 

por la respiración de la madre entra un espíritu 

frió , y alternativamente entra un espíritu frió 

en la mezcla, y sale da ella un espíritu cal ien-

te , el cual la da.vida y hace nacer una p e -

lícula en la superficie de la mezcla, que toma 

una forma redonda, porque obrando los espíri-

tus desde el medio como de un centro, estien-

den igualmente á todos lados el volumen de 

aquella materia. Y o he visto, dice aquel célebre 

médico, un feto de seis dias, el cual era una 

burbuja de l icor, cubierta de una película; el 

licor era rojizo , y la película estaba sembrada 

de vasos , los unos sanguíneos y los otros blan-

cos, y en medio de ella habia una pequeña emi-

nencia , que he creido ser los vasos umbilicales, 

por donde el feto recibe el espíritu de la respi-

ración de la madre y el alimento : poco á poco 

se forma otra túnica, del mismo modo que se 

formó la primera película. La sangre menstrua, 

que está suprimida, provee abundantemente de 

alimento; esta sangre súministrada por la ma-

dre al feto , se coagula progresivamente y llega 

á ser carne; y la carne se articula al paso que 

crece , siendo el espíritu el que la da la forma. 

Cada cosa va á ocupar su lugar : las partes só-

lidas van á las partes sólidas , las húmedas á las 

húmedas ; todo busca á su semejante, y el feto 

se forma al fin enteramente por estas causas y 

en virtud de estos medios. 

Este sistema es menos oscuro y mas fundado 

que el de Aristóteles;, porque Hipócrates procura 

esplicar el asunto particular con razones parti-

culares, y no toma de la filosofía de su tiempo 

sino un solo principio general, á saber, que el 

calor y el frió producen espíritus, y que estos 

T O M O I . A . 1 1 



122 H I S T O R I A . N A T U R A L . 

espíritus tienen la facultad de ordenar y colocar 

la materia. Hipócrates consideró la generación 

mas como médico que como filósofo; Aristóteles 

la esplicó mas bien como metafísico que como 

naturalista; y de aquí proviene que los defectos 

del sistema de Hipócrates son particulares y me-

nos manifiestos, en vez de que los del sistema de 

Aristóteles son errores patentes y generales. 

Cada uno de estos dos hombres célebres tuvo 

sus sectarios: casi todos los filósofos escolásticos, 

al paso que siguieron la filosofía de Aristóteles , 

adoptaron también su sistema sobre la genera-

ción ; casi todos los médicos siguieron la opi-

nion de Hipócrates; y se pasaron diez y siete ó 

diez y ocho siglos sin que se dijese nada de nue-

vo sobre este asunto. Por fin , en la renovación 

de las ciencias algunos anatómicos se dedica-

ron á examinar la generación; y Fabricio de 

Aquapendente fue el primero que empezó á ha-

cer una serie de observaciones y esperimentos 

sobre la fecundación é incremento de los hue-

vos de gallina, resultando sustancialmente de 

sus observaciones lo que ahora dirémos. 

Distingue Fabricio dos partes en la matriz de 

la gallina , una superior y otra inferior, y da á 

la superior el nombre de ovario, el cual p r o -

piamente no es mas que un conjunto de gran-

dísimo número de yemecillas de huevos , de 

figura redonda, cuyo tamaño varía desde el 

grueso de un grano de mostaza hasta el de una 

nuez grande ó de un níspero. Estas yemecillas, 

que están pegadas unas á otras, forman un cuer-

po bastante parecido á un racimo de uvas , y 

están asidas á un pedículo común , como los 

granos de uva están asidos al escobajo. Las mas 

pequeñas de estas yemas son blancas, y cuanto 

mas crecen van tomando mas color. 

Habiendo examinado estas yemas de huevos 

despues de la comunicación del gallo con la ga-

llina, no percibió diferencia notable, ni vió licor 

del gallo en ninguna parte de los huevos; y cree 

que estos y el mismo ovario se fecundan por me-

dio de una emanación espirituosa que sale del 

sémen del macho. Dice pues, que á fin de con-

servar mas bien este espíritu fecundante, ha co-

locado la naturaleza en el orificio esterno de la 

vulva de los pájaros una especie de velo ó de 

membrana, que , al modo de una válvula, per-

mite la entrada de aquel espíritu seminal en las 

especies de aves, como las gallinas, en quienes 

no hay intromisión , y la del miembro viril en 

las especies en que la h a y ; pero que al mismo 

tiempo aquella válvula , que no puede abrirse de 

dentro hácia fuera, impide (pie dicho licor y el 

espíritu que contiene puedan salir ni evapo-

rarse. 
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Cuando el huevo se separa del pedículo c o -

mún, baja lentamente por un conducto tortuoso 

á la parte inferior de la matriz. Este conducto 

está lleno de un licor bastante parecido al de 

una clara de huevo, y también en esta parte es 

donde los huevos empiezan á cubrirse de aquel 

licor blanco, de la membrana que le contiene, 

de dos cordones que atraviesan la clara y van á 

parará la y e m a , é igualmente de la cáscara que 

se forma al ultimo, en poquísimo tiempo, y solo 

al preciso en que va á poner la gallina. Estos 

cordones, según nuestro autor, son la pai te del 

huevo que ha sido fecundada por el espíritu se-

minal del gal lo, y por ellos empieza el feto á 

tomar cuerpo. No solamente el huevo es la v e r -

dadera matriz, esto es , el lugar de la formación 

del pol lo , sino que también depende de él toda 

la generación, pues el huevo la produce como 

agente, y contribuye á ella como materia , c o -

mo órgano y como instrumento; la materia d e 

los cordones es la sustancia de la formación; la 

clara y la yema son el alimento; y el espíritu se-

minal del gallo la causa eficiente. Este espíritu 

comunica á la materia de los cordones al p r i n -

cipio la facultad alterativa, despues la f o r m a -

dora, y finalmente la aumentativa, etc. 

Las observaciones de Fabricio de A q u a p e n -

dente no le bastaron , como se v e , para esplicar 

con suficiente claridad la generación. Casi al mis-

mo tiempo que aquel anatómico se ocupaba en 

estas indagaciones, á saber, á mediados ó fines 

del siglo décimo sexto, hacia también el famoso 

Aldrovando ( i ) observaciones sobre los hue-

vos; pero parece, como dice muy bien Harveo, 

pág. 43, haber seguido antes la autoridad de 

Aristóteles que la esperiencia. Las descripciones 

que hace del pollo en el huevo no son exactas. 

Yolcher Coiter, que fue uno de sus discípulos 

y las desempeñó mejor que su maestro, y Pari-

sano, médico de Yenecia , trabajaron sobre el 

mismo asunto; y cada uno de ellos hizo una 

descripción del pollo en el h u e v o , que Harveo 

prefiere á todas las demás. 

Este célebre anatómico, á quien se debe el 

haber hecho indubitable la circulación de la 

sangre, que algunos observadores habían en 

efecto divisado y aun publicado antes que é l , 

compuso un tratado muy estenso sobre la gene-

ración. Vivia á principios y casi hasta media-

dos del siglo último, y era médico de Cárlos I 

rey de Inglaterra. Viéndose obligado á seguir á 

aquel Príncipe infeliz, en el tiempo de su des-

gracia, perdió con sus muebles y papeles lo que 

habia trabajado sobre la generación de los in-

(1) Véase la Ornitología de Aldrovando. 
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scctos; y parece compuso de memoria lo que 

nos ha dejado sobre la generación de las aves y 

de los cuadrúpedos. Vamos á referir sus obser-

vaciones, esperimentos y sistema. 

Harveo pretende que el hombre y todos los 

animales proceden de un huevo ; que el pri-

mer producto de la concepción en los vivípa-

ros es una especie de huevo, y que la única 

diferencia que hay entre los vivíparos y los oví-

paros, es que los fetos de los primeros tienen 

su origen, adquieren su incremento y llegan á 

desenvolverse del todo en la matriz; y que los 

fetos de los o v í p a r o s , aunque tienen su primer 

origen en el cuerpo de la madre, todavía no son 

en él sino huevos , y no llegan á ser realmente 

fetos hasta haber salido del cuerpo de aquella: 

siendo de notar, d ice , que entre los animales 

ovíparos, unos guardan los huevos dentro de sí 

mismos hasta que han llegado á su perfección, 

como las aves, las culebras y los cuadrúpedos 

ovíparos; y otros ponen los huevos antes de 

estar perfeccionados, como los pescados de es-

cama , los crustáceos, los testáceos y los pes-

cados blandos : los huevos que ponen estos 

animales son solo principio de verdaderos hue-

vos, que adquieren volumen, sustancia, mem-

branas y clara, atrayendo á sí la materia que los 

rodea y convirtiéndola en nutrimento. Lo mis-

m o , añade, sucede en los insectos, por ejemplo 

en las orugas , las cuales, según este autor , no 

son sino huevos imperfectos que buscan su nu-

trimento , y al cabo de cierto tiempo llegan al 

estado de crisálida, que es un huevo perfecto; 

y también hay otra diferencia en los ovíparos, y 

es que las gallinas y demás aves tienen huevos 

de diferente tamaño, en vez de que los pesca-

dos, las ranas, etc. que los depositan antes de 

haber llegado á su perfección , los tienen todos 

de un mismo tamaño, esceptuando en las aves 

únicamente á las palomas, las cuales 110 ponen 

mas de dos huevos, y todos los huevecillos que 

quedan en el ovario son del mismo tamaño; de 

suerte, que solos los dos que deben salir, son 

mucho mayores que los demás, siendo así que 

en las gallinas los hay de todos tamaños, desde 

el átomo casi invisible hasta el grueso de un 

níspero. También observa que en los pescados 

cartilaginosos, como la raya, solos dos huevos 

engruesan y maduran á un mismo tiempo, y 

bajan á los dos cuernos de la matriz, siendo los 

que subsisten en el ovario, como en las gallinas, 

de diferente tamaño , según vio el autor en mas 

de cien huevos que habia en el ovario de una 

raya. 

Hace despues la esposicion anatómica de las 

partes de la generación de la gallina, y observa 
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que en todas las aves la situación del orificio 

del ano y de la vulva es contraria á la situación 

de las mismas partes en los demás animales. E n 

efecto, las aves tienen el ano hacia la parte an-

terior, y la vulva liácia la posterior ( i ) ; y en 

cuanto á las del gallo, pretende que este animal 

no tiene miembro vir i l , sin embargo de tenerle 

muy visible el ánade y el pato, y señaladamente 

el avestruz , en quien es del grueso de una len-

gua de ciervo ó de un novillejo : d i c e , p u e s , o . 
que no hay intromisión , sino solamente un sim-

ple contacto, una colision esterior de las partes 

del gallo y de la gallina; y cree que en todos los 

pajarillos que , como los gorriones, solo se j u n -

tan por algunos instantes, no hay intromisión 

ni verdadera cópula. 

Las gallinas ponen huevos aun sin tener g a -

llo , pero en menor número; y aquellos h u e v o s , 

aunque perfectos, son infecundos : y sin e m -

bargo de la opinion de las gentes del c a m p o , 

no cree este autor que en dos ó tres dias de c o -

municación con el gallo, quede la gall ina tan 

fecundada que todos los huevos que debe poner 

en todo el año sean fecundos; y solo dice haber 

hecho esta esperiencia en una gallina que habia 

(1) La mayor parte de estos hechos son sacados 

de Aristóteles. 
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estado separada dél gallo veinte dias, y cuyo 

huevo se encontró fecundo como los que habia 

puesto antes. Mientras el huevo permanece asi-

do á su pedículo, esto es , al racimo común, chu-

pa su alimento por los vasos del mismo pedícu-

l o ; pero cuando se desprende de é l , saca dicho 

nutrimento por la intususcepcion del licor blan-

co de que están llenos los conductos á que baja ; 

y todo, hasta la cáscara , se forma por este 

medio. 

Los dos cordones que Aquapendente miraba 

como el gérmen ó la parte producida por el sé-

men del macho , se hallan en los huevos infecun-

dos producidos por la gallina sin comunicación 

con el gallo , y en los fecundos; y Harveo ob-

serva muy bien que estas partes del huevo no 

proceden del macho, ni son las que han adqui-

rido la fecundidad. La parte fecundada del hue-

vo es pequeñísima, y forma un círculo blanco 

muy reducido, que está sobre la membrana de 

la y e m a , constituyendo en ella una mancha pe-

queña, semejante á una cicatriz casi del tamaño 

de una lenteja. En aquel corto recinto se hace la 

fecundación, y allí es donde el pollo debe nacer 

y crecer, siendo destinados para aquella todas 

las deinas partes del huevo. También observa 

Harveo que aquella cicatricilla se encuentra en 

todos los huevos, fecundos ó infecundos; y dice 



que se engañan los' que la suponen producida 

por el semen del macho. Dicha mancha ó cica-

triz es del mismo tamaño y figura en los hue-

vos frescos que en los añejos : pero, cuando el 

huevo recibe cierto grado de calor, ya sea co-

municándosele la gall ina, ó ya por medio de 

horno ó de estiercol, en breve se advierte que 

aquella pequeña mancha se aumenta ó dilata 

hasta llegar casi al tamaño de la pupila del ojo ; 

y esta es la primera mudanza que se nota al ca-

bo do algunas horas de calor ó de incubación. 

Cuando el huevo ha recibido por espacio de 

veinte y cuatro horas cualquier calor de los di-

c h o s , la yema, que antes estaba en el centro de 

la clara, sube á la concavidad que hay en el es-

tremo grueso del huevo; porque, haciendo el 

calor evaporar por los poros de la cáscara la 

parte mas líquida y sutil de la clara , aquella 

concavidad de la punta ó estremo del huevo se 

hace mayor, y la parte mas pesada de la clara 

cae en la concavidad del estremo mas delgado 

del huevo : la cicatricilla ó mancha que hay en 

medio de la túnica de la yema se eleva con la 

misma yema, y se une con la membrana de la 

cavidad del estremo mas grueso; esta mancha es 

entonces del tamaño de un guisante pequeño, y 

en su medio se divisa un punto blanco y mu-

chos círculos concéntricos, cuyo centro es, al 

parecer, el mismo punto. 

A los dos dias, son mas visibles y mayores es-

tos círculos, y parece que dividen concéntrica-

mente la mancha en dos y á veces en tres par-

tes de diferentes colores; y también se ve en la 

parte esterior una protuberancia casi de la figu-

ra de un ojo pequeño, en cuya pupila hubiese 

un punto blanco 6 una pequeña catarata. E n -

tre estos círculos se halla contenido, por medio 

de una membrana muy delicada, un licor mas 

claro que el cristal, que parece es una parte de-

purada de la clara del huevo; y la mancha, que 

ya ha adquirido la figura esférica, se manifiesta 

entonces como si estuviese colocada mas bien en 

la clara que en la membrana de la yema. Al ter-

cer dia , el licor trasparente y cristalino se au-

menta en lo interior, igualmente que la mem-

brana delicada que le rodea. Al cuarto, se ve 

en la circunferencia del glóbulo una línea del-

gada de sangre, de color purpúreo; y a p o c a 

distancia del centro del glóbulo se percibe un 

p u n t o , también sanguíneo, que late. A cada 

diástole se ve á modo de una pequeña centella, 

la cual desaparece á cada sístole : de este punto 

animado salen dos pequeños vasos sanguíneos 

que van á dar á la membrana de que está cu-

bierto el licor cristalino, en el cual echan v a -

rios ramos, saliendo todos ellos de un mismo 

paraje , casi como salen del tronco las raices de 



un árbol; y en el ángulo que forman con el 

tronco estas que llamaremos raices, y en me-

dio del licor, está el punto animado. 

Al fin del cuarto dia ó á principio del quin-

to, el punto animado ha crecido de modo que 

ya parece una vejiguilla llena de sangre, y atrae 

y repele alternativamente aquella sangre, v desde 

el mismo dia se ve muy claramente dividirse 

aquella vejiguilla en dos partes que forman c o -

mo dos vejiguillas, las cuales alternativamente 

reciben la sangre y se dilatan, y con la misma 

alternativa la despiden y se encogen. Entonces 

se distingue al rededor del mas corto vaso san-

guíneo de los dos de que hemos hablado , una 

especie de nube q u e , aunque trasparente, im-

pide ver con claridad aquel vaso, y que por 

horas se condensa, se pega á la raiz del vaso 

sanguíneo, y se manifiesta como un glóbulo pen-

diente de dicho vaso. Este glóbulo se alarga y 

parece dividido en tres partes, de las cuales la 

una es orbicular y mayor que las dos restantes, 

y en ellas se divisa el bosquejo de los ojos y de 

toda la cabeza, y en lo restante de este glóbulo 

prolongado se ve al cabo del quinto dia el bos-

quejo de las vértebras. 

Al dia sexto, se distinguen con mas claridad 

las tres ampollitas de la cabeza, las túnicas de 

los ojos, y al mismo tiempo los muslos y las 

alas, v consecutivamente el hígado, los pulmo-

nes y el pico. El feto empieza á moverse y á 

estender la cabeza, sin embargo de no tener to-

davía mas que las entrañas interiores, pues le 

faltan aun el tórax , el abdomen y todas las par-

tes esteriores de lo anterior del cuerpo; y al lin 

del mismo dia sexto, ó á principio del séptimo, 

se ven aparecer los dedos de los pies ; el feto 

abre el pico y le mueve , y las partes anteriores 

del cuerpo empiezan á cubrir las entrañas. A l 

séptimo dia está el pollo formado enteramente; 

y lo que en él ocurre despues hasta que sale del 

huevo , no es mas que el incremento de las par-

tes que adquirió en los siete dias primeros. D e l 

dia catorce al quince aparecen las plumas, y al 

fin sale el dia veinte y uno, rompiendo la cás-

cara con el pico. 

Parece que estos esperimentos de Harveo en 

el huevo de la gallina fueron hechos con la ma-

yor exactitud; pero verémos mas adelante que 

son imperfectos, v que hay muchos mdicios de 

que él mismo incurrió en el defecto que impugna 

en otros, de haber hecho sus esperimentos con 

relación á una hipótesis mal fundada, y creyen-

d o , como crcia por lo que dice Aristóteles, que 

el corazon era el punto animado que primero 

se manifestaba. Antes de esponer nuestro d.c-

támen sobre este asunto, será bien acabar de 

T O M O I . A . 



esplicar sus demás esperiencias y su sistema. 

Nadie ignora que Harveo hizo sus esperimen-

tos en gran número de corzas y de gamas, las 

cuales reciben al macho hácia mediados de se-

tiembre. Algunos dias después de la cohabita-

ción, los cuernos de la matriz se ponen más 

carnosos y gruesos, y al mismo tiempo mas blan-

dos ; y en cada una de las cavidades de los mis-

mos cuernos se observan cinco carúnculas ó 

verrugas blandas. A los 26 ó 28 de setiembre, 

adquiere la matriz mayor densidad, las cinco 

carúnculas se hinchan, y entonces son, con poca 

diferencia, del tamaño y figura de la estremidad 

del pezón de un ama de leche, y abriéndolas 

con un escalpel, se las encuentra llenas de una 

infinidad de puntos blancos. Harveo pretende 

haber observado que ni entonces ni en el tiem-

po inmediato al acceso liabia ninguna mudanza 

ni alteración en los ovarios ó testículos de estas 

hembras, y que nunca vió ni pudo hallar ni 

una sola gota del licor seminal del macho en la 

matriz, no obstante haber hecho muchas inda-

gaciones y esperiencias para descubrir si habia 

entrado en ella dicho licor. 

A fines de octubre ó principios de noviem-

bre, tiempo en que las hembras se separan de 

los machos, empieza á disminuirse la densidad 

de los cuernos de la matriz ; la superficie inte-

rior de su cavidad está como hinchada ; las pa-

redes interiores se tocan, y parecen como enco-

ladas ; las carúnculas subsisten, y el todo está 

tan blando que no se puede tocar , asimilán-

dose á la sustancia de la medula del celebro. A 

los i 3 ó 14 de noviembre, dice Harveo que 

percibió filamentos , como los de las telas de 

arañas que atravesaban las cavidades de los cuer-

nos de la matriz y la matriz misma, y que 

dichos filamentos salian del ángulo superior de 

los cuernos, y por su multiplicidad formaban 

una especie de membrana ó túnica vacía. Uno 

ó dos dias despues, se llena aquella túnica ó 

saco de una materia blanca, acuosa y glutinosa. 

Este saco solo está pegado á la matriz con una 

especie de mucilago, y el paraje á que princi-

palmente se halla asido es la parte superior de 

la misma matriz, donde se forma entonces el 

bosquejo de la placenta. A l tercer mes contiene 

el referido saco un embrión que tiene de largo 

el ancho de dos dedos, y contiene también otro 

saco interior que es el amnion, el cual encierra 

un licor trasparente y cristalino en que nada el 

feto. Este no era al principio sino un punto ani-

mado , como en el huevo de la gallina : lo demás 

se adelanta y perfecciona, como se ha dicho con 

motivo de aquella , con la diferencia de que los 

ojos se ven mucho antes en el pollo que en los 



vivíparos; el punto animado se distingue á los 

19 ó 20 de noviembre en las corzas v gamas; y 

desde la mañana siguiente ó á la subsecuente, 

á mas tardar, se percibe un cuerpo oblongo 

que contiene el bosquejo del feto, el cual pasa-

dos seis ó siete dias está tan enteramente forma-

d o , que se reconocen los sexos y todos los 

miembros, aunque todavía se ven descubiertos 

el corazon y todas las entrañas, las que no cu-

bren el tórax y el abdomen hasta de allí á dos 

dias, siendo esta la última obra y como el techo 

del edificio. 

De estas esperiencias hechas en las corzas y 

en las gallinas, infiere Harveo que todos los ani-

males hembras tienen huevos; que en ellos se 

hace la separación de un licor trasparente y 

cristalino, contenido por una túnica (el cimmon); 

y que otra túnica es tenor (el chorion) contie-

ne lo restante del licor del h u e v o , y envuelve 

enteramente á este ; que en el licor cristalino lo 

primero que se percibe es un punto sanguíneo 

y animado ; y en una palabra, que la forma-

ción de los vivíparos se principia del mismo 

modo que la de los ovíparos; y he aquí como 

esplica la generación de unos y otros. 

La generación es obra de la matriz , donde 

nunca entra licor seminal del macho ; la misma 

matriz concibe el feto por una especie de con-

tagio que el licor del macho la comunica, casi 

al modo que el imán comunica al hierro la v ir-

tud magnética; y no solamente este contagio 

masculino obra en la matriz, sino que también 

se comunica á todo el cuerpo femenino, el cual 

queda enteramente fecundado, aunque en toda 

la hembra sea solo la matriz la que tenga facul-

tad de concebir el f e t o , así como el celebro es 

el único que tiene facultad de concebir las ideas, 

haciéndose ambas concepciones del mismo mo-

do; de suerte, que las ideas que concibe el cele-

bro son semejantes á las imágenes de los ob-

jetos que recibe por los sentidos; y el feto, que 

es la idea de la matriz , es semejante al que le 

produce, por cuya razón el hijo es parecido.al 

p a d r e , etc. 

No continuaré los raciocinios de nuestro ana-

tómico ni espondré los varios ramos de su sis-

tema, pues basta lo dicho para que se pueda 

formar juicio de uno y otro; pero debo hacer 

algunas observaciones importantes sobre sus es-

perimentos , pues el modo con que los espone 

puede alucinar, por lo mismo que parece ha-

berlos repetido muchas veces, y tomado todas 

las precauciones necesarias para observar: por 

lo cual se pudiera creer que todo lo habia o b -

servado , y con la atención debida; y sin em-

bargo, he divisado que en la esposicion de di-

12. 



chos esperimentos reina bastante incer t idumbre 

y oscuridad ; que escribió sus observaciones de 

memoria; y que, no obstante repetir muchas ve-

ces lo contrar io ,-parece haberse dejado guiar 

por Aristóteles mas bien que por la e s p e r i e n -

c i a , pues al fin vió en los huevos todo lo que 

habia dicho Aristóteles; fue poquís imo lo q u e 

adelantó; y la mayor parte de las observaciones 

esenciales que ref iere , habían sido hechas a n -

tes, como se verá si se lee con un p o c o de a ten-

ción lo que vamos á decir. 

Aristóteles sabia que los cordones (chalaza; ) 

en nada contribuían á la generación del pollo 

en el huevo : rjuce acl principium lutei grandi-

nes hcerent, nil conferunt acl generationem , ut 

quídam suspicantur ( i ) . Par isano, Y o l c h e r C o í -

t e r , A q u a p e n d e n t e , etc. habían o b s e r v a d o la 

cicatricilla igualmente que Harveo. A q u a p e n d e n -

te creía que la cicatriz no servia d e n a d a ; p e -

ro Parisano aseguraba que se formaba por el li-

cor seminal del macho, ó á lo menos que el 

punto blanco que se observa en medio de ella , 

era el semen del macho que debía producir eí 

p o l l o : Estque, d ice , illud galli semen alba et 

tenuissimd tunicá obductum, quod substat dua-

bus communibus toti ovo membranis, etc. A s í , 

(1) Hist. anim. lib. VI, cap. 2. 

el único descubrimiento que propiamente p e r -

tenece en esto á Harveo , es haber observado 

que aquella cicatricilla se halla igualmente en los 

huevos infecundos y en los fecundos ; pues los 

demás habían reconocido como él la dilatación 

de los círculos y el incremento del punto blan-

co , y aun parece que Parisano lo habia visto v 

observado todo mucho mejor que Iíarveo. l i e 

aquí lo que sucede en los dos primeros dias de 

la incubación, según H a r v e o , pues lo que dice 

del dia tercero casi no es mas que repetición de 

lo que habia dicho Aristóteles ( i ) : Per id tcm-

pus ascendit jarn vitellús ad superiorem partan 

ovi acutiorem, ubi et principium ovi est et fie tus 

excluditur ; corque ipsum apparet in albumine 

sanguinei puncti, quod punctum salit et movet 

sese instar quasi- animatum : ab co meatus vena-

rum specie duo sanguine pieni, fiexuosi, qui 

crescente foetu, feruntur in utramque tunicam 

ambientali, ac membrana sanguíneas fibras lia-

bais eo tempore albumen continet sub meatibus 

illis venarum similibus ; ac paulo post discerní-

tur corpus pusillum initio, omninò et candidimi, 

capite conspicuo , atque in eo oculis maxime tur-

gidis qui dia sic permanent, sero enim parvi 

fiunt ac considunt. In parte autein corporis in-

(1) Hist. anim. lib. VI, cap. 4. 
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feriare nullum extat membrum per inicia, quod 

respondeat superioribus. Mea tus autem illi qui á 

corde prodeunt, alter ad circumdantem membra-

nam tendit, alter adluteum , officio umbilici. 

Harveo impugna á Aristóteles por haber di-

cho que la yema del huevo sube hacia la parte 

mas aguda, esto es , hácia el estremo mas del-

gado del huevo; y de solo esto deduce el refe-

rido anatómico que Aristóteles no habia visto 

nada de lo que refiere en orden á la formación 

del pollo en el huevo, y solo habia tomado bue-

nos informes de los hechos, los cuales, según 

las apariencias, le habia comunicado algún ob-

servador exacto. No puedo dejar de decir que 

Harveo 110 tiene razón para hacer este cargo 

á Aristóteles ni para asegurar por punto gene-, 

r a l , como lo hace, que la yema sube siempre 

hácia el estremo mas grueso del h u e v o ; porque 

esto depende únicamente de la situación en que 

este se halla cuando se empolla : la yema sube 

siempre á lo mas alto, como que es mas ligera 

que la c lara; y si el estremo mas grueso está 

vuelto hácia abajo, subirá la yema hácia lo mas 

agudo , como á lo mas ancho si el estremo agudo 

estuviese hácia abajo. Guillermo L a n g l y , médico 

de Dordrecht, que en el año de i 6 5 5 , esto es , 

quince ó veinte años después de Harveo, hizo 

varios esperimentos en los huevos empollados, 

fue el primero á quien se debió esta observa-

ción (1) . Las de Langly no empiezan hasta pa-

sadas veinte y cuatro horas de la incubación, y 

nada añaden á lo que dice Harveo. , 

Pero volviendo al pasaje que acabamos de 

c i tar , vemos que el licor cristalino, el punto 

animado, las dos membranas, los dos vasos san-

guíneos, etc. , los pone Aristóteles del mismo 

modo que Harveo los ha visto. También pre-

tende este anatómico que el punto animado es 

el corazon ; que este es el primero que se for-

ma , y que las entrañas y demás miembros se 

unen despues á él. Todo esto lo dice Aristó-

teles, todo lo ha visto Harveo, y sin embargo 

todo ello dista de la verdad; bastando para 

comprobar esta aserción repetir las mismas es-

periencias en los huevos, ó solamente leer con 

atención las de Malpighi (2) , hechas treinta y 

cinco ó cerca de cuarenta años despues que las 

de Harveo. 

Aquel escelente observador examinó con cui-

dado la mencionada cicatriz, que en efecto es 

la parte esencial del huevo, y la halló grande 

en los huevos fecundos, y pequeña en los infe-

(1) Véase W'dl. Langly observ. editce á Justo Sclira-

dero. Amst. 1674. 
(2) Véase Malpighii, Pullas in ovo. 



cundos; y habiendo examinado la misma cica-

triz en huevos frescos, todavía sin empollar , 

reconoció que el punto blanco de que habla Har-

veo y que en su concepto viene á ser el punto 

animado, es una bolsita ó vejiguilla que nada 

en el licor contenido en el primer círculo ; y en 

medio de esta vejiguilla ha visto el embrión. 

La membrana de aquella bolsita , que es el am-

nion, por ser muy delgada y trasparente, le de-

jaba ver el feto rodeado de la misma membra-

na. De esta primera observación infería con 

razón Malpighi que el feto existe en el huevo 

aun antes de la incubación, y que sus primeros 

rudimentos han echado ya profundas raices. Se-

ria ocioso detenernos en manifestar lo opuesto 

que es este esperimento á la opinion de Harveo 

y también á sus esperiencias ; pues Harveo nada 

vió formado ni aun bosquejado en los dos pri-

meros dias de la incubación; y al t e r c e r o , el 

primer indicio del feto e s , en su dictamen , un 

punto animado, que es el corazon ; en vez de 

que aquí el bosquejo del feto existe entero en 

el huevo antes de haber sido empollado, cosa 

q u e , como se ve , es muy diferente y de suma 

importancia, tanto en sí misma, como por las 

inducciones que de ella deben sacarse para es-

plicar la generación. 

Habiéndose asegurado Malpighi de este he-

cho importante, examinó con igual atención la 

cicatriz de los huevos infecundos que produce 

la gallina sin comunicación con el gallo. Esta 

cicatriz, como ya he dicho, es mas pequeña que 

la que se encuentra en los huevos fecundos, y 

muchas veces tiene circunscripciones irregula-

res y un tejido que suele ser de distinta he-

chura en las cicatrices de diferentes huevos. Con 

bastante inmediación á su centro, en lugar de 

una ampollita que contenga el feto , hay un 

cuerpo globuloso, como una mole, que nada 

tiene de organizado, y que abierto nada pre-

senta diferente de la misma mole, nada formado 

ni colocado ; y lo que únicamente se observa es 

que dicha mole tiene varios apéndices llenos de 

un jugo bastante espeso, aunque trasparente, y 

que aquella masa informe está envuelta y r o -

deada de muchos círculos concéntricos. 

A las seis horas de incubación ya se ha au-

mentado considerablemente la cicatriz de los 

huevos fecundos , y se reconoce con facilidad 

en su centro la ampollita formada por la mem-

brana amnion, llena de un licor en cuyo me-

dio se ve distintamente nadar la cabeza del po-

llo junta con el espinazo; y al cabo de otras 

seis horas se reconoce todo con mayor clari-

dad , porque todo se ha aumentado , y se ve sin 

dificultad, la cabeza y las vértebras del espina-



zo. Pasadas otras seis horas, esto e s , á las diez 

y ocho de incubación, ya ha tomado bastante 

incremento la cabeza y se ha alargado el espi-

nazo ; y á las veinte y cuatro parece haberse 

encorvado la cabeza del pol lo , manteniéndose 

siempre el espinazo de color blanquecino ; las 

vértebras se ven dispuestas á los dos lados del 

espinazo, como globulillos; y casi al mismo 

tiempo empieza á distinguirse el principio de 

las alas, y se dilatan la cabeza, el cuello y el 

pecho. Nada nuevo se presenta á las treinta ho-

ras de incubación , pero se nota haberse au-

mentado todo , y señaladamente la membrana 

amnion, en cuyo contorno se perciben los v a -

sos umbilicales, que son de color oscuro; y al 

cabo de treinta y ocho horas, habiendo adqui-

rido el pollo mas v igor , se manifiéstala cabeza 

bastante abultada, distinguiéndose en ella tres 

vejiguillas rodeadas de membranas que cu-

bren también el espinazo, por entre las cuales 

se ven muy bien sin embargo las vértebras. A 

las cuarenta horas, dice nuestro observador, 

era cosa digna de admiración ver vivo el pollo 

en el licor contenido dentro del amnion ; el es-

pinazo se liabia condensado ; la cabeza se habia 

encorvado ; las vejiguillas del celebro se des-

cubrían menos ; los primeros lineaméntos de los 

ojos se percibían , latia el corazon, y circulaba 

la sangre. Malpighi hace aquí una descripción 

de los vasos y circulación de la sangre; y cree 

con fundamento que aunque no late el cora-

zon hasta las treinta y ocho ó cuarenta horas 

de incubación , no por eso deja de existir an-

tes , como todo lo restante del cuerpo del pollo; 

y examinando separadamente el corazon en un 

cuarto bastante oscuro, nunca le vio produ-

cir la menor centella de luz , como parece lo 

insinúa Harveo. 

Pasados dos dias, se ve la vejiguilla ó la 

membrana amnion llena de un licor bastante 

copioso en que está el pollo ; la cabeza, com-

puesta de vesículas , está encorvada ; se ha alar-

gado el espinazo, y las vértebras parecen ha-

berse alargado también ; el corazon , que está 

pendiente fuera del pecho , late tres veces con-

secutivas , porque el humor que contiene es im-

pelido de la vena por la aurícula á los ventrí-

culos del corazon, de los ventrículos á las arte-

rias , y en fin á los vasos umbilicales. Observa 

que habiendo separado entonces el pollo de la 

clara de su h u e v o , el movimiento del corazon 

no dejó de continuar, y duró el espacio de un 

dia entero. Al cabo de dos dias y catorce ho-

ras , ó de sesenta y dos horas de incubación, 

el pol lo , aunque mas robusto , permanece siem-

pre con la cabeza inclinada en el licor conte-
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nido dentro del amnion ; vense las venas y las 

arterias que riegan las vesículas del celebro, los 

lincamientos de los ojos, y los de la medula del 

espinazo, que se estiende á lo largo de las vér-

tebras; y todo el cuerpo del pollo está como 

envuelto en una parte de aquel licor , que ya 

entonces ha tomado mas consistencia que lo de-

mas. Pasados tres dias se manifiesta encorvado 

el cuerpo del pollo ; se v e n en la cabeza , ade-

más de los o jos , cinco vesículas llenas de h u -

mor , las cuales con el tiempo forman el ce le-

bro ; también se notan los primeros lincamientos 

de los muslos y alas ; el cuerpo empieza á t o -

mar carne, la pupila de los ojos se distingue, 

y ya pueden reconocerse el cristalino y el hu-

mor vitreo. Después del cuarto dia las vesículas 

del celebróse van aproximando mas v mas unas 

á otras ; las eminencias de las vértebras adquie-

ren mayor elevación ; las alas y los muslos se 

van consolidando á proporcion que crecen ; todo 

el cuerpo se cubre de una carne untuosa; se ven 

salir del abdomen los vasos umbilicales ; y el 

corazón queda oculto dentro , por estar cerrada 

la capacidad del pecho con una membrana m u y 

delgada. Pasado el quinto dia , y al fin del s e x t o , 

empiezan á cubrirse las vesículas del celebro ; 

la medula del espinazo, la cual se lia dividido 

antes en dos partes, empieza á consolidarse y 

á dilatarse á lo largo del tronco ; las alas y los 

muslos se alargan ; estiéndense los pies; el vien-

tre está cerrado y entumecido ; se ve distinta-

mente el hígado, el cual 110 ha adquirido toda-

vía el color rojo , sino que de blanquecino que 

antes e r a , se ha convertido en un color oscu-

ro ; el corazón late en sus dos ventrículos ; el 

cuerpo del pollo está cubierto de piel, y ya se 

distinguen los puntos del nacimiento de las plu-

mas. Al dia séptimo se ve muy gruesa la cabeza 

del p o l l o ; el celebro parece cubierto de sus 

membranas ; el pico se descubre clarísimamente 

entre los o jos ; las alas, las piernas y pies tie-

nen ya su figura perfecta; el corazón parece en-

tonces estar compuesto de dos ventrículos , co-

mo dos glóbulos contiguos y reunidos á la parte 

superior con el cuerpo de las aurículas; y se 

observan dos movimientos sucesivos en los ven-

trículos , así como en las aurículas , como si 

hubiese allí dos corazones separados. 

Aquí concluiré la analísis de las observacio-

nes de Malpighi, pues las restantes se reducen 

á observar el mayor incremento de las partes, 

el cual se continua hasta el dia veinte y uno en 

que el pollo rompe la cascara despues de lia-

ber piado : el corazon es el último que toma 

la forma que debe tener, y también el último 

que se reúne en dos ventrículos , pues el pul-



ilion aparece al fin del nono dia , siendo enton-

ces de color blanquecino, y al décimo dia se 

manifiestan los músculos de las alas y salen 

las plumas ; y solo al dia undécimo se advierte 

que las arterias, apartadas antes del corazon , 

se unen á él como los dedos á la m a n o , de 

suerte que se reconoce enteramente formado y 

reunido en dos ventrículos. 

Este es ahora el tiempo de juzgar sanamente, 

y de apreciar el valor de las esperiencias de 

Harveo, para las cuales hay muchos indicios de 

que aquel famoso anatómico no se valió del mi-

croscopio, que á la verdad no se habia perfec-

cionado en su t iempo, pues no hubiera asegu-

rado , como lo hace , que la cicatrícilla de un 

huevo estéril en nada se diferenciaba de la del 

huevo fecundo ; no hubiera dicho que el licor 

semihal del macho no produce ninguna altera-

ción en el h u e v o , ni forma cosa alguna en la 

referida cicatriz ; no hubiera afirmado que nada 

se ve autes del fin del tercer dia, y que en el 

primero lo que aparece es un punto animado en 

que cree haberse trasfonnado el punto blanco ; 

hubiera visto que aquel punto blanco es una 

vejiguilla que contiene la obra entera de la ge-

neración ; y que todas las partes del feto que-

daron bosquejadas dentro de ella en el ins-

tante en que la gallina tuvo comunicación con 

el gallo ; hubiera reconocido también q u e , sin 

esta comunicación , solo contiene la vesícula 

una masa informe , que no puede ser animada, 

porque en efecto no está organizada como un 

animal; y que solo cuando esta mole , que debe 

considerarse como un conjunto de las partes 

orgánicas del sémen de la hembra , es penetrada 

por las partes orgánicas del sémen del m a c h o , 

resulta de ella un animal que desde aquel ins-

tante queda formado, pero cuyo movimiento 

es todavía imperceptible, y 110 se descubre hasta 

pasadas cuarenta horas de incubación ; no hu-

biera asegurado que el corazon es el primero 

que se forma , y que las demás partes se unen 

á él por juxta posicion , siendo evidente por las 

observaciones de Malpighi, que los lincamientos 

de las partes quedan todos formados desde 

luego , pero que las partes se manifiestan al 

paso que se desenvuelven ; y finalmente , si hu-

biese visto lo que vió Malpighi , no hubiera 

afirmado que no quedaba ninguna impresión 

del sémen del macho en los huevos , y que es-

tos se fecundaban solamente por contagio , etc. 

También conviene observar que la aserción 

de Harveo en orden á las partes de la genera-

ción del gallo , carece de exactitud, pues pa-

rece asegura que el gallo 110 tiene miembro v i -

ril , y que no hay intromisión ; siendo así que 



aquel animal tiene dos miembros en lugar de 

uno , y que ambos obran á un mismo tiempo en 

el acto del coito, el cual por lo menos es una 

fuerte compresión, cuando no sea una verda-

dera cópula con intromisión ( i ) . Por medio de 

este órgano duplicado derrama el gallo el licor 

seminal en la matriz de la gallina. 

Comparemos ahora los esperimentos que hizo 

Ilarveo en las corzas con los hechos por Graaf 

en las conejas, y veremos que aunque Graaf 

cree, como Ilarveo, que todos los animales pro-

ceden de un huevo, hay gran diferencia en el 

modo con que ambos anatómicos han visto los 

primeros grados de la formación, ó mas bien 

del desarrollo del feto de los vivíparos. 

Despues de haber hecho todos sus esfuerzos 

para probar con muchos raciocinios sacados 

de la Anatomía comparada, que los testículos de 

las hembras ovíparas sou verdaderos ovarios, es-

plica Graaf el modo con que los huevos , des-

prendidos de aquellos ovarios , caen á los cuer-

nos de la matriz, y consecutivamente refiere lo 

que observó en una coneja que disecó media 

hora despues del coito. « Los cuernos de la ma-

triz , dice, estaban mas rojos , no habia ninguna 

alteración en los ovarios, ni tampoco en los 

(1J Véase Regn. Graaf, pág. 242. 

huevos que contienen , ni la mas leve apariencia 

de licor seminal del macho en la vagina , en la 

matriz , ni en los cuernos de esta. » 

Habiendo disecado otra coneja pasadas seis 

horas despues del acceso, observó que los folí-

culos ó tegumentos que en su concepto contie-

nen los huevos en el ovario , se habían puesto 

rojizos; pero no encontró licor seminal del ma-

cho en los ovarios ni en otra parte. Pasadas 

veinte y cuatro horas despues de la cópula, di-

secó otra coneja , y observó en el uno de los 

ovarios tres, y en el otro cinco folículos altera-

dos , pues de claros V diáfanos que son por su 

naturaleza , se habían puesto opacos y rojizos. 

En otra que disecó veinte y siete horas despues 

del coito, los cuernos de la matriz y los conduc-

tos superiores que van á parar á ella estaban 

aun mas rojos, y la estremidad de aquellos con-

ductos abrazaba el ovario por todos lados. En 

otra que abrió cuarenta horas despues de haber 

tenido comunicación con el macho , encontró en 

el uno de los ovarios siete, y en el otro tres fo-

lículos alterados. Cincuenta y dos horas despues 

del coito disecó otra , y encontró en uno de sus 

ovarios un folículo alterado, y cuatro en el 

o t r o ; y habiendo examinado menudamente y 

abierto aquellos folículos , encontró una materia 

casi glandulosa , en cuyo medio habia una p e -
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quena cavidad , en que no observó ningún licor 

perceptible, lo que le hizo sospechar que el licor 

limpio y trasparente que por lo común contie-

nen dichos folículos, y que dice está envuelto 

en sus propias membranas, podía haber sido 

espelido de ei las, y separado por una especie 

de rotura ; en cuyo concepto buscó aquella ma-

teria en los conductos que terminan en los cuer-

nos de la.matriz , y en los mismos cuernos, pero 

nada hal ló, y lo que únicamente observó fue 

que la membrana interior de los cuernos de la 

matriz estaba muy hinchada. En otra coneja di-

secada tres dias despues de la cópula , reconoció 

que la estremidad superior del conducto que v a 

á parar á los cuernos de la matriz abrazaba 

estrechamente por todos lados el ovario ; y ha-

biéndola separado de este, observó en el ova 

rio del lado derecho tres folículos un poco ma-

yores y mas duros que antes ; y registrando con 

gran cuidado los conductos de que hemos he-

cho mención , hal ló , dice , en el conducto que 

está á la derecha un h u e v o , y otros dos en el 

cuerno derecho de la matriz , todos tan peque-

ños que su tamaño no escedia al de los granos 

de mostaza. Estos huevecilios tenian cada uno 

dos membranas que los envolvían , y su inte-

rior estaba lleno de un licor limpísimo. Habiendo 

examinado el otro ovario, percibió en él cua— 

tro folículos alterados; pero de los cuatro ha-

bía tres que estaban mas blancos y tenian tam-

bién un poco de licor diáfano en su medio, a l 

paso que el cuarto estaba mas oscuro y sin nin-

gún l icor; lo que le hizo juzgar que el huevo 

se habia desprendido de este último folículo ; y 

efectivamente , habiendo registrado el conducto 

que corresponde á é l , y el cuerno de la matriz 

á que va á parar dicho conducto , halló en la 

estremidad superior del cuerno un huevo , el 

cual era absolutamente semejante á los que ha-

bia hallado en el cuerno derecho. Dice que los 

huevos separados del ovario son mas de diez 

veces menores que los asidos á él todavía, y se 

persuade provenir esta diferencia de que los 

huevos cuando están en los ovarios encierran 

además otra materia , que es aquella sustaucia 

glandulosa observada antes en los folículos. En 

breve se verá cuanto dista esta opinion de la 

verdad. 

Cuatro dias despues del acceso abrió otra co-

neja , y encontró en uno de los ovarios cuatro, 

y en otro tres folículos sin huevos, y en los 

cuernos correspondientes á aquellos ovarios en-

contró los cuatro huevos á u n lado y los tres al 

otro : estos huevos eran mas gruesos que los pri-

meros que habia encontrado tres dias despues 

de la cópula ,y tenian casi el tamaño de la mos-
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tacilla mas menuda de que se usa para matar 

pajarillos ( i ) ; y advierte que en estos huevos la 

membrana interior estaba separada de la este-

r i o r , y que parecia como un segundo huevo en 

el primero. En o t r a , que fue disecada cinco dias 

después de haber tenido cópula con el macho, 

encontró en los ovarios seis folículos vacíos, y 

otros tantos huevos en la matriz, á la cual esta -

ban tan poco asidos que con solo soplarlos se les 

hacia tomar la dirección que se quería : estos 

huevos eran del grueso de los perdigones que 

se usan comunmente para matar liebres, y su 

membrana interior era mucho mas perceptible 

que en los precedentes.- Habiendo abierto otra 

coneja á los seis dias de haber recibido al ma-

cho , halló en uno de los ovarios seis folículos 

vacíos, pero solo cinco huevos en el cuerno cor-

respondiente de la matriz, los cuales estaban 

juntos en un montoncillo : en el otro ovario vió 

cuatro folículos vacíos, y en el cuerno corres-

pondiente de la matriz no encontró sino un hue-

vo. Advertiré de paso que Gráaf padeció error 

en pretender que el número de los huevos, ó 

(1) Esta comparación del grueso de los huevos con 
el de la mostacilla se lia puesto aquí para dar una 
idea cabal de e l los , sin necesidad de grabar la estam-
pa de Graaf, en que estos huevos se representan en 
sus diferentes estados. 

mas propiamente de los fetos, correspondía 

siempre al número de las cicatrices ó folículos 

vacíos del ovario , pues sus propias observacio-

nes prueban lo contrario. 

Estos huevos eran del tamaño de las postas ó 

balas menudas que se emplean en la caza de las 

corzas y cabras monteses. Siete dias despues de 

la cópula, habiendo abierto nuestro anatómico 

otra coneja, halló en los ovarios algunos folí-

culos vacíos, mayores, mas rojos y duros que 

todos los que había observado antes; y enton-

ces percibió otros tantos tumores trasparentes, ó 

por mejor decir, otras tantas celdillas en dife-

rentes parajes de la matriz , y habiéndolas abier-

to , sacó de ollas los huevos , que eran del ta-

maño de las balas pequeñas de plomo llamadas 

vulgarmente postas ; la membrana interior era 

mas abultada de lo que había sido hasta enton-

ces , y dentro de ella no se percibia mas que un 

licor limpísimo; los imaginados huevos, como 

se v e , habían en muy corto tiempo atraído de 

fuera gran cantidad de licor, y se habían asido 

á la matriz. En otra que disecó ocho dias des-

pues del coito , encontró en la matriz los tumo-

res ó celdillas que contienen los huevos, pero es-

taban muy pegados , v no pudo desprenderlos. 

En otra que abrió nueve dias despues del acceso 

halló las celdillas que contienen los huevos muv 



aumentadas ; y en lo interior del h u e v o , que no 

puede ya separarse , vio la membrana interior 

que contenia, como de ordinario, un licor muy 

claro, pero percibió en medio de aquel licor una 

nubecita sutil. En otra disecada á los diez dias 

de la cópula, aquella nubecilla se habia conden-

sado y formaba un cuerpo oblongo de la figura 

de un gusanillo. Finalmente, doce dias despues 

del acceso reconoció con distinción el embrión, 

que dos dias antes solo presentaba la figura de 

un cuerpo oblongo, y aun estaba tan percepti-

ble que podian distinguirse sus miembros; en 

la región del pecho percibió dos puntos sanguí-

neos y otros dos blancos, y en el abdomen una 

sustancia mucilaginosa algo rojiza. Catorce dias 

despues de la cópula estaba la cabeza del em-

brión gruesa y trasparente, los ojos prominen-

tes , la boca abierta; se divisábanlos lincamien-

tos de las orejas ; y el espinazo, que era de color 

blanquecino , estaba encorvado hacia el ester-

nón , saliendo de cada lado de él unos pequeños 

vasos sanguíneos, cuyas ramificaciones se es-

tendian á la espalda y hasta los p ies ; los dos 

puntos sanguíneos habían engrosado notable-

mente, y se presentaban como los rudimentos 

de los ventrículos del corazon; al lado de estos 

dos puntos sanguíneos se veían dos puntos blan-

cos, que eran los lincamientos de los pulmones; 

en el abdomen se veia trazado el h ígado, que 

era rojizo, y un corpúsculo enroscado cohio un 

hilo, que era el bosquejo del estómago y de los 

intestinos. Despues de esto solo resta el incre-

mento y dilatación de todas estas partes, hasta el 

dia treinta y uno en que la coneja pare. 

De estos esperimentos infiere Graaf que to-

das las hembras vivíparas tienen huevos; que 

estos huevos están contenidos en los testículos, 

que llama ovarios-, y que 110 pueden despren-

derse de ellos hasta haber sido fecundados por 

el licor seminal del macho; y añade ser error 

creer que en las mugeres casadas y en las don-

cellas suelen separarse muchas veces algunos 

huevos del ovario, estando este autor persuadido 

de que nunca los huevos se desprenden del ova-

rio hasta despues de fecundados por el licor 

seminal del macho, ó mas bien por el espíritu 

de aquel l icor; porque , dice , la sustancia glan-

dulosa por medio de la cual salen los huevos 

de sus folículos no es producida sino despues 

de una cópula, que debe haber sido fecunda. 

También pretende que todos los que han creido 

haber visto huevos de dos ó tres dias bastante 

abultados se han engañado ; porque , en su dic-

támen, los huevos permanecen mas tiempo en 

el ovario, aunque fecundados; y en vez de au-

mentarse al principio, se disminuyen por el 
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contrario, hasta quedar diez veces mas pequeños 

de lo que eran, no volviendo á tomar incremen-

to hasta haber bajado de los ovarios á la matriz. 

Comparando estas observaciones con las de 

Harveo, se conocerá fácilmente habérsele ocul-

tado los primeros y principales hechos; y sin 

embargo de haber muchos errores en los racio-

cinios y muchos defectos en las esperiencias de 

Graaf , con todo, este anatómico igualmente que 

Malpighi vieron ambos mucho mejor que Har-

v e o , están bastante acordes en lo esencial de 

las observaciones , y ambos son contrarios á 

Harveo, el cual no percibió las alteraciones que 

acaecen en el ovar io ; no vió en la matriz los 

glóbulos que contienen la obra de la generación 

á quienes Graaf da nombre de huevos , ni me-

nos sospechó que todo el feto podia estar en "el 

huevo; y aunque sus esperimentos manifiestan 

con bastante exactitud lo que acaece en el tiem-

po del incremento del feto , nada nos enseñau 

en orden al instante de la fecundación ni del 

desarrollo primero. El mismo Schrader , médico 

holandés que hizo un largo estracto del libro 

de Harveo y profesaba gran veneración á aquel 

anatómico, confiesa que no se debe confiar de 

Harveo en muchas cosas, y señaladamente en lo 

que dice de los primeros tiempos de la fecunda-

ción; que el pollo está efectivamente en el huevo 

antes de la incubación; y que José de Aroma-

tariis fue el primero que lo observó, etc. , ( i ) . 

Finalmente , aunque Harveo aseguraba que 

todos los animales procedían de un h u e v o , 110 

creyó que los testículos de las mugeres contu-

viesen huevos; y solo por la comparación del 

saco que creyó haber visto formarse en la ma-

triz de las vivíparas, con el revestimiento é in-

cremento de los huevos en las ovíparas, dijo 

que todos provenían de un h u e v o , no habien-

do hecho en esto mas que repetir lo que antes 

habia dicho Aristóteles. El primero que des-

cubrió los supuestos huevos en los ovarios de 

las hembras fue Stenon, el cual en la disecación 

que hizo de una galeo-cane , ó perra marina, 

asegura haber visto huevos en los testículos, sin 

embargo de ser aquel animal vivíparo, como 

nadie ignora; y añade que 110 duda sean los 

testículos de las mugeres análogos á los ovarios 

de las ovíparas, ya sea que los huevos de las 

mugeres caigan de cualquier modo en la ma-

triz , ó ya que solo caiga en ella la materia con-

tenida en dichos huevos. Sin embargo , aunque 

Stenon sea el primer autor del descubrimiento 

de estos soñados huevos, Graaf quiso atribuír-

(1) Véase Obs. Jusli Scliraderi. Amst. J67/|. i'n 
prccfationc. 



sele; y Swammerdam se le ha disputado y aun 

con acrimonia, pretendiendo que Van-Horn ha-

bia descubierto también dichos huevos antes que 

Graaf. Es verdad que á este último se le puede 

censurar el haber asegurado positivamente mu-

chas cosas que ha desmentido la esperiencia, y 

pretendido que podia juzgarse del número de 

los fetos contenidos en la matriz por el de las 

cicatrices ó folículos vacíos del ovario, lo que 

es incierto, como puede verse en las esperiencias 

de Verrheyen ( i ) , en las de Méry (2) , y en al-

gunas de las mismas esperiencias de Graaf, en 

las cuales, como hemos dicho , se han encontra-

do menos huevos en la matriz que cicatrices en 

los ovarios. Fuera de esto, haremos ver que su 

modo de discurrir sobre la separación de los 

huevos, y sobre el modo con que bajan á la 

matriz no es exacto ; que tampoco es cierto que 

estos huevos existan en los testículos de las 

hembras; que jamás se han visto en ellos ; que 

lo que se ve en la matriz no es huevo ; y que no 

hay cosa menos sólida que los sistemas funda-

dos sobre las observaciones de aquel famoso 

anatómico. 

Este supuesto descubrimiento de los huevos 

(1) T o m . 2. cap. 3. edic. de Bruselas, 1710. 
(2) Hist de l' Académ. 1701. 

en los testículos de las hembras llamó la aten-

ción de la mayor parte de los anatómicos, los 

cuales, aunque solo encontraron vejiguillas en 

los testículos de todas las hembras vivíparas en 

que pudieron hacer observaciones, no titubea-

ron en graduar de huevos á dichas vesículas, y 

dieron á los testículos el nombre de ovarios, y 

á las vesículas que estos contienen el nombre de 

huevos. Dijeron también, como Graaf , que es-

tos huevos son de diferentes tamaños en el mis-

mo ovario ; que los mayores en los de las muge-

res hechas no llegan al tamaño de un guisante » 

pequeño, y son pequeñísimos en las jóvenes de 

catorce á quince años ; pero que la edad y el 

comercio con los hombres los hace crecer; que 

pueden contarse mas de veinte en cada ovario; 

que estos huevos son fecundados en el ovario 

por la parte espirituosa del licor seminal del 

m a c h o , desprendiéndose despues, y cayendo á 

la matriz por las tubas falopianas, donde el feto 

se forma de la sustancia interior del huevo, y la 

placenta de la materia esterior; que la sustan-

cia glandulosa, la cual no existe en el ova-

rio sino precedida cópula fecunda, solo sirve 

para comprimir el huevo y hacerle salir del 

ovario , etc.: pero habiendo observado las cosas 

Malpighi con mas atención, me parece haber 

hecho en orden á estos anatómicos lo que había 

i4-



practicado respecto de H a r v e o , con motivo del 

pullo en el huevo, y adelantado mucho mas que 

ellos ; y sin embargo de que corrigió muchos 

errores aun antes que fuesen recibidos, los mas 

de los físicos adoptaron la opinión de Graaf y 

demás anatómicos de que hemos hablado , sin 

atender á las observaciones deMalpighi , á pe-

sar de ser importantísimas y haberlas dado mu-

cho peso su discípulo Vallisnieri. 

Ningún naturalista h a hablado mas profun-

damente de la generación que Vallisnieri, el 

cual recopiló cuanto anteriormente se había di-

cho sobre esta materia ; y habiendo él mismo, á 

imitación de Malpighi , hecho infinitas observa-

ciones, me parece p r o b ó muy claramente que 

las vesículas que se encuentran en los testículos 

de todas las hembras no son huevos; que nun-

ca estas vesículas se desprenden del testículo; y 

que 110 son otra cosa que receptáculos de una 

linfa ó licor que debe contribuir, dice, á la ge-

neración y á la fecundación de otro huevo ó de 

alguna cosa semejante á un huevo que contiene 

al feto ya formado. Vamos ahora á referir los 

esperimentos y observaciones de estos dos auto-

res, las cuales exigen la mayor atención. 

Habiendo examinado Malpighi gran número 

de testículos de vacas y de algunas otras hem-

bras de animales, asegura haber hallado en to-

dos ellos vesículas de diferentes tamaños, ya 

sea eu las hembras todavía muy jóvenes, ó ya 

en las adultas; que estas vesículas están todas 

rodeadas de una membrana bastante gruesa , en 

cuyo interior hay vasos sanguíneos, y llenas de 

una especie de linfa ó licor que se endurece y 

cuaja con el calor del fuego, como la clara del 

huevo. 

Con el tiempo se ve crecer 1111 cuerpo tenaz y 

amarillo , el cual está pegado al testículo, es 

prominente, crece hasta llegar al tamaño de 

una cereza, y ocupa la mayor parte del testí-

culo. Este cuerpo está compuesto de muchos ló-

bulos angulosos cuya posicion es bastante irre-

gular , y se ve cubierto de una túnica sembrada 

de vasos sanguíneos y de nervios. La figura 

interior y esterior de este cuerpo amarillo no 

siempre es la misma, sino que varía en diferen-

tes tiempos ; y cuando todavía no ha adquirido 

mas volumen que el de un grano de mijo , tiene 

casi la figura de un grupo globuloso, cuyo in-

terior parece imita á un tejido varicoso. Fre-

cuentísimamente se observa ai rededor de las 

vesículas del testículo una túnica esterior com-

puesta de la misma sustanqia del cuerpo amarillo. 

Cuando este cuerpo llega á ser con corta di-

ferencia del tamaño de un guisante, toma la fi-

gura de una pera , y por lo interior hácia el 



centro hay una pequeña concavidad llena de 

l icor; v cuando ha llegado al tamaño de una 

cereza, contiene un cóncavo lleno también de lo 

mismo. En algunos de estos cuerpos amarillos, 

cuando han llegado áperfecta madurez, se v e , 

dice Malpighi, hacia el centro un huevecillo 

con sus apéndices del tamaño de un grano de 

mijo, y luego que han echado su huevo se ad-

vierte que estos cuerpos quedan vacios y ago-

tados, semejándose entonces á un conducto 

cavernoso en el cual se puede introducir un 

estilete; y la concavidad que ocupaban y ha 

quedado vacia es del tamaño de un guisante. 

Debe observarse que Malpighi dice haber visto 

solo tal cual vez un huevo del tamaño de un 

grano de mijo en algunos de aquellos cuerpos 

amarillos; pero por lo que adelante diremos se-

conocerá que se engañó , y que en aquella con-

cavidad nunca hay huevo ni cosa que se le pa-

rezca. Este autor cree que el uso de aquel 

cuerpo amarillo y glanduloso que la natura-

leza produce y presenta en ciertos tiempos, es 

para conservar el huevo y hacerle salir del tes-

tículo que él llama ovario, y acaso para contri-

buir á la misma generación del huevo: por con-

siguiente, d i c e , las vesículas del ovario que 

siempre se encuentran en él y siempre también 

de diferentes tamaños., no son los verdaderos. 

huevos que deben ser fecundados, ni aquellas 

vesículas sirven sino para la producción del 

cuerpo amarillo en que el huevo debe formarse. 

Por lo demás, aunque este cuerpo no se encuen-

tra en todos tiempos ni en todos los testículos, 

no obstante, siempre se observan sus primeros 

lincamientos; y nuestro observador ha hallado 

indicios de ellos en terneras recien nacidas, en 

vacas preñadas y en mugeres embarazadas : de 

lo cual infiere con razón que aquel cuerpo ama-

rillo y glanduloso no es, como creyó Graaf , 

efecto de la fecundación; y en su concepto 

aquella sustancia amarilla produce los huevos 

infecundos que salen del ovario sin preceder 

comunicación con el macho, y también los fe-

cundos cuando ha habido la comunicación, ca-

yendo de allí dichos huevos en las tubas, y ejecu-

tándose todo lo demás como Graaf lo describe. 

Estas observaciones de Malpighi maniiiestan 

que los testículos de las hembras no son verda-

deros ovarios, como en su tiempo lo creían la 

mayor parte de los anatómicos, y lo creen aun 

actualmente; que las vesículas contenidas en 

ellos no son huevos; que nunca estas vesículas 

salen del testículo para caer en la matriz; y que 

estos testículos son , como los del macho , espe-

cies de receptáculos que contienen un licor, el 

cual debe mirarse como sémen de la hembra 



todavía imperfecto , que se perfecciona en el 

cuerpo amarillo y glanduloso , llena despucs la 

cavidad interior, y se derrama cuando el cuer-

po glanduloso ha llegado á perfecta madurez : 

pero antes de decidir este punto importante, es 

preciso referir las observaciones de Yallisnieri. 

Fácilmente se conocerá que aunque Malpígbi 

V Yallisnieri hicieron buenas observaciones, 110 

las adelantaron bastante, ni de las que hicieron 

sacaron las consecuencias que sus observaciones 

presentaban naturalmente; porque estando a m -

bos muy preocupados del sistema de los huevos 

y del feto preexistente en el huevo, el primero 

creia haber visto el huevo en el licor contenido 

en la cavidad del cuerpo amarillo; y el segundo, 

que nunca pudo ver en ella dicho huevo, n o 

dejó de creer que existia en aquel paraje, por ser 

preciso que estuviese en algún sitio, y no p o -

der hallarse en ningún otro. 

Yallisnieri principió sus observaciones en 

1692 en testículos de puerca, los cuales 110 están 

formados como los de las vacas, ovejas, yeguas, 

burras, perras, cabras ó mugeres, ni como los 

de otras muchas hembras vivíparas, pues se 

asimilan á un gajo de uvas y sus granos son r e -

dondos y prominentes, habiendo entre ellos al-

gunos mas pequeños que sor. de la misma e s p e -

cie que los grandes, y solo se diferencian en n o 

estar todavía maduros. Estos granos 110 parece 

que estén envueltos en una membrana común ; 

y son , dice, en las puercas lo que en las vacas 

los cuerpos amarillos que observó Malpighi ; su 

figura es redonda, su color tira á r o j o , su su-

perficie está sembrada de vasos sanguíneos , co-

mo ios huevos de las ovíparas , y todos estos 

granos juntos forman una masa mayor que el 

ovario. Con un poco de maña y cortando al re-

dedor la membrana se pueden separar uno á 

uno dichos granos, y sacarlos del ovario donde 

cada cual deja su nicho. 

Estos cuerpos glandulosós no son absoluta-

mente del mismo color en todas las puercas, si-

no que en unas son mas rojos, en otras mas 

claros, y los hay de todos tamaños desde el mas 

pequeño hasta el de un grano de uva; abrién-

dolos se encuentra en su interior una cavidad 

triangular mayor ó menor , llena de un licor ó 

linfa diáfana que se cuaja al fuego , y se pone 

blanca como la que está encerrada en las vesí-

culas. Yallisnieri esperaba encontrar el huevo en 

algunas de estas cavidades , y señaladamente en 

las que eran mayores; pero no le h a l l ó , aun-

que le buscó con gran diligencia, al principio 

en todos los cuerpos glandulosos de los ovarios 

de cuatro puercas diferentes, y después en otros 

muchísimos ovarios de puercas y de otros ani-



males; y nunca pudo encontrar el huevo que 

Maipighi asegura haber hallado una ó dos veces: 

pero veamos la serie de sus observaciones. 

Debajo de estos cuerpos glandulosos se ven 

las vesículas del ovar io , cuyo número es tanto 

mayor ó menor cuanto son mayores ó menores 

los cuerpos glandulosos , por disminuirse las ve-

sículas según estos van creciendo. Unas de estas 

vesículas son del tamaño de lentejas, y otras como 

un grano de mijo; cuando los testículos están 

crudos, pueden contarse en ellos veinte, treinta 

ó treinta y cinco vesículas; y cocidos, se hallan 

en mucho mayor número, y tan asidas á lo in-

terior del testículo y ligadas tan fuertemente con 

fibras y vasos membranosos, que no es posible se-

pararlas del testículo sin romper unos ú otras. 

Habiendo examinado los testículos de una puer-

ca que tod avia no habia concebido, encontró en 

ellos, como en los demás , los cuerpos glandulo-

sos , y en su interior la cavidad triangular llena 

de linfa; pero ni en unos ni en otros encontró 

nunca huevos: las vesículas de la puerca que no 

habia concebido eran en mayor número que las 

de los testículos de las puercas que habían con-

cebido ó estaban preñadas. En los de otra puerca 

preñada, cuyos fetos se hallaban bastante cre-

cidos, encontró nuestro observador dos cuerpos 

glandulosos de la mayor magnitud vacíos y aplas-

tados, y otros mas pequeños en su estado ordi-

nario ; y habiendo disecado otras muchas puer-

cas preñadas, observó que el número de los 

cuerpos glandulosos era siempre mayor que el 

de los fetos; lo cuai confirma lo que hemos 

dicho con motivo de las observaciones de Graaf, 

y nos prueba que en esta parte no son exactas , 

pues lo que el llama folículos clcl ovario solo 

son los cuerpos glandulosos de que aquí se trata, 

cuyo número es siempre mayor que el de los 

fetos. En los ovarios de una puerca de solo al-

gunos meses los testículos eran de tamaño pro-

porcionado, y estaban sembrados de vesículas 

bastante hinchadas, entre las cuales se veian 

nacer cuatro cuerpos glandulosos en uno de los 

testículos y siete en el otro. 

Hechas estas observaciones en los testículos 

de las puercas, repitió Yallisnieri las que Mai-

pighi habia hecho en los de las vacas, y halló 

que todo lo observado por este era conforme á 

la verdad, bien que confiesa el mismo Vallisnieri 

no haber podido encontrar jamás el huevo que 

Maipighi creia haber visto una ó dos veces en 

la cavidad interior del cuerpo glanduloso. Las 

multiplicadas esperiencias que refiere Yallisnie-

ri en orden á los testículos de las hembras de 

muchas especies de animales, hechas por él mis-

mo con el fin de hallar el huevo, sin haber 
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podido nunca conseguirlo, hubieran debido ha-

cerle dudar de la existencia de tal huevo ; y sin 

embargo, se verá que , contra sus propias es-

periencias, la preocupación en que estaba del 

sistema de los huevos le hizo admitir la exis-

tencia de estos, que nunca vio ni nadie verá ja-

más. Puede decirse que casi no es posible hacer 

mayor número de experiencias que las hechas 

por Vallisnieri, ni hacerlas con mas prol i j idad; 

pues este autor no se ciñó á las que dejamos re-

feridas , sino que hizo otras muchas en los tes-

tículos de las ovejas, y observa como cosa parti-

cular en este animal, que nunca el número de 

cuerpos glandulosos en sus testículos escede al 

de los fetos en la matriz ; q u e en las ovejas nue-

vas , que no han concebido, solo hay un cuerpo 

glanduloso en cada testículo ; que cuando este 

cuerpo está desustanciado, se forma otro ; que 

si una oveja lleva un solo feto en su matriz, no 

hay sino un solo cuerpo glanduloso en los tes-

tículos , pero si lleva «los fetos , hay también dos 

cuerpos glandulosos ; y que este cuerpo ocupa 

la mayor parte del testículo, y después de h a -

berse agotado y desvanecido, arroja otro cuer-

po que debe servir para otra generación. 

En los testículos de una burra encontró ves í -

culas del tamaño de cerezas pequeñas ; lo cual 

prueba evidentemente que las vesículas no son 

los huevos , pues siendo de esta magnitud , aun 

cuando se desprendiesen del testículo, no po-

drían entrar en los cuernos de la matriz, que 

son demasiadamente estrechos en este animal 

para poderlas recibir. 

Los testículos de las perras, de las lobas y de 

las zorras tienen en lo esterior una túnica ó es-

pecie de bolsa, producida por la espansion de 

la membrana que rodea el cuerno de la matriz. 

En una perra que empezaba á entrar en calor, 

y con quien el macho no había tenido todavía 

comunicación, halló Vallisnieri que la bolsa que 

sirve de segunda cubierta al testículo, sin estar 

pegada á é l , se veia bañada interiormente de 

un licor semejante al suero; y allí encontró,en 

el testículo derecho , dos cuerpos glandulosos, 

los cuales tenían cerca de dos lineas de diáme-

tro, y ocupaban casi toda la estension del testí-

culo. Cada uno de aquellos cuerpos glandulosos 

tenia un pezoncillo, en que se distinguía clarísi-

mamente una hendidura de cerca de media li-

nca de ancho, de la cual , sin necesidad de com-

primir el pezón, salia un licor semejante al sue-

r o , bastante claro, y cuando se le comprimía, 

soltaba mayor cantidad; lo que hizo sospechar 

á Vallisnieri ser aquel licor el mismo que habia 

encontrado en lo interior de la túnica ó bolsa. 

Sopló en la hendidura por medio de un tubo, 



y al instante el cuerpo glanduloso se hinchó por 

todas sus partes ; y habiendo introducido en él 

una hebra de seda, penetró fácilmente hasta el 

fondo ; abrió aquellos cuerpos glandulosos en la 

misma dirección en que habia entrado la seda, 

y encontró en su interior una cavidad conside-

rable, que comunicaba con la hendidura y con-

tenia al mismo tiempo mucho licor. Vallisnieri 

tenia siempre la esperanza de que al lin tendría 

la dicha de hallar allí el h u e v o ; pero por mas 

diligencias que h i z o , y por mas conato que puso 

en registrar por todas partes, nunca pudo divi-

sarle en uno ni otro de los dos cuerpos glandulo-

sos. Finalmente, creyó haber visto que la estre-

midad de los pezones por donde finia el l icor, 

estaba cerrada por medio de un esfínter q u e , 

como en la vejiga, servia de abrir ó cerrar la 

canal del pezón ; también encontró en el testí-

culo izquierdo dos cuerpos glandulosos, y las 

mismas cavidades, los mismos pezones, las mis-

mas canales y el mismo licor que destila de ellos; 

este licor no solamente salia por la estremidad 

del pezón, sino también por una infinidad de 

agujerilios de su contorno ; y no habiendo po-

dido encontrar el huevo en aquel l icor, ni en 

la cavidad que le contiene, hizo cocer dos de 

aquellos cuerpos glandulosos, esperando que por 

este medio podría reconocer el h u e v o , por el 

cual, dice, suspiraba con el mayor anhelo-, pero 

todo fue en vano, porque nada halló. 

Habiendo hecho abrir otra perra que habia 

sido cubierta cuatro ó cinco dias antes, no ha-

lló ninguna diferencia en los testículos, en los 

cuales habia tres cuerpos glandulosos iguales á 

los precedentes, y por cuyos pezones se desti-

laba también el referido licor. Buscó el huevo 

con gran conato por todas partes, y no pudo 

hallarle, ni en aquel cuerpo glanduloso, ni en 

los demás que examinó con la mayor prolijidad, 

y aun con la lente y el microscopio; y lo que 

únicamente reconoció con este último instru-

mento, fue que estos cuerpos glandulosos son 

una especie de red de vasos formados de infi-

nito número de vesículas globulosas, los cuales 

sirven para filtrar el licor que llena la cavidad , 

y sale por la estremidad del pezón. 

Consecutivamente disecó otra perra que no 

habia entrado en calor, y habiendo procurado 

introducir aire entre el testículo y la túnica ó 

bolsa que le cubre, advirtió que esta se dilataba 

considerablemente , como se dilata una vejiga 

que se llena de aire ; y habiendo arrancado esta 

túnica, encontró sobre el testículo tres cuerpos 

glandulosos , que no tenian pezón ni hendidura 

aparente, y de ¡os cuales no fluia ningún licor. 

En otra perra que habia parido dos meses an-
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tos cinco cachorros, halló cinco cuerpos glan-

dulosos, pero muy disminuido su volumen, y 

que empezaban á corrugarse sin producir cica-

trices; y aunque todavía quedaba en su medio 

una pequeña cavidad, estaba seca y sin licor al-

guno. 

No contento con estas esperiencias ni con 

otras muchas que no r e f i e r o , y queriendo ab-

solutamente Vallisnieri encontrar el supuesto 

huevo, apeló á los mejores anatómicos de su 

patria, y entre ellos al señor Morgagni; y ha-

biendo abierto una perra joven que por pri-

mera vez habia entrado en calor, y sido c u -

bierta tres días antes, reconocieron las vesículas 

de los testículos, los cuerpos glandulosos, sus 

pezones, sus canales y el licor que de ellas fluía 

v que también tienen en su cavidad interior; 

pero nunca vieron huevo en aquellos cuerpos 

glandulosos. Despues hizo esperimentos con el 

mismo fin en rupicabras ó bicerras, en raposas, 

en gatas, en gran número de ratas, etc . ; v e n 

los testículos de todos estos animales encontró 

siempre las vesículas , muchas veces los cuerpos 

glandulosos y el licor que contienen , pero nun-

ca halló huevo. 

Finalmente, queriendo examinar los testícu-

los de las mugeres, tuvo ocasion de disecar una 

joven aldeana, casada pocos años antes, la cual 

había muerto en el acto de caer de un árbol , y 

que , sin embargo de ser de buen temperamento, 

y su marido robusto y de edad proporcionada, 

no habia tenido hijos : procuró ver si la causa 

de la esterilidad de aquella muger se descubri-

ría en los testículos, y en efecto halló que todas 

las vesículas estaban llenas de materia nigrican-

te y corrompida. 

En los testículos de una al parecer doncella, 

de diez y ocho años, criada en un convento, 

encontró el testículo derecho de figura oval , mas 

grueso que el izquierdo , y de superficie algo es-

cabrosa, lo cual dimanaba de las prominencias 

de cinco ó seis vesículas de aquel testículo. Del 

lado de la tuba se veía una de aquellas vesícu-

las mas elevada que las otras , y cuyo pezón se 

avanzaba, casi como sucede en las hembras de 

los animales cuando principia la estación de sus 

amores. Habiendo abierto esta vesícula, salió 

de ella un caño de linfa, y al rededor de la ve-

sícula habia una materia glandulosa en figura de 

media luna, y de color amarillo que tiraba á 

rojo : cortó trasversalmente el resto de aquel 

testículo, en el cual vió muchas vesículas llenas 

de un licor diáfano, y observó que la tuba cor-

respondiente á dicho testículo estaba muy roja 

v era algo mas gruesa que la otra, como lo ha-

bia observado muchas veces en las matrices de 



las hembras de animales cuando están en calor. 

El testículo izquierdo se hallaba tan sano co-

mo el derecho, pero era mas blanco y mas ter-

sa su superficie,i pues, sin embargo de haber 

en él algunas vesículas un poco elevadas, nin-

guna sobresalía en forma de pezón, sino que 

todas eran semejantes unas á otras , no tenian 

materia glandulosa, y la tuba correspondiente 

ni estaba hinchada ni roja. 

En una niña de cinco años halló los testículos 

con sus vesículas, vasos sanguíneos, fibras y 

nervios. 

En los testículos de una inuger de sesenta 

años encontró vestigios de la antigua sustancia 

glandulosa, y algunas vesículas que formaban 

como otros tantos globulillos de una materia de 

color amarillo oscuro. 

De todas estas observaciones infiere Vallisnie-

ri que la obra de la generación se hace en los 

testículos de la hembra, los que siempre reputa 

por ovarios, sin embargo de no haber encon-

trado nunca huevos en ellos, y de haber de-

mostrado , por el contrario, que las vesículas 110 

son huevos. También dice 110 ser necesario que 

el sémen masculino entre en la matriz para fe-

cundar el huevo : supone que este sale por el 

pezón del cuerpo glanduloso, despues de haber 

sido fecundado en el ovario ; que de allí cae á 

la tuba, á la cual no se pega, sino que va des-

cendiendo y aumentándose poco á poco hasta 

asirse por fin á la matriz; y añade que está per-

suadido de que el huevo se halla oculto en la 

concavidad del cuerpo glanduloso, y que allí es 

donde se hace toda la obra de la fecundación, 

no obstante que ni él ni ninguno de los ana-

tómicos, en quienes tenia entera confianza, ha-

bían visto ni encontrado el referido huevo. 

Según el mismo Yallisnieri, el aura seminal 

masculina sube al ovario, penetra el h u e v o , y 

pone en movimiento al feto preexistente en él. 

El ovario de la primera muger contenia huevos 

que no solamente incluían en compendio todos 

los hijos que tuvo ó podía tener, sino también 

todo el linaje humano y toda su posteridad 

hasta la estincion de la especie. Nosotros no po-

demos concebir aquel desarrollo infinito, aque-

lla suma pequeñez de los individuos contenidos 

unos en otros á lo infinito; pero esta, dice, es 

falta de nuestra comprensión, cuya debilidad 

tocamos á cada instante, sin que por ello deje 

de ser cierto que todos los animales que han 

existido, existen y existirán fueron criados lo-

dos de una v e z , y todos inclusos en las prime-

ras hembras. La semejanza de los hijos á los pa-

dres solo proviene , en su opinion , de la ima-

ginación de la madre ; si '"do tan grande y tan 
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poderosa sobre el feto la fuerza de aquella ima-

ginación, que puede producir manchas, m o n s -

truosidades, trastorno d e p a r t e s , ó incrementos 

estraordinarios, del mismo modo que semejan-

zas perfectas. 

No obstante que por este sistema de los h u e -

vos no se da razón de nada, como se v e , y sin 

embargo de estar fundado sobre cimientos tan 

débiles, con todo se hubiera llevado los sufra-

gios unánimes de todos los físicos si desde luego 

que se quiso entablarle no se hubiese publicado 

otro sistema, fundado en el descubrimiento de 

los animales espermáticos. 

Este descubrimiento, que se debe á Leeuvven-

hoék v á Hartsoéker, fue confirmado por A n d r y , 

Vallisnieri, Bourguet y otros muchos observa-

dores. Referiré lo que estos han dicho de los 

animales espermáticos que encontraron en el li-

cor seminal masculino de todos los an imales , 

en el cual era tan grande el número, que p a r e -

cia estar compuesto de ellos todo el semen; pues 

Leeuwenhoék asegura haber visto muchos mi-

llares en una gota mas pequeña que el m e n o r 

grano de arena. Es increíble el número que , se-

gún estos observadores, se encuentra en todos 

los animales machos , y ninguno en las hembras; 

pero en los machos se encuentran , ya sea e n el 

sémen derramado por la vía ordinaria, ó y a en 

el que contienen las vesículas seminales que se 

han abierto en animales vivos. Hay menos ani-

malillos espermáticos en el licor contenido en 

los testículos que en el contenido en las vesícu-

las seminales, porque al parecer, el sémen no se 

ha perfeccionado todavía enteramente en aque-

llos. Cuando se espone este licor del hombre á 

un calor, aunque sea mediano, se espesa, y el 

movimiento de todos aquellos animalillos cesa 

con bastante prontitud; pero si se deja enfriar, 

se liquida y los animales conservan su movi-

miento por mucho tiempo, hasta que el licor 

llega á condensarse por la desecación. Cuanto 

mas fluido está el l icor , mas parece que se au-

menta el número de estos animalillos; y en efec-

to , se aumenta de modo que puede reducirse y 

descomponerse, por decirlo así, toda la sustan-

cia del sémen en pequeños animales , mezclán-

dole con algún licor diluente, como el agua; y 

cuando el movimiento de estos animalillos está 

para acabarse, bien sea á causa del calor, ó por 

la desecación , parece que se reúnen mas y tie-

nen un movimiento común vortiginoso en el 

centro de la golilla que se observa, donde se les 

ve perecer á todos en el mismo instante, siendo 

así que en mayor volúmen de licor se les ve con 

facilidad perecer sucesivamente. 

Estos animalillos son , dicen los referidos ob-



H I S T O R I A N A T U R A L . 

servadores, de diversa figura en las diferentes 

especies de animales: sin embargo, todos son lar-

gos, delgados y sin miembros ; todos se mueven 

con rapidez y en todas direcciones ; y la materia 

que los contiene es, como ya he dicho , mucho 

mas pesada que la sangre. El semen del toro dio 

á Verrheyen , por medio de la quimica, al prin-

cipio flema, despues cantidad considerable de 

aceite fétido, pero poca sal volátil á proporcion, 

y mucha mas cantidad de tierra de la que se po-

dia esperar ( i ) . Este autor parece admirarse de 

q u e , rectificando el licor destilado, no pudo sa-

car espíritus de é l , y estando persuadido de que 

el sémen los tiene en gran copia, atribuye su 

evaporación á su demasiada sutileza; pero ¿no 

pudiera creerse con mayor fundamento que en 

el sémen hay muy pocos espíritus, ó acaso nin-

guno? La consistencia de aquella materia y su 

olor no anuncian haber en ella espíritus ardien-

tes, que por otra parte no se encuentran con 

abundancia sino en los licores fermentados; y 

en cuanto á los espíritus volátiles, se sabe que 

los cuernos, los huesos y las demás partes sóli-

das de los animales dan mas espíritus de esta es-

pecie que todos los licores del cuerpo animal. 

Por consiguiente, lo que los anatómicos han 

(1) Véase Verrheyun, sep. Anal. tom. II, pág. fig. 

llamado espíritus seminales , aura seminalis , pu-

diera muy bien 110 existir, y seguramente 110 

son estos espíritus los que agitan las partículas 

que se ven mover en los licores seminales ; pero 

para que con mas fundamento se pueda decidir 

sobre la naturaleza del sémen y la de los ani-

males espermáticos , referiremos las principales 

observaciones que se han hecho en esta materia. 

Habiendo observado Leeuwenhoëk el sémen 

del gallo, vió en él animales que en la figura 

eran semejantes á las anguilas del r io, pero tan 

pequeños, que en su concepto cincuenta mil de 

aquellos animalillos no componen el volumen 

de un grano de arena : en el sémen del raton se 

necesitan muchos millares para hacer el grueso 

de un cabello, etc. Este escelente observador 

estaba persuadido de que toda la sustancia del 

sémen no es mas que un cumulo de estos ani 

males, los cuales observó en el sémen del hom-

bre , de los animales cuadrúpedos, de las aves, 

de los pescados, mariscos é insectos : los del sé-

men de la langosta son largos v muy delgados; 

parecen pegados, d ice , por su estremidad an-

terior; y la posterior, á que da el nombre de 

cola, tiene un movimiento vivísimo , como seria 

el de la cola "de una culebra cuva cabeza y 

parte anterior del cuerpo estuviesen inmóviles. 

Cuando se observa el sémen en tiempos en que 
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todavía no está perfecto, por ejemplo, algún 

tiempo antes que los animales procuren unirse, 

pretende haber visto los mismos animalillos, pe-

ro sin ningún movimiento; siendo así que cuan-

do ha llegado el tiempo de sus amores, aque-

llos animalillos se mueven con gran viveza. 

En el semen del macho de la rana los vio al 

principio imperfectos y sin ningún movimiento, 

v algún tiempo después los observó v i v o s , sien-

do tan pequeños q u e , en su concepto, se ne-

cesitan diez mil para igualar el tamaño de un 

solo huevo de la rana. Finalmente, los que en-

contró en los testículos de esta no estaban vi-

vos , pero sí los que había cu el licor seminal, 

los cuales eran en gran número, y poco á poco 

adquirían allí vida y movimiento. 

En el semen del hombre y en el del perro pre-

tende haber visto animales de dos especies, de 

los cuales reputa unos por machos, y otros por 

hembras; y habiendo puesto en un vidrio pe-

queño semen de p e r r o , dice que el primer dia 

murió gran número de aquellos animalillos, que 

el segundo v el tercero pereció mayor cantidad, 

v que al cuarto eran poquísimos los que vivían; 

pero que, habiendo repetido esta observación 

con el semen del mismo perro , todavía al cabo 

de siete dias encontró en él animalillos vivien-

tes , de los cuales algunos nadaban con tanta ve-
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locidad como nadan ordinariamente en el semen 

acabado de estraer del animal; y que habiendo 

abierto una perra que había sido cubierta tres 

veces por el mismo perro algún tiempo antes 

de la observación , no pudo percibir con la sola 

vista, en uno de los cuernos de la matriz , nin-

gún licor seminal del macho, pero que con el 

auxilio del microscopio halló en él los animales 

cspermáticos del perro ; que también los vió en 

el otro cuerno de la matriz; y que habia gran 

copia de ellos en el cuello de la misma matriz : 

lo cual , dice, prueba con toda evidencia que el 

licor seminal del macho habia entrado en la 

matriz, ó que por lo menos, los animales es-

permáticos del perro habían llegado á ella por 

medio de su movimiento, en cuya virtud pue-

den caminar cuatro ó cinco pulgadas en el es-

pacio de media hora. En la matriz de una cone-

ja que acababa de recibir al macho observó 

también infinito número de los animales csper-

máticos del conejo; y dice que el cuerpo de es-

tos animales es redondo, y largas sus colas, y 

que mudan muchas veces de figura, sobre todo 

cuando la materia húmeda en que nadan se eva-

pora y deseca. 

Los que tomaron el trabajo de repetir las 

observaciones de Leeuvvenhoék , las hallaron 

bastante conformes á la verdad, pero entre ellos 



hubo algunos que quisieron adelantar sus des-

cubrimientos; y Dalempacio , habiendo obser-

vado el licor seminal del hombre, no solo pre-

tendió haber descubierto en él animales seme-

jantes á los renacuajos que deben convertirse 

en ranas ( c u y o cuerpo le pareció casi del ta-

maño de un grano de trigo, y cuya cola era 

cuatro ó cinco veces mas larga que el cuerpo ), 

los cuales se movían con grande agilidad v 

herian con la cola el licor en que nadaban, sino 

que también ¡ cosa pasmosa! vió á uno de aque-

llos animales desenvolverse, ó mas bien dejar 

su tegumento , lo cual ejecutado, ya no era el 

animalillo que antes sino un cuerpo humano, 

en q u e , dice , distinguió muy bien las dos pier-

nas , los dos brazos, el pecho y la cabeza, á 

quien servia de capucha el mismo tegumento (i). 

Pero por las mismas figuras que dió este autor 

del imaginado embrión que habia visto salir 

del tegumento ó membrana, se evidencia ser 

falso el hecho; y que, aunque creyó ver lo que 

dice , se engañó, pues aquel embrión, según 

le describe , hubiera estado mas formado al sa-

lir de su membrana y al dejar su estado de 

gusano espermático, de lo que efectivamente lo 

(1) Véanse las noticias de la República de las Le-

tras , año de 1699 , pág. 552. 

está al cabo de un mes ó de cinco semanas en 

la misma matriz de la madre : así esta obser-

vación de Dalempacio , en vez de haber sido 

confirmada por medio de otras observaciones, 

fue desechada de todos los naturalistas, de los 

cuales los mas exactos y prácticos en observar 

no han visto en el licor del hombre sino cuer-

pecillos redondos ú ovalados , que parece tie-

nen largas colas, pero sin otra organización es-

terior y sin miembros, según lo están estos 

cuerpecillos en el sémen de todos los demás ani-

males. 

Pudiera decirse que Platon había adivinado 

estos gusanos esperai áticos que se trasformati 

en hombres, pues al fin del Timeo, fol. 1088 

de la traducción de Marcelo Ficino , dice : Val-

va quoque matrixque in fceminis eailem ratione 

animal avidum genera/idi, quando procul á fcetu 

per cetatis flore m, aut ultra diutiùs detinetur, 

u'gre fert moram ac plurimum indignatur, pas-

simque per corpus obei rans, meatus spiritus in-

tercludit, respirare non sinit, extremis vexat 

a/igustiis, morbis denique omnibus premit, quous-

que utrorumque cupido amorque quasi ex arbo-

ribas fcetum fructumve producunt, ipsum deinde 

dccerpunt, et in matricem velut agrum inspar-

gunt : hinc ammalia primkm talia, ut nec prop-

tcr parvitatem vidcantur, nccdum appareantfor-

16. 



mata , concipiunt : inox <¡uce conJUweranl, expli-

can t, ingentia intùs cuut riunì, demiim educa/il 

in lucem , animaliumque generationem perjiciunt. 

Hipócrates, en su tratado de D'usta, parece in-

sinuar también que el sémen de los animales está 

lleno de animalillos; Democrito habla de ciertos 

gusanos que toman figura humana; v Aristóte-

les dice que los primeros hombres salieron de la 

tierra en forma de gusanos : pero ni las autori-

dades de Platon, Hipócrates, Democrito y Aris-

tóteles, ni la observación de Dalempacio harán 

admisible la idea de que estos gusanos esper-

máticos son hombrecillos ocultos bajo una mem-

brana , por ser evidentemente contraria á la 

esperiencia y á todas las (lernas observaciones.' 

Vallisnieri y Bourguet , á quienes hemos ci-

tado, observaron juntos el sémen de un conejo, 

y vieron en él gusanillos que tenian una de sus 

estremidades mas gruesa que la otra ; que eran 

muy vivos, y se movían de un sitio á otro hi-

riendo el licor con sus colas ; que á veces se 

elevaban , á veces se bajaban , y otras veces 

giraban al rededor , y se enroscaban como cu-

lebras ; y por (in , dice Vallisnieri haber recono-

cido claramente que eran verdaderos animales: 

E gli riconobbi, è gli giudicai senza dubitamento 

alcuno per veri, verissimi, arciverissimi ver-

mi (1).-Este autor, que estaba preocupado del 

sistema de los huevos, 110 dejó de admitir los 

gusanos espermáticos ni de reconocerlos, co-

mo se ve , por verdaderos animales. 

Habiendo el señor Andry hecho observacio-

nes sobre los gusanos espermáticos del hombre, 

asegura que no se encuentran sino en la edad 

propia para la generación ; que en la primera 

juventud y en la edad muy avanzada no exis-

ten ; que en las personas afligidas de enferme-

dades venéreas son pocos los que se hal lan, y 

aquellos lánguidos y muertos por lo común ; (pie 

en las partes de la generación de los impotentes 

110 se ve ninguno v i v o ; que estos gusanos en el 

hombre tienen la cabeza , esto es , una de las 

estremidades , mas gruesa que los demás animas 

les , comparada con la estremidad opuesta ( l o 

cual concuerda muy bien , d ice , con la figura 

del feto y del niño , cuya cabeza efectivamente 

es mas gruesa á proporcion del cuerpo, que la 

de los adultos); y añade (pie los hombres muy 

dados á mugeres tienen por lo común poquí-

simos ó ninguno de aquellos animales. 

Leeuwenhoék , Andry y otros muchos se opu-

sieron acérrimamente al sistema de los huevos; 

(1) Véanse Opere del Cabal. Vallisnieri, tom. II, 
pág. 105. col. 1. 
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pág. 105. col. 1. 



y habiendo descubierto en el semen de todos 

los machos, animalillos vivientes, probaban 

que estos no podian considerarse como habi-

tantes del l icor, puesto que su volumen era ma-

yor que el del licor mismo, y que además no 

se hallaba nada semejante en la sangre ni en los 

demás licores, del cuerpo de los animales. De-

cían que las hembras no suministraban ninguna 

cosa parecida á dichos animalillos , ningún vi-

viente; siendo indubitable por lo mismo, que 

la fecundidad que se las atribuía pertenecía, por 

el contrario, á los machos ; que solo en el li-

cor seminal de estos se encontraba alguna cosa 

viviente ; que eran verdaderos animales lo que 

se veía en é l ; y que este solo hecho daba mas 

luz para esplicar la generación que todo lo ima-

ginado hasta allí; pues en efecto lo mas difícil 

de concebir en la generación es la producción 

del viviente, siendo accesorio todo lo demás; 

y que así no podia dudarse que aquellos anima-

lejos estuviesen destinados para trasformarse en 

hombres ó en animales perfectos de cada espe-

cie : y cuando se objetaba á los partidarios de 

este sistema no parecer natural imaginar que 

de muchos millones de animalillos, cada uno de 

los cuales podia llegar á ser un hombre , solo 

uno lograse esta dicha ; cuando se les pregun-

taba de qué servia esta inútil profusión de gér-

menes de hombres, respondían que esta mag-

nificencia era ordinaria en la naturaleza ; que 

en las plantas y en los árboles se esperimentaba 

(jue de muchos millones de semillas que produ-

cen naturalmente , solo se lograba un cortísimo 

número ; y que así no debía causar admiración 

el de los gusanos espermáticos , por estraordi-

nario que fuese. Si se les argüia con la infinita 

pequenez del gusano espermático comparado 

con el hombre, respondían con lo que sucede 

en la semilla de los árboles, del olmo por ejem-

plo, la cual comparada con el individuo per-

fecto , es también pequeñísima; y añadían, con 

bastante fundamento , razones metafísicas con 

que probaban que siendo lo grande V lo pe-

queño unas meras relaciones, el tránsito de lo 

pequeño á lo grande ó de lo grande á lo pe-

queño se ejecuta por la naturaleza aun con mas 

facilidad de la que tenemos nosotros en con-

cebirlo. 

Además , decían , ¿no tenemos frecuentísimos 

ejemplos de trasformaciou en los insectos? ¿ N o 

vemos que unos gusanillos acuáticos se convier-

ten en animales alados, por un simple despojo 

de su túnica, la cual , sin embargo, era su for-

ma esterior y aparente? Pues ¿porque 110 po-

drán los animales espermáticos, por medio de 

una semejante trasformaciou, llegar á ser ani-



males perfectos? T o d o , pues , decian por fin, 

concurre á favorecer este sistema de generación 

y á desechar el de los huevos ; y si absoluta-

mente se quiere, anadian algunos, que en las 

hembras vivíparas haya huevos como en las oví-

paras , estos 110 serán en unas y otras sino la 

materia necesaria para el incremento del gusano 

espermático, el cual entrará en el huevo por el 

pedículo con que está asido al ovario , y hallará 

allí un nutrimento que le está preparado ; y to-

dos los gusanos que 110 hubieren tenido la feli-

cidad de encontrar la abertura del pedículo del 

huevo , perecerán , llegando solamente á tras-

formarse el que hubiere acertado aquel camino: 

y esta es la razón de que haya tan estraordina-

rio número de estos animalejos, no pudiendo 

compensarse la dificultad de encontrar un hue-

vo y despues el pedículo del mismo huevo, 

sino con el número infinito de los gusanos ; de 

suerte , que puede apostarse un millón contra 

uno á que tal gusano no encontrará el pedículo 

del huevo ; bien q u e , como también hay un mi-

llón de gusanos, solo seria prudente apostar uno 

contra uno á que el pedículo del huevo será en-

filado por uno de aquellos gusanos; y cuando 

este ha entrado en él y se ha alojado en el hue-

vo , 110 puede entrar o t r o , porque el primer 

gusano, decían, ha cerrado enteramente el paso, 

ó bien hay á la entrada del pedículo una vál-

vula que tiene juego en tanto que el huevo 110 

está absolutamente lleno; pero cuando el gusano 

ha acabado de l lenarle, entonces ya no puede 

abrirse la válvula , aunque haga esfuerzos para 

ello 1111 segundo gusano. A la verdad, esta vál-

vula lia sido muy bien imaginada , porque si al 

primer gusano se le antoja salir del h u e v o , se 

opone á su salida , y se ve obligado á permane-

cer allí y á trasformarse; en cuyo caso el gu-

sano espermático es el verdadero feto , la sus-

tancia del huevo le nutre, las membranas del 

mismo huevo le sirven de túnica , y cuando el 

alimento contenido en el huevo empieza á fal-

tarle, se aplica á la piel interior de la matriz, y 

se nutre por este medio de la sangre de la ma-

dre, hasta que por su peso y por el aumento 

de sus fuerzas rompe al fin sus ligaduras para 

salir á luz. 

Según este sistema, ya 110 es la primera rnu-

ger la que contenia todas las generaciones pa-

sadas, presentes y futuras, sino el primer hom-

bre el que en efecto contenia toda su posteridad; 

ya los gérmenes preexistentes 110 son embriones 

sin vida , encerrados como menudísimas esta-

tuas en los huevos contenidos unos en otros á lo 

infinito , sino animalejos , hombrecillos organi-

zados v actualmente vivientes , inclusos todos 



unos dentro de otros, á quienes nada falta , y 

que llegan á ser animales perfectos y hombres 

por un simple desarrollo ayudado de una tras-

formacion semejante á la que esperimentan 

los insectos antes de llegar á su estado de per-

fección. 

En atención á que estos dos sistemas de los 

gusanos espermáticos y de los huevos tienen ac-

tualmente divididos á los físicos , y que todos los 

que han escrito modernamente sobre la genera-

ción han adoptado el uno ó el otro, nos pa-

rece necesario examinarlos atentamente , y ma-

nifestar que no solo son insuficientes para esplicar 

los fenómenos de la generación, sino también 

que están fundados en suposiciones destituidas 

de toda verosimilitud. 

Ambos suponen el progreso á lo infinito, el 

c u a l , como hemos dicho, lejos de ser suposición 

razonable es ilusión del entendimiento. Un gu-

sano espermático es mas de mil millones de ve-

ces menor que un hombre: por consiguiente, 

si suponemos que el tamaño del hombre se to-

me por unidad, el del gusano espermático no 

podrá espresarse sino por la fraccien ^ 0 o (, 0*o o o o o' 

esto es, por un número de diez guarismos; y 

como el hombre es al gusano espermático de la 

primera generación en la misma razón que este 

gusano es al gusano espermático de la segunda 

generación, el tamaño ó por mejor decir la pe-

queñez del gusano espermático de la segunda 

generación no se podrá espresar sino por un 

número compuesto de diez y nueve guarismos;• 

y por la misma razón la pequeñez del gusano 

espermático de la tercera generación no podrá 

espresarse sino por un número de veinte y ocho 

guarismos; la del gusano espermático de la cuar-

ta generación por un número de treinta y siete 

guarismos; la del gusano de la quinta genera-

ción por un número de cuarenta y seis guaris-

mos, y la del gusano de la sexta generación por 

un número de cincuenta y cinco guarismos. Para 

f ormar idea de la pequeñez representada por esta 

fracción, tomemos las dimensiones de la esfera del 

universo, desde el sol hasta .Saturno, suponiendo 

el sol un millón de veces mayor que la tierra , y 

distante de Saturno mil veces el diámetro solar; y 

hallaremos que 110 se necesitan mas de cuarenta 

y cinco guarismos para esplicar el número de 

líneas cúbicas contenidas en aquella esfera, y 

que reduciendo cada línea cúbica á mil millones 

de átomos, bastarán cincuenta y cuatro guaris-

mos para espresar su número: por consiguiente, 

el hombre seria mayor respecto del gusano es-

permático de la sexta generación , que la esfera 

del universo lo es respecto del mas pequeño áto-

mo de materia que sea posible percibir con el 
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microscopio. ¿ Y qué seria si se adelantase este 

cálculo solo hasta la décima generación? Seria 

tan grande la pequenez, que no tendríamos me-

dio alguno de hacerla percibir; y j u z g o que la 

verosimilitud de esta opinion desaparece según 

se desvanece el objeto. Este cálculo p u e d e apli-

carse á los huevos del mismo modo q u e á los 

gusanos espermáticos , siendo común á ambos 

sistemas la falta de verosimilitud. S in duda se 

dirá q u e , siendo la materia divisible á l o infini-

to , 110 hay imposibilidad en esta degradación de 

tamaño, y que, aunque no sea verosímil por-

que dista demasiado de lo que nuestra imagina-

ción nos representa ordinariamente , sin embargo 

debe considerarse como posible esta d iv is ión de 

la materia á lo infinito, supuesto que c o n el pen-

samiento puede siempre dividirse en muchas 

partes un átomo, por pequeño que le suponga-

mos: pero respondo que en orden á e s t a divi-

sibilidad á lo infinito, padecemos la m i s m a ilu-

sión que en todas las demás especies de infinitos 

geométricos ó aritméticos, pues lodos estos in-

finitos ni son mas que abstracciones de nuestro 

entendimiento, ni existen en la naturaleza de las 

cosas; y si se quiere considerar la divisibi l idad 

de la materia á lo infinito como 1111 i n f i n i t o ab-

soluto, es todavía mas fácil demostrar q u e no 

puede existir en este sentido, porque si s u p o n e -

mos el mas pequeño átomo posible, este átomo , 

por nuestra misma suposición será necesariamente 

indivisible, respecto de q u e , á ser divisible, 110 

seria el mas pequeño átomo posible, lo cual 

también seria contra lo supuesto. De esto infiero 

que toda hipótesis en que se admite progreso á lo 

infinito debería ser desechada, en mi concepto, 

no solamente como falsa, sino también como des-

nuda de toda verosimilitud; y suponiéndose en 

el sistema de los huevos y en el de los gusanos 

espermáticos el referido progreso , no deben ser 

admitidos. 

Contra estos dos sistemas puede hacerse otra 

objecion muy grave, y es que en el de los hue-

vos la primera muger contenia huevos mascu-

linos y femeninos ; que los huevos masculinos no 

contenían otros huevos masculinos, ó mas bien 

no qontenian sino una sola generación de va-

rones, y por el contrario los huevos femeninos 

contenían millares de generaciones de huevos 

masculinos y de femeninos, de suerte que á un 

mismo tiempo y en la misma muger hay siem-

pre cierto número de huevos capaces de re-

producirse á lo infinito, v otro número de hue-

vos que no se pueden reproducir sino una sola 

vez ; y del mismo modo en el otro sistema, el 

primer hombre contenia gusanos espermáticos, 

los unos machos v hembras los otros; nin«un 



gusano hembra contiene otro gusano, pero por 

el contrario, todos los gusanos machos contie-

nen otros, de los cuales unos son machos y otros 

hembras, á lo infinito; y en el mismo hombre 

y al mismo tiempo es forzoso que haya gusa-

nos que deban reproducirse á lo infinito, y otros 

que no deban reproducirse sino una sola vez. 

Ahora quisiera yo se me dijese si hay alguna 

apariencia de verosimilitud en semejantes supo-

siciones. 

L a tercera dificultad contra ambos sistemas 

es la semejanza de los h i jos , unas veces al pa-

dre , otras á la madre , y á veces á ambos, y las 

señales evidentes de las dos especies en las mu-

las y demás animales mestizos. Si el gusano es-

permático del semen del padre debe ser el feto, 

¿como es que el hijo sale parecido á la madre? 

y si el feto es preexistente en el huevo de la 

madre, ¿como es posible que el hijo se parezca 

á su padre? y si el gusano espermátieo de un 

caballo ó el huevo de una burra contiene el 

feto, ¿ en qué consiste que el mulo participe de 

la naturaleza del caballo y de la naturaleza de 

la burra ? 

No son estas objeciones generales, que á la 

verdad no tienen solucion , las únicas que pue-

den proponerse contra ambos sistemas; pues hay 

otras particulares que no son de menos peso. Y 

empezando por el sistema de los gusanos es-

permáticos, ¿ no debe preguntarse á los que los 

admiten é imaginan que aquellos gusanos se con-

vierten en hombres, como entienden que se hace 

esta trasformacion, y objetarles que la de los in-

sectos no tiene ni puede tener ninguna analogía 

con la que ellos suponen ? El gusano que debe 

trasformarse en mosca ó la oruga que ha de ser 

mariposa pasa por un estado medio, que es ol 

de crisálida, y cuando sale de la crisálida, está 

enteramente formado, ha adquirido su total 

magnitud y toda la perfección de su f o r m a , y 

desde luego se halla en estado de engendrar; 

pero lejos de esto, en la supuesta trasformacion 

del gusano espermátieo en hombre no puede 

decirse que hay estado de crisálida; y aun cuan-

do so supusiese que este se verificaba orí los 

primeros días de la concepción, ¿porque la pro-

ducción de esta supuesta crisálida no es hom-

bre adulto y perfecto, sino al contrario un em-

brión todavía informe.que necesita de nuevo 

desarrollo? Y a se deja ver que aquí está violada 

la analogía, y que en vez do confirmar la idea 

de la trasformacion del gusano espermátieo, la 

destruye cuanto mas se examina. 

Mas : el gusano que debe trasformarse en mos-

ca procede de un huevo ; este huevo es pro-

ducto do la cópula de dos sexos, de la mosca 



macho y do la mosca hembra, y encierra el lelo 

ó el gusano que despues debe trasformarse en 

crisálida y llegar por fin á su estado de per-

fección , esto es, á su estado de mosca, en el 

cual y no en otro, tiene el animal la facultad 

de engendrar, en vez de que el gusano esper-

mático 110 tiene ningún principio de genera-

ción ni procede de huevo; y aun cuando se 

concediese que el semen puede contener huevos 

de que salen los gusanos espermáticos , siempre 

queda en pie la misma dificultad, porque estos 

imaginados huevos no tienen por principio de 

existencia la cópula de los dos sexos, como en 

los insectos, y por consiguiente la producción 

supuesta ni la pretendida reproducción de los 

gusanos espermáticos no pueden ser compara 

das con la producción y reproducción de los 

iusectos : por lo cual , en vez de que los partida-

rios de esta opinion puedan sacar ventaja de la 

trasformacion de los insectos , me parece que 

esta, por el contrario, destruye el fundamento 

de su esplicacion. 

Cuando se atiende á la multitud innumera-

ble de gusanos espermáticos, y al cortísimo nú-

mero de fetos que de ellos resulta, y se argu-

ye á los físicos preocupados de este sistema , 

con la profusion inútil y estraordinaria que se 

ven precisados á admitir, responden, como ya 

llevo dicho, con el ejemplo de las plantas y de 

los árboles, que producen grandísimo número 

de semillas cuya mayor parte es inútil para la 

propagación ó multiplicación de la especie, pues 

de todas aquellas semillas son muy pocas las 

que producen plantas ó árboles, y todas las de-

más parecen destinadas para abonar las tierras 

ó para pasto de los animales; pero esta compa-

ración no es muy exacta, porque absolutamente 

es necesario que todos los animales espermáti-

cos perezcan, á escepcion de uno solo, y no es 

igualmente preciso que perezcan todas las se-

millas á mas de q u e , sirviendo de alimento á 

otros cuerpos organizados, sirven al incremento 

y reproducción de los animales, cuando ellas 

mismas no llegan á ser vegetales, en lugar de 

que 110 se ve ningún uso de los gusanos esper-

máticos, ningún fin á que pueda referirse su es-

traordinaria multitud. Finalmente, si hago esta 

observación, es solo con designio de referir cuan-

to se ha dicho ó puede decirse en esta materia, 

pues confieso que ninguna razón deducida de 

las causas finales podrá nunca establecer ni des-

truir un sistema físico. 

Otra objecion que se ha hecho contra el sis-

tema de los gusanos espermáticos, es que su 

número parece bastante igual en el semen de 

todas las especies de animales, pareciendo natu-



ral que en las especies en que es muy abun-

dante el número de los fetos, como en los pes-

cados, insectos, etc. el número de los gusanos 

espermáticos fuese también muv grande, y mas 

corto ert las especies en que la generación es 

menos abundante, como en la humana, los cua-

drúpedos, las aves, etc . ; pues si fuesen causa 

inmediata de la producción, debia haber pro-

porcion entre su número y el de los fetos. Por 

otra parte, no hay diferencia proporcional en-

tre el tamaño de la mayor parte de las especies 

de gusanos espermáticos, siendo tan pequeños 

los de ios animales grandes como los de los 

pequeños : la caballa y el espirenque tienen los 

gusanos espermáticos igualmente pequeños ; los 

del semen de un ratón y los del licor seminal 

ele un hombre son casi del mismo tamaño; v 

cuando hay diferencia en el volúmen de estos 

animales espermáticos, no es relativa á la cor-

pulencia del individuo. El calamar, que es pes-

cado bastante pequeño, tiene gusanos espermá-

ticos mas de cien mil veces mayores que los del 

hombre ó los del perro, lo cual es otra prueba 

de que estos gusanos 110 son la causa inmediata 

y única de la generación. 

Las objeciones particulares que pueden ha-

cerse contra el sistema de los huevos son tam-

bién muy considerables. Si el feto preexiste en 

el huevo antes de la comunicación del macho y 

de la hembra, ¿porque en los huevos que pone 

la eallina siu haber tenido comunicación con el o 
gallo 110 se ve el feto , como sucede en los hue-

vos que pone despues de haber tenido cópula 

con él ? Y a hemos referido las observaciones de 

Malpighi hechas en liuévos acabados de salu-

de la gallina, sin haber sido empollados. Aquel 

observador encontró siempre el feto en los que 

producían las gallinas que habian recibido al 

gallo , y en los de las gallinas intactas ó que ha-

bian estado mucho tiempo separadas del gallo 

nunca halló sino una mola en la cicatrícilla: de 

que claramente se deduce que el feto no pree-

xiste en el huevo, y que por el contrario no se 

forma en él hasta que el sémen del macho le 

ha penetrado. 

Otra objecion contra este sistema es que no 

solo no se ve el feto en los huevos de las oví-

paras hasta la conjunción de los sexos, sino tam-

bién que no se hallan huevos en las vivíparas. 

Los físicos que pretenden sea el gusano esper-

mático el feto oculto bajo un tegumento, están 

por lo menos seguros de la existencia de los 

gusanos espermáticos; pero los que se empeñan 

en que el feto está preexistente en el huevo , 

no solo inventan la preexistencia, sino que tam-

poco tienen prueba de la existencia del huevo , 
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y por el contrario hay probabilidad casi equi-

valente á certeza, de que tales huevos 110 exis-

ten en las vivíparas, pues se lian hecho millares 

de esperimentos con el fin de descubrirlos, y 

nunca se han podido hallar. 

Aunque los partidarios del sistema de los hue-

vos 110 están acordes en orden á lo que debe 

reputarse por verdadero huevo en los testícu-

los de las hembras , todos sin embargo preten-

den que la fecundación se hace inmediatamente 

en el testículo que llaman ovario, sin advertir 

que si esto sucediese se encontrarían la mayor 

parte de los fetos en el abdomen , en vez de en-

contrarlos en la matriz; porque estando el pa-

bellón ó la estremidad superior de la tuba sepa-

rado, como nadie ignora, del testículo, los ima-

ginados huevos deberían muchas veces caer en 

el abdomen, y en él se encontrarían frecuente-

mente los fetos; y ya se sabe que este caso es 

sumamente raro, y aun no sé si es cierto que 

haya acaecido alguna vez por el efecto que su-

ponemos, creyendo yo que los fetos que se han 

encontrado en el abdomen habian salido , ó de 

las trompas de la matriz ó de la misma matriz 

por algún accidente. 

Nadie me parece haber conocido v hablado 

mejor de las dificultades generales y comunes á 

ambos sistemas, que el autor de la Venus física, 

impresa el año 1 7 4 5 , cuyo tratado, aunque nmy 

sucinto, contiene mayor número de ideas filo-

sóficas que otros volúmenes abultados escritos 

sobre la generación. Como este tratado anda en 

manos de todos y no es capaz de estracto, por 

la concision con que está escrito, no intentaré 

analizarle , contentándome con decir que en él 

se encuentran ideas generales 110 muy distantes 

de las que yo lie propuesto, y que aquel autor 

fue el primero que empezó á acercarse á l a ver-

dad, de la cual se distaba mas que nunca desde 

que se habian imaginado huevos v descubierto 

animales espermáticos. Solo nos falta referir al-

gunos esperimentos particulares , en que se ha 

visto ser unos favorables v otros contrarios á 

estos sistemas. 

En la historia de la Academia de las ciencias, 

año 1 7 0 1 , se encuentran algunas dificultades 

propuestas por Mr. Merv contra el sistema de 

los huevos. Aquel hábil anatómico defendía, y 

con razón , que las vesículas que se encuentran 

en los testículos de las hembras no son hue-

vos ; que están adherentes á la sustancia inte-

rior del testículo , siendo imposible que se se-

paren naturalmente; que aun cuando pudiesen 

separarse de la sustancia interior del testículo, 

todavía no podrían salir de él , porque la mem-

brana común que cubre todo el testículo es de 



un tejido demasiadamente cerrado para (píe 

pueda concebirse que u n a vesícula ó un huevo 

redondo y blandujo pueda abrirse camino y 

atravesar aquella fuerte membrana; y respecto 

de que la mayor parte de los físicos y de los 

anatómicos estaban á la sazón preocupados á 

favor del sistema de los huevos , y que las es-

periencias de Graaf los habian alucinado de 

modo que estaban persuadidos, conforme á lo 

que habia dicho aquel anatómico, que las ci-

catrices que se observan en los testículos de 

las hembras eran los nichos de los huevos , y 

que el número de las cicatrices señalaba el de 

los fetos, Mr. Mery les puso á la vista testí-

culos de muger en que habia grandísimo nú-

mero de aquellas cicatrices, lo cual en el siste-

ma de dichos físicos debia suponer en aquella 

musier una fecundidad inaudita. Estas dificulta-

des escitai on á los demás anatómicos de la Aca-

demia , que eran partidarios de los huevos, á 

hacer nuevas indagaciones ; y habiendo Mr. D u -

verney examinado y disecado testículos de v a -

cas y de ovejas , aseguró que las vesículas eran 

los huevos, porque habia algunas mas ó menos 

adherentes que otras á la sustancia del testícu-

lo , y debia creerse que en el tiempo de la per-

fecta madurez se desprenderían totalmente , 

respecto de que , introduciendo aire y soplando 

en lo interior del testículo, pasaba el aire por 

entre las vesículas y las partes contiguas. Lo 

único que Mr. Mery respondió fue que aquella 

no era prueba suficiente , puesto que nunca se 

habian visto vesículas enteramente separadas del 

testículo. Finalmente, Mr. Duverney observó 

sobre los testículos el cuerpo glanduloso ; pero 

lejos de considerarle como parte esencial y ne-

cesaria para la generación , la tuvo al contrario 

por una escrecencia accidental y parásita , casi 

al modo que en los robles lo son los agáricos, 

los hongos , etc. Mr. Li t tre , cuya preocupación á 

favor del sistema de los huevos era , al parecer, 

más poderosa (pie la de Mr. D u v e r u e v , no solo 

insistió en que las vesículas eran huevos, sino 

que aseguró haber reconocido en una de ellas, 

pegada todavía y colocada en lo interior del 

testículo , un feto bien formado , en el cual dice 

(|ue distinguió muy bien la cabeza y el tronco, 

y aun dió sus dimensiones; pero á mas de que 

esta maravilla nunca se ha presentado á otros 

ojos que los suyos , y que ningún otro observa-

dor ha percibido jamás cosa que se parezca á 

esto, basta leer su memoria (año 1701 ,pág. 1 11 ) 

para conocer cuan dudosa es esta observación , 

pues por su propia esposicion se ve que la ma-

triz estaba escirrosa ; que el testículo se hallaba 

enteramente viciado ; y que la vesícula ó el 
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Inievo que contenía el supuesto feto , era me-

nor que las ciernas vesículas ó huevos que nada 

contenían, etc. ; y por lo mismo Vall isnieri , aun-

que partidario acérrimo del sistema de los h u e -

v o s , como era al mismo tiempo hombre muy 

ver ídico, sometió esta observación de Mr. L i t -

tre y las de Mr. D u v e r n e y á un examen severo 

á que no podian resistir. 

Esperimento famoso á favor de los huevos fue 

el de Nuck , el cual abriendo una perra tres dias 

despues del co i to , y sacando uno de los cuernos 

de la m a t r i z , le ató por medio , de suerte que 

la parte superior del conducto no volviese á te-

ner comunicación con la parte inferior , y hecho 

esto , puso el cuerno de la matriz en su l u -

g a r , y cerró la her ida, de que solo pudo resul-

tar á la perra una ligera incomodidad : al cabo 

de veinte y un dias volvió á abr i r la , v e n -

contró dos fetos en la parte s u p e r i o r , esto es, 

entre el testículo y la ligadura , sin hallar nin -

guno en la parte inferior de este cuerno ; v en 

el o tro , que no había comprimido con ligadu-

ra , halló tres fetos dispuestos con regularidad : 

lo cual p r u e b a , d i c e , que el feto no procede del 

sémen del m a c h o , sino q u e , al contrario , existe 

en el huevo de la hembra. A u n suponiendo 

que en este esperimento ( hecho solo una vez , 

y en el cual no se debe por consiguiente fiar 

demasiado) resultase siempre el mismo efecto , 

no habría razón para inferir que la fecundación 

se hace en el o v a r i o , y que de él se despren-

den huevos que contienen el feto ya formado; 

pues lo único que probaria es que el feto puede 

formarse en las partes superiores de los cuernos 

de la matr iz , igualmente que en las inferiores; y 

parece muy natural imaginar q u e , apretando y 

comprimiendo la ligadura por medio de los cuer • 

nos de la matriz , obliga á los licores seminales 

que están en las partes inferiores, á fluir hácia 

fuera , y destruye de este modo la obra déla ge-

neración en aquellas partes inferiores. 

Casi no pasaron de aquí los anatómicos y los 

físicos en sus investigaciones sobre la genera-

ción. Ahora me resta esponer los resultados de 

mis propias indagaciones y esperiencias , para 

q u e , comparado t o d o , se juzgue si el sistema 

que he propuesto se acerca infinitamente mas al 

de la naturaleza, que cualquiera otro de los que 

llevo referidos. 

CAPITULO VI. 

Esperimentos relativos d la generación. 

M U C H A S veces liabia reflexionado sobre los 

sistemas que acabo de e s p o n e r , y cada dia me 
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confirmaba mas en la opinion de que mi teoría 

era infinitamente mas verosímil que cualquiera 

de aquellos sistemas. Desde entonces empecé á 

sospechar que acaso se me proporcionaría oca-

sion de reconocer las partes orgánicas vivien-

tes de que , én mi concepto , traían su origen 

todos los animales y los vegetales. Mi primera 

sospecha fue que los animales espermáticos 

que se observaban en todos los licores semina-

les masculinos podian muy bien ser aquellas 

partes orgánicas. Mi inodo de discurrir era este. 

Si todos los animales y los vegetales contienen 

infinitas partes orgánicas vivientes, estas mis-

mas partes orgánicas deben hallarse en sus s i-

mientes , y en mucho mayor cantidad que en 

cualquiera otra sustancia , ya sea animal ó v e -

getal; porque, siendo la simiente un estracto de 

todo lo mas análogo al individuo y mas orgá-

nico , debe contener grandísimo número de mo-

léculas orgánicas, y los animalejos que se ven 

en el semen de los machos no son quizá sino 

estas mismas moléculas orgánicas vivientes, 6 

por lo menos la primera reunión, el primer 

conjunto de estas moléculas. Si esto es a s í , el 

sémen de la hembra debe contener, igualmente 

que el del macho , moléculas orgánicas v i v i e n -

tes , y casi semejantes á las del macho ; y por 

consiguiente , en él , como en el del macho , 

deben encontrarse cuerposen movimiento ó ani-

males espermáticos ; y del mismo modo, supues-

to que las partes orgánicas vivientes son comu-

nes á los animales y los vegetales , deben encon-

trarse también en las semillas de las plantas, en 

el nectario, y en los estambres, que son las 

partes mas sustanciales de la planta, y contie-

nen las moléculas orgánicas necesarias para la 

reproducción. Pensé , pues , seriamente en exa-

minar con el microscopio los licores seminales 

de machos y hembras , y los gérmenes de las 

plantas, y sobre esto formé un plan de esperi-

mentos. También imaginé que el receptáculo 

del sémen de las hembras podría muy bien ser 

la cavidad del cuerpo glanduloso , en la cual V a -

llisnieri y los demás habían buscado inútilmente 

el huevo ; v habiendo reflexionado mas de un 

año sobre estas ideas , me pareció que eran bas-

tantemente fundadas para merecer que se pu-

siesen por obra. Por fin, me resolví á emprender 

una serie de observaciones y esperimentos, para 

los cuales se necesitaba mucho tiempo. Habia 

hecho conocimiento con Mr. N e e d h a m , muy 

estimado de todos los naturalistas por las esce-

lentes observaciones microscópicas que impri-

mió en 1 7 4 5 , y que me había sido recomendado 

por Mr. Folkes, presidente de la Sociedad Real 

de Londres ; y habiendo trabado amistad con. 



este hábil sugéto tan recomendable por su mé-

r i to , me pareció lo mas acertado comunicarle 

mis ideas, y pedirle que , pues tenia un micros-

copio escelente, mas cómodo y mejor que los 

mios , me le prestase para hacer mis esperien-

cias. Leíle toda la parte de mi obra que llevo 

escrita , y al mismo tiempo le dije que creia ha-

ber hallado el verdadero receptáculo del sémen 

en las hembras, y no dudaba que el licor con-

tenido en la cavidad del cuerpo glanduloso 

fuese el verdadero licor seminal de ellas: que 

estaba persuadido de que en este l icor , obser-

vándole con el microscopio, se hallarían anima-

les espermáticos como en el de los machos; que 

me inclinaba mucho á creer que también se en-

contrarían cuerpos en movimiento en las partes 

mas sustanciales de los vegetales , como en los 

gérmenes de las almendras ó pepitas de las fru-

tas , en el nectario, etc.; y que habia muchos 

indicios de que los animales espermáticos des-

cubiertos en los licores seminales del macho, no 

eran mas que la primera reunion de las partes 

orgánicas, cuyo número debía ser mucho mas 

considerable en este licor que en todas las demás 

sustancias que componen el cuerpo animal. P a -

recióme que Mr. Needham hacía aprecio de es-

tas ideas ,y vi que no solamente tuvo la atención 

de prestarme su microscopio, sino que quiso 

también presenciar algunas de mis observacio-

nes. Al mismo tiempo comuniqué mi sistema v 

mi proyecto de esperiencias á Mrs. Daubenton, 

Gueneau y Dalibard , y sin embargo de haber-

me ejercitado bastante en hacer observaciones 

y esperimentos de óptica , y de saber distinguir 

lo que hay de real ó de aparente en lo que se 

ve con el microscopio, creí que no debía fiar-

me de mis ojos, y r o g u é á Mr. Daubenton que 

me ayudase y tuviese á bien ver los objetos 

conmigo; y á la verdad 110 cabe exageración en 

lo que debí á su amistad , pues abandonando 

sus ocupaciones ordinarias, siguió en mi com-

pañía por espacio de muchos meses las espe-

riencias que voy á referir, y me hizo advertir 

gran número de cosas que acaso se me hubieran 

pasado por alto. En materias tan delicadas, en 

que es tan fácil engañarse, es felicidad encon-

trar alguna persona que no solo haga el oficio 

de nuestro juez , sino también el de auxiliar. 

Mrs. Needham, Dalibard y Gueneau han pre-

senciado parte de las cosas que voy á referir, y 

Mr. Daubenton las ha visto todas igualmente 

que yo. 

Las personas poco habituadas á usar del mi-

croscopio tendrán á bien les haga aquí algunas 

advertencias útiles si quisieren comprobar estas 

esperiencias ó hacer otras nuevas. Deben pre-



l'erir, pues, los microscopios compuestos ó do-

bles, eu que se miran los objetos de arriba aba-

jo, á los microscopios simples, y á los compuestos 

en que se miran los objetos contra la luz y hon-

zontálmente. Estos microscopios dobles tienen 

un espejo plano ó cóncavo que ilumina los ob-

jetos por la parte de abajo; y debe preferirse el 

espejo cóncavo cuando se mira con la lente de 

mavor aumento. Sin embargo, Leeuwenhoéck, 

que sin disputa fue el mayor y mas infatigable 

de todos los observadores con microscopio, no 

u s ó , al parecer , sino de los simples, con los 

cuales miraba los objetos contra la luz del cha o 

la de una bugía. Si esto es asi, como parece in-

dicarlo la estampa que hay al frente de su obra , 

debe confesarse que necesitó valerse de una pa-

ciencia y una continua aplicación que apenas 

pueden concebirse, para no haberse equivocado 

sino en tan pocas cosas en el casi infinito nú-

mero de objetos que examinó con un método 

tan defectuoso. Aquel célebre observador legó á 

la Sociedad de Londres todos sus microscopios, 

v Mr. Needham me ha asegurado que el mejor 

de ellos no hace tanto efecto como la lente de 

mas aumento del microscopio de que yo lie usa-

do , y con la cual he hecho todas mis observa-

ciones.. En tal caso es indispensable advertir 

que en la mayor parte de las estampas que dio 

Leeuwenhoéck, los objetos microscópicos, y se-

ñaladamente los de animales cspermáticos, es-

tán mas largos y abultados de lo que los vió 

realmente, lo cual debe inducir á error ; v que 

los supuestos animales del hombre , del perro, 

conejo, gallo, etc. grabados en las Transaccio-

nes filosóficas n°. 1 4 1 , y en L e e u w e n h o é c k , 

tom. I , pág. 161 , y copiados despues por Y a -

llisnieri, Baker y otros , se ven en el microsco-

pio mucho menores de lo que son en las estam-

pas que los representan. Los microscopios de 

que hablo son preferibles á los demás en que es 

preciso mirar los objetos contra la luz , por su 

mayor estabilidad respecto de los últimos, pues 

el movimiento de la mano en que se tiene el mi-

croscopio produce un ligero temblor que hace 

parecer vacilante al objeto, y solo presenta un 

instante la misma parte de él. A m a s de esto, 

hay siempre en los licores un movimiento cau-

sado por la agitación del aire esterior, ya sea 

que se observe con el uno ó él otro de estos mi-

croscopios, á menos de colocar el licor entre dos 

láminas de cristal ó de talco muy delgadas; lo 

cual no deja de disminuir un poco la trasparen-

c ia , y de alargar mucho el trabajo manual de la 

observación: pero en el microscopio situado ho-

rizontalmente, y cuyos porta-objetos son verti -

cales , hay otro nuevo inconveniente, y es que 



las partes mas pesadas del licor cpie se observa 

bajan por su propio peso á la parte inferior de 

la gota, y por consiguiente hay tres movimien-

tos, el del temblor de la mano, el de la agita-

ción del fluido por la acción del aire, y el del 

descenso de las partes mas graves del licor; pu-

diendo resultar de la combinación de estos tres 

movimientos infinitos errores, y el inavor y mas 

frecuente de ellos, creer que ciertos globulillos 

que se ven en los licores se mueven en virtud 

de un movimiento que les es propio , y por solas 

sus fuerzas, siendo así que no hacen mas que 

obedecer á la fuerza compuesta de las tres cau-

sas que llevamos apuntadas. 

Cuando se pone una gota de licor en el porta-

objeto del microscopio doble, de que me he ser-

vido sin embargo de estar aquel colocado ho-

rizontalmente, y por consiguiente en la situa-

ción mas ventajosa, no deja de verse en el licor 

un movimiento común que arrastra á un mismo 

lado todo lo que el licor contiene, de suerte que 

es preciso esperar á (pie el fluido esté en equili-

brio y sin movimiento para observar, pues acae-

ce muchas veces que , como aquel movimiento 

del fluido arrastra muchos glóbulos y forma 

una especie de corriente dirigida á 1111 lado de-

terminado, se ve en uno de los lados de dicha 

corriente, y á veces en ambos , una especie de 

Ir 

remolinos ó vórtice^ que despiden á algunos de 

aquellos glóbulos en dirección muy diferente de 

la que llevan los otros; en cuyo caso la vista 

del observador se fija en el glóbulo que ve sigue 

por sí solo diverso rumbo que los otros, y cree 

distinguir un animal, ó por lo menos un cuerpo 

que tiene propio movimiento, siendo así que le 

debe al del fluido; y respecto á que los licores 

están sujetos á secarse y condensarse por el con-

torno ó circunferencia de la gota, se ha de pro-

curar que la lente quede encima del centro de 

la misma gota , y que esta sea bastante gruesa 

y tenga toda la cantidad de licor que se pueda, 

hasta conocer que sise cargase mas, no tendría 

la trasparencia necesaria para ver lo que hay en 

ella. 

Antes de formar ningún juicio de las obser-

vaciones que se hacen , y aun antes de hacerlas, 

es indispensable que el observador tenga pleno 

conocimiento de su microscopio. No hay nin-

guno en cuyos vidrios no se encuentren algunas 

manchas, algunas ampollas ó b u r b u j i t a s , fila-

mentos y otros defectos que es preciso recono-

cer exactamente, á fin que estas apariencias no 

se presenten como objetos reales y desconocidos. 

También es necesario habituarse á conocer v 

distinguir el efecto que hace el polvo imper-

ceptible que se pega á los vidrios del micros-



copio; y el modo de asegurarse de los efectos de 

ambas causas, es observar su microscopio sin 

objeto ninguno gran número de veces. 

Para observar bien es preciso que el punto 

de vista ó el foco del microscopio no vaya á pa-

rar precisamente á la superficie del l icor , sino 

que se interne un poco en é l , pues 110 debe con-

tarse tanto con lo que se advierte en la superfi-

c ie , como con lo que se ve en lo interior del 

licor, habiendo muchas veces en la superficie de 

este algunas burbujitas ó vejiguillas que tienen 

movimientos irregulares, producidos por el con-

tacto del aire. 

Mucho mejor se ve á la luz de una ó dos bu-

gías algo b a j a s , que á la del dia mas claro y 

sereno , con tal que el aire no mueva las luces ; 

á cuyo fin es necesario tener sobre la mesa una 

especie de biombo que resguarde dichas luces v 

el microscopio por los tres lados que 110 ocupa 

el observador. 

A veces se nota que unos cuerpos , al parecer 

negros y opacos, se ponen trasparentes, y aun 

se pintan de diferentes colores, ó forman cír-

culos concéntricos y coloreados ó iris sobre sus 

superficies, y que otros cuerpos, trasparentes 

ó coloreados al principio', se ponen despues 

negros y oscuros; pero estas trasformaciones no 

son reales, proveniendo semejantes apariencias 

cuerpos, y de la altura del plano en que se 

hallan. 

Cuando en un licor hay cuerpos que se mue-

ven con gran velocidad, y principalmente cuan-

do dichos cuerpos están en la superficie, forman 

con su movimiento una especie de estela que 

sigue al cuerpo movido, de suerte que casi se 

tomaria por su cola. Esta apariencia me engañó 

muchas veces á los principios ; pero conocí cla-

rísimamente mi error cuando aquellos corpús-

culos encontraban con otros que los detenían, 

porque entonces cesaba toda apariencia de co-

las. Estas son las observaciones que he hecho, y 

me ha parecido deber comunicar á los que 

quieran observar con microscopio los licores. 

ESPERIMENTO I. 

Hice sacar de las vesículas seminales de un 

hombre muerto violentamente, cuyo cadáver es-

taba todavía caliente, todo el licor que habia en 

ellas; y habiéndole hecho poner en un vidrio de 

reloj tapado, tomé de él con un limpiadientes 

una gota bastante gruesa, y la puse en el porta-

objeto de un escelente microscopio doble , sin 

haberla añadido agua ni otra ninguna mezcla. 

La primera cosa que se presentó furon unos 
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do dichos cuerpos están en la superficie, forman 

con su movimiento una especie de estela que 

sigue al cuerpo movido, de suerte que casi se 

tomaria por su cola. Esta apariencia me engañó 

muchas veces á los principios ; pero conocí cla-

rísimamente mi error cuando aquellos corpús-

culos encontraban con otros que los detenían, 

porque entonces cesaba toda apariencia de co-

las. Estas son las observaciones que he hecho, y 

me ha parecido deber comunicar á los que 

quieran observar con microscopio los licores. 

ESPERIMENTO I. 

Hice sacar de las vesículas seminales de un 

hombre muerto violentamente, cuyo cadáver es-

taba todavía caliente, todo el licor que había en 

ellas; y habiéndole hecho poner en un vidrio de 

reloj tapado, tomé de él con un limpiadientes 

una gota bastante gruesa, y la puse en el porta-

objeto de un escelente microscopio doble , sin 

haberla añadido agua ni otra ninguna mezcla. 

La primera cosa que se presentó furon unos 
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2 1 8 H I S T O R I A N A T U R A L , 

vapores que subian del licor hácia la lente y la 

oscurecían. Estos vapores salían del licor semi-

nal que todavía estaba caliente, y fue necesario 

limpiar la lente tres ó cuatro veces antes de po-

der distinguir nada. Disipados por fin los v a p o -

res, vi desde luego unos filamentos bastante 

gruesos que en ciertos parajes se ramificaban, y 

parecían estenderse en diversas ramas, y en otros 

parajes se juntaban á modo de peloton y se 

mezclaban unos con otros. Estos filamentos me 

parecieron clarísimamente agitados en su inte-

rior por un movimiento de undulación, y tam-

bién se me figuró ser unos tubos huecos que 

contenían alguna cosa movediza. Vi muy dis-

tintamente que dos de estos filamentos , juntos al 

principio en su longitud, se separaron por me-

dio, y obraron el uno respecto del otro por un 

movimiento de ondulación ó de vibración, casi 

como el de dos cuerdas tirantes que estuviesen 

juntas y atadas por sus estremos, y que desviadas 

por su medio, tirando la una al lado izquierdo 

y la otra al derecho , hiciesen vibraciones por 

las cuales la parte de enmedio se acercase y se 

desviase alternativamente. Estos filamentos Se 

componian de glóbulos contiguos, y parecían á 

modo de rosario. Despues v i unos filamentos 

que se inflaban y entumecian en ciertos parajes, 
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y advertí que al lado de los parajes entumecidos 

salian glóbulos y óvalos pequeños que tenían un 

movimiento distinto de oscilación , semejante al 

de una péndola que se colocase horizontalmente; 

que estos corpúsculos estaban en efecto asidos 

al filamento por medio de un hilillo, el cual se 

alargaba con lentitud según se movia el corpús-

culo ; y finalmente, que dichos corpúsculos se 

separaron del todo del filamento grueso, l leván-

dose consigo el hilillo con que estaban asidos. 

Observando que aquel licor estaba muy espeso , • 

y los filamentos demasiado contiguos unos á 

otros para poderlos distinguir con la claridad 

que deseaba, desleí una gota del licor seminal 

en agua de l luvia, habiéndome asegurado antes 

de no haber en ella animal alguno; y entonces 

vi los filamentos bien separados, y reconocí con 

gran distinción el movimiento de los menciona-

dos corpúsculos , el cual se hacia con mas liber-

tad, de suerte que parecía nadaban mas veloz-

mente y llevaban su hilillo con mayor ligereza; 

y si no los hubiese visto separarse de los fila-

mentos llevándose consigo el hilillo, hubiera te-

nido , en esta segunda observación, al cuerpo 

que se movia por un animal, y al hilillo por su 

cola. Observé, pues, con mucha atención uno 

de los filamentos de donde salian los corpúsculos 
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que tenían movimiento, y noté que era tres ve-

ces mas grueso que dichos corpúsculos ; y tuve 

Ja satisfacción de v e r dos de estos corpúsculos 

que se separaban con trabajo , y arrastraban ca-

da uno un hilillo m u y sutil y muy largo , que 

impedia su movimiento, como adelante diré. 

El licor seminal estaba al principio muy espe-

so ; pero poco á p o c o fue adquiriendo fluidez, 

v en menos de una hora se puso tan fluido que 

casi estaba trasparente ; y según se aumentaba 

esta fluidez , se mudaban los fenómenos, como 

vamos á ver. 

II. 

Cuando el licor seminal está mas fluido desa-

parecen los filamentos referidos; pero los cor-

púsculos que se mueven aparecen en gran núme-

r o , teniendo por la mayor parte un movimiento 

de oscilación, como el de una péndola, y lleván-

dose consigo un hilillo largo, del cual se ve cla-

ramente hacen esfuerzo para desprenderse : su 

movimiento de progresión hácia delante es muy 

lento, y sus oscilaciones son á derecha é izquier-

da. El movimiento de una barca detenida sobre 

un rio muy rápido por medio de una cuerda 

atada á un punto fijo, representa con bastante 
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propiedad el movimiento de estos corpúsculos , 

con solo la diferencia de que las oscilaciones de 

la barca se hacen siempre en un mismo paraje , 

y los corpúsculos avanzan lentamente por medio 

de estas oscilaciones, pero no se mantienen 

siempre sobre el mismo plano, ó para esplicar-

me con mas claridad, no tienen, como la barca, 

un fondo chato en cuya virtud las mismas par-

tes estén siempre casi en el mismo plano, sino 

que al contrario, á cada oscilación se les ve ba-

lancear considerablemente; de suerte, que á mas 

de su movimiento de oscilación horizontal, que 

se distingue muy b i e n , tienen otro de balance 

vertical que también es muy perceptible; lo cual 

prueba que estos corpúsculos son de figura glo-

bulosa , ó por lo menos, que su parte inferior 

no es chata ni de bastante estension para man-

tenerlos en la misma posicion. 

III. 

A l cabo de dos ó tres horas que ya el licor 

está mas fluido, se ve mayor cantidad de aque-

llos corpúsculos que se mueven, los cuales pare-

ce están mas libres, y los hilillos que llevan tras 

sí mas cortos que antes : así su movimiento pro-

gresivo empieza á ser mas directo, disminuvén-



(lose mucho su movimiento de oscilación hori-

zontal , pues cuanto mas largos son los hilillos 

que arrastran, tanto mayor es el ángulo de su 

oscilación; quiero decir, que tanto mas caminan 

de derecha á izquierda, y tanto menos hácia ade-

lante, cuanto son mas largos los hilillos que los 

detienen é impiden avanzar; y según se disminu-

ye el largo de estos hilillos se disminuye tam-

bién el movimiento de oscilación y se aumenta el 

de progresión , subsistiendo el del balance ver-

tical que siempre se observa mientras el pro-

gresivo no es muy veloz. Hasta aquí , por lo co-

mún , el movimiento de progresión es bastante 

lento, y muy visible el de balance. 

I V . 

En el espacio de cinco ó seis horas adquiere 

el licor casi toda la fluidez que puede tener sin 

descomponerse, y entonces se ve la mayor par-

te de estos cuerpezuelos semovientes entera-

mente desprendidos del hilo que arrastraban: 

son de figura ova l , y se mueven progresivamente 

con bastante velocidad, pareciendo entonces 

mas que nunca animales que se mueven hácia 

adelante, hácia atrás y á todas partes. Los que 

todavía tienen colas, ó por mejor decir , arras-

tran su hilillo , parecen mucho menos vivos que 

los otros; y entre estos últimos, que no llevan 

ya el hili l lo, hay algunos que parece mudan de 

figura y tamaño : los unos son redondos, los mas 

ovalados, algunos tienen las dos estremidades 

mas gruesas que el medio, y en ¡todos se advierte 

también un movimiento de balance. 

V . 

A las doce horas habia hecho el licor en el vi-

drio de reloj un sedimento como una especie de 

materia glutinosa, blanquecina, ó mas bien de co-

lor de ceniza que tenia consistencia. El licor de 

que estaba cubierto era casi tan claro como el 

agua, con solo la diferencia de tener un viso azu-

lado, y semejaba con bastante propiedad al agua 

clara en que se ha mezclado un poco de jabón: sin 

embargo, conservaba siempre alguna viscosidad, 

y hacia hilo cuando se tomaba una gota para se-

pararla del resto del licor. Los corpúsculos semo-

vientes están entonces sumamente ágiles, y to-

dos desembarazados de sus hilillos; la mayor 

parte son ovalados, aunque también los hay 

redondos; caminan hácia todas partes, y mu-

chos giran sobre su centro. He observado algu-

nos que han mudado de figura á mi vista, y de 
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ovalados se han hecho g lobulosos; otros he v is -

to dividirse, y de un solo óvalo ó de un glóbulo 

formarse dos; y también h e notado que cuanto 

mas pequeños eran, tenían tanta mayor act ivi-

dad y movimiento. 

V I . 

Pasadas veinte y cuatro horas habia deposita-

do el licor seminal mayor cantidad de materia 

glutinosa. Procurando desleír con agua esta m a -

teria para observarla, advertí que no se mezcla 

fácilmente, y se necesita mucho tiempo p a r a 

que se ablande y disuelva en el agua. Las partí-

culas de ella que separé parecian opacas y c o m -

puestas de infinidad de t u b o s , que formaban 

una especie de red en que no se observaba n i n -

guna disposición regular ni el menor movimien-

to; pero el licor claro conservaba alguno t o d a -

vía , viéndose mover en él algunos c u e r p o s , 

aunque á la verdad en menor número. A l dia 

siguiente todavía se notaban algunos de es tos ; 

pero despues no volví á v e r en el licor sino gló-

bulos sin ninguna apariencia de movimiento. 

Puedo asegurar que cada una de estas obser-

vaciones la repetí gran número de veces con to-

da la exactitud posible, y estoy persuadido de 

que los hilillos que estos cuerpos movidos llevan 

tras s í , no son cola ó miembro que les pertenez-

ca y componga parte de su individuo, porque 

estas colas no tienen ninguna proporcion con lo 

restante del cuerpo, y son de diferente grueso y 

longitud , no obstante que los cuerpos semovien-

tes adquieren con poca diferencia el mismo ta-

maño en el mismo tiempo : algunas de aquellas 

colas ocupan una estension muy considerable en 

el campo del microscopio, y otras son cortas; el 

glóbulo se mueve con tanta mas dificultad, cuan-

to es mayor la cola; también á veces no puede 

avanzar ni moverse de su sit io, y no tiene sino 

un movimiento de oscilación de derecha á iz-

quierda, ó de izquierda á derecha cuando la cola 

es muy larga, y entonces me pareció ver clara-

mente que hacia esfuerzos para desembarazarse 

de ella. 

V I I . 

Habiendo tomado licor seminal de otro cadá-

ver humano, reciente, y que aun no se habia 

enfriado, solo se percibía al principio, á la sim-

ple vista, una materia mucilaginosa, casi coa-

gulada y muy viscosa : sin embargo, no quise 

mezclarla con agua ; y habiendo puesto una gran 



gota de aquella materia en el porta-objeto del 

microscopio, se liquidó por sí misma y á mi 

vista. A l principio estaba como condensada, y 

parecía formar un tejido bastante tupido, com-

puesto de filamentos largos y gruesos, con apa 

riendas de salir de la parte mas densa del licor. 

Estos filamentos se desunían tanto mas, cuanto 

el licor se ponia mas fluido, y al fin se dividían 

en glóbulos que se movían, pareciendo ejecu-

tarlo al principio con poquísimo vigor , pero 

cuyas fuerzas como que se aumentaban á me-

dida que se alejaban del filamento, de quien al 

parecer líacian esfuerzos para desprenderse, y 

al cual estaban asidos por un hilillo ó fibra que 

sacaban del filamento y tenían pegado á su 

parte posterior. Así cada tino de los corpúsculos 

se formaba lentamente colas de diferentes longi-

tudes , de las cuales unas eran tan largas y del-

gadas que no tenían ninguna proporcion con sus 

cuerpos, advirtiéndose estos mas torpes cuando 

los hilillos ó colas eran muy largos, y siendo el 

ángulo de su movimiento de oscilación de iz-

quierda á derecha y de derecha á izquierda 

tanto mayor, cuanto era mayor la longitud de los 

hilillos, y tanto mas perceptible su movimiento 

de progresión, cuanto eran mas cortas estas es-

pecies de colas. 

VIII . 

Continuadas estas observaciones, casi sin in-

terrupción, por espacio de catorce horas, reco-

nocí que aquellos hilillos ó especies de colas se 

iban siempre disminuyendo , y llegaban á ser 

cortos y tan delgados, que sucesivamente eran 

invisibles en sus estremidades; de suerte, que 

yéndose poco á poco disminuyendo por ellas, 

desaparecían al fin enteramente. Entonces era 

cuando en los glóbulos cesaba del todo el movi-

miento de oscilación horizontal, y el progresivo 

era recto, conservando siempre el de balance 

vertical, parecido al de la nave. Sin embargo, se 

movían casi en línea recta, y ninguno de ellos 

había que tuviese cola. A este tiempo eran ova-

lados, trasparentes y enteramente semejantes á 

los supuestos animales que se ven en el agua de 

las ostras al sexto ó séptimo di a , y aun mas á 

los que se encuentran al cuarto dia en la gela-

tina de la ternera asada, como adelante diremos 

hablando de las esperiencias que Mr. Needham 

hizo en consecuencia de mi sistema, y adelantó 

hasta donde yo podia esperar de la sagacidad 

de su ingenio y de su habilidad en el arte de 

observar con el microscopio. 



I X . 

De diez á once horas de hechas estas obser-

vaciones, y estando ya el l icor muy fluido, me 

pareció que todos aquellos glóbulos venian de 

un mismo paraje, en gran cantidad, y atrave-

saban el campo del microscopio en menos de 

cuatro segundos, colocados unos junto á otros, 

y marchando en coluna de siete ú ocho de fren-

te , como las tropas cuando desfilan. Por mas de 

cinco minutos observé este espectáculo singular; 

pero viendo que aquella corriente de animali-

llos no se acababa, quise saber su origen, y mo-

viendo ligeramente el microscopio , conocí que 

todos aquellos glóbulos semovientes salían de 

una especie de mucilago ó red de filamentos 

que los producen continuamente sin interrup-

ción, y con mucha mas abundancia y presteza 

que los habian producido los filamentos diez 

horas antes. También advert í una diferencia 

notable entre estas especies de cuerpos ambu-

lantes producidos en el l icor denso, y los que 

se habian producido en el mismo licor estando 

fluido; y es, que estos últimos no traian hilillos 

detras de s í , que no tenían co la , que su movi-

miento era mas veloz , y caminaban en manadas 

como carneros que se siguen unos á otros. Ob-

servé mucho tiempo el mucilago de donde salian 

v traian su origen, y noté que se disminuía vi-

siblemente, y se iba convirtiendo en glóbulos 

movedizos hasta perder mas de la mitad de su 

volumen, despues de lo cual habiendo secádose 

demasiado el l i cor , aquel mucilago se oscureció 

en su medio, y todos los contornos estaban se-

ñalados y divididos por hilillos que formaban 

intervalos cuadriláteros, casi como un pavimento 

de madera dividido en cuadretes; y estos hilillos 

parecían compuestos de los cuerpos ó cadáveres 

de los glóbulos movedizos que por medio de la 

desecación se habian reunido, 110 en una sola 

masa, sino en fibras largas dispuestas con regu-

laridad, cuyos intervalos eran c u a d r a n g l a r e s , 

formando estas fibras un encaje semejante á una 

tela de araña á la cual se hubiese pegado el 

r o c í o , esparcido en una infinidad de globu-

lillos. 

X . 

- Y a habia yo advertido en las primeras ob ser-

v aciones que llevo referidas, que aquellos cor-

púsculos semovientes mudaban de figura, y creía 

haber notado que en general se disminuía en 
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todos el tamaño; pero no estaba cierto de este 

hecho para poder asegurarle. En estas últimas 

observaciones, entre la hora duodécima y la d é -

cimatercia, lo noté con mas claridad; y al mismo 

tiempo observé que , aunque se disminuía con-

siderablemente su volúmeri, se aumentaba su 

gravedad específica, señaladamente cuando esta-

ban próximos á dejar de moverse, lo cual acae-

cía casi repentinamente, y siempre en un plano 

diferente de aquel en que se movían; porque 

cuando cesaba su movimiento, caían al fondo 

del l icor, y formaban en él un sedimento de 

color de ceniza, que se percibía con la simple 

vista, y que con el microscopio parecía no com-

ponerse sino de glóbulos pegados unos á otros, 

á veces en hilos y otras en grupos, pero casi 

siempre de un modo regular, y el todo sin nin-

gún movimiento. 

X I . 

Habiendo tomado del licor seminal que un 

perro habia espelido en bastante cantidad pol-

lina emisión natural, observé que aquel licor 

era claro y poco tenaz. Púsele, como los otros 

de que he hablado, en un vidrio de re lo j , y 

habiéndole examinado inmediatamente con el 

microscopio, sin mezclarle con agua, advertí 

cuerpos movedizos, casi enteramente semejan-

tes á los del licor del hombre , que tenían hilos 

ó colas enteramente parecidas, que eran tam-

bién con corta diferencia del mismo tamaño, y 

en una palabra, que semejaban casi con toda la 

perfección posible á los que habia visto en el 

licor humano liquidado en el espacio de dos ó 

tres horas. En este licor del perro busqué los 

filamentos que habia observado en el o tro , pero 

fue en vano : lo que únicamente percibí fueron 

algunos hilos un poco largos y muy sutiles, en-

teramente semejantes á los que servían de colas 

á aquellos glóbulos; pero estos hilos no esta-

ban asidos á glóbulos ni tenian movimiento al-

guno. Los glóbulos que se movían y tenian co-

las me pareció que caminaban con mas veloci-

dad y se movian con mas viveza que los del licor 

seminal del hombre: casi no tenián movimiento 

de oscilación horizontal, pero sí siempre el de 

balance vertical ; estos cuerpos movedizos no 

eran en gran número, y aunque su movimiento 

progresivo fuese mayor que el de los cuerpos 

semovientes del licor del hombre, con todo no 

era rápido, y necesitaban un corto espacio de 

tiempo para atravesar el campo del microscopio. 

Al principio observé este licor sin intermisión 



por espacio de tres horas, y no advertí novedad 

ni mudanza alguna ; despues le observé de tiem-

po en tiempo sucesivamente por espacio de cua-

tro dias, y noté que el número de los cuerpos 

movedizos se iba disminuyendo poco á poco: al 

cuarto dia se encontraban todavía algunos, pero 

en cortísimo número, y á veces no hallaba mas 

de uno ó dos en una gota entera de licor. Desde 

el segundo dia el número de los que tenían cola 

era mas pequeño que el de los que no la tenían: 

al tercer dia habia pocos que tuviesen colas: 

sin embargo, todavía se advertían algunos que 

la conservaban al dia c u a r t o , en el cual el licor 

habia depositado en el fondo un sedimento blan-

quecino , que parecia compuesto de glóbulos sin 

movimiento y de muchos hilil los que denotaban 

ser las colas separadas de los glóbulos ; y también 

habia algunas asidas á glóbulos que parecían ser 

los cadáveres de aquellos animalil los, pero cuya 

forma era sin embargo diferente de la que yo les 

habia visto cuando se movian , porque el glóbulo 

parecia mas largo y como r a j a d o , y ellos eran 

mas gruesos que los glóbulos movedizos, y mas 

también que los glóbulos sin movimiento que se 

veian en el fondo separados de sus colas. 

X I I . 

Habiendo tomado otra vez licor del mismo 

perro, producido igualmente por una emisión 

natural, volví á ver los primeros fenómenos que 

acabo de referir; pero á mas de lo dicho advertí 

en una gota de aquel licor una parte mucilagi-

nosa que producía glóbulos semovientes, como 

en el esperimento IX, los cuales formaban una 

coluna que marchaba de frente. Dediquéme á 

observar aquel mucilago, el cual me pareció 

animado interiormente de un movimiento de 

entumecencia, que producia pequeñas vejigas 

en diferentes partes bastante distantes unas de 

otras; y de estas partes entumecidas era de don-

de repentinamente se veian salir glóbulos move-

dizos , con velocidad casi igual y una misma 

dirección. El cuerpo de estos glóbulos no dife-

ria del de los otros; pero sin embargo de que 

salían inmediatamente del mucilago, no tenían 

colas. Observé que muchos de aquellos glóbulos 

mudaban de figura alargándose considerable-

mente é imitando á cilindros pequeños, des-

pues de lo cual las dos estremidades del cilindro 

se hinchaban y dividian en otros glóbulos, am-

bos movedizos y que seguian la misma dirección 

que tenian cuando estaban unidos, ya sea bajo 

20. 



la forma de ci l indro, ó bajo la precedente de 

glóbulo. 

XIII . 

Habiéndose vertido por accidente el licor con-

tenido en el v idrio, tomé por tercera vez licor 

del mismo perro; pero, ya sea que estuviese fati-

gado de emisiones demasiadamente reiteradas, 

ó por otras causas que ignoro, lo cierto es que 

el licor seminal no contenia ninguna cosa, sino 

que estaba viscoso y trasparente como la linfa 

de la sangre, y que habiéndole observado in-

mediatamente y de allí á u n a , dos, tres y 

hasta veinte y cuatro horas, nada presentó de 

nuevo sino muchos glóbulos gruesos y oscuros, 

ni habia en él ningún cuerpo en movimiento, 

ningún mucilago, en una palabra, nada que se 

pareciese á lo que las otras veces habia visto. 

X I V . 

Hice despues abrir un perro, y separar los 

testículos y los vasos adherentes á ellos, para 

repetir las mismas observaciones; y noté que no 

habia en ellos vesículas seminales, habiendo 

apariencias de que en estos animales el sémen 

pasa directamente de los testículos á la uretra. 

Sin embargo de ser el perro adulto y vigoroso, 

y de no estar todavía muerto cuando se buscaba 

dicho licor, fue poquísimo el que hallé en los 

testículos. Observé con el microscopio la corta 

porción que pude juntar con el estremo mas 

ancho de un limpiadientes, y no habia en aquel 

licor cuerpos en movimiento semejantes á los 

que anteriormente habia observado, sino sola-

mente gran cantidad de glóbulos menudísimos, 

por la mayor parte sin movimiento, entre los 

cuales habia algunos, y eran los mas pequeños 

de todos, que entre sí tenían diversos y tenues 

movimientos con que se aproximaban ; pero 

no pude continuar observando con exactitud, 

por ser tan pequeñas las gotas de licor recogi-

das, que se secaban á los dos ó tres minutos 

de haberlas puesto en el porta-objeto. 

X V . 

Habiendo puesto en infusión los testículos de 

este p e r r o , divididos cada uno en dos partes, 

en un vaso de cristal con agua suficiente para 

cubrirlos, y tapado muy bien dicho v a s o , ob-

servé de allí á tres dias aquella infusión, la cual 

habia hecho con designio de reconocer si la carne 



contiene cuerpos semovientes; y en efecto, hallé 

en el agua de dicha infusión gran copia de 

cuerpos movedizos, de figura ya globulosa y 

ya ovalada , y semejantes á los que habia notado 

en el licor seminal del p e r r o , á escepcion de que 

ninguno de ellos tenia hi l i l lo; y que estos cuer-

pos no solamente se movian á todos lados, sino 

también con bastante velocidad. Observé largo 

tiempo los mismos cuerpos , que parecían ani-

mados , y noté que muchos de ellos mudaban 

de figura visiblemente : v i que unos se alarga-

ban , otros se encogían, y otros (esto era fre 

cuente) se hinchaban en sus dos estremidades ; 

casi todos parecía que giraban sobre su centro ; 

unos eran mayores que otros , pero todos esta-

ban en movimiento; y la suma total de ellos pa-

recía del tamaño y figura de los que he'descrito 

en el experimento IV. 

X V I . 

A la mañana siguiente se habia aumentado 

el número de aquellos glóbulos semovientes, 

pero me parecieron menores : su movimiento 

era también mas r á p i d o , y aun mas irregular; 

y tenían otra apariencia en cuanto á su figura 

y modo de moverse , que parecía mas confuso. 

A l otro día y en los siguientes, hasta el v igé-

simo , hubo siempre en la infusión cuerpos en 

movimiento , cuyos tamaños se disminuían dia-

riamente, en términos que dejé de percibirlos, 

únicamente á causa de su pequeñez, pues el mo-

vimiento no habia cesado ; y los últimos , que 

con mucho trabajo pude ver en los dias 19 y 20, 

se movian con tanta ó mayor rapidez que nunca. 

Formóse sobre la superficie del agua una espe-

cie de película, al parecer compuesta de los 

tegumentos de aquellos cuerpos semovientes, y 

cuya sustancia parecía ser toda una red de tu-

bos , de hilillos , de escamas pequeñas, e tc . , todo 

ello sin ningún movimiento, siendo así que ni 

dicha película ni los referidos cuerpos habían 

podido introducirse en el licor por medio del 

aire esterno , pues el vaso habia estado siempre 

tapado exactamente. 

X V I I . 

Sucesivamente y en diversos dias hice abrir 

diez conejos para ver y examinar con cuidado 

su licor seminal: el primero no tenia gota de 

dicho licor en los testículos ni en las vesículas 

seminales ; con el segundo sucedió lo mismo, 

sin embargo de constarme no solo que era adul-

to , sino padre también de una numerosa fami-



l ia; y tampoco se encontró, en el tercero, no 

obstante hallarse en el mismo caso que el segun-

do. Ocurrióme que acaso seria preciso aproxi-

mar aquellos animales á sus hembras para esci-

tar y hacer acudir el semen , y mandé comprar 

machos y hembras que se pusieron pareados en 

unas especies de jaulas en que podían verse y 

acariciarse, pero sin serles posible juntarse. 

Tampoco esto produjo ningún efecto á los prin-

cipios , pues se abrieron dos de aquellos cone-

j o s , en los cuales no se halló mas licor seminal 

que en los tres primeros : sin embargo , el sexto 

que mandé abrir , y era un gran conejo blanco, 

al parecer muy vigoroso, tenia gran cantidad 

de licor ; encontróle en las vesículas seminales 

la porcion de licor congelado que podia caber 

en una cuchara de café ; esta materia semejaba 

á una gelatina de carne , y era de color de li-

món y casi trasparente; y habiéndola examinado 

con el microscopio, vi que aquella materia es-

pesa se resolvía lentamente y por grados en 

filamentos y gruesos g lóbulos , muchos de los 

cuales parecían pegados unos á otros como cuen-

tas de rosario; pero no les advertí ningún mo-

vimiento bien perceptible, sino solamente que 

según se liquidaba la materia, se formaba una 

especie de corriente , mediante la cual aquellos 

glóbulos y filamentos eran llevados hácia un 

mismo lado. Y o esperaba que la materia adqui-

riese mayor fluidez; pero sucedió que habién-

dose liquidado un p o c o , se secó, y nunca pude 

ver mas de lo que llevo dicho, observando aque-

lla materia sin adición, por lo cual la mezclé 

con agua, aunque también infructuosamente al 

principio, porque el agua no la penetraba desde 

luego , y parecía no poder desleiría. 

X V I I I . 

Habiendo hecho abrir otro conejo , solo en-

contré en él una cortísima porcion de licor se-

minal , que era de diverso color y consistencia 

que el referido, pues apenas tenia un viso ama-

rillo , y mas fluidez que el otro; y atendida la 

poquísima porcion de materia, y temiendo se 

secase prontamente, me fue forzoso mezclarla 

con agua. Desde la primera observación no vi 

los filamentos ni los rosarios que había visto en 

la otra , pero reconocí inmediatamente los gló-

bulos grandes, y v i á mas de esto que todos 

ellos estaban trémulos ó inquietos ; también te-

nían un movimiento de progresión, aunque muy 

lento : algunos giraban en torno de otros, y la 

mayor parte parecían girar sobre su centro. No 



pude continuar esta observación, por no tener 

suficiente cantidad de l icor seminal, pues se d e -

secó prontamente. 

X I X . 

Hice abrir otro c o n e j o , y no se encontró en 

él ningún licor , sin embargo de haber estado 

algunos dias tan inmediato á la hembra como 

los otros conejos ; pero en las vesículas semina-

les de otro se encontró casi la misma cantidad 

de licor congelado que en el de la observación 

XVII. En este licor, que al principio observé del 

mismo modo, nada hallé de nuevo ; de suerte , 

que tomé el partido de poner en infusión toda 

la porcion de él que habia podido j u n t a r , en 

casi duplicada cantidad de agua pura; y despues 

de haber agitado violentamente y repetidas v e -

ces el frasco en que estaba esta mezcla , la dejé 

reposar por espacio de diez minutos, al cabo de 

los cuales observé la infusión , tomando siempre 

de la superficie del licor las gotas que intentaba 

examinar, y vi en ellas los mismos glóbulos 

gruesos de que he hablado , pero en corto n ú -

mero, y enteramente desprendidos y separados, 

y también muy distantes unos de otros, notando 

al mismo tiempo que tenian diferentes m o v i -

mientos de aproximación los unos respecto de 

los otros, aunque estos movimientos eran tan 

lentos que apenas se percibían. Dos ó tres ho-

ras despues , me pareció que el volumen de 

aquellos glóbulos se habia disminuido, que su 

movimiento era mas perceptible , y que todos 

ellos parecia daban vueltas al rededor de sus 

centros; y aunque su movimiento de trepida-

ción era mucho mas notable que el de progre-

sión , se veia claramente que todos mudaban de 

sitio con irregularidad los unos respecto de los 

otros, y que habia también algunos que lenta-

mente daban vueltas al rededor de otros. Seis ó 

siete horas despues, ya los glóbulos eran mas 

pequeños y se habia aumentado su acción : pa-

recióme que habia crecido mucho su número, 

y todos sus movimientos eran perceptibles. A la 

mañana siguiente hallé en el licor multitud es-

traordinaria de glóbulos en movimiento, y por 

lo menos eran tres veces mas pequeños de lo 

que me parecieron al principio. Observé dia-

riamente y repetidas veces estos glóbulos por 

espacio de ocho dias ; y me pareció haber mu-

chos que se unian y cuyo movimiento cesaba 

despues de la unión , la cual sin embargo daba 

indicios de ser unión superficial y accidental. 

Unos glóbulos eran mas gruesos que otros , y 

por la mayor parte esféricos ; otros eran ovala-

dos , y mas prolongados otros ; los mas gruesos 
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Finalmente, habiendo conseguido, aunque 

con trabajo, licor seminal de otro conejo , tal 

cual le suministra á su hembra, con quien no 

cohabita mas que un minuto de t iempo, noté 

que era mucho mas fluido que el estraido de 

las vesículas seminales ; y los fenómenos que 

presentó fueron también myv diversos, pues en 

este licor habia los glóbulos en movimiento de 

que he hablado , filamentos sin movimiento , y 

también especies de glóbulos con hilillos ó co-

las , que imitaban bastante á los del hombre y 

del perro , con solo la diferencia de parecerme 

mas pequeños y mucho mas ágiles : en un ins-

2 4 2 h i s t o r i a n a t u r a l . 

eran los mas trasparentes, y los mas pequeños 

casi negros, no procediendo esta diferencia de 

los accidentes de la luz , pues en cualquier plano 

y situación en que se hallasen los glóbulos mas 

pequeños , siempre se veian negros , y con mo-

vimiento mucho mas rápido que el de los grue-

sos ; y lo que mas clara y generalmente observé 

en todos, fue su disminución de tamaño, de 

suerte que al octavo dia eran tan pequeños que 

casi no podía ya percibirlos; y al fin desapare-

cieron todos de mi vista , sin haber cesado de 

moverse mientras los distinguí. 

tante atravesaban el campo del microscopio ; sus 

hilos ó colas me parecieron mucho más cortas 

que las de los otros animales espermáticos; y 

confieso que , por mas cuidado que puse en exa-

minarlos con exactitud, dudo si algunas de aque-

llas colas eran meras apariencias, producidas 

por la estela que los glóbulos semovientes for-

maban en el licor , el cual atravesaban con de-

masiada rapidez para poder observarlos bien; 

porque además de esto , el licor , aunque bas-

tante fluido, se secaba con mucha prontitud. 

X X I . 

Quise despues examinar el licor seminal del 

carnero; pero no habiendo proporcion para te-

ner estos animales vivos , encargué á un carni-

cero que me trajese inmediatamente los testí-

culos V demás partes de la generación de los 

carneros que matase , y en efecto me trajo en 

varios dias á lo menos los de doce ó trece car-

neros diferentes, sin que me fuese posible hallar 

en los epidídimos ni tampoco en las vesículas 

seminales licor suficiente para poder observarle 

bien; y aun en las gotas pequeñas que pude jun-

tar , no vi sino glóbulos sin movimiento. Hacia 

yo estas observaciones en el mes de marzo, y me 

ocurrió si tal vez no seria aquella la estación en 



que los carneros entraban en calor, y que re-

pitiendo las mismas observaciones en el mes de 

octubre, podría encontrar entonces el licor se-

minal en los vasos, y los cuerpos semovientes 

en el licor. Hice dividir por medio y á lo largo 

muchos testículos; y habiendo juntado, con el 

estremo mas grueso de un limpiadientes, la corta 

cantidad de licor que pudo estraerse de e l los , 

en este, como en el de los epidídimos, solo hallé 

glóbulos de diferentes tamaños y sin ningún 

movimiento : siendo de notar que todos aque-

llos testículos estaban muy sanos , y eran, pol-

lo menos, tan grandes como huevos de gallina. 

X X I I . 

Tomé tres de dichos testículos de tres carne-

ros diferentes, y puse cada uno de el los, divi-

dido en cuatro p a r t e s , en un vaso de cristal 

con sola el agua precisa para cubrir le , tapando 

muy bien los vasos con corcho y pergamino-: 

dejé esta carne en infusión por espacio de cua-

tro dias, y concluidos, examinando con el mi-

croscopio las tres infusiones, las hallé todas lle-

nas de infinitos cuerpos con movimiento, por la 

mayor parte ovalados, y los demás globulosos, 

pero todos bastante gruesos y semejantes á los 

cuerpos de que hablé en el experimento VIII: 

su movimiento no era atropellado, indeciso ni 

muy rápido , sino igual , uniforme y continuo 

en toda especie de direcciones ; todos estos cuer-

pos con movimiento eran casi del mismo tamaño 

en cada licor , aunque algo mas gruesos en el 

u n o , menores en el otro, y mas pequeños en el 

tercero ; ninguno tenia cola, ni se veian hilos 

ni filamentos en aquel l i cor , en el cual el mo-

vimiento de dichos corpúsculos se conservó por. 

espacio de quince á diez y seis dias ; mudaban 

muchas veces de figura, y parecía que sucesi-

vamente se desnudaban de su túnica esterior, 

con lo que todos los dias se veian mas pequeños; 

y no los perdí de vista el dia décimosexto sino 

por su estrema pequeñez, pues en cuanto al 

movimiento , subsistió siempre hasta que dejé 

de percibirlos. 

XXIII . 

En el mes de octubre siguiente hice abrir un 

carnero que estaba en calor , y hallé bastante 

cantidad de licor seminal en uno de los epidí-

dimos; y habiéndole examinado inmediatamente 

con el microscopio, hallé innumerable multi-

tud de cuerpos semovientes, en tanta copia, que 

toda la sustancia del licor parecia estar entera-

mente compuesta de ellos. Era el licor demasiado 
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espeso para poder distinguir bien la figura de 

aquellos cuerpos, por lo cual le desleí en un po-

co de agua; pero quedé admirado al ver que esta 

liabia suspendido repentinamente el movimien-

to de todos aquellos cuerpos, los cuales se me 

presentaban con gran claridad en el l icor, pero 

todos absolutamente inmóviles; y habiendo re-

petido muchas veces esta misma observación, 

advertí que el agua, con la cual , como y a he 

dicho, se deslien muy bien los licores seminales 

del hombre, del perro, etc. , en vez de desleír el 

sémen del carnero, parecía por el contrario 

coagularle, pues la costaba trabajo mezclarse 

con aquel licor ; lo que me hizo conjeturar que 

este podia ser de la naturaleza del sebo, á quien 

el frió coagula y endurece; y en breve me con-

firmé en esta opinion, porque habiendo hecho 

abrir el otro epidídimo en que también espera-

ba hallar l icor , solo encontré una materia coa-

gulada, espesa y opaca, habiendo bastado el 

poco tiempo que aquellas partes habían estado 

espuestas al a i re , para enfriar y coagular el li -

cor seminal que contenían. 

X X I V . 

Hice abrir , pues, otro carnero; y para evitar 

que el licor seminal se enfriase y fijase, dejé las 

partes de la generación en el cuerpo del animal, 

el cual hice cubrir con paños calientes. Con estas 

precauciones me fue fácil observar muchísimas 

veces el licor seminal en su estado de f luidez, 

v le encontré lleno de innumerable cantidad 

de cuerpos en movimiento, todos ellos oblon-

gos , y que se movían hácia todas partes; pero 

luego que la gota de licor que habia en el por-

ta-objeto del microscopio se enfriaba, cesaba 

instantáneamente el movimiento de todos aque-

llos cuerpos, de suerte que no me era posible 

observarlos sino un minuto ó dos. Procuré des-

leír el licor con agua caliente, y con esto duró 

hasta tres ó cuatro minutos el movimiento de los 

corpúsculos, cuya cantidad era tan grande en 

aquel l icor , aunque desleído, que casi todos se 

tocaban unos á otros ; todos eran de un mismo 

tamaño y figura; ninguno tenia c o l a ; su movi-

miento no era muy rápido; y cuando, mediante 

la coagulación del l icor, llegaban á detenerse, 

no mudaban de figura. 

X X V . 

Como yo estaba persuadido , no solamente 

por mi teoría, sino también por el exámen de 

las observaciones y descubrimientos de todos 

los que habían trabajado antes que yo en esta 



materia, de que la hembra tiene, igualmente 

que el macho, un licor seminal verdaderamente 

prolíf ico, y no dudaba que el receptáculo de 

este licor fuese la cavidad del cuerpo glanduloso 

del testículo, en que los anatómicos preocupa-

dos de su sistema habian pretendido encontrar 

el huevo; mandé comprar muchos perros y per-

ras, y algunos conejos y conejas que hice guar-

dar y alimentar, separados unos de otros. Traté 

con un carnicero para que me trajese los cuer-

nos de la matriz de todas las vacas y ovejas que 

matase, al instante que espirasen aquellos ani -

males ; y busqué un cirujano para hacer las di-

secaciones necesarias: y á fin de tener un o b -

jeto de comparación para el licor de la hembra, 

principié por observar de nuevo el licor semi-

nal que un perro habia espelido por emisión 

natural, y encontré en él los mismos cuerpos 

en movimiento que habia observado antes. E s -

tos cuerpos llevaban tras sí unos hilos que p a -

recían colas, de que con trabajo se desembara-

zaban ; los cuerpos cuyas colas eran mas cortas 

se movían con mas agilidad que los otros; y 

todos tenían, mas ó r n e n o s , movimiento de ba-

lance vertical; y en general su movimiento pro-

gresivo , aunque muy perceptible , no era muy 

veloz. 

X X V I . 

Mientras me ocupaba en esta observación, 

estaban disecando viva una perra, que cuatro ó 

cinco días antes habia entrado en calor , y á la 

cual 110 se habia acercado el macho. Halláronse 

fácilmente los testículos, que están á las estremi-

dades de los cuernos de la matriz, y eran casi 

del tamaño de avellanas; y habiendo examinado 

uno de ellos, encontré en él un cuerpo glandu-

loso, ro jo , elevado y del grueso de un guisan-

te. Este cuerpo glanduloso era perfectamente 

parecido á un pezón pequeño, y en su esterior 

tenia una hendidura muy visible , formada por 

dos labios, de los cuales el uno salía algo mas 

que el otro. Abierta dicha hendidura con un es-

tilete , vimos gotear un licor que recogimos para 

ponerle en el microscopio, habiendo encargado 

antes al cirujano que repusiese los testículos en 

el cuerpo del animal , vivo todavía, para que 

se mantuviesen calientes. Examiné, pues , este 

licor con el microscopio, y á primera vista 

tuve la satisfacción de reconocer en él cuerpos 

semovientes con colas, los cuales eran casi ab-

solutamente semejantes á los que acababa de 

ver en el licor seminal del perro. Los señores 

INeedham y Daubenton , que los observaron des-



pues, quedaron tan sorprendidos de esta seme-

janza, que no podian persuadirse de que aque-

llos animales espermáticos no fuesen los del per-

ro que acabábamos de observar, creyendo que 

me habia olvidado de mudar de porta-objeto, 

ó que en él habría quedado licor del p e r r o , ó 

que el limpiadientes con que habíamos recogido 

muchas gotas del licor de la perra, habría ser-

vido antes para el del perro. En esta duda tomó 

el mismo Mr. Needhain otro porta-objeto y otro 

limpiadientes, y habiendo sacado licor de la 

hendidura del cuerpo glanduloso, fue el pri-

mero que le observó, y volvió á ver los mismos 

animales y los mismos cuerpos en movimiento, 

y adhirió á mi dictámen de que 110 solamente 

existían aquellos animales espermáticos en el li-

cor seminal de la hembra, sino que también 

eran semejantes á los del licor seminal del ma-

cho. Diez veces consecutivas, por lo menos, 

hicimos el mismo esperimento en diferentes go-

tas , y siempre advertimos los mismos fenóme-

nos, pues había bastante cantidad de licor se-

minal en el cuerpo glanduloso , cuya hendidura 

penetraba á un cóncavo de cerca de tres líneas 

de profundidad. 

X X V i l . 

Habiendo examinado consecutivamente el 

otro testículo, encontré en él un cuerpo glandu-

loso en su estado de incremento, pero que no 

estaba maduro, y que á mas de no tener hen-

didura esterior, era mucho mas pequeño y me-

nos rojo que el primero; y habiéndole abierto 

con un escalpel, no hallé en él ningún licor, 

sino solamente una especie de doblez en lo i n -

terior, que juzgué ser el orificio de la concavi-

dad en que debia contenerse • el licor referido. 

Este segundo testículo tenia algunas vesículas 

linfáticas muy visibles á lo esterior: yo abrí una 

de ellas con una lanceta, y saltó un licor claro 

y limpio q u e , observado inmediatamente por mí 

con el microscopio, hallé no con tenia nada se-

mejante al del cuerpo glanduloso, sino que era 

una materia diáfana, compuesta de glóbulos pe-

queñísimos, los cuales no tenían ningún movi-

miento; y habiendo repetido muchas veces esta 

observación, como mas adelante se verá , me 

aseguré de que el licor contenido en las vesícu-

las solo es una especie de linfa en que no hay 

nada animado, ni semejante á lo que se ve en el 

licor seminal de la hembra, formado y perfec-

cionado en el cuerpo glanduloso. 

X X V I I I . 

Pasados quince (lias hice abrir otra perra que 

siete ú ocho antes habia entrado en calor, pero 



que 110 habia habitado con el macho, y buscar 

los testículos, que están contiguos á la estremi-

dad de los cuernos de la matriz, los cuales son 

muy largos y su túnica esterior envuelve los 

testículos, á los cuales parece vuelve á cubrir 

esta membrana en figura de capucha. Sobre cada 

testículo encontré un cuerpo glanduloso p e r -

fectamente maduro : el primero que examiné 

estaba entreabierto, y tenia un conducto que 

penetraba al testículo, y estaba lleno de licor 

seminal; y el segundo era algo mas grueso y 

elevado, y la hendidura ó conducto que con te-

nia el licor estaba inferior al pezón que salia á 

fuera. Tomé pues de ambos licores, y habién-

dolos comparado, los hallé enteramente seme-

jantes, y que el licor seminal de la hembra e r a , 

por lo menos, tan líquido como el del macho. 

Habiendo examinado despues con el microsco-

pio estos dos licores estraidos de los dos testí-

culos, encontré en ellos los mismos cuerpos en 

movimiento : volví á ver despacio los mismos 

fenómenos que antes habia observado en el licor 

seminal de la otra perra; y v i , además de esto, 

muchos glóbulos que se movían con grandísima 

viveza, que procuraban desprenderse del muci-

lago que los rodeaba y que se llevaban tras sí 

unos hilillos ó colas; y la cantidad de estos cuer-

pos era tan grande como en el semen del macho. 

X X I X . 

Esprín» todo el licor que contenían estos dos 

cuerpos glandulosos, y habiéndole juntado y 

puesto en un vidrio de reloj , hubo suficiente 

porcion para hacer observaciones por espacio 

de cuatro ó cinco horas. Observé, pues, que 

este licor formaba en el fondo un ligero sedi-

mento, ó que por lo menos se espesaba algo en 

él. Tomé una gota de aquel licor mas espeso, y 

habiéndola puesto en el microscopio, reconocí 

que la parte mucilagínosa del sémen se habia 

condensado y formaba á modo de un tejido con-

tinuo : á la orilla esterior de aquel tejido y en 

gran parte de su circunferencia habia una cor-

riente, compuesta, al parecer , de glóbulos que 

se movían con rapidez, y estos no solo te-

nian movimientos propios, sino que también 

eran muy prontos y activos, y parecían abso-

lutamente desprendidos de su tegumento muci-

laginoso y de sus colas; lo cual imitaba de tal 

modo la circulación de la sangre cuando se ob-

serva en las pequeñas venas trasparentes, que 

sin embargo de ser mayor la rapidez de la cor-

riente de glóbulos del sémen, y de tener estos, 

á mas de lo dicho , movimientos propios y parti-

culares , me sorprendió aquella semejanza, pues 
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no solo parecian animados de sus propias fuer-

zas . sino también impelidos por una fuerza co-

mún , y como precisados á seguirse unos á otros 

en manadas. De esta observación y de las I X , 

y XII inferí que cuando el fluido empieza á es-

pesarse , sea por la desecación ó por cualquiera 

otra causa, aquellos glóbulos activos rompen y 

destrozan las túnicas mucilaginosas en que están 

contenidos, y corren al paraje en que está mas 

fluido el licor. Estos cuerpos movedizos no te-

nían entonces hilillos ni cosa parecida á colas, 

v siendo por la mayor parte ovalados, parecían 

algo planos por la parte inferior, porque no te-

nían ningún movimiento de balance, á lo me-

nos perceptible. 

X X X . 

Los cuernos de la matriz estaban blandujos 

en lo esterior, y no parecia que contuviesen li-

cor alguno; y en efecto, habiéndolos hecho abrir 

á lo largo, la cantidad de licor que se encontró 

en ellos fue cortísima, aunque bastante para 

que se pudiese recoger con un limpiadientes. 

Observé con el microscopio aquel l icor , y vi 

que era de la misma especie que el esprimido 

de los cuerpos glandulosos del testículo, pues 

estaba lleno de glóbulos activos que se movían 

del mismo modo y eran absolutamente seme-

jantes á los que habia observado en el licor sa-

cado inmediatamente del cuerpo glanduloso. 

También estos cuerpos glandulosos están situa-

dos de modo que derraman fácilmente aquel 

licor en los cuernos de la matriz; y estoy p e r -

suadido á que , mientras dura el calor de las 

perras y acaso algún tiempo después, hay un 

continuo estilicidio de aquel licor que cae del 

cuerpo glanduloso á los cuernos de la matriz, 

y que este estilicidio dura hasta que el cuerpo 

glanduloso haya agotado las vesículas del testí-

culo á que corresponde, deprimiéndose enton-

ces poco á poco hasta desaparecer, sin quedar 

de él mas que una pequeña cicatriz rojiza, que 

se ve en lo esterior del testículo. 

X X X I . 

Tomé de este licor seminal que estaba en uno 

de los cuernos de la matriz, y que contenia 

cuerpos mqvedizos ó animales espermáticos seme-

jantes á los del macho; y habiendo recogido al 

mismo tiempo de un perro licor seminal, que él 

mismo acababa de arrojar por emisión natural, 

y que contenia también , como el de la hembra, 

cuerpos semovientes , procuré mezclar ambos li-

cores, una gota de cada uno. Examiné esta mez-



cía con el microscopio, y no encontré nada nue-

vo : el licor era siempre el mismo, y tenia los 

mismos cuerpos en movimiento, los cuales eran 

tan semejantes, que no se podían distinguir los 

del macho de los de la hembra : solamente me 

pareció notar que su movimiento era algo mas 

lento; pero en lo demás no v i que aquella mez-

cla hubiese producido la mas leve alteración en 

el licor. 

X X X I I . 

Habiendo hecho disecar otra perra j o v e n , que 

todavía no habia parido ni entrado en calor, solo 

hallé en uno de los testículos una protuberancia 

sólida, que sin dificultad conocí era el origen de 

un cuerpo glanduloso que empezaba á b r o t a r , 

y hubiera tenido con el tiempo su incremento; y 

en el otro testículo no v i ningún indicio del cuer-

po glanduloso. L a superficie de estos testícu-

los estaba tersa, y costaba trabajo ver en ella 

esteriormente las vesículas linfáticas , que sin em-

bargo encontré con facilidad haciendo separar 

las túnicas de que están revestidos dichos testr 

culos; pero estas vesículas no eran considera-

bles, y habiendo observado la corta porcion del 

licor que pude sacar de los testículos con un 

impiadientes , solo vi algunos globulillos mucho 

mas gruesos y planos, que sin dificultad conocí 

eran glóbulos de la sangre con que aquel licor 

estaba en efecto algo mezclado. 

X X X I I I . 

En otra perra todavía mas joven , pues solo 

tenia tres ó cuatro meses, no habia sobre los tes-

tículos ninguna apariencia del cuerpo glandulo-

so, sino que eran blancos en lo esterior, sin nin-

guna protuberancia , y estaban revestidos de su 

capucha como los demás. Veíanse en ellos algu-

nas vesículas muy menudas, pero que al parecer 

no contenían sino muy poco l icor; y aun la sus-

tancia interior de los testículos no parecía ser 

mas que una carne muy semejante á las mollejas 

de ternera, pudiéndose apenas divisar algunas 

vesículas en lo esterior, ó por mejor decir, en la 

circunferencia de aquella carne. Tuve la curio-

sidad de comparar uno de dichos testículos con 

el de un perro joven, casi del mismo tiempo que 

la perra, y me parecieron enteramente semejan-

tes en lo interior, y cjue la sustancia de la carne 

era, para decirlo así , de la misma naturaleza. 

No pretendo con esta observación destruir lo que 

los anatómicos nos han dicho en orden á los tes-

tículos de los machos, los cuales aseguran 110 

son mas que un ovillo de vasos que pueden de-

22. 



vanarse, muy largos y delgados : digo únicamen-

te que la sustancia interior de los testículos de las 

hembras es semejante á la de los testículos de 

los machos, cuando todavía 110 han brotado los 

cuerpos glandulosos. 

X X X I V . 

Trajéronme los cuernos de la matriz de una 

vaca que acababan de matar , y que, por haber 

cerca de media legua del sitio en que la habian 

muerto hasta mi casa, los habian envuelto en pa-

ños calientes, poniéndolos dentro de un canasti-

llo sobre un conejo v ivo , el cual venia echado, 

también sobre un lienzo, en el fondo del canas-

to. Mediante esta precaución estaban, cuando 

los recibí , casi tan calientes como si acabasen 

de salir del vientre del animal. Hice buscar 

inmediatamente los testículos, que no fue di-

fícil hallar por ser tan gruesos como huevos pe-

queños de gallina, ó por lo menos como huevos 

grandes de paloma : uno de ellos tenia un cuer-

po glanduloso del tamaño de un guisante grande, 

el cual formaba una eminencia en la parte es-

terior del testículo, casi como un pezón; pero 

este cuerpo glanduloso no tenia abertura, ni ha-

bía en él hendidura esterior, y era sólido y du-

ro : apretéle con los dedos y nada salió ; exami-

líele con prolijidad valiéndome de la lente, pa-

ra ver si tenia alguna abertura imperceptible, y 

110 descubrí ninguna ; y con todo tenia profun-

das raices en la sustancia interior del testículo. 

Antes de hacer abrir este, observé que había en 

él .otros dos cuerpos glandulosos á bastante dis-

tancia del primero, pero que apenas empezaban 

á brotar, y estaban mas abajo de la membrana 

común del testículo, y eran tamaños como len-

tejas gruesas, y su color blanco amarillento, 

siendo asi que el que parecia haber penetrado la 

membrana del testículo v sobresalía á su este-

rior, era rosado. Mandé abrir á lo largo este ul-

timo cuerpo glanduloso, que estaba mucho mas 

próximo á madurar que los otros, y examinan-

do con mucha atención la abertura que se aca-

baba de hacer v le separaba en dos mitades, 

vi que en su fondo había una pequeña cavidad; 

pero ni en esta ni en toda la demás sustancia de 

aquel cuerpo glanduloso habia ningún licor : de 

lo cual inferí que estaba todavía muy distante de 

su perfecta madurez. 

X X X V . 

E11 el otro testículo no habia cuerpo glandulo-

so que formase tubérculo esterior, ni que hu-

biese traspasado la membrana común que sir-



ve de segundo tegumento al testículo, sino sola-

mente dos cuerpos pequeños glandulosos que em-

pezaban á nacer y á formar cada uno un tumor-

cilio debajo de esta membrana; y habiéndolos 

abierto ambos con la punta del escalpel, no sa-

lió ningún licor. Estos cuerpos eran duros y blan-

quecinos con viso amaril lo, y se veian en ellos 

con la lente algunos pequeños vasos sanguí-

neos. Los dos testículos tenían cada uno cuatro ó 

cinco vesículas linfáticas que se veian fácilmen-

te en su superficie, y parecía que la membrana 

que sirve de segunda túnica al testículo era 

mas delgada en el paraje en que estas vesículas 

se hal laban,y como trasparente: de lo cual inferí 

que dichas vesículas contenían buena porcion de 

licor claro y limpio; y en efecto, habiendo hecho 

una abertura en el medio de una de ellas con la 

punta de la lanceta, saltó el licor á algunas pul-

gadas de distancia, y abriendo igualmente otras 

vesículas, junté suficiente porcion de aquel licor 

para poder observarle fácilmente y á toda mi sa-

tisfacción , pero no descubrí en él ninguna cosa. 

Este licor es una linfa pura y muy trasparente, 

en la cual solo vi algunos glóbulos menudísimos 

sin ninguna especie de movimiento : pasadas al-

gunas horas examiné nuevamente el licor de las 

referidas vesículas, y me pareció mantenerse 

en el mismo estado, sin mas diferencia que la de 

estar un poco menos trasparente en algunos pa-

rajes ; y continuando en examinarle por espacio 

de dos dias, al cabo de los cuales se desecó, 

no advertí en él ningún movimiento, mudanza, 

ni alteración. 

X X X Y I . 

De allí á ocho dias me trajeron con la misma 

prontitud y precauciones que dejo referidas, los 

cuernos de las matrices de dos vacas que acaba-

ban de ser muertas; de las cuales, según me ase-

guraron , la una era todavía novil la, y la otra , 

aunque no v i e j a , habia parido muchas veces. Hi-

ce buscar luego los testículos de esta última, y en 

uno de ellos encontré un cuerpo glanduloso , ro-

j o y del tamaño de una cereza grande, que pa-

recía algo blandujo á la estremidad de su pezón, 

distinguiéndose también en él facilísimamente 

tres agujeritos sutiles, por los cuales se introdu-

cía sin dificultad una cr in ; y habiendo apretado 

un poco con los dedos aquel cuerpo glanduloso, 

salió una porcioncilla de licor que inmediata-

mente examiné con el microscopio, teniendo la 

satisfacción de .ver en él glóbulos en movimien-

to , pero diferentes de los que habia visto en los 

demás licores seminales , pues eran pequeños y 

oscuros; y siendo así que el licor no estaba es-

peso , el movimiento progresivo de los glóbulos, 



aunque muy claro y fácil de conocer, era sin 

embargo muy lento. Tampoco tenían estos gló-

bulos ninguna apariencia de colas ó hilos , ni 

estaban lodos en movimiento , sino que anles 

bien el mayor número de el los, 110 obstante ser 

sumamente parecidos á los demás , no tenían mo-

vimiento alguno. Esto fue todo lo que pude ob-

servar en el licor estraido de aquel cuerpo glan-

duloso, que por ser en cortísima porcion se se-

có muy pronto. Esprimí segunda vez el cuerpo 

glanduloso; pero lo que me suministró fue una 

porcion de licor aun mas pequeña que la pri-

mera , y mezclada con algo de sangre. En este 

licor volví á ver los globulillos semovientes , cu-

yo diámetro, comparado con el de los glóbulos 

de la sangre con que estaban mezclados, me pa-

reció era á lo menos cuatro veces menor que el 

<le los glóbulos sanguíneos. 

X X X V I I . 

Este cuerpo glanduloso estaba situado á una 

de las cstremidades del testículo , hacia el lado 

del cuerno de la matriz, y el licor que prepa-

raba y espelia , debia caer en aquel cuerno : sin 

embargo, habiendo hecho abrir este cuerno de la 

matriz, no encontré en él cantidad de licor que 

fuese perceptible. El cuerpo glanduloso seinter-

naba mucho en el testículo, y ocupaba mas de 

la tercera parte de su sustancia interior : lúcele 

abrir y separar en dos mitades á lo largo, y en-

contré en él una cavidad bastante considerable 

pero enteramente vacía de licor. En el mismo tes-

tículo , y á alguna distancia del principal cuerpo 

glanduloso, había otro cuerpo menor de la misma 

especie, pero que todavía empezaba á nacer , y 

formaba, bajo la membrana de este testículo, un 

tumorcillo del grueso de una lenteja grande : 

también había en él dos cicatrices, casi del mis-

mo grueso de una lenteja, que formaban dos pe-

queños hundimientos, pero muy superficiales, y 

eran de color rojo oscuro, conociéndose que 

aquellas cicatrices eran antiguos cuerpos glan-

dulosos que se habían corrugado. Examinado 

consecutivamente el otro testículo de la misma 

vaca que habia p a r i d o , conté en él cuatro cica-

trices y tres cuerpos glandulosos, de los cua-

les el mas adelantado habia penetrado la mem-

brana , no teniendo todavía sino color de carne 

y siendo del tamaño dt un guisante ; este era 

compacto, sin ninguna abertura á su estremi-

d a d , y aun no contenia licor alguno; los otros 

dos estaban debajo de la membrana, V aun-

que eran del grueso de guisantes pequeños, 

no se divisaban aun por de fuera, eran mas duros 

que el primero, y su color tiraba mas bien al 
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naranjado que al rojo. E n el primer testículo no 

quedaron mas que dos ó tres vesiculas lin-

fáticas bien perceptibles , porque ol cuerpo glan-

duloso de aquel testículo, que había llegado á 

perfecta madurez, había disipado las demás ve-

sículas , en vez de que en el segundo testículo, 

en que el cuerpo glanduloso no tenia aun sino 

la cuarta parte de su incremento , habia mucho 

mayor número de vesículas linfáticas , de las cua-

les conté ocho en la parte esterior de este tes-

tículo ; y habiendo examinado con el microsco-

pio el licor de las vesículas de ambos , solo des-

cubrí una materia muy trasparente , que no con-

tenia nada movedizo, nada semejante á lo que 

acababa de ver en el licor de los cuerpos glan-

dulosos. 

I®h Uí 
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X X X V I I I . 

Despues examiné los testículos de la otra va-

ca que no habia par ido, los cuales sin embargo 

eran tan gruesos y acaso algo mas abultados 

que los de la pr imera, bien que en ninguno de 

ellos habia cicatrices , y aun el uno era absolu-

tamente terso, sin tubérculo alguno y muy blan-

c o , distinguiéndose solamente en su superficie 

muchos parajes mas claros y menos opacos que 

los restantes; y estas eran las vesículas linfáticas, 

de que habia gran número, pudiendo contarse 

fácilmente hasta quince, pero sin ningún indicio 

de la formación de los cuerpos glandulosos. En 

el otro testículo encontré señales de dos cuerpos 

glandulosos, de los cuales el uno empezaba á 

formarse, y el otro era ya del tamaño de un gui-

sante pequeño algo aplastado : á ambos servia 

de segunda cubierta la membrana común del tes-

tículo, como sirve á todos los cuerpos glandu-

losos en el tiempo que empiezan á formarse. 

También hay en estos testículos crecido número 

de vesículas linfáticas, de las cuales hice salir con 

la lanceta un poco de licor que examiné, y no 

contenia cuerpo alguno ; y habiendo abierto 

también con la lanceta los dos cuerpecillos glan-

dulosos, no salió de ellos sino sangre. 

X X X I X . 

Hice cortar cada uno de los testículos de am-

bas vacas en cuatro partes; y habiéndolos puesto 

separadamente cada uno en un vaso con el agua 

pura necesaria para cubrirlos, tapé muy bien 

los vasos , y dejé en infusión aquella carne por 

espacio de seis dias, al cabo de los cuales exa-

minando con el microscopio el agua de aquellas 

infusiones, vi en ella innumerable cantidad de 

glóbulos en movimiento, que todos ellos y en 
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todas estas infusiones eran sumamente pequeños 

y muy activos, y la mayor parte giraban circu-

larmente y sobre su centro, no siendo por de-

cirlo así sino átomos, pero que se movían con 

prodigiosa rapidez y hácia todas partes. Y o los 

observé alternativamente por espacio de tres 

dias, y cada vez me parecieron mas pequeños, 

hasta que por su estremada pequeñez los perdí 

de vista al tercer dia. 

X L . 

En los siguientes me trajeron otras tres matri-

ces de vacas recien muertas , é inmediatamente 

hice buscar los testículos para ver si habría en 

ellos algún cuerpo glanduloso que estuviese per-

fectamente maduro; pero en dos de estas matri-

ces solo hallé cuerpos glandulosos que estaban 

creciendo, los unos algo mayores que los otros, 

y de color mas ó menos encendido. ¡Nro pudieron 

darme noticia de si aquellas vacas habian ó no. 

parido, pero habia muchos indicios de que todas 

habian estado en calor muchas veces, respecto 

de haber gran número de cicatrices en todos sus 

testículos. En la tercera matriz encontré un tes-

tículo en que habia un cuerpo glanduloso muy 

rojo y del tamaño de una cereza, el cual estaba 

hinchado y me pareció maduro. A su estremi-

dad advertí un agujerillo que era el orificio de 

una canal llena de l icor , la cual comunicaba con 

la cavidad interior que también estaba llena de 

él ; esprimí algo el pezón con los dedos, y salió 

de él licor suficiente para poder observarle con 

un poco de espacio. En este licor volví á ver 

glóbulos semovientes que parecían absolutamen-

te semejantes á los que antes habia visto en el 

licor esprimido del cuerpo glanduloso de otra 

vaca , de que hablé en el esperimento X X X Y I , 

con solo la diferencia de parecerme que era ma-

yor su número, y su movimiento progresivo me-

nos lento : también me parecieron mayores los 

glóbulos, y habiéndolos considerado largo tiem-

po , vi que se alargaban y mudaban de figura; 

despues introduje un estilete muy delgado en el 

agujerillo del cuerpo glanduloso, el cual pene-

tró fácilmente hasta mas de cuatro líneas de pro-

fundidad; y habiendo abierto á lo largo del mismo 

estilete aquel cuerpo glanduloso, encontré la ca-

vidad interior llena de l icor, pudiendo dicha ca-

vidad contener dos gotas bastante gruesas. Este 

licor me presentó en el microscopio los mismos 

fenómenos, los mismos glóbulos en movimiento; 

pero nunca vi en él , ni tampoco en el que an-

tes habia observado y de que hablé en el espe-

rimento X X X V I , filamentos ni hilillos ó colas 

asidas álos glóbulos. El licor de las vesículas que 



despues observé, nada mas me presentó de lo 

que ya habia visto las demás veces, que siempre 

era una materia casi del todo trasparente, la cual 

110 contenia ningún cuerpo en movimiento. Hu-

biera querido tener licor seminal de toro para 

compararle con el de la vaca; pero las personas 

á quienes le encargué no cumplieron su palabra. 

X L I . 

Examinando en diferentes ocasiones muchas 

matrices de vacas, hallé poblados los testículos 

de algunas de cuerpos glandulosos casi maduros; 

y en los de otras v i que los cuerpos glandulosos 

se hallaban en diferentes estados de incremento; 

y solo advertí de nuevo que en dos testículos de 

dos vacas diferentes los cuerpos glandulosos es-

taban deprimidos : la base de uno de estos cuer-

pos glandulosos era tan ancha como la circun-

ferencia de una cereza, sin que se hubiese dis-

minuido aun su anchura; pero la estremidad del 

pezón estaba blanda, arrugada y deprimida, co-

nociéndose en ella fácilmente dos agujerillos por 

donde habia fluido el licor. Introduje por ellos 

con bastante trabajo una crin, pero no habia 

mas licor en la canal , ni tampoco en la cavidad 

interior que estaba aun perceptible, como lo 

reconocí haciendo abrir con un escalpel aquel 

cuerpo glanduloso : por consiguiente , la depre-

sión de este empieza por la parte mas esterior , 

por la estremidad del pezón, disminuyéndose al 

principio de lo a l to, y empezando despues á 

disminuirse de lo ancho, como lo observé en 

S otro testículo en que este cuerpo glanduloso se 

habia disminuido cerca de tres cuartas partes 

y estaba casi enteramente deprimido , 110 siendo 

por decirlo así mas que un pellejo de color rojo 

oscuro, corrugado y vacío; y la sustancia del 

testículo que le rodeaba en su base , habia dis-

minuido la circunferencia de esta, reduciéndola 

á menos de la mitad de su diámetro. 

X L I I . 

Como los testículos de las conejas son muy 

pequeños, y á mas de esto se forman en ellos 

muchos cuerpos glandulosos también muy abre-

viados, no he podido observar nada con exacti-

tud con respecto á su licor seminal, no obstanle 

haber hecho abrir muchas conejas en mi pre-

i sencia : lo que únicamente he observado es que 

los testículos de las conejas se hallan en estados 

muy diferentes unos de otros, y que ninguno de 

los que he visto se asimila perfectamente al que 

Graaf ha hecho grabar; porque los cuerpos 

¡dandulosos no envuelven las vesículas linfáticas, o 



y nunca les lie visto una estremidad puntiaguda 

como él la pinta; que es todo lo que puedo de-

cir , respecto de no haber podido hacer suficien-

tes observaciones anatómicas sobre este par-

ticular. 

XLI1I. 

En algunos de los testículos de vacas que he 

examinado he encontrado ciertas especies de 

vejigas llenas de un licor trasparente y l impio, 

y entre ellas notado tres que se hallaban en di-

ferentes estados : la mayor era del grueso de un 

guisante grande, y estaba asida á la membrana 

esterior del testículo por medio de un pedículo 

membranoso v fuerte ; otra, algo mas pequeña, 

estaba todavía asida igualmente por un pedículo 

mas corto ; y la tercera, que con corta diferen-

cia era del tamaño de la segunda, parecía ser 

una vesícula linfática mucho mas elevada que 

las otras. Esto me ha dado motivo á imaginar 

que estas especies de vejigas, que á veces están 

asidas al testículo, y á veces se separan de é l , 

que también suelen adquirir un tamaño conside-

rable, v á quienes los anatómicos han llamado 

hyda tules, pudieran muy bien ser de la misma 

naturaleza que las vesículas linfáticas del testí-

culo ; porque habiendo examinado con el mi-

croscopio el licor que contienen dichas vejigas, 

le he hallado enteramente semejante al de las 

vesículas linfáticas del testículo, pues era un 

licor trasparente, homogéneo, en que no habia 

ningún cuerpo en movimiento. Finalmente, no 

pretendo decir en esto que todas las hydatidcs 

que se encuentran en la matriz ó en las demás 

partes del abdomen , son semejantes á estas, sino 

solamente haberme parecido que las que he visto 

asidas á los testículos, daban indicios de traer su 

origen de las vesículas linfáticas, y que al pare-

cer eran de la misma naturaleza. 

X L I V . 

En este mismo tiempo observé el agua de lasos 

tras, el agua en que se habia hecho cocer pimien-

ta , otra en que la pimienta solo se habia moja-

do , y otra en lin en que se habia puesto en in-

fusión simiente de claveles, habiendo tapado 

muy bien las botellas que contenían estas infu-

siones : pasados dos dias vi en el agua de las os-

tras gran cantidad de cuerpos ovalados y globu-

losos, que parecía nadaban como los peces en 

un estanque , y tenían toda la apariencia de ani-

males , sin embargo de no tener miembros ni 

aun colas, y de estar entonces trasparentes, 

gruesos y muy visibles ; á mi vista mudaron de 



figura, y sucesivamente los ví disminuirse por 

espacio de siete ú ocho dias consecutivos que du-

raron, en todos los cuales los observé; y en fin 

ví despues, con Mr. Needham , animales tan 

semejantes en una infusión de gelatina de ter-

nera asada, la cual también habia tenido tapada 

exactamente, que estoy persuadido de que estos 

110 son verdaderos animales, á lo menos en el 

sentido en que está recibida esta voz , como es-

plicarémos despues. 

L a infusión de claveles me presentó al ca-

bo de algunos dias un espectáculo que no podia 

cansarme de mirar , pues el licor estaba lleno 

de innumerable cantidad de glóbulos semovien-

tes, que parecían animados como los de los lico-

res seminales, v de la infusión de la carne de 

los animales : también los glóbulos eran bastan-

te gruesos en los primeros dias, y tenían un mo-

vimiento rápido, ya en torno de su centro, ya 

en línea recta, y ya en línea curva, los unos al 

rededor de los otros; y esto duró mas de tres 

semanas, en las cuales se fueron disminuyendo 

de tamaño lentamente , hasta que al fin los per-

dí de vista por su estremada pequenez. 

Esto observé también, aunque mas tarde, en 

el agua que habia hervido con la pimienta; y lo 

mismo, pero todavía mas tarde, en la que no 

habia hervido. Desde entonces sospeché que lo 

que llamamos fermentación podia no ser mas que 

efecto del movimiento de estas partes orgánicas 

de los animales y de los vegetales; y para ver 

la diferencia que habia entre esta especie de 

fermentación y la de los minerales, presenté al 

microscopio un poco de polvo de piedra, so-

bre el cual eché unagotilla de agua fuerte, que 

me produjo fenómenos enteramente diversos, 

pues eran grandes ampollas que subían á la su-

perficie y oscurecían en un instante la lente 

del microscopio-, y era también una disolución 

de las partes groseras y macizas que caían á un 

lado, y permanecían sin movimiento, no ad-

virtiéndose allí nada que se pudiese comparar 

en modo alguno con lo que habia visto en las 

infusiones de la pimienta y el clavel. 

X L Y . 

Examiné el licor seminal de que están llenas 

las lechas de diferentes pescados, como son, la 

carpa, el sollo y el b a r b o , haciendo sacar la 

lecha estando vivos estos pescados; y habiendo 

observado con mucha atención estos diferentes 

licores, 110 ví mas de lo que habia visto en la 

infusión del clavel , esto es , gran cantidad de 

pequeños glóbulos oscuros que se movían. Hice 

que me trajesen vivos otros muchos de estos pes-
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cados, y no habiendo hecho mas que compri-

mir un poco con los dedos la parte del vientre 

por donde derraman aquel licor , obtuve sin ha-

cer ninguna herida al animal, suficiente canti-

dad para observarle, y vi igualmente en él in-

finitos glóbulos en movimiento, que todos eran 

oscuros, casi negros y muy pequeños. 

X L V I . 

Antes de concluir este capítulo.referiré los es-

perimentos hechos por Mr.Needham en el sémen 

de una especie de jibias llamadas calamar. Este 

hábil observador, habiendo buscado los aníma-

les espermáticos en las lechas de muchos y di-

ferentes pescados, los encontró de un tamaño 

muy considerable en la lecha del calamar, en la 

cual se distinguen con la simple vista dichos ani-

males de tres y de cuatro líneas de largo. Duran-

te todo un verano que estuvo disecando calama-

res en Lisboa, no encontró ninguna apariencia 

de lecha, ni receptáculo alguno que le pareciese 

destinado para recibir el licor seminal; y solo 

á mediados de diciembre empezó á divisar los 

primeros vestigios de un nuevo vaso lleno de 

1111 jugo lácteo. Este receptáculo se aumentó y 

dilató, y el jugo lácteo, ó el sémen que contenia, 

era bastante abundante. Examinando este sémen 

con el microscopio, no percibió Mr. Néedham 

en aquel licor sino unos globulillos opacos que 

nadaban en una especie de materia serosa sin 

ninguna apariencia de vida; pero habiendo exa-

minado algún tiempo despues la lecha de otro 

calamar, y el licor que contenia, encontró en 

ella partes orgánicas enteramente formadas en 

muchos parajes del receptáculo, y estas partes 

orgánicas no eran otra cosa que unos pequeños 

muelles de figura espiral, colocados en una es-

pecie de estuche trasparente. Estos muelles le 

parecieron desde la primera vez tan perfectos 

como despues lo son, pues lo único que acaece 

es que con el tiempo el muelle se comprime y 

forma una especie de tornillo, cuyas vueltas se 

hallan tanto mas unidas, cuanto está mas próxi-

mo el tiempo de la acción de estos muelles. La 

cabeza del estuche de que hablamos es una es-

pecie de válvula que se abre hácia afuera, y pol-

la cual se puede hacer salir todo lo que contie-

ne el estuche, el que además tiene otra válvula 

b, un barrilete c, y una sustancia esponjosa d, e. 

Así toda la máquina consiste en un estuche es-

terior a trasparente y cartilaginoso, cuya estre-

midad superior termina en una cabeza redon-

deada formada por el mismo estuche, que se 

enrosca y hace oficio de válvula. En este estuche 

esterior hay un tubo trasparente que incluye el 



muelle de que hemos hablado, una válvula , un 

barrilete y una sustancia esponjosa: el tornillo 

ocupa la parte superior del tubo y del estuche; 

el émbolo y el barrilete están colocados en me-

dio , y la sustancia esponjosa reside en la parte 

inferior. Estas máquinas chupan el licor lácteo; 

la sustancia esponjosa que contienen se llena de 

é l ; y antes que el animal le arroje, toda la 

lecha no es mas que un compuesto de estas partes 

orgánicas que absolutamente han chupado y de-

secado el jugo lácteo. Al punto que estas peque-

ñas máquinas salen del cuerpo del animal, y es-

tán en el agua ó en el a i re , empiezan á obrar: 

el muelle sube seguido de la vá lvula , del barri-

lete y del cuerpo esponjoso en que está el licor; 

y luego que el muelle y el tubo que le contiene 

empiezan á salir del estuche, el muelle se do-

bla, y sin embargo todo el aparato que queda 

dentro continúa moviéndose hasta que el mue-

lle , la válvula y el barrilete hayan salido del 

todo; y hecho esto, lo demás salta fuera en un 

instante, y el licor lácteo que habia sido chu-

pado , y estaba contenido en el cuerpo espon-

j o s o , sale por el barrilete. 

Siendo muy singular esta observación, y pro-

bando incontestablemente que los cuerpos semo-

vientes que se hallan en la lecha del calamar 

110 son animales , sino simples máquinas y espe-

-cies de bombas, me ha parecido preciso copiar 

aquí lo que de ella dice Mr. Needham , capi-

tulo VI (i). 

«Cuando las máquinas, dice , están perfecta-

mente maduras , suelen muchas obrar al ins-

tante que se ponen al aire; pero con todo, por 

la mayor parte pueden ser colocadas cómoda-

mente para examinarlas con el microscopio an-

tes de empezar su acción , y aun para que esta 

se ejecute es preciso humedecer con una gota 

de agua la estremidad superior del estuche es-

terior, que empieza entonces á abrirse, mien-

tras los dos ligamentos pequeños, que salen 

fuera del estuche, se enroscan de varios mo-

dos Al mismo tiempo sube lentamente el tor-

nillo , y las volutas que están en el estremo 

superior se aproximan y obran contra lo mas 

alto del estuche , dando lugar á que las inferio-

res se adelanten también y sean, al parecer, se-

guidas sin interrupción de otras que salen del 

émbolo; digo seguidas al parecer, porque no 

creo que lo sean efectivamente, sino que esta 

sea una simple apariencia producida por la 

naturaleza del movimiento del tornillo. El ém-

bolo y el barrilete se mueven también en la mis-

(1) Véanse los nuevos descubrimientos hechos por 
Mr. Needham. Leída , 1747 , pág. 53. 
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irn dirección, y la parte inferior , cpie contiene 

el semen, se estiende longitudinalmente y se 

mueve al mismo tiempo hacia la parte superior 

del estuche , lo cual se conoce por el vacío que 

deja en el fondo. L u e g o que el tornillo, con el 

tubo en que está encerrado, empieza á salir del 

estuche, se dobla, á causa de detenerle sus dos 

ligamentos ; y sin embargo, todo el aparato in-

terior continúa moviéndose lentamente y por 

grados , hasta que han salido enteramente el 

tornillo , el émbolo y el barrilete ; y cuando 

estos han salido, todo lo demás salta fuera en 

un momento : el embolo se separa del barri-

lete ; el ligamento aparente que está debajo de 

este último, se hincha y adquiere un diámetro 

igual al de la parte esponjosa- que le sigue ; y 

esta, aunque mucho mas ancha que cuando es-

taba en el estuche, se alarga cinco veces mas 

de lo que era antes ; el tubo que lo contiene 

todo, se estrecha en su medio , y forma de este 

modo dos especies de nudos, distantes de cada 

uno de sus estreñios cerca de un tercio de su 

longitud : á esfo se sigue fluir por el barrilete 

el sémen, que se compone de globulillos opacos, 

que nadan en una materia serosa , sin dar nin-

guna señal de v ida, y que son exactamente de 

la figura que he dicho haberlos visto cuando es-

taban esparcidos en el receptáculo de la le-

cha ( i ) . La parte comprendida entre los dos nu-

dos parece tener flueco; pero cuando se exa-

mina con atención, se ve que lo que la hace 

parecer de este modo es que la sustancia espon-

josa contenida en el tubo está desmembrada v 

separada en partículas casi iguales, como fácil-

mente lo comprobarán los siguientes fenómenos. 

« A veces sucede que el tornillo y el tubo se 

rompen justamente mas arriba del émbolo, el 

cual queda en el barrilete; entonces el tubo se 

(1) Debo advertir que cuando Mr. Needhara escri-
bió esto 110 había hecho suficientes observaciones en 
orden á estos glóbulos, pues de lo contrario , hubiera 
conoc ido sin duda que llegan á lomar vida . ó por 
mejor decir, actividad y movimiento, corno todas las 
demás partes orgánicas de las simientes animales; é 
igualmente, si en ;iqnel tiempo hubiese observado el 
primer licor lácteo con las ideas quedespues tuvo en 
vista de mi Teoría , que le comuniqué , 110 d u d o , y 
lo cree él m i s m o , que hubiera visto entre aquellos 
glóbulos algún movimiento de aproximación; pues 
las máquinas se formaron de la uujon de. aquellos 
glóbulos : y además debe observarse que los muelles, 
que son las parles que primero se presentan. están 
totalmente separados del vaso seminal que los con -
tiene, y nadan libremente en el l i cor , lo cual prueba 
que son formados inmediatamente de ,e.ste mismo 
l icor. 



cierra en un instante y toma una figura cónica, 

comprimiéndose todo lo posible por encima do 

la estremidad del tornillo , lo cual demuestra 

que es muy elástico en aquel paraje ; y el modo 

con que se acomoda á la figura de la sustancia 

que contiene, cuando en esta hay la mas leve 

alteración , prueba que es igualmente elástico en 

todas sus demás partes. » 

Despues dice Mr. Needham que tiene moti-

vos para creer que la acción de toda esta má-

quina depende de la elasticidad del tornillo; 

pero prueba con muchas esperiencias que el 

tornillo 110 hace por el contrario mas que obe-

decer á una fuerza que reside en la parte es-

ponjosa , y que luego que el tornillo está sepa-

rado del resto de la máquina , cesa su acción y 

pierde toda su actividad. El autor hace luego 

varias reflexiones acerca de esta máquina tan 

cstraña. 

«Si yo hubiese visto, d i c e , los animalillos 

que se supone haber en el semen de un animal 

v i v o , acaso me hallaría en estado de juzgar si 

realmente son animales vivientes ó simples má-

quinas sumamente pequeñas , las cuales son en 

miniatura lo que los vasos del calamar eri gran-

de. » 

De esta analogía, y de algunos otros racioci-

nios infiere Mr. Needham que , según las apa-

riencias, los gusanos espermáticos de los demás 

animales no son sino cuerpos organizados y es-

pecies de máquinas semejantes á estas , cuya ac-

ción se verifica en diferentes tiempos ; «porque, 

dice, supongamos que en el prodigioso número 

de gusanos espermáticos que se ven á un mismo 

tiempo en el campo del microscopio, solo haya 

algunos millares que obren y se desenvuelvan 

á un mismo tiempo : esto bastará para hacer-

nos creer que todos están vivos. Concibamos 

igualmente, añade , que el movimiento de cada 

uno de estos gusanos espermáticos dure, como 

el de las máquinas del calamar , cerca de medio 

minuto: en tal caso, como la acción y las máqui-

nas se sucederán unas á otras, podrá esto durar 

mucho tiempo, y los que parecen animales po-

drán morir sucesivamente. Además , ¿ que razón 

habría paraque teniendo todos los demás ani-

males en su sémen gusanos espermáticos y ver-

daderos animales, solo el calamar no tuviese 

sino máquinas ?» La fuerza de esta analogía es 

tan grande , que no me parece posible rebatirla. 

También nota Mr. Needham, y con gran fun-

damento, que las mismas observaciones deLeeu-

wenhoék parece indican que los gusanos esper-

máticos tienen mucha semejanza con los cuerpos 

organizados del calamar. «Yo he tomado (dice 

Leeuwenhoék hablando del sémen de la caba-
24. 
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lia ) estos cuerpos ovalados por los de los ani-

malillos que estaban reventados v estendidos, 

por ser cuatro veces mayores que los cuerpos 

de los animalillos cuando estaban con vida ;» v 

en otro paraje , «he observado, dice hablando 

del sémen del p e r r o , que estos animales mudan 

muchas veces de f i g u r a , sobre todo cuando se 

evapora el licor en que nadan , y que su mo-

vimiento progresivo no se estiende mas allá del 

diámetro de un cabello ( i ) . » 

Pesado y examinado todo esto, conjetura 

Mr. INeedham que los animales espermáticos 

aparentes pueden no ser en efecto sino especies 

de máquinas naturales, y cuerpos mucho mas 

simplemente organizados que lo es el de un ani-

mal. Y o he visto en su microscopio , y en su 

compañía, estas mismas máquinas de la lecha 

del calamar, v puede tenerse por seguro que la 

descripción que hace de ellas es muy exacta y 

fiel. I)e todas estas observaciones se infiere que 

el semen está compuesto de partes que procu-

ran organizarse, y produce efectivamente en 

si mismo cuerpos organizados; pero que estos 

no son todavía animales ni cuerpos Organizados 

semejantes al individuo que los produce. Pudiera 

creerse que estos cuerpos organizados solo son 

(1) Lecmvenlioek, Are nal., pag. 306, 309 y 310 

especies de instrumentos que sirven para per-

feccionar el licor seminal y arrojarle con ím-

petu, y que por medio de esta acción impe-

tuosa é interior penetra mas íntimamente el 

licor de la hembra. 



AL ESPERIMKNTO XXVII. 

Dudando todavía muchos físicos, y aun algu-

nos anatómicos, de la existencia de los cuerpos 

glandulosos en los ovarios, ó por mejor decir 

en los testículos de las hembras, y señalada-

mente en los de las mugeres, á pesar de las o b -

servaciones de Vallisnieri, confirmadas con mis 

esperimentos y con el descubrimiento que lie 

hecho del receptáculo real del licor seminal de 

las hembras que se filtra por dichos cuerpos 

glandulosos y queda contenido en su concavi-

dad interior; me ha parecido conveniente co-

piar aquí el testimonio del Sr. Ambrosio Ber-

trandi de Tur in , habilísimo anatómico, el cual 

me ha escrito sobre dichos cuerpos glandulosos 

lo siguiente: 

«In puellis á décimo quarto ad vigessimum 

annum , quas non minus transaetse v i t a genus, 

quám partium genitalium intemerata integritas 

vírgenes decessisse indicabat, ovaría l e v i a , g l o -



bosa, atque turgidula reperiebam; in aliquibus 

porro lúteas qua sdam papillas detegebam q u a 

corporum Iuteorum rudimenta referrent. In aliis 

vero adeo perfecta et turgentia v i d i , ut totain 

amplitudinem suam acquisivisse vidercntur. Imo 

in robusta et succi plena puella qua; furore ute-

rino, diutino et vehementi tandem occubuerat, 

bujusmodi corpus inveni , quod cerasi magriitu-

cbnem excederat , cujus vero papilla gangrena 

eratcorrepta, idque totum atro sanguine opple-

tum. Corpus hoc luteum apud amicum asserva-

tur. 

«Ovaria in adolescentibus intus intertexta v i -

dentur confertissimis vasculorum fasciculis, q u a 

arteria spermatica propagines sunt. In i is , 

quibus mamma sororiari incipiunt et menstrua 

fluunt, admodum rubella apparent; nonnul la 

ipsorum tenuissima propagines circum vesícu-

las, quas ova nominant, perducuntur. Verùm é 

profundo ovarii villos nonnullos lúteos germi-

nantes vidimus, qui graminis ad instar, ut ait 

¡Vlalpigius, vesiculis in arcum ducebantur. L ú -

teas hujusmodi propagines é sanguineis vasculis 

spermaticis elongari ex eo suspicabar, quòd in-

jiciens per arteriam spermaticam tenuissimam 

gummi solutionem in alkool , corporis lutei m a -

ntillas pervadisse viderim. 

«Tres porcellas Indicas á matre subduxi , at-

que a masculis separatas per qnindecim menses 

asservavi, (ine enecatis in duorum turgidulis 

ovariis corpuscula lutea inveni, succi plena, at-

que perfecta plenitudinis. In pecubus q u a qui-

dem ä masculo compressa fuerant, numquani 

vero conceperant, lutea corpora s a p issi m è ob-

servavi. 

«Egrc-gius anatomicus Santorinus h a c scripsit 

de corporibus luteis. Observationum anatomi-

carum, cap. xi. 

§ X I V . «In connubiis maturis ubi eorum cor-

pora procreationi apta sunt... , , corpus luteum 

perpetuò reperitur. 

§ X V . «Graafius... corpora lutea cognovit post 

coitum dumtaxat, antea numquam sibi visa di-

cit... Nos ea tamen in intemeratis virginibus plu-

rimis sape commostrata luculenter vidimus, at-

que adeo ncque ex viri initu tum primùm exci-

tar i , neque ad maturitatem perduci,sed iisdem 

conclusum ovulum solummodo fecundari diccn-

dum est. 

« . . .Levia virginum ovaria quibus etiam ma-

turum corpus inerat, nullo pertusa osculo alba 

valida circumcepta membrana vidimus. Vidimus 

aliquando et nostris copiam fecimus in matura 

intcmeratàque modici habitus virgine, dirissimi 

v en tris cruciatu brevi perempta , non sic se al-

terimi ex ovariis habere; quod quam molle ac 



totum feré succulentum, in altero tamen extre-

mo luteum corpus, minoris cerasi feré magni-

tudine, paululum prominens exhibebat, quod 

non mole dumtaxat, sed et habitu et colore se 

conspiciendum dabat.» 

Queda pues demostrado , no solo por mis 

propias observaciones, sino también por las de 

los mejores anatómicos que han trabajado so-

bre esta materia, que en los ovarios, ó por me-

jor decir, en los testículos de todas las hembras 

se forman cuerpos glandulosos cuando llegan á 

la edad de pubertad, y poco tiempo antes que 

entren en calor ; que en la hembra, en quien 

todas las estaciones son c a s i iguales á este f in, 

los cuerpos glandulosos empiezan á manifestarse 

cuando principia á elevarse el seno; y que di-

chos cuerpos glandulosos, cuyo incremento pue-

de compararse al de las frutas en cuanto á la 

vegetación, se aumentan efectivamente en ta-

maño y en lo subido del color hasta su perfecta 

madurez. Cada cuerpo glanduloso está ordina-

riamente aislado, y se presenta al principio co-

mo un pequeño tubérculo, formando una ligera 

protuberancia ó prominencia bajo la membrana 

tersa del testículo ; poco á poco levanta esta 

membrana delicada , y al fin la rompe ó taladra 

cuando llega á su madurez. Al principio es de 

color blanco amarillento, que en breve se con-

vierte en amarillo fuerte, despues pasa á coloi-

de rosa, y al fin queda de color de sangre. El 

cuerpo glanduloso contiene dentro de sí su se-

milla, al modo que la contienen las frutas ; pero 

esta semilla, en vez de ser una pepita ó almen-

dra sólida, se reduce á un licor, que es el ver-

dadero sémen de la hembra. Luego que el cuer-

po glanduloso está maduro, se entreabre por 

su estremidad superior, y fluyendo por aquella 

abertura el licor seminal contenido en su con-

cavidad interior, cae gota á gota en los cuernos 

de la matriz, y se esparce por toda la capacidad 

de aquella entraña en que debe encontrar el li-

cor del macho, y formar el embrión por su mez-

cla íntima, ó mas bien por su penetración. 

El mecanismo con que el licor seminal del 

macho se filtra en los testículos, para llegar des-

pues á las vesículas seminales, ha sido tan bien 

conocido y esplicado con tanta individualidad 

por los anatómicos, que no me parece del caso 

dar aquí su descripción ; pero los cuerpos glan-

dulosos, aquella especie de frutos que lleva 

dentro de sí la hembra , y á quienes debemos en 

parte nuestra propia generación , solo habían sí-

do observados ligerísimamente, y nadie, antes 

que y o , había sospechado su uso ni conocido 

sus verdaderas funciones, que son filtrar el licor 

seminal y contenerle en su concavidad interior, 
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así como las vesículas seminales contienen el del 

macho. 

Infiérese de lo dicho que los ovarios ó testí-

culos de las hembras están en continua agita-

ción desde la pubertad hasta el tiempo de la 

esterilidad. En las especies en que la hembra 

solo entra en calor una vez al año , no se crian 

ordinariamente sino uno ó dos cuerpos glandu-

losos en cada testículo, y á veces en uno solo, 

los cuales se encuentran perfectamente maduros 

en el tiempo del calor , de que parece son causa 

ocasional. En este tiempo es también cuando de-

jan salir el licor contenido en su concavidad; y 

se ve que luego que el receptáculo se lia agota-

do y el testículo no suministra mas l icor , cesa 

el calor, y la hembra no cuida mas de cohabi-

tar con el macho. Entonces los cuerpos glandulo-

sos, que han concluido sus funciones, empiezan 

á marchitarse, y deprimiéndose poco á poco , se 

corrugan al fin, no dejando mas que una pe-

queña cicatriz en la piel del testículo. Al año 

siguiente, antes del tiempo del c a l o r , se ven 

brotar nuevos cuerpos glandulosos en los testí-

culos, pero nunca en los mismos parajes en que 

estaban los precedentes; y así los testículos de 

las hembras que solo entran en calor una vez 

al año, no trabajan sino por espacio de dos ó tres 

meses, en lugar de que los de la hembra que 

y i ¡ ¡ 

puede concebir en cualquiera estación , y cuyo 

calor sin ser muy notable 110 deja de ser dura-

ble y aun continuo, se hallan también en conti-

nua agitación, brotando en ellos en todo tiem-

po cuerpos glandulosos, y hallándose siempre 

allí algunos de estos cuerpos enteramente ma-

duros, otros próximos á madurar, y otros , en 

mayor copia, que se han marchitado, de. los 

cuales solo queda la cicatriz en la superficie del 

testículo. 

Por la observación de Ambrosio Bertrandi, que 

dejamos citada, se ve que cuando estos cuer-

pos glandulosos vegetan con demasiada fuer-

za , causan en todas las partes sexuales un ardor 

tan violento que ha dado motivo á denominarle 

furor uterino, el cual solo puede calmarse con 

la evacuación de lo superabundante del licor se-

minal , filtrado en demasiada cantidad por di-

chos cuerpos glandulosos sobradamente gran-

des. La continencia produce en este caso los mas 

funestos efectos; pues si esta evacuación 110 es 

favorecida por la comunicación del macho, y 

por la concepción que de ella debe resultar, 

lodo el sistema sexual se irrita, y llega á tal 

keretismo, que á veces ocasiona la muerte, y 

frecuentemente demencia. 

A esta continua agitación de los testículos de 

la hembra, causada por la germinación y la cor-



rugacion casi continua de estos cuerpos glandu-

losos, deben atribuirse gran número de enfer-

medades de las hembras. Las observaciones 

recogidas por los médicos-anatómicos bajo el 

nombre de enfermedades de los ovarios, son 

acaso en mayor número que las observaciones 

de las enfermedades de cualquiera otra parte 

del cuerpo; lo que no debe admirarnos, pues 

sabemos que en estas partes, prescindiendo de 

su nutrición, hay un trabajo particular y casi 

continuo que no tienen las otras, el cual no 

puede obrarse sino á sus propias espensas, hi-

riéndolas y llenándolas por fin de cicatrices. 

Las vesículas que componen casi toda la sus-

tancia de los testículos de las hembras, y que 

hasta nuestros tiempos se creía ser los huevos 

de las vivíparas, no son otra cosa que los re-

ceptáculos de una linfa purificada , que es la 

primera base del licor seminal. Esta linfa , de 

que están llenas las vesículas, no contiene to-

davía ninguna molécula animada, ni átomo nin-

guno semoviente; pero luego que ha pasado por 

el filtro del cuerpo glanduloso y depositádose 

en su concavidad, muda de naturaleza; pues 

desde entonces parece compuesta, como lo está 

el licor seminal del macho, de infinito número 

de partículas orgánicas vivientes y enteramente 

semejantes á las que se observan en el licor 

evacuado por el macho ó sacado de sus vesícu-

las seminales; y por tanto, era ilusión muy grose-

ra de los anatómicos modernos, preocupados del 

sistema de los huevos, el tomar las vesículas que 

componen lasustancia y forman la organización de 

los testículos, por los huevos de las hembras vi-

víparas , en lo cual no solo habian trasportado 

por una falsa analogía el modo de la generación 

de las ovíparas á las vivíparas, sino que también 

cometían el enorme yerro de atribuir al huevo 

casi toda la potestad y el efecto de la genera-

ción. En todos los géneros, según el dictámen 

de estos físicos anatómicos, el huevo contenia 

el precioso depósito de los gérmenes preexisten-

tes, los cuales no necesitaban para desenvolverse 

sino de ser escitados por el espíritu seminal [aura 

seminalis) del macho; y los huevos de la pri-

mera hembra, no solo contenían los rudimentos 

de los hijos que debin ó podía producir , sino 

también todos los de su posteridad , por nume-

rosa y remota que hubiese de ser. Nada es mas 

falso que todas estas ideas. Mis esperiencias han 

demostrado claramente que no existe huevo al-

guno en las hembras vivíparas ; que estas tienen 

su licor seminal, como le tiene el macho; que 

este licor reside en la concavidad del cuerpo 

glanduloso; y que contiene, igualmente que el 

de los machos, una infinidad de moléculas or-

25. 



gánicas vivientes. Las mismas esperiencias de-

muestran, á mas de lo dicho, que las hembras 

ovíparas tienen, como las vivíparas, su licor se-

minal enteramente semejante al del macho ; que 

este licor seminal de la hembra está contenido 

en una pequeñísima parte del huevo, llamada la 

cicatricula ; que esta cicatrícula del huevo de las 

hembras ovíparas debe compararse con el cuer-

po glanduloso de los testículos de las vivíparas, 

puesto que en esta cicatrícula es donde se filtra 

y conserva el semen de la hembra ovípara, así 

como el de la hembra vivípara se filtra y con-

serva igualmente en el cuerpo glanduloso ; que 

á esta misma cicatrícula es adonde llega el licor 

del macho para penetrar el de la hembra y for-

mar allí el embrión ; que todas las demás partes 

del huevo solo sirven para su nutrición y desar-

rol lo; y finalmente? que el mismo huevo no es 

mas que una verdadera matriz, una especie de 

entraña portátil, que suple en las hembras oví 

paras por la matriz de que carecen. La única 

diferencia que hay entre estas dos entrañas es 

que el huevo debe separarse del cuerpo del ani-

mal , en vez de que la matriz permanece cons-

tantemente adherida á é l ; que cada hembra v i -

vípara 110 tiene mas que una matriz, la cual es 

parte constitutiva de su cuerpo , y debe servir 

para contener en ella todos los individuos que la 

hembra produce, en lugar de que en la hem-

bra ovípara se forman tantos huevos , esto es , 

tantas matrices como debe producir embriones, 

suponiéndola fecundada por el macho. Esta pro-

ducción de huevos ó de matrices obra sucesiva-

mente y en gran copia, y es independiente de la 

comunicación del macho; y cuando el huevo ó 

matriz no está impregnado en sus principios, ni 

el sémen de la hembra contenido en la cicatrí-

cula del huevo naciente está fecundado, esto 

es, penetrado del sémen del macho, entonces 

esta matriz, aunque perfectamente formada en 

todo lo demás, pierde su función principal, que 

es nutrir al embrión, el cual no empieza á de-

senvolverse en ella hasta que media el calor de 

la incubación. 

Sigúese de lo dicho que cuando la hembra po-

ne, no da á luz un feto, sino una matriz ente-

ramente formada; y que cuando esta matriz ha 

sido antes fecundada por el macho, contiene en 

su cicatrícula el pequeño embrión en un estado 

de reposo ó de carencia de vida, del cual no 

puede salir sino con el auxilio de un calor adi-

cional , ya sea por la incubación ó por otros me-

dios equivalentes; y si la cicatrícula que con-

tiene el sémen de la hembra no ha sido regada 

con el del macho, quedará el huevo infecundo, 

aunque no por esto dejará de llegar á su estado 



(le perfección; porque, como propia y pee»liar-

mente, y con independencia del embrión, tiene 

vida vegetativa, crece, se desenvuelve y engruesa 

hasta su perfecta madurez, y entonces se separa 

del racimo á que estaba asido, por medio de su 

pedículo, para cubrirse luego de su cascara. 

En las vivíparas tiene también la matriz vida 

vegetativa; pero esta vida es intermitente, y ni 

aun es escitada sino por la presencia del em-

brión. Según crece el f e t o , crece también la ma-

triz, no debiendo entenderse por este incremento 

una simple estension en superficie, lo cual no 

supondría vida vegetativa, sino un incremento 

real, un aumento de sustancia y de estension en 

todas las dimensiones; de suerte, que la matriz 

durante el preñado se hace mas gruesa , mas 

ancha y mas larga. Esta especie de vida vege-

tativa de la matriz, que no principió hasta el 

mismo instante en que la del feto, acaba y cesa 

con la esclusion de este; pues verificado el par-

to, la matriz esperimenta un movimiento retró-

grado en todas sus dimensiones ; en vez de un 

incremento se observa en ella una depresión ; se 

hace mas delgada, mas corta y estrecha, y reco-

bra en poco tiempo sus dimensiones ordinarias, 

hasta que la presencia de un nuevo embrión la 

da nueva vida. 

La vida del huevo, por el contrario, siendo 

del todo independiente de la del embrión, no 

es intermitente sino continua desde el primer 

instante que empieza á vegetar en el racimo á 

que está asido hasta el momento de su esclusion, 

cpie se verifica cuando la hembra le pone ó da 

á luz : y luego que el embrión, escitado por el 

calor de la incubación, empieza á desenvolverse, 

el huevo que ya 110 tiene vida vegetativa no 

es desde entonces sino un ente ó un sér pasivo , 

que debe suministrar al embrión el nutrimento 

que necesita para su incremento y desarrollo to-

tal : el embrión convierte en su propia sustan-

cia la mayor parte de los diferentes licores con-

tenidos en el huevo, que es su verdadera matriz, 

y que no difiere de las (lemas matrices sino en 

estar separado del cuerpo de la madre; y cuan-

do el embrión ha adquirido en esta matriz bas-

tante incremento y fuerza para romper su cás-

cara, se lleva consigo el resto de las sustancias 

que estaban encerradas en él. 

Este mecanismo de la generación de las oví-

paras, aunque mas complicado en apariencia que 

el de la generación de las vivíparas, es sin em-

bargo el mas fácil para la naturaleza, supuesto 

(pie es' el mas ordinario y común ; pues si se 

compara, el número de las especies vivíparas con 

el de las especies ovíparas, se hallará (pie los 

animales cuadrúpedos y cetáceos, que son los 



únicos vivíparos , 110 componen la centésima 

parte del número de las aves, pescados é in-

sectos , que son todos ovíparos; y siendo esta ge-

neración por huevos la que siempre se ha pre-

sentado con mas generalidad y f recuencia , no 

es de admirar que se haya querido reducir ó re-

ferir á esta generación por huevos la de las v i -

víparas , mientras no se conoció la verdadera 

naturaleza del huevo, ni se supo si la hembra 

tenia, como el m a c h o , licor seminal; en cuya 

consecuencia se tomaban los testículos de las 

hembras por ovarios, y las vesículas linfáticas 

de Jos mismos testículos por huevos , alejándose 

tanto mas de la verdad cuanto se acercaban mas 

á las supuestas analogías, fundadas en el falso 

principio de omnia ex ovo, esto es, que toda ge-

neración procedía de huevo. 

F I N D E L T O M O P R I M E R O . 
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HISTORIA DE LOS ANIMALES. 

— - « o o o — 

CAPITULO VII. 

Comparación de mis observaciones eon las de 

Leeuwenhoék. 

A U N Q U E hice las observaciones que l levo re-

feridas con todo el cuidado y prolijidad posi-

bles , y sin embargo de haberlas repetido gran 

número de v e c e s , estoy persuadido de que to-

davía se me pasaron p o r alto muchas cosas que 

otros podrán percibir. Y o no he dicho sino lo 

que he visto una y muchas v e c e s , y lo que 

todo el mundo podrá ver como y o con un poco 

de arte y mucha paciencia. A fin de libertarme 

de preocupaciones , no contento con esto , evité 

cargar mi memoria de lo que los demás obser-

vadores dicen haber visto en estos l icores, c r e -

yendo asegurarme por este medio de no ver sino 

lo que realmente hay en e l los; y por lo mismo 

hasta haber hecho y recopi lado, como lo he 

e j e c u t a d o , mis observaciones, no quise com-



pararlas con las de los demás autores , y señala-

damente con las de Leeuwenhoék. No pienso 

compararme con aquel célebre observador , ni 

pretendo tener mas habilidad que él en el arte 

de observar con el microscopio ; pues basta de-

cir que empleó toda su vida en hacer microsco-

pios y servirse de e l los , y que hizo observacio-

nes continuas por espacio de mas de sesenta 

años, para frustrar todas las pretensiones de los 

que intentasen escederle en este género , y para 

conocer al mismo tiempo cuan lejos debo estar 

de semejante pretensión. 

Sin embargo , por mas autoridad que estas 

consideraciones puedan dar á los descubrimien-

tos de aquel famoso microscopista, no por esto 

deja de ser lícito examinarlos, y mucho mas 

comparar mis propias observaciones con las su-

yas. La verdad no puede dejar de ganar en este 

examen, y se reconocerá que lo hacemos aquí 

sin ninguna parcialidad , y con el único designio 

de establecer alguna cosa lija y cierta sobre la 

naturaleza de los cuerpos en movimiento que se 

observan en los licores seminales. 

En el mes de noviembre de 1677 L e e u w e n -

hoék , que ya habia comunicado á la Sociedad 

Real de Londres muchas observaciones micros-

cópicas sobre el nervio óptico , sobre la sangre, 

la savia de algunas plantas, la textura de l o s á r -

boles , el agua de Iluvia , e tc . , escribió à mi-

lord Brouncker , presidente de la Sociedad , en 

los términos siguientes (1 ) : «Postquam Exc. do-

minus professor Cranen me visitatione sua sa-

pius honorarat, litteris rogavit domino H a m , 

cognato suo , quasdam observationum mearum 

videndas darem. Hie dominus Ham me secundò 

invisens, secum in laguncula vitrea semen viri, 

gonorrhaa laborantis , spontè destillatum, attu-

l i t , dicens se post paueissimas temporis minu-

tias ( cum materia ilia jam in tantum esset r e -

soluta ut fistula vitrea immitti posset ) animal-

cula viva in eo observasse, q u a caudata et ultra 

viginti quatuor horas non viventia judicabat; 

idem referebat se animalcula observasse mortua 

post sumptam ab agroto terebinthinam. Mate-

riam pradicatam fistula v i trea immissam , p r a -

sente domino H a m , observavi, quasdamque in 

ea creaturas viventes , at post decUrsum duarum 

aut trium horarum eamdem solus materiam ob-

servans, mortuas vidi. 

«Eamdem materiam (semen virile) 11011 agroti 

al icujus, non diuturna conservatione corrup-

tam, vel post aliquot momenta fluidiorem fac-

tam , sed sani viri statini post ejcctionem, ne 

interlabentibusquidem sex arteria pulsibus,sa-

( ! ) Véanse Trans, pililos, n. 141. pág. 1041. 
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piusculè observavi, tantamque in ea vivcntium 

animalcalorum multitudinem "vidi, ut interdùni 

plura quàm mille in magnitudine arena sese 

moverent; non in toto semine , sed in materia 

fluida erassiori adharente , ingentem illam ani-

maleulorum multitudinem observavi; in erassio-

ri vero seminis materia quasi sine motu jace-

b a n t , quòd inde provenire mihi imaginabar, 

quòd materia illa crassa ex tam variis cohareat 

partibus , ut animalcula in ea se movere nequi-

rent ; minora globulis sanguini ruborem adferen-

tibus h a c animalcula erant, ut judicem, millena 

millia arenam grandiorem magnitudine non aqua-

tura. Corpora eorum rotnnda, anteriora obtusa, 

posteriora férmè in aculeum desinenlia liabe-

bant ; caudà tenui longitudine corpus quinquies 

sexiesvè excedente, et pellucida, crassitiem ve-

ro ad vigessimam quintam partem corporis ha-

ben te pradita erant, adeò ut ea quoad figuram 

cum cyclaminis minoribus, longam caudam ha-

bentibus, optimè comparare queam : motu cau-

d a serpentino, aut ut anguilla in aqua natantis 

progrediebantur ; in materia vero aliquantulùm 

erassiori caudam octies deciesve quidem evibra-

bant antequam latitudinem capilli procedebant. 

Interduin imaginabar me internoscere posse ad-

ii uc varias in corpore bor um animalculorum 

partes; quia vero continuò eas videre nequibam, 

de iis tacebo. His animalculis minora adirne ani-

malcula , quibus non nisi globuli figuram attri-

buere possum, permista erant. 

«Memini me ante tres aut quatuor annos, ro-

gati! domini Oldemburg B. M. semen virile o b -

servasse, et pradicta ammalia pro globulis ha-

buisse; sed quia fastidiebam ab ulteriori inqui-

sì tione, et magis quidem á descriptione, tunc 

temporis eam omisi. Jam quoad partes ipsas, 

ex quibus crassam seminis materiam, quoad ma-

jorem sui partem consistere sapiùs cum admi- • 

ratione observavi , ea sunt tam varia ac multa 

vasa, imo in tanta multitudine h a c vasa vidi, 

ut credam me in unica seminis gutta plura ob-

servasse quam anatomico per integrum diem 

subjectum aliquod secanti occurrunt. Quibus vi-

sis firmiter credebam nulla in corpore humano 

jam formato esse vasa, q u a in semine virili bene 

constituto non reperiantur. Cum materia h a c 

per momenta quadam aeri fuisset expósita, 

pradicta vasorum multitudo in aquosam magnis 

oleaginosi» globulis permistam materiam muta-

batur, etc. » 

El Secretario de la Sociedad Real respondió á 

esta carta de Leeuwenhoëk que convendría ha-

cer iguales observaciones en el semen de los ani-

males , por ejemplo, de los perros, de los caba-

llos y otros, no solo para formar juicio mas 
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cabal del primer descubrimiento, sino también 

para conocer mejor las diferencias que podia 

h a b e r , así en el número como en la f igura de 

los animalillos; y en cuanto á l o s vasos de la par-

te mas espesa del licor seminal, le insinuaba que 

lo mismo que de ellos decia daba mot ivo para 

discurrir no fuesen sino filamentos : « Quas tibi 

videbatur vasorum congeries , fortassis seminis 

sunt quasdam ñlamenta , haud organicé construc-

t a , sed dùm permearunt vasa generationi inser-

vientia in istiusmodi figuram elongata. Píon dis-

simili modo ac s a p i ù s notatus sum sal ivam cras-

siorem ex glandularum faucium foraminibus 

editam , quasi é convolutis fibrilis constantem. « 

Véase la respuesta del Secretario de la Sociedad 

á la carta de L e e u w e n h o é k en las Trans, philos., 

n. 141, pág. io43. 

Leeuwenhoék respondió el 18 de m a r z o de 

1678 en estos t é r m i n o s : «S i c u a n d o canes 

coéunt marem á foemina statim s e p o n a s , materia 

quaadam tennis et aquosa ( lympha sci l icet sper-

matica) é pene solet paulatim ext i l lare ; liane 

materiam numerosissimis animalculis repletan) 

aliquoties v i d i , eorum magnitudine q u a in se-

mine virili conspic iuntur , quibus partículas glo-

bulares aliquot quinquagies majores permisce-

bantur. 

«Quoil ad vasorum in crassiori seminis virilis 

portione spectabilium observationem att inet , 

denuo non semel i teratam, saltern mihimetipsi 

comprobasse videor ; meque omninò persuasum 

b a b e o , cunicul i , canis , fel is, arterias , venasvè 

fuisse á peritissimo anatómico haud umquam ma-

gis perspicue observatas , quam mihi vasa in se-

mine v i r i l i , ope perspici l l i , in conspectum v e -

nere . 

«Cum mihi p r a d i c t a vasa priinùm innotuere , 

statim etiam pituitam , tum et salivam perspicillo 

applicavi ; v e r u m hic minime existentia anima-

ba frustra q u a s i v i . 

« A cuniculorum coïtu l v m p h a spermatic® 

guttulam unam et alteram , é femella stillantem , 

examini subjeci , ubi animaba pradictorum s imi-

l ia , sed longé pauciora , compartiere. Globuli 

item quàm p l u r i m i , plerique magnitudine aiii-

mal ium, iisdem permisti sunt. 

«Horum animalium aliquot etiam delineatio-

nes transmisi, exprimit eorum aliquot v ivum (in 

semine cuniculi arbitror) eáque forma qua vide-

b a t u r , dùm aspicientem me versùs tendit. A B 

C capitulum cum trunco indicant; C D e j u s -

dem caudam, quam paritèr ut suam anguilla 

inter natandum vibrât . Horum millena mill ia, 

quantum conjectare es t , arenula majoris molem 

v i x superant , sunt ejusdem generis animaba, 

sed jam emortua. 

T O M O I I . B . 2 



«Delincatili- v ivum animalculum, quemadmo-

dum in semine canino sese aliquoties mihi atten-

tiùs intuenti exhibuit . E F G caput cum trun-

co indigitant ; G II ejusdem caudam. Al ia sunt 

in semine canino q u a mota et vita privantur, 

qualium etiam vivorum numerum adeò ingentem 

vidi , ut judicarem portionem l y m p h a spermatica; 

arenil la mediocri respondentem , eorum ut mi-

nimum decena millia continere. » 

En otra carta escrita á la Sociedad Real el dia 

3 i de mayo de i 6 3 8 , añade Leeuwenhoek lo 

siguiente : «Seminis canini tantillum microsco-

pio applicatúm iterùm contemplatus sum , in eo-

que antea descripta ammalia numerosissime-

conspexi. A q u a pluvialis pari quantitate adjecta, 

iisdem confestim mortem aecersit. Ejusdem se-

minis canini portiuncula in vitreo tubulo u n c i a 

partem duodecimalem crasso servatá, sex et 

triginta horarum spalio contenta animaba vita 

destituía pleraque , reliqua moribunda v i d e -

bantur. 

«Quo de vasorum in semine genitali existen-

tia magis constare! , delineationem aliqualem 

m i t t o , ut in figura A B C D E , quibus litteris 

circumscriptum spatium arenulam mediocrem 

vix superat. « 

Me ha parecido conveniente referir por es-

tenso lo que Leeuwenhoek escribió en los pr i -

meros tiempos del descubrimiento de los anima-

les espermáticos, lo cual he copiado de las 

Transacciones filosóficas, porque en la coleccion 

entera de las obras de este autor, en cuatro tomos 

en cuarto , se halla a lguna diferencia que haré 

n o t a r , y porque en las materias de esta especie 

las primeras observaciones que se hicieron sin 

idea de sistema son siempre aquellas cuya des-

cripción es mas fiel, y por consiguiente las mas 

apreciables y dignas de crédito. Así se verá que 

apenas aquel hábil observador hubo formado un 

sistema en orden á los animales espermáticos, 

cuando empezó á variar aun en cosas esenciales. 

Por las fechas que acabamos de citar es fácil 

conocer que Hartsoéker no fue el primero que 

publicó el descubrimiento de los animales esper-

máticos , quedando por lo menos en duda que 

efectivamente fuese el primer autor de este des-

cubrimiento , como muchos escritores lo han 

asegurado. En el Diario tic los sabios de i 5 de 

agosto de 1 6 7 8 , pág. 3 3 i , hay el estrado de 

una carta de Huguens con motivo de una nueva 

especie de microscopio hecho de un globito de 

v i d r i o , con el cual dice haber visto animalillos 

en el agua en que se habia puesto pimienta en 

infusión por espacio de dos ó tres dias, como 

Leeuwenhoek lo habia observado antes con mi-

croscopios de la misma especie, pero cuyos g lo-



bos ó lentes no eran tan pequeños. Huguens aña-

de que lo mas particular que observó en aquel la 

agua de la pimienta fue que toda especie de p i -

mienta no produce una misma especie de ani-

males , siendo los de una pimienta m u c h o ma-

yores que los de otra , y a sea que esto provenga 

de ser la una m u c h o mas antigua que la o t r a , ó 

ya de cualquiera otra causa que se podrá d e s c u -

brir con el t iempo. También hay otras s i m i e n -

tes que producen animales semejantes, c o m o el 

cilantro. « L o m i s m o , continúa, he v i s t o en 

la savia del abedul al cabo de cinco ó seis dias 

que la tenia guardada . Otros los han o b s e r -

vado en el agua e n que se han puesto en i n f u -

sión nuez moscada y canela ; y es p r o b a b l e q u e 

se descubrirán en otras muchas materias. P u -

diera decirse q u e estos animales se e n g e n d r a n 

mediante alguna corrupción ó fermentación ; 

pero hay animales, añade, de otra especie q u e 

deben tener d iverso pr inc ip io , como son los 

que se descubren con este microscopio en el 

semen de los a n i m a l e s , los cuales parecen naci-

dos con el semen , y cuya cantidad es tan grande 

que al parecer t o d o él no se compone de otra 

cosa : todos son de una materia t rasparente ; to-

dos tienen un movimiento muy r á p i d o ; y su 

figura es semejante á la de las ranas antes de 

estar formados sus pies. Este último d e s c u b r i -

H I S T O I U A 1>E L.OS A N I M A L E S . 

m i e n t o , que tuvo su origen en Holanda, me p a -

rece muy importante , etc. » 

N o nombra Huguens en su car ta , como se v e , 

al autor del descubrimiento, acerca del cual no 

habla ni de Leeuwenhoék ni de Ilartsoéker ; 

pero en el Diario de 29 de agosto del mismo 

año se ve el estracto de una carta de Hartsoékcr, 

en la cual esplica el modo de redondear á la 

luz de un candilon estas pequeñas bolas de v i -

drio , con c u y o motivo dice el autor del Diario: 

« D e este modo , á mas de las observaciones de 

(píe hemos hablado, ha descubierto también 

nuevamente que en la orina guardada por algu-

nos dias se engendran animalillos mucho mas 

pequeños que los del agua de pimienta, y que 

son de figura de anguilillas : en el sémen del 

gallo ha encontrado animales, con corta di fe-

r e n c i a , de esta misma f igura, que es muy diver-

sa , como se v e , de la que tienen estos pequeños 

animales en el sémen de los otros, semejantes, 

c o m o ya notamos, á los hijuelos de las ranas.» 

Esto es lo único que se dice en el Diario de los 

sabios en orden á este descubrimiento. Parece 

q u e el autor le atribuye á Hartsoéker; pero si se 

reflexiona el modo incierto cou que allí se pre-

senta , la manera desembarazada y la individua-

lidad con que Leeuwenhoék le publica en su 

c a r t a , escrita y dada á luz cerca de un año a n -

1. 



tes, no podrá quedar duda de haber sido efec-

tivamente el primero que hizo esta observación; 

y así la reclama como propia, en una carta 

que escribió con motivo de los Ensayos de dióp-

trica de Hartsoéker publicados veinte años des-

pues. El último se atribuye en esta obra el pri-

mer descubrimiento de estos animales. Leeu-

wenhoék se queja altamente, y declara que 

Hartsoéker ha querido privarle del lauro de es-

te descubrimiento, del cual , en el año de 1677, 

había dado parte , no solo al lord Brouncker y 

á la Sociedad Real de Londres, sino también á 

Constantino Huguens, padre del célebre Hu-

guens que acabamos de citar : sin embargo, 

Hartsoéker sostuvo siempre que había hecho 

este descubrimiento en 1674, siendo de edad de 

diez y ocho años, y dice no haberse atrevido al 

principio á comunicarle; pero que lo participó 

en 1676 á su maestro de matemáticas y á otro 

amigo; de suerte , que este punto nunca se ha po-

dido decidir. Mas sea de esto lo que fuere, no se 

puede negar á Leeuwenhoék la primera inven-

ción de esta especie de microscopio , cuyas len-

tes son unos globitos de vidrio hechos á la luz 

del candilon ; como tampoco puede negarse que 

Hartsoéker aprendió este modo de hacer micros-

copios del mismo Leeuwenhoék, á cuya casa 

fue con el fin de verle observar. Finalmente, si 

Leeuwenhoék no fue el primero que hizo este 

descubrimiento, fue el que mas le adelantó y 

acreditó. Volvamos á sus observaciones. 

Primeramente observaré ser cierto lo que dice 

del número y movimiento de aquellos animali-

llos aparentes ; pero que la figura de su cuer-

po ó de aquellas partes que juzga ser la cabe-

za y el tronco del cuerpo, no siempre es como 

la describe : á veces la parte que antecede á la 

cola es enteramente globulosa, otras veces es 

larga, 110 pocas parece aplanada , algunas se pre-

senta mas ancha que larga, e tc . ; y en cuanto a 

la cola, también se ve frecuentemente mas an-

cha y mas corta de lo que dice : el movimien-

to de flexión ó de vibración , motas serpenti-

nas , que da á esta co la , y por cuyo medio en-

tiende que el animal nada y avanza progresiva-

mente en aquel fluido, nunca me ha parecido 

ser del modo que le describe. He visto á muchos 

de estos cuerpos hacer ocho ó diez oscilaciones 

de derecha á izquierda ó de izquierda á dere-

cha , antes de adelantar efectivamente el grueso 

de un cabello , y aun les he visto hacer mucho 

mayor número de oscilaciones sin avanzar nada; 

porque aquella cola, lejos de ayudarles á nadar , 

es al contrario un hilillo asido á los filamentos, 

al mucilago, ó quizá á la materia espesa del li-

cor : este hilo retiene el cuerpo movedizo, como 



un hilo atado á un clavo retiene la lente de una 

péndola; y me ha parecido que en caso de tener 

aquel hilo ó cola algún movimiento, no era sino 

como un hilo que se dobla ó arquea un poco al 

fin de una oscilación. También he visto estos hi-

los ó colas pegados á los filamentos que L e e ü -

wenhoék llama vasos, casa ; los he visto separar-

se, despues de reiterados esfuerzos, del cuerpo 

semoviente , alargarse por el pronto , disminuir-

se despues, y desaparecer al fin totalmente : por 

lo mismo creo tener fundado motivo para consi-

derar dichas colas como partes accidentales, co-

mo un estuche ó túnica del cuerpo m o v e d i z o , 

y no como parte esencial ó como una especie de 

miembro del cuerpo de aquellos pretendidos ani-

males. Pero lo mas notable en esto es que Leeü-

wenhoék dice espresamente en su carta al lord 

Brouncker que adémas de los animales que te-

nían colas, había también en el mismo licor otros 

mas pequeños sin mas figura que la de un glóbu-

lo : His animalculis ( caudatis scilicet) minora 

adhuc animalcula, quibus non nisi globuli figuram 

attribuere possam, permista erant. Así es la ver-

dad: sin embargo, aunque afirmó Leeüwenhoék 

que estos animales eran el único principio efi-

ciente de la generación, y que deben trasf'ormar-

se en hombres, luego que hubo formado su sis-

tema no consideró como animales sino los que 

tenían colas ; y no adaptándose á su designio que 

unos animales que debían trasformarse en hom-

bres no tuviesen figura constante, ni fuesen de 

una misma y única especie, no volvió á hacer 

mención de los glóbulos semovientes, ni de los 

animalillos mas pequeños que carecen de cola; y 

quedé sorprendido cuando hice el cotejo de la co-

pia de esta misma carta, que publicó mas de 20 

años despues, y está en la pág. 58 de su tomo ter-

cero ; porque en lugar de las palabras que aca-

bamos de citar, se hallan estas en la pág. 62 : 

A: ímalculis hisce permista; jacebant atice minu-

tiores partículas quibus non aliam quam globulo-

rum seu sphasricam figuram assignare queo ; 

lo cual , como se v e , es muy diverso. Una p a r -

tícula de materia á la cual no atribuye movi-

m i ' n t o , es cosa muy diferente de un anima-

l i l lo; y es de admirar que Leeüwenhoék, co-

piándose á sí mismo, haya mudado este artículo 

esencial. También merece atención lo que aña-

de inmediatamente : dice haberse acordado de 

q u e , á solicitud de Oldemburgo, había obser-

vado este licor tres ó cuatro años antes, y 

que entonces había reputado los espresados ani-

malillos por g lóbulos , consistiendo esto en que 

efectivamente hay tiempos en que dichos anima-

lillos aparentes n o son sino glóbulos, tiem-

pos en que solo son glóbulos casi sin ningún 



movimiento perceptible , y otros en que son 

glóbulos con movimiento muy acelerado ; tiem-

pos en que tienen colas, y tiempos en que 

no las tienen. Hablando en general de los ani-

males espermáticos, dice en el tomo tercero , 

pág. 371 : Ex hisce meis observationibus cogita-

re ccepi, quamvis antehac de animalculis ia se-

minibüs masculinis agens scripserirn me in ¿/lis 

caudas non detexissc ,fier¿ tamcn posse ut ¿lia an¿-

malcula ceque candis fuerint instrücta hac nunc 

comperi de animalculis in gallorum gallinacéorum 

semine masculino; que es otra prueba de que 

babia visto muchas veces animales espermáticos 

de toda especie sin colas. 

Debe observarse , además , que los filamentos 

de que hemos hablado, y que se ven en el licor 

seminal antes de liquidarse, habían sido reco-

nocidos por Leeuwenhoék, y que en el tiempo 

de sus primeras observaciones, cuando todavía 

no habia formado hipótesis sobre los animales 

espermáticos, estos filamentos le parecieron ve-

nas, nervios y arterias; que estaba en la firme 

persuasión de que todas estas partes y todos los 

vasos del cuerpo humano se veian en el licor se-

minal tan claramente como un anatómico los 

ve disecando un cuerpo; y que persistia en es-

ta opinion , á pesar de las observaciones que so-

bre este asunto le hizo Oldemburgo de parte de 

la Sociedad Real : pero que luego que pensó en 

trasformar en hombres estos supuestos animales 

espermáticos, no volvió á hablar de los vasos 

que habia observado; y en vez de tenerlos por 

nervios, arterias y venas del cuerpo humano, 

todo ello ya formado en el semen, no les atri-

buye ni aun la función que realmente tienen, 

que es la de producir los cuerpos semovientes, 

y dice en el tomo primero, pág. 7 : ¿ Quid fiet de 

ómnibus illis particulis seu corpusculis prceter illa 

animalcula semini virili hominum inhcerentibus ? 

Olim et priusquam hcec scriberem, in ea senten-

tia fui prcedictas sirias vel vasa ex testiculis prin-

cip¿um secám ducere , etc. ; y en otro paraje 

dice que si anteriormente escribió algo acerca de 

los vasos que se encuentran en el semen, 110 se 

debe estar á lo que entonces dijo ; de modo, que 

aquellos vasos que en el tiempo de su descu-

brimiento consideraba como nervios, venas v 

arterias del cuerpo que debia formarse, no le 

parecieron despues sino filamentos inútiles, á los 

cuales no atribuye ningún uso, y los mira como 

despreciables. 

Observaremos también que si se comparan 

las figuras 1 , 2., 3 y 4 , conforme están en las-

Transacciones filosóficas, con las que L e e u -

wenhoek hizo grabar muchos años despues, en-

contramos en ellas toda la diferencia que cabe 



H I S T O R I A N A T U R A ! . , 

en unos cuerpos tan poco organizados, y señala-

damente en las figuras , 3 y 4 de los animales 

muertos del conejo, y lo mismo sucede con los 

del perro. De todo lo dicho podemos inferir cpie 

Leeuwenhoék no vio siempre unas mismas c o -

sas ; que los cuerpos semovientes que reputaba 

por animales , se le presentaron bajo formas 

diferentes, consistiendo la variedad que se nota 

en lo que dice de ellos en haberse propuesto 

trasformar dichos cuerpos semovientes en espe-

cies constantes de hombres ó de animales. Y no 

solamente varió en lo sustancial de la obser-

vación, sino también en el modo de hacer la ; 

pues dice espresamente que siempre que quiso 

examinar con atención los animales espermáti-

c o s , deslió el licor seminal con a g u a , con el 

objeto de separarle y dividirle de un modo inas 

perceptible, y dar mas movimiento á los anima-

lillos ; y sin embargo, en su primera carta al 

lord Brouncker refiere que habiendo mezcla-

do con igual cantidad de agua llovediza el licor 

seminal de un perro, en el cual , examinado sin 

dicha mezcla, acababa de ver infinitos ani-

malillos vivientes , el agua que mezcló les causó 

la muerte. Según esto, las primeras observacio-

nes de Leeuwenhoék se hicieron, como las mias, 

sin mezcla; y parece que hasta mucho tiempo 

despues no le ocurrió desleir con agua el l icor, 

puesto que creia haber advertido en el primer 

ensayo que hizo de dicha mezcla, que el agua 

hacia morir los animalillos, lo cual sin embargo 

no es cierto : y lo que creo es que la mezcla ¿ ú 

agua disuelve con mucha prontitud los filamen-

tos , pues he visto muy pocos en todas las ob-

servaciones que he hecho mezclando con agua 

el licor. 

Luego que Leeuwenhoék se persuadió de que 

los animales espermáticos se trasformaban en 

hombres ó en animales, creyó ver en los licores 

seminales de cada especie de animal dos espe-

cies de animales espermáticos, los unos machos, 

y hembras los otros, sirviendo en su concepto 

esta diferencia de s e x o , 110 solamente para la 

generación de los animales entre s i , sino tam-

bién para la producción de los machos y hem -

bras que debian salir á luz, lo cual era harto 

difícil de concebir por la simple trasformacion 

si anteriormente no tenían diferentes sexos los 

animales espermáticos. De estos animalillos ma-

chos y hembras habla Leeuwenhoék en su carta 

impresa en las Transacciones filosóficas , n u -

mero i 4 5 , y en otros muchos parajes (1) ; pero 

en ninguna parte hace la descripción v ni señala 

(1) Véase el tom. I , pág. 163, y el tomo III. pág. 
101 de la Coleccion de las obras de Leeuwenhoék. 
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las diferencias de estos animales machos y hem-

bras , que en efecto nunca han existido sino en 

su imaginación. 

Habiendo preguntado á Leeuwenhoék el fa-

moso Boérhaave si había observado en los ani-

males espermáticos diferentes grados de incre-

mento y de tamaño, le respondió Leeuwenhoék 

que tomando el licor contenido en los epidídi-

mosde un conejo que habia hecho disecar, ha-

bía visto y hecho ver á otras personas infinitos 

animales vivos : «Incredibilem, dice , viventium 

animalculorum numerum conspexerunt, cum 

base animalcula scypho imposita vitreo et illic 

emortua, in rariores ordines disparassem , et 

per continuos aliquot dies saBpius visu exami-

nassem, quaedam adjustam magnitudinem non-

dum excrevisse adverti. Ad liase quasdam ob-

servavi partículas perexiles et oblongas, alias 

aliis majores, e t , quantum oculis apparebat, 

cauda destituías: quas quidein partículas non 

nisi animalcula esse credidi , quae ad justam mag-

nitudinem non excrevissent(i) . » Aquí tenemos, 

pues, animales de muchos y diversos tamaños, 

animales con colas y animales sin ellas; lo cual 

concuerda mucho mejor con nuestras observa-

ciones que con el propio sistema de Leeuwen-

(1) Véase tom. IV. pág. 28. 

hoék : y solo diferimos, por lo relativo á este 

artículo, en decir él que las partículas oblon-

gas y sin colas eran animalillos recientes que no 

tenian aun todo su incremento, y yo por el 

contrario, haber visto estos animales aparentes 

nacer con colas ó hi los , y perderlas despues 

poco á poco. 

En la misma carta escrita á Boérhaave dice 

que habiendo hecho traer á su casa los testícu-

los, todavía calientes, de un carnero que aca-

baban de matar, vió en el licor estraido de ellos 

que los animalillos caminaban en manadas como 

sucede con los rebaños de ovejas: « A tribus cir-

citer annis testes arietis, adhuc calentes, ad 

sedes meas deferri curaveram; cúm igitur mate-

riam ex epididymibus eductam, ope microscopii 

contemplara - , non sine ingenti voluptate adver-

tebam animalcula omnia, quotquot innatabant 

semini masculino, eundem natando cursum tene-

r e , ita nimirúm ut quo itinere priora pranata-

rent , eodem posteriora subsequerentur, adeo ut 

hisce animalculis quasi sit ingenitum, quod oves 

factitare videmus, scilicet ut prascedentium ves-

tigiis grex universus incedat.» Esta observación 

que Leeuwenhoék hizo en 1 7 1 3 , y comunicó en 

el año de 1716 considerándola como cosa nue-

va y singular, acredita que no habia examinado 

nunca los licores seminales de los animales con 



la atención y repetición sucesiva que se necesi-

taban para llegar á resultados exactos. Leeu-

wenhoék tenia setenta y un años en el de 1 7 i 3 ; 

llevaba ya mas de cuarenta y cinco años de ob-

servaciones con el microscopio; y se contaban 

treinta y seis de haber publicado el descubri-

miento de los animales espermáticos: y sin em-

bargo , veia por la primera vez en el licor semi-

nal del carnero lo que se ve en todos los licores 

seminales y lo que yo he visto muchas veces y 

dejo referido en el cap. v i , art. i x del semen del 

hombre, art. XII del del p e r r o , y art. x x i x con 

motivo del de la perra; y n o hay necesidad de 

recurr i rá la índole de los carneros, ni referir 

á su instinto la propiedad de sus animales, 

espermáticos para esplicar el movimiento de 

aquellos animalillos que van en manadas; pues 

los del hombre , del perro y de la perra caminan 

del mismomodo, y este movimiento depende úni-

camente de algunas circunstancias particulares, 

siendo la principal el que toda la materia fluida 

esté á un lado, y al opuesto la espesa, lo cuales 

bastante para que todos los cuerpos se despren-

dan del mucilago de este último lado, y sigan un. 

mismo camino á la parte mas fluida del licor. 

En otra carta escrita el mismo año á Boér-

haave (1) refiere otras observaciones que hizo 

(1) Véase toin. IV. pág. 304 y siguientes. 

en los carneros, y dice haber visto en el licor 

tomado de los vasos deferentes, manadas de 

animalillos que iban todos hácia un lado, y 

otras manadas que volvían del otro lado y en 

dirección contraria ; que en el licor de los epi-

dídimos había visto gran cantidad de estos ani-

males vivos ; que habiendo cortado en dos par-

tes los testículos, no había encontrado animales 

en el licor que salía de ellos, pero que los de 

los epidídimos eran en tan gran copia y tan 

amontonados , que le había costado trabajo dis-

tinguir sus cuerpos y colas; y añade : «Ñeque 

illud in única epididymum parte, sed et in aliis 

quas prascideram partibus, observavi. Ad h a c , 

in quadam parastatarum resecta portione com-

plura vidi animalcula, quse needum in justam 

magnitudinem adoleverant, nam et corpuscula 

illis exiliora et cauda? triplo breviores erant 

quám adultis. Ad base, caudas non habebant de-

sinentes in mucronem, quales tamen adultis esse 

I assim comperio. Pratereá in quandam parasta-

tarum portiouem incidí , animalculis, quantum 

.¡iscernere potui , destitutam, tantüm illi quse-

dam perexiguse inerant particulse, partim lon-

giores, partim breviores, sed altera sui extre-

mitate crassiunculse; istas particulas in animal-

cula transituras esse non dubitabam.» Por este 

pasaje se conoce que Leeuwenhoék vio efee-



tivamente en este licor lo que yo lie visto en 

todos, á saber, cuerpos en movimiento de di-

ferentes tamaños, de diferentes figuras, y cuyos 

movimientos eran también diferentes; y del mis-

mo pasaje se infiere que todo esto es mucho mas 

propio de partículas orgánicas semovientes, que 

de animales. 

Por consiguiente, las observaciones de Leeu-

wenhoék de ningún modo se oponen á las mias, 

y aunque de las suyas sacó consecuencias di-

versísimas de las que yo he creido deber sacar 

de las mias, hay muy poca oposicion en los he-

chos ; persuadiéndome de que si algunas perso-

nas se dedican á hacer con cuidado iguales 

observaciones, conocerán sin trabajo de qué 

provienen estas diferencias, y verán al mismo 

tiempo que no he dicho cosa alguna que no sea 

enteramente conforme á la verdad : y para que 

puedan decidir con mas pleno conocimiento, 

añadiré algunas observaciones que he hecho y 

podrán serles útiles. 

No siempre se ven en el licor seminal del 

hombre los filamentos de que he hablado, pues 

para esto es preciso examinarle en el instante en 

que se cstrae del cuerpo, y aun de este modo 

acaecerá que de tres ó cuatro veces no se vean 

sino una dichos filamentos. A veces el licor se-

minal , y señaladamente cuando está muy espc-

so , no presenta sino glóbulos gruesos que pue-

den distinguirse con una lente ordinaria ; pero 

mirándolos despues con el microscopio, se ven 

del tamaño de naranjas pequeñas, son muy opa-

cos, y uno solo suele ocupar el 'campo entero 

del microscopio. La primera vez que v i estos 

glóbulos, creí por el pronto que eran algunos 

cuerpos estraños que habían caído en el licor 

seminal; pero habiendo tomado diferentes go-

tas , visto siempre los mismos glóbulos , y exa-

minado todo el licor con una lente, conocí que 

todo él se componía de estos glóbulos grandes. 

Busqué con el microscopio uno de los mas es-

féricos , y de tal tamaño que estando su centro 

en medio del campo del microscopio pudiese 

yo ver al mismo tiempo toda su circunferencia, 

y habiéndole encontrado le observé muy despa-

cio : al principio estaba absolutamente opaco; 

poco despues vi formarse sobre su superficie, á 

cosa de la mitad de la distancia del centro á la 

circunferencia, un hermoso anillo luminoso y 

coloreado, que duró mas de media hora, y que 

consecutivamente se acercó por grados al centro 

del g lobo, á cuyo tiempo el centro de este esta-

ba alumbrado y coloreado, hallándose opaco 

todo lo demás. La luz que alumbraba el centro 

del glóbulo semejaba entonces á la que se ve 

en las grandes ampollas ó bombas de aire que 



suelen encontrarse comunmente en todos los li -

cores ; el glóbulo grande que yo observaba se 

aplanó un poco , y al mismo tiempo advertí en 

él alguna trasparencia; y habiéndole examinado 

mas de tres horas consecutivas, no pude o b -

servar ninguna mudanza, ni percibí apariencia 

alguna de movimiento interior ni esterior. Creí 

que mezclando el licor con agua, los glóbulos 

harían alguna mutación, y en efecto la hicieron; 

pero solo me presentaron 1111 licor trasparente y 

como homogéneo, en que no había cosa alguna 

notable. Dejé que el licor seminal se liquidase 

por sí mismo, y habiéndole examinado pasadas 

seis, doce y mas de veinte y cuatro h o r a s , no 

vi mas que un licor fluido, trasparente y homo-

géneo, en que no había movimiento ni cuerpo 

alguno visible. Refiero esta observación para que 

sirva de aviso, y se sepa que hay tiempos en los 

cuales no se ve en el licor seminal lo que se des-

cubre en otros tiempos. 

A veces todos los cuerpos semovientes parece 

que tienen colas, principalmente en el licor del 

hombre y del perro : su movimiento entonces 

nada tiene de rápido, y siempre parece que se 

hace con esfuerzo. Si se deja secar el l icor , se 

ve que aquella cola ó fibra es la primera que 

se queda pegada al l icor, ya condensad© y seco; 

v que la estremidad anterior continúa por algún 

tiempo haciendo oscilaciones, cesando al fin el 

movimiento por todas partes, y los cuerpos 

pueden conservarse en este estado largo tiempo: 

si despues se echa en ellos una gota pequeña de 

agua, se muda su f igura, y se convierten en 

muchos glóbulos pequeños, en que á veces me 

ha parecido percibir un ligero movimiento , tan-

to de aproximación entre e l los , como de trepi-

dación y de rotacion sobre sí mismos al rededor 

de sus centros. 

Los cuerpos semovientes del licor seminal del 

hombre, los del licor seminal del p e r r o , y aun 

los de la perra , son tan parecidos, que es fácil 

equivocarlos, sobre todo cuando se examinan al 

punto que el licor sale del cuerpo del animal. 

Los del conejo me han parecido mas pequeños 

y ágiles; pero estas diferencias ó semejanzas 

proceden no menos de los diferentes ó semejan-

tes estados en que se halla el licor al tiempo de 

la observación, que de la misma naturaleza del 

l icor, que efectivamente debe ser diverso en las 

diversas especies de animales. En el del hombre, 

por ejemplo, he visto estrías ó filamentos grue-

sos , y he visto los cuerpos semovientes sepa-

rarse de aquellos filamentos, de los cuales me 

pareció tenían su origen ; pero no he visto nada 

parecido á esto en el del p e r r o , en el c u a l , 

en lugar de filamentos ó estrías separadas, se 



ve ordinariamente un mucilago cuya textura es 

mas apretada, no distinguiéndose en él sino con 

mucho trabajo algunas partes filamentosas, y 

de este mucilago salen los cuerpos semovientes, 

que sin embargo son parecidos á los del hom-

bre. 

El movimiento de estos cuerpos se conserva 

mas tiempo en el licor del perro que en el del 

hombre, y también es mas fácil asegurarse en 

aquel de la mudanza de figura de que hemos ha-

blado. En el instante en que aquel licor sale del 

cuerpo del animal, se verá que la mayor parte 

de los cuerpos semovientes tienen colas : de allí 

á doce, veinte y cuatro ó treinta y seis horas, 

se hallará 

que todos ó casi lodos aquellos cuerpos 

en movimiento las han perdido, y que entonces 

no son sino unos glóbulos un poco oblongos, 

unos óvalos en movimiento, y este movimiento 

suele ser mas rápido que al principio. 

Los cuerpos semovientes no están inmediata-

mente en la superficie del l icor, sino hundidos 

en él r nótanse de ordinario en la superficie al-

gunas burbujas de aire, grandes , trasparentes, 

y que no tienen ningún movimiento; pues aun-

que á la verdad se mueven , y parece tienen 

movimiento de progresión ó de cincunvolucion, 

es porque se le comunica el del licor al cual el 

aire esterior agita, y que por sí mismo, en la 

acción de liquidarse, tiene un movimiento ge-

neral , á veces á un lado, á veces á otro , y mu-

chas veces á todos lados. Si la lente se acerca 

algo mas de lo preciso, los cuerpos semovientes 

parecen mayores que antes; y por el contrario, 

menores si la lente se retira; de suerte, que solo 

la esperiencia puede enseñar á conocer bien el 

punto de vista y á tomarle siempre. Debajo de 

los cuerpos en movimiento suelen verse otros 

mucho mas pequeños , mas internados en el li-

cor , y que no parecen sino unos glóbulos, cuyo 

mayor número se mueve; y yo he notado gene-

ralmente que en el infinito número de glóbulos 

que se ven en todos estos licores, los que son 

muy pequeños y están en movimiento son o r -

dinariamente negros ó mas oscuros que los d e -

mas, y los que son sumamente pequeños y tras-

parentes, tienen poco ó ningún movimiento. 

También parece que específicamente pesan mas 

que los otros, porque siempre están debajo, ya 

sea de los demás glóbulos, ó ya de los cuerpos 

.que se mueven en el licor. 
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C A P I T U L O V I H . 

Reflexiones sobre los esperirnentos anteriores. 

POR los esperimentos ya referidos estaba y o 

seguro de que las hembras tienen , igualmente 

que los machos , un licor seminal en que hay 

cuerpos en m o v i m i e n t o ; me habia confirmado 

mas y mas en la opinion de que estos cuerpos 

semovientes no son verdaderos animales , sino 

solo partes orgánicas vivientes ; y me hallaba 

convencido de q u e estas partes existen no solo 

en los licores seminales de ambos s e x o s , sino 

también en la misma carne de los a n i m a l e s , y 

en las simientes de los vegetales; y para r e c o -

nocer si todas las partes de los animales y todas 

las simientes de los vegetales contenían también 

partes orgánicas v ivientes , puse en infusión carne 

de diferentes animales y mas de ve inte especies 

de semillas de diversas plantas, ponietido dicha 

carne y semillas en frasquitos m u y b i e n tapa-

dos , en los cuales echaba bastante a g u a para 

cubrir dichas semillas y carnes , y p a r a que so-

bre ellas hubiese cosa de media pulgada de la 

misma agua ; y habiéndolas observado cuatro ó 

cinco dias despues de estar en infusión , tuve el 

placer de hallar en todas , las mismas partes or-

gánicas en movimiento, de las cuales unas se 

manifestaban con mas prontitud que otras ; al-

gunas conservaban su movimiento meses ente-

ros , y otras le perdían antes ; unas producían 

desde luego grandes glóbulos en movimiento, 

que se hubiera creido eran animales, y que m u -

daban de figura , se separaban y sucesivamente 

uisminuian de tamaño, y las otras solo producían 

globulillos muy activos y cuyos movimientos 

eran sumamente rápidos; y en las otras solo se 

veian filamentos que se alargaban v vegetaban 

al p a r e c e r , y (píe despues se entumecían y de-

jaban salir millares de glóbulos en movimiento: 

pero es inútil abultar este l ibro con la relación 

de mis observaciones sobre las infusiones de las 

plantas , pues Mr. Needham las ha seguido con 

mucha mayor diligencia que hubiera podido h a -

cerlo y o mismo, y este hábil naturalista va á 

publicar en breve la coleccion de los descubri-

mientos que ha hecho en esta materia. Y o le ha-

bia leido el tratado precedente , conferenciado 

frecuentemente con él sobre el mismo asunto , 

y con especialidad sobre que era muy probable 

que encontrásemos en los gérmenes de las pepi-

tas de las frutas, y en las demás partes mas 

sustanciales de los vegetales , cuerpos en movi -

miento ó partes orgánicas vivientes , como en 

el sémen de los animales de ambos sexos. Este 
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escelente observador halló que estas ideas eran 

suficientemente fundadas, y bastante grandes 

para merecer que se siguiesen , y empezó á ob-

servar todas las partes de los vegetales; debiendo 

yo confesar que las ideas que le suministré so-

bre este asunto fructificaron mas entre sus ma-

nos que hubieran podido hacerlo en las mias, 

v de ello pudiera citar anticipadamente muchos 

ejemplos; pero me contentaré con uno solo, por-

que dejo ya indicado el hecho de que se trata y 

que voy á referir. 

Para saber con séguridad si los cuerpos semo-

vientes que se ven en las infusiones de la carne 

de los animales , eran verdaderos animales , ó si 

solamente eran , según mi opiuion, partes or-

gánicas en movimiento , imaginó Mr. Needham 

que el único medio era examinar el residuo de 

la carne asada ; porque si eran animales, el 

fuego debia destruirlos, y por el contrario, si 

dichos cuerpos semovientes no eran animales, 

debian volverse á encontrar en el residuo, como 

se encuentran en la carne cruda. Habiendo pues 

tomado gelatina de ternera y de otras carnes 

asadas, las examinó con el microscopio, despues 

de haberlas dejado en infusión por algunos dias 

en agua puesta en fraSquitos tapados con mucha 

exactitud, y en todas encontró gran cantidad 

de dichos cuerpos. Hízome ver muchas veces 

algunas de estas infusiones , y entre otras la de 

gelatina de ternera , en la cual habia. especies 

de cuerpos en movimiento, tan perfectamente 

semejantes á los que se ven en los licores se-

minales del hombre, el perro y la perra, en el 

tiempo en que no tienen colas ó fibras , que 

no me cansaba de mirarlos, y que cualquiera 

los hubiera tenido por verdaderos animales ; y 

sin embargo de que los veíamos alargarse, mu-

dar de figura y descomponerse, su movimiento 

era tan parecido al de un animal que nada, que 

cualquiera que los viese por primera vez sin 

saber lo que anteriormente se ha dicho, creería 

que eran animales verdaderos. Solo añadiré una 

palabra sobre este asunto, y es que Mr. Nee-

dham se ha convencido, por medio de infinitas 

observaciones , de que todas las partes de los ve-

getales contienen partes orgánicas en movimien-

to; con lo cual se confirma lo que he dicho, y 

se amplía también mas la teórica que he dado 

acerca de la composicion de los séres organiza-

dos y su reproducción. 

Todos los animales, machos ó hembras, todos 

los que están dotados de ambos sexos ó priva-

dos de ellos, todos los vegetales de cualquier 

especie que sean, en una palabra , todos los 

cuerpos que viven ó vegetan, están por consi-

guiente compuestos de partes orgánicas vivien-



tes , que se pueden manifestar á los ojos de todo 

el mundo. En los licores seminales de los ani-

males, en los gérmenes de las almendras de las 

frutas , en las simientes , y en las partes mas 

sustanciales del animal ó del vegetal, hay mayor 

cantidad de partes orgánicas ; y de la reunión 

de estas partes , enviadas de todas las del cuerpo 

del animal ó del vegetal , dimana la reproduc-

ción , semejante siempre al animal ó vegetal en 

que se opera , porque la reunión de estas par-

tes orgánicas no puede hacerse sino por medio 

del molde interior, esto es , según el orden que 

produce la forma del cuerpo del animal ó «leí 

vegetal; y en esto consiste la esencia de la uni-

dad y de la continuidad de las especies que con-

forme á estos principios 110 deben nunca es-

tinguirse , y se procrearán por sí mismas todo el 

tiempo que el Criador quiera dejarlas subsistir. 

Pero antes de sacar consecuencias generales 

del sistema que acabamos de establecer , debo 

satisfacer á muchas dudas particulares que pue-

den ocurrir, y al mismo tiempo dar noticia de 

otras cosas que servirán de hacer mas percepti-

ble esta materia. 

Sin duda se me preguntará porque me opongo 

á que los cuerpos en movimiento que se encuen-

tran en los licores seminales sean animales, su-

puesto (pie todos los que los han observado los 

miran como tales, y que Leeuwenhoék y los 

demás observadores convienen en llamarlos ani-

males , sin que en esto manifiesten quedarles la 

mas leve duda ni escrúpulo ; y también se me 

podrá decir que no se concibe que cosa sean es-

tas partes orgánicas vivientes, á menos de con-

siderarlas como animalillos, en cuyo caso , el 

suponer que un animal se compone de anima-

lillos, ó que un sér organizado consta de partes 

orgánicas vivientes, viene á ser lo mismo con 

corta diferencia. Procuraré satisfacer á estas 

preguntas de modo que se desvanezcan entera-

mente las dudas. 

E s verdad que casi todos los observadores es-

tán acordes en reputar por animales los cuerpos 

semovientes de los licores seminales, y que casi 

solos aquellos q u e , como Verrheyen, no los 

habían observado con buenos microscopios, fue -

ron los que creyeron que el movimiento obser-

vado en dichos licores podia provenir de los es-

píritus del sémen que suponían muy agitados; 

pero también es cierto, así por mis observacio-

nes como por las que hizo Mr. Needham en el 

sémen del calamar, que estos cuerpos en movi-

miento, observados en los licores seminales, son 

séres mas simples y menos organizados que los 

animales. 

I.a palabra animal, en la significación que 
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comunmente la damos, presenta una idea g e -

neral , formada de las ideas particulares que te-

nemos de algunos animales particulares: todas 

las ideas generales incluyen ideas diferentes, que 

se asimilan ó difieren mas ó menos unas de otras; 

y por consiguiente, ninguna idea general puede 

ser exacta ni precisa. La idea general que nos 

hemos formado del animal será , si se quiere , 

tomada principalmente de la idea particular del 

perro, del caballo y de otros brutos que , á 

nuestro parecer, tienen inteligencia y voluntad, 

que parece se determinan y mueven conforme 

á esta voluntad, que además de esto están com-

puestos de carne y sangre, que buscan y toman 

su alimento, y que tienen sentidos, sexos y fa-

cultad de reproducirse. Así pues , reunimos 

gran número de ideas particulares cuando nos 

formamos la idea general que esplicamos por la 

palabra animal, debiendo observarse que en el 

gran número de estas ideas particulares no hay 

una que constituya la esencia de la idea gene-

ral ; pues , como todo el mundo confiesa , hay-

animales que parece no tienen ninguna inteli-

gencia , ninguna voluntad , ningún movimiento 

progresivo ; otros que no tienen sangre ni carne, 

y que al parecer son una viscosidad ó gluten 

congelado ; otros que 110 pueden buscar su ali-

mento , y le reciben únicamente del elemento 

H I S T O R I A I1F. LOS A N I M A L E S . 

en que habitan; otros que no tienen sentidos, 

ni aun el del tacto, á lo menos de suerte que se 

perciba; y otros en fin que carecen de sexos , ó 

los tienen ambos, de suerte que no le queda al 

animal mas generalidad que aquella en que con-

viene con el vegetal , esto es , la facultad de re-

producirse. Sigúese que la idea general se com-

pone de todo el conjunto; y constando este de 

diferentes partes, hay necesariamente progre-

sión y graduación entre ellas. En este sentido, 

un insecto es algo menos animal que un (ierro; 

una ostra algo menos que un insecto ; una or-

tiga de mar, un pulpo de agua dulce, menos que 

la ostra; y procediendo la naturaleza por gra-

duaciones imperceptibles , debemos encontrar 

seres que todavía sean menos animales que la 

ortiga de mar ó el pulpo. Nuestras ideas gene-

rales no son mas que unos métodos artificiales 

que nos hemos formado para juntar en un mis-

mo punto de vista mayor cantidad de objetos; y 

tienen , igualmente que los métodos artificiales 

de que también hemos hablado, el grandísimo 

defecto de 110 poder nunca comprenderlo todo, 

oponiéndose^ también al modo de obrar de la 

naturaleza, el cual es uniforme , imperceptible, 

y siempre individual; v así, por querer encer-

rar demasiado número de ideas particulares bajo 

una sola voz , venimos á no tener idea clara de 



lo que la misma voz significa, respecto que , ad-

mitida una v e z , se imagina que aquella voz es 

una linea que puede tirarse entre las produccio-

nes de la. naturaleza ; que todo lo que hay so-

bre esta línea es efectivamente animal, y todo 

lo que hay debajo de el la, no puede ser sino 

vegetal, que es otra palabra tan general como 

la primera, y que también sirve como línea de 

separación entre los cuerpos organizados y los 

cuerpos brutos. Pero , como ya hemos dicho 

mas de una v e z , esta línea de separación no 

existe en la naturaleza; pues hay séres que ni 

son animales , ni vegetales , ni minerales, y que 

seria ocioso querer incluir en unos ni otros. 

Cuando , por ejemplo, el señor T r e m b l e y , céle-

bre autor del descubrimiento de los animales que 

se multiplican por cada una de sus partes des-

prendidas , cortadas 6 separadas, observó por 

primera vez el pulpo de la lenteja acuática, 

¿ cuanto tiempo no empleó para reconocer si 

aquel pulpo era un animal ó una planta? que 

de dudas é incertidumbres no tuvo sobre el 

asunto ? Y todo porque en efecto acaso el 

pulpo de la lenteja acuática no es uno ni otro, 

siendo lo único que con certeza se puede decir 

de é l , que se acerca algo mas al animal que al 

vegetal ; y como absolutamente se quiere que 

todo viviente sea animal ó planta , se creería 

no tener bastante conocimiento de un sér or-

ganizado si no se le aplicase alguno de estos 

nombres generales, siendo así que debe haber, 

y hay efectivamente, gran número de produc-

ciones organizadas que no son uno ni otro. De 

esta especie son los cuerpos semovientes que 

se encuentran en los licores seminales , en la 

carne de los animales puesta en infusión, y en 

las simientes y demás partes de las plantas en 

que se practica la misma operacion, los cuales 

ni puede decirse que son animales , ni tampoco 

les corresponde el nombre de vegetales , y se-

guramente no habrá quien se atreva á darles el 

de minerales. 

Puede asegurarse, pues, sin temeridad que la 

división general de las producciones de la na-

turaleza en animales, vegetales y minerales, no 

contiene todos los séres materiales; pues, como 

acaba de verse, existen cuerpos organizados que 

110 están comprendidos en aquella división. He-

mos dicho que la naturaleza obra por grados á 

veces imperceptibles: ahora añadirémos que tam-

bién pasa por estos mismos grados de lo animal 

á lo vegetal ; pero el pasaje de lo vegetal á lo 

minerales siempre repentino, V en él parece que-

brantarse la ley de no caminar sino por gra-

dación. Esto me ha hecho imaginar que acaso 

investigando con reflexión las obras de la natu-



raleza , llegarán á descubrirse seres intermedios 

y cuerpos organizados que , aunque privados de 

algunas facultades, por ejemplo de la de repro-

ducirse , que tienen los animales y los vegetales, 

estén sin embargo dotados de una especie de 

vida y de movimiento ; otros séres que sin ser 

animales ni vegetales, puedan muv bien entrar 

<•» la constitución de estos y aquellos; v otros 

finalmente que no sean mas que el primer con-

junto de las moléculas orgánicas de que he ha-

blado en los capítulos precedentes. 

Y o colocaría de buena gana en la primera 

« lase de esta especie de producciones ó séres 

los huevos, como que son el género mas patente 

de ellas. Los de las gallinas y de otras hembras 

de pajaros están, como se sabe, asidos á un pe-

dículo común, y toman su origen v su primer 

incremento del cuerpo del animal; pero en el 

tiempo en que están asidos al ovario no son 

todavía verdaderos huevos, sino unos glóbulos 

amarillos que se separan del ovario luego que 

adquieren cierto grado de incremento: cuando 

llegan á separarse, todavía no son mas que gló-

bulos amarillos, pero glóbulos cuya organización 

interior es tal, que chupan el alimento, que le 

convierten en sustancia suya, que se apropian 

'a linfa de que está bañada la matriz, y q , l e sus-

tentándose de aquel l icor, forman la clara las 

H I S T O R I A D E LOS A N I M A L E S . /, ~ 

membranas y finalmente la cáscara. El h u e v o , 

como se v e , tiene una especie de vida y orga-

nización, un incremento , una dilatación y uña 

forma que él toma por sí mismo f en virtud de 

sus propias fuerzas: él no vive como el animal, 

no vegeta como la planta , ni se reproduce como 

esta y aquel; y sin embargo crece, obra este-

riormente, y se organiza. Supuesto lo dicho, ¿ no 

debe considerarse el huevo como un sér que 

forma clase aparte , y que 110 debe colocarse en-

tre los animales ni entre los minerales? Es c laro; 

porque si se dice que el huevo 110 es mas que una 

producción animal destinada para alimento del 

pollo, y se le considera como parte de la gallina 

ó producto del animal, responderé que los hue-

vos , estén ó no fecundados, contengan pollos ó 

no los contengan, se organizan siempre del mis-

mo modo; que ni aun la fecundación muda en 

ellos sino una parte casi invisible ; que en todo 

lo demás , la organización del huevo es siempre 

la misma; que llega á su perfección y al comple-

mento de su forma, tanto esteriorcomo interior, 

ya sea con pollo ó sin él; y que por consiguiente 

es un sér que puede considerarse muy bien apar-

te y en sí mismo. 

Lo que acabo de decir se entenderá con mas 

claridad si se considera la formación é incre-

mento de los huevos de pescado. Cuando la hem-



bra desova en el agua, todavía no son, para de-

cirlo así , mas que un bosquejo de huevos , y 

estos separados totalmente del cuerpo del ani-

mal ; y fluctuando en el agua , atraen á sí y se 

apropian las partes que les convienen , y crecen 

por intususcepcion : y del mismo modo que el 

huevo de la gallina adquiere membranas y clara 

en la matriz en cpie nada, así también los hue-

vos de pescado adquieren por si mismos mem-

branas y clara en el agua en que están sumer-

gidos ; y ya sea que el macho acuda á fecundarlos 

bañándolos con el licor de su lecha ó que se que-

den infecundos por no haber sido regados con 

aquel l icor , no dejan en uno ni otro caso de lle-

gar á su entera perfección : de que infiero que 

deben considerarse los huevos en general como 

cuerpos organizados que , no siendo animales ni 

vegetales, constituyen un género separado. 

Otro segundo género de séres de la misma 

especie componen los cuerpos organizados que 

se encuentran en el sémen de todos los anima-

les , y que como los de la lecha del calamar son 

mas bien máquinas naturales que animales. Estos 

séres son propiamente el primer conjunto que 

resulta de las moléculas orgánicas de que liemos 

hablado tantas veces, si ya no son las mismas 

partes orgánicas (pie constituyen los cuerpos 

organizados de los animales. El encontrarse en 

el licor de todos estos consiste en que el sémen 

110 es efectivamente otra cosa que el residuo de 

rodas las moléculas orgánicas que el animal to-

ma con los alimentos; y siendo lo mas análogo 

al mismo animal y lo mas orgánico del alimento 

lo que sirve de materia al sémen, no es de ad-

mirar que eii él se encuentren, como dijimos, 

cuerpos organizados. 

Para conocer claramente que estos cuerpos 

organizados no son verdaderos animales, basta 

reflexionar lo que nos manifiestan los esperi-

mentos precedentes. Los cuerpos semovientes 

que he observado en los licores seminales se 

han reputado por animales porque tienen mo-

vimiento progresivo, y se ha creído ver en ellos 

una cola; pero si por una parte se atiende á la 

naturaleza de aquel movimiento progresivo, que 

empezado una vez , cesa repentinamente sin vol-

verse á renovar, y por otra á la naturaleza de 

aquellas colas que no son sino unos hilillos que 

el cuerpo en movimiento lleva tras si, se empe-

zará á dudar porque el animal camina unas ve-

ces lentamente v otras con velocidad, y porque 

á veces también se detiene y reposa en su mo-

vimiento. Por el contrario , estos cuerpos semo-

vientes caminan siempre de un mismo modo , 

en un mismo tiempo, nunca los he visto dete-

nerse y recobrar su movimiento, continúan mo-
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viéndose, y moviéndose progresivamente sin de-

tenerse nunca , y cuando una vez se -detienen, 

es para siempre. Quisiera que me dijesen si esta 

especie de movimiento continuo y sin ningún 

reposo es ordinario en los animales, \ si esto 

mismo no debe hacernos dudar que sean anima-

les verdaderos. Del mismo modo parece que to-

do animal, sea el que fuere, debe tener figura 

constante y miembros determinados y distintos: 

estos cuerpos movedizos, por el contrario, mu-

dan de forma á cada instante, no se les distin-

gue ningún miembro, v su cola no parece ser 

sino una parte agena de su individuo : ¿ como 

puede pues creerse que estos cuerpos en movi-

miento son efectivamente animales ? En estos 

licoi 'es se ven filamentos que se alargan y pa-

rece que vegetan , v que despues se hinchan v 

producen cuerpos movedizos; enhorabuena que 

estos filamentos sean, si se quiere , especies de 

vegetales; pero los cuerpos semovientes que sa-

len de ellos no serán animales , porque nunca 

se ha visto que un vegetal produzca un animal. 

Estos cuerpos en movimiento se encuentran 

igualmente en las semillas de las plantas y en el 

licor seminal de los animales, y no menos en 

todas las sustancias vegetales ó animales.; lue¿ío 

no son animales : ellos no se producen por las 

vias de la generación, ni tienen especie cons-

tante ; luego no pueden ser animales ni vegeta-

les. ¿ Qué serán , pues, estos cuerpos ? En todas 

partes se les encuentra : en la carne de los ani-

males, en la sustancia de los vegetales, y con 

mas abundancia en la simiente de unos y otros : 

¿que cosa mas natural que reputarlos por partes 

orgánicas vivientes, que componen el animal ó 

el vegetal, y que, como dotadas de movimiento 

y de cierta especie de v ida, deben producir en 

virtud de su reunión seres en movimiento y vi-

vientes, y formar los animales y los vegetales? 

Pero para zanjar en este particular todas las 

dudas que nos sea posible, examinemos las ob-

servaciones que otros han hecho. ¿Podrá algu-

no decir que las máquinas activas que Mr. Nee-

dham ha descubierto en la lecha del calamar 

sean animales, ni que tampoco lo sean los hue-

vos que son otras máquinas activas de diferente 

especie? Y si volvemos la vista á la representa-

ción de casi todos los cuerpos en movimiento 

que Leeuwenhoék vio con el microscopio en in-

finitas y diversas materias, ¿110 reconocerémos, 

aun á primera vista, que aquellos cuerpos no 

son animales, respecto de que ninguno de ellos 

tiene miembros, y de que todos son óvalos ó 

glóbulos, mas ó menos oblongos y mas ó menos 

aplanados? Si , además de lo dicho, examinamos 

lo que dice aquel célebre observador cuando 



describé el movimiento de estos animales apa-

rentes, no podrá quedarnos duda de que se en-

gañó en considerarlos como tales, y nos confir-

maremos mas y mas en nuestra opinion de que 

únicamente son partes orgánicas en movimien-

to. Citarémos aquí varios ejemplos que lo confir-

man. Leeuwenhoék representa la figura de los 

cuerpos semovientes que observó en el licor de 

los testículos de una rana macho ; y esta figura 

no presenta mas que un cuerpo delgado, largo 

y puntiagudo por uno de sus estremos; v he 

aquí l o q u e dice de él : « U n o tempore caput 

(este nombre da al estremo mas grueso de aquel 

cuerpo en movimiento) erassius mihi apparebat 

alio; plerumque agnoscebam animalculum haud 

ulteriüsquám á capite ad médium corpus, ob cau-

. d a tenuitatem, et cüm idem animalculum pauló 

vehementiiis moveretur (quod tamen tardé liebat) 

quasi volumíne caudam circa caput ferebatur. 

Corpus feré carebat motu ; cauda tamen in tres 

quatuorve flexus volvebatur. » Aquí tenemos la 

mudanza de forma que dije haber observado; 

aquí tenemos el mucilago de que el cuerpo mo-

vedizo hace esfuerzos para desprenderse; aquí 

una lentitud en el movimiento cuando los cuer-

pos no han podido arrojar de sí el muci lago; y 

aquí finalmente, según Leeuwenhoék, un ani-

mal en el cual hay una parte que se mueve y 
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otra que está inmóvi l , una que está viva y 

otra que está muerta; porque mas adelante dice 

el mismo autor : « Movebant posteriorem solüm 

partem; q u a ultima, morti vicina esse judica-

bam.» Casi nada de esto conviene, como se ve , á 

un animal , y todo concuerda con lo que he di-

cho , á escepcion de que yo nunca he visto que 

la cola ó hilillo se mueva sino por la agitación 

del cuerpo que la arrastra, ó bien por un mo-

vimiento interior que he observado en los fila-

mentos cuando se hinchan para producir cuer-

pos semovientes. Despues dice en la pág. 52 ha-

blando del licor seminal de la caballa : « Non est 

putandum ornnia animalcula in semine aselli 

contenta uno eodemque tempore vivere ; sed 

illa potiüs tantúm vivere q u a exitui seu partui 

viciniora sunt, q u a et copiosiori húmido inna-

tant p r a reliquis vita carentibus, adhuc in cras-

sa materia, quam humor eorum efficit, jacenti-

bus.» Si estos son auimales, ¿porque 110 tienen 

vida todos? por que razón los que están en la 

parte mas fluida están vivos, y no lo están los 

que se hallan en la parte mas densa del l icor? 

Leeuwenhoék no advirtió que esta materia mas 

densa , cuyo origen atribuye al humor de aque-

llos animales, no es por el contrario sino una 

materia mueilaginosa que los produce. Si hubiese 

desleido con agua esta materia mueilaginosa, 
5. 



hubiera hecho vivir aquellos animalillos que en 

su concepto solo deben vivir mucho tiempo des-

pues. También á veces aquel mucilago no es mas 

que un conjunto de los cuerpos que deben po-

nerse en movimiento luego que puedan separar-

se; y por consiguiente, esta materia espesa, en 

vez de ser humor dimanado de aquellos anima-

les , no es , por el contrario, sino los mismos 

animales, ó mas bien es , como dejamos dicho, 

la materia que contiene y produce las partes or-

gánicas que deben ponerse en movimiento. Ha-

blando del licor seminal del gallo, dice Leeuweu-

lioék en la pág. 5 de su carta escrita á Grew : 

" Contemplando materiam (seminalem) animad-

verti ibidem tantam abundantiam viventium ani-

malium , ut ea stuperem; forma seu externa fi-

gura sua nostrates anguillas fluviátiles referebant, 

vehementissima agitatione movebantur; quibus 

tamen substracti videbantur multi et admodum 

exiles g lobul i , item multas planovales figura, 

quibus etiam vita posset atribuí, et quidem 

propter earundem commotiones; sed existima-

bam omnes hasce commotiones et agitationes 

provenire ab animalculis, sicque etiam res se 

habebat; attamen ego non opinione solúm, sed 

etiam ad veritatem milii persuadeo has partícu-

las planam et ovalem figuram habentes, esse 

quadam animalcula inter se ordine suo disposita 

et mixta, vitáque adhuc carentia.» He aquí en el 

mismo licor seminal animalillos de diferentes 

formas; y estoy persuadido, por mis propias ob-

servaciones , de que si Leeuweuhoék hubiese 

observado exactamente los movimientos de aque-

llos óvalos, hubiera conocido que se movian 

por su propia fuerza, y que por consiguiente 

eran vivientes como los demás. Es obvio que esto 

concuerda perfectamente con lo que llevamos 

dicho : estos cuerpos semovientes son partes or-

gánicas que toman diferentes formas, y no espe-

cies constantes de animales; pues en el caso 

presente, si los cuerpos que tienen figura de 

anguila son los verdaderos animales espermáti-

cos destinados cada uno de ellos á ser gallo, lo 

cual supone una organización perfecta y una 

forma constante, ¿qué serán los demás que tie-

nen figura oval , ó de qué servirán? Un poco 

mas abajo dice : « Pudiera concebirse que estos 

óvalos fuesen animales de la misma especie que 

las anguilas , suponiendo que el cuerpo de estas 

estuviese enroscado en línea espiral; pero en 

tal caso, ¿ como puede concebirse que un animal 

euvo cuerpo estuviese en aquella situación pu-

diera caminar sin estenderse ? Y o creo , pues, 

que aquellos óvalos no eran otra cosa que las 

partes orgánicas separadas de su hilillo, y que 

las anguilas eran aquellas mismas partes que 



arrastraban su cola, como lo he visto muchas 

veces en otros licores seminales. » 

Finalmente, Leeuwenhoék, que creia que to-

dos aquellos cuerpos semovientes eran animales, 

y que sobre este principio habia formado un 

sistema , dando por sentado que aquellos anima-

les espermáticos habían de llegar á ser hombres 

y animales , no se detenia á discurrir que dichos 

cuerpos no fuesen efectivamente sino máquinas 

naturales y partes orgánicas en movimiento; 

porque no dudaba (véase tom. i , pág. 67) que 

aquellos animales espermáticos contuviesen en 

compendio al animal grande , y dice : « P r o g e -

neratio animalisex animálculo in seminibus mas-

culiuis omní exceptione major est; nam etiamsi 

in animálculo ex semine masculo, unde ortum 

est, figuram animalis conspicere nequeamus, at-

tameu satis superque certi esse possumus figuram 

animalis ex qua animal ortum est, in animal-

culo quod in semine masculo reperitur, conclu-

sam jacere sive esse : et quamquam mihi saspius , 

conspectis animalculis in semine masculo anima-

lis , imaginatus fuerim me posse dicere, en ibi 

caput, en ibi humeros, en ibi femora; attamen 

cum ne minima quídem certitudine de iis judi-

cium ferre potuerini , hucusqué certi quid sta-

tuere supersedeo, doñee tale animal, cujus se-

mina mascula tam magna crunt, ut in iis figuram 

creaturas ex qua provenit, agnoscere queam, 

invenire secunda nobis concedat fortuna.» Esta 

feliz casualidad que Leeuwenhoék deseaba y no 

pudo lograr, se le proporcionó á Mr. Needham. 

Los animales espermáticos del calamar tienen 

tres ó cuatro líneas de largo á la simple vista, y 

es sumamente fácil ver toda su organización y 

todas sus partes; pero estas no son calamares 

pequeños, como lo hubiera deseado Leeuwen-

hoék, ni tampoco animales, aunque tengan mo-

vimiento; sino, como hemos dicho, máquinas 

que deben considerarse como primer producto 

de la reunión de las partes orgánicas en mo-

vimiento. 

Aunque Leeuwenhoék careció de esta propor-

cion para desengañarse, sin embargo habia ob-

servado otros fenómenos que pudieran haberle 

dado luz : por ejemplo , notó (véase tom. 1, pág. 

160) que los animales espermáticos del perro 

mudaban frecuentemente de figura, sobre todo 

cuando el licor en que nadaban llegaba ya á 

términos de evaporarse enteramente ; habia ob-

servado que aquellos animales aparentes tenian 

una abertura en la cabeza cuando estaban muer-

tos, v no mientras vivian; habia visto que la 

parte que él rqputaba por cabeza del animal, 

estaba llena y redonda mientras vivia este, y 

que por el contrario luego que moria se hundía 



y aplastaba; y todo esto debía hacerle dudar de 

que aquellos cuerpos en movimiento fuesen ver 

daderos animales, pues en efecto todo esto es 

mas propio de una especie de máquina que se 

vacía como la del calamar, que de un animal 

que se mueve. 

He dicho que estos cuerpos semovientes ó es-

tas partes orgánicas no se mueven como se mo-

verían los animales, y que en su movimiento no 

se advierte nunca ningún intervalo de reposo. 

Leeiiwenhoék había observado lo mismo, y lo 

nota exactamente en el tom. i , páe. 1 6 8 : 

«Quotiescumque, dice, animalada in semine 

masculo animalium fuerim contemplatus, atta-

men illa se unquam ad quietem contulisse me 

nunquam vidisse, mihi dicendum est, si modo 

sat fluidas superesset materia in quá sese commo-

dé movere poterant; at eadem in continuo ma-

nent motu, et tempere quo ipsis moriendum 

appropinquante, motus magis magisque déficit 

usquedúm nullus prorsüs motus in illis agnos-

cendus sit.» Me parece difícil concebir que haya 

animales que desde el instante de su nacimiento 

hasta el de su muerte, permanezcan en un mo-

vimiento rapidísimo y continuo, sin el mas leve 

intervalo de reposo ; y que también lo es imagi-

nar que los aparentes animales, del perro por 

e jemplo, que Leeuwenhoék encontró pasados 

siete días, en un movimiento tan rápido como 

el que tenían al salir del cuerpo del animal, 

pudiesen conservar durante aquel tiempo un 

movimiento cuya velocidad es tan grande , que 

de todos los animales que conocemos en la tier-

ra , no hay ninguno que tenga bastante fuerza 

para moverse de aquel modo el espacio de una 

h o r a , sobre todo si se atiende á la resistencia 

que proviene tanto de la densidad corno de la 

tenacidad del licor en que se mueven aquellos 

imaginados animales. Esta especie de movimiento 

continuo conviene, por el contrario, á las par-

tes orgánicas q u e , como máquinas artificiales, 

producen en un tiempo su efecto de un modo 

continuo, y cesan cuando está producido aquel 

efecto. 

En el gran número de observaciones hechas 

por Leeuwenhoék, sin duda vio aquel autor 

estos supuestos animales sin colas, y él mismo 

lo confiesa en algunos pasajes de su obra , pro-

curando esplicar aquel fenómeno por medio de 

alguna suposición; por ejemplo (tom. 11, pág. 

i5o) , hablando del sémen de la merluza, dice : 

«Ubi vero ad lactium accederán observationem, 

in iis partibus quas animalada esse censebam, 

ñeque vitam ñeque caudam dignoscere potui; 

cujus rei rationem esse existimabam, quod quam-

diii aniinalcula natando loca sua perfecté mutare 



non possunt, tamdiíi etiam cauda concinné circa 

corpus maneat ordinata, quodque ideo síngala 

animalada rotundum reprasentent corpuscu-

lum.» Me parece que hubiera sido mejor y mas 

sencillo (como en efecto lo es) decir que los ani-

males espermáticos de aquel pescado tienen co-

las en un tiempo, y no en otros, que el suponer 

que aquella cola está enroscada tan exactamente 

al cuerpo que le da la figura de glóbulo. De 

esto debemos inferir que Leeuwenhoek no fijó 

su atención sino en los cuerpos semovientes en 

los cuales veia co las ; que solamente nos ha dado 

la descripción de estos cuerpos que v ió en aquel 

estado, y que se descuidó de describirlos cuando 

estaban sin c o l a , porque entonces, aunque se 

movían, no los reputó por animales ; y de esto 

proviene que casi todos los animales espermáti-

cos que nos representó, son parecidos y todos 

tienen colas, porque no los tuvo por verdade-

ros animales sino cuando los vió en este estado, 

y que cuando los observaba bajo de otras for-

mas, creia que estaban todavía imperfectos, 

próximos á mor ir , ó ya muertos. Finalmente, 

por mis observaciones parece q u e , lejos de des-

plegar su cola el supuesto animali l lo, lo cual 

debería suceder con tanta mas razón cuanto se 

halla mas en estado de nadar, como lo dice 

aquí Leeuwenhoek, pierde por el contrario su-

cesivamente las estremidades de ella según la 

mayor velocidad con que nada; y que al fin 

aquella co la , que es un cuerpo estraño , un hi-

lillo arrastrado por el mismo cuerpo en movi-

miento , desaparece enteramente al cabo de cier-

to tiempo. 

En otra parte (tom. n i , pág. 93) , hablando 

Leeuwenhoek de los animales espermáticos del 

hombre dice : «Aliquando etiam animadverti ín-

ter animalada partículas quasdam minores et 

subrotundas; cum vero se ea aliquotieseo modo 

oculis meis exhibuerint, ut mihi imaginara- eas 

exiguis instructas esse caudis , cogitare ccepi an 

non h a forte partícula forent animalada recens 

nata; certum enim mihi est ea etiam animalada 

per generationem provenire, vel ex mole mi-

núscula ad adultam procedere quantitatem : et 

quis scit an non ea animalada, ubi moriuntur , 

aliorum animalculorum nutritioni atque augmini 

inserviant ?» Por este pasaje se conoce que Leeu-

wenhoek vió en el licor seminal del hombre 

unos animales sin cola y otros con ella, y que 

por lo mismo se ve precisado á suponer que los 

animales sin cola eran recien nacidos y no ha-

bían llegado aun á la adolescencia. Y o he obser-

vado todo lo contrario, porque los cuerpos en 

movimiento nunca son mayores que cuando aca-

ban de separarse del filamento , esto es, cuando 
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empiezan á moverse ; y cuando se han desem-

barazado de la túnica, ó si se quiere , mucilago 

que los rodea , son mas pequeños, y tanto mas 

cuanto mas tiempo permanecen en movimiento. 

En cuanto á la generación de estos animales, 

de la cual dice Leeuwenhoék en este paraje 

estar c ierto, me persuado que ninguna per-

sona que observe con cuidado los licores se-

minales, hallará indicio de generación de ani-

mal por otro animal ni aun de coito ; y todo 

lo que dice en este asunto Leeuwenhoék está 

fundado en meras suposiciones, como de sus 

mismas observaciones se deduce. Pongamos un 

ejemplo. Observa muy bien este autor (tom. III, 

pág. 98) que las lechas de ciertos pescados , co-

mo de la caballa, se llenan poco á poco de licor 

seminal, y que cuando el pescado ha espelido 

aquel l icor , las lechas se desecan y corrugan , 

quedando reducidas á una membrana secay des-

tituida de todo licor : «Eo tempore, dice, quo 

asellus major lacles suos emisit, r u g a i l la , seu 

Cortiles lactiumpartes, usque adeo contrahuntur, 

ut nihil prater pelliculas sen membranas esse 

v i d e a n t u r . ¿ C o m o es dable que una membrana 

seca en que 110 ha quedado ningún licor semi-

nal ni animal alguno pueda reproducir animales 

de la misma especie al año siguiente? Si hubiese 

verdadera generación en aquellos animales, esto 

es, si el animal produjese otro animal, 110 pudie-

ra haber esta interrupción, que en la mayor par-

te de los pescados es de un año entero. Para 

eludir esta dificultad, dice luego Leeuwenhoék : 

«Necessario statuendum cri t , ut asellus major 

semen suum emiserit, in lactibus etiamnum mul-

tüm materia seminalis gignendis animalculis ap-

t a remansisse , ex qua materia plura oportet 

provenire animalcula seminaba quám anno pro-

ximé elapso emissa fuerant.» Ya se ve que esta 

suposición de quedar materia seminal en las l e -

chas para producir los animales espermá ticos 

del año siguiente, es absolutamente arbitraria, 

fuera de ser contraria á las observaciones por las 

cuales se reconoce evidentemente que la lecha, 

en aquel intervalo, queda reducida á una mem-

brana delgada y totalmente seca. Pero ¿que so-

lución se dará á la objecion que todavía se pue-

de hacer , manifestando que hay pescados, co-

mo por ejemplo el calamar, en los cuales 110 

solo se forma de nuevo anualmente el licor se-

minal, sino también el receptáculo que le con-

tiene, ó la misma lecha? ¿Podrá decirse enton-

ces que en la lecha queda materia seminal para 

producir los animales del año siguiente, cuando 

sabemos que ni aun subsiste la lecha, y que des-

pués de la total emisión del licor seminal, se 

corruga y desaparece enteramente , formándose 



al año siguiente otra nueva lecha á vista del ob-

servador? Es indubitable, pues, que aquellos 

supuestos animales espermáticos no se multipli-

can , como los demás animales, por las vias de la 

generación ; y esto bastaría para dar á conocer 

que los cuerpos que se mueven en los licores se-

minales no son verdaderos animales. Así tam-

bién Leeuwenhoék, que en el paraje citado 

afirma que los animales espermáticos se propa-

gan y multiplican por la generación, confiesa sin 

embargo en otra parte (tom. i , pág. 26) que el 

modo de producirse dichos animales es muy os-

curo, y que deja á otros el cuidado de aclarar 

esta materia ; «Persuadebam mihi, dice hablan-

do de los animales espermáticos del lirón ó mar-

mota , hascce animalada ovibus prognasci, quia 

diversa in orbem jacentia et iu semet convoluta 

videbam; sed unde quasso , primam illorum o r i -

g inan derivabimus? A n animo nostro concipie-

mus horum animalculorum semen jam procrea-

tuin esse in ipsa generatione , hocque semen 

tamdiíi in testiculis hominum híerere, usquedúm 

ad annum setatis decimumquartum vel decimum-

quintum aut sextum pervenerint, eademque 

animalcula tíun demum vita donari, vel in j u s -

tam staturam excrevisse, illoque temporis arti-

culo gcnerandi maturitatem adesse? Sed haec 

lampada aliis trado.» Creo que 110 hay necesi-

dad de hacer reflexiones mas profundas sobre 

lo que dice aquí Leeuwenhoék : este autor vio 

en el licor seminal del lirón animales espermá-

ticos sin colas y redondos in semet convoluta, 

porque siempre suponía que debian tener colas; 

y en cuanto á la generación de aquellos supues-

tos animales, se echa de ver que lejos de estar 

cierto, como lo dice en otra parte, de que aque-

llos animales se propagan por generación, pare-

ce hallarse aquí convencido de lo contrario. Pero 

aun cuando hubo observado la generación de 

los pulgones, v asegurádose (véase el tom. n , 

pág. 499 y siguientes, y el tom. m , pág. 271) 

de que engendran por sí mismos y sin coito , se 

valió de esta idea para esplicar la generación de 

los animales espermáticos : « Quemadmodum , 

dice, animalada hjec q u a pediculorum antea 

nomine designavimus (los pulgones) dùm adhuc 

in utero materno latent, jam praedita sunt ma-

teria seminali ex (pía ejusdem generis proditura 

sunt animalada, pari ratione cogitare licet ani-

malcula in seminibus masculinis ex animalium 

testiculis non migrare, seu e j i c i , quin post se 

relinquant minuta animalcula, aut saltem mate-

riam seminalem ex qua iterùm alia ejusdem ge-

neris animalcula proventura sunt, idque absque 

coi tu, eadem ratione qua supradicta animalcula 

generari observavimus. » Bien claro se ve ser 
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esta una nueva suposición, tan poco satisfacto-

ria como las precedentes; pues por la compara-

ción de la generación de estos animalillos con la 

del pulgón, no se entiende con mas claridad la 

razón que hay para que no se encuentren en el 

licor seminal del hombre, hasta que este ha lle-

gado á la edad de catorce ó quince años, ni tam-

poco se concibe mejor de donde vienen, ni como 

se renuevan todos los años en los pescados, etc.; 

y me parece que por mas esfuerzos que hizo 

Leeuwenhoék para dar alguna probabilidad á la 

generación de los supuestos animalillos espermá-

ticos, se quedó esta materia en una profunda 

oscuridad, en que acaso hubiera permanecido 

perpetuamente si las anteriores esperiencias no 

nos hubiesen enseñado que los animales esper -

máticos 110 son animales, sino partes orgánicas 

semovientes contenidas en el nutrimento del 

animal, y de que hay grande abundancia en el 

licor seminal, que es el estracto mas puro y or-

gánico de aquel nutrimento. 

Leeuwenhoék confiesa en algunos parajes de-

sús obras no haber encontrado siempre animales 

en los licores seminales de los machos, por ejem-

plo en el del gallo, el cual observó con mucha 

frecuencia sin haber visto dichos animales esper-

máticos en forma de anguilas, sino una sola 

vez; y muchos años despues que volvió á verlos, 

no fue en figura de anguilas ( véase tom. n i , 

pág. 470 ) , sino con una gran cabeza y una cola 

que su dibujante no podia percibir. También 

dice ( tom. III , pág. 3o6) que un año no pudo 

encontrar animales vivos en el licor seminal sa-

cado de la lecha de una caballa. Esto procedía de 

que siempre queria encontrar colas en aquellos 

animales, v que cuando veia algunos corpús-

culos en movimiento, sin otra forma que la de 

unos glóbulos pequeños, 110 los consideraba co-

mo animales, sin embargo de que bajo esta fi-

gura se ven por lo común , y se encuentran con 

mas frecuencia en las sustancias animales y v e -

getales. E11 el miímo lugar dice que habiendo 

tomado todas las precauciones posibles para ha-

cer ver á un dibujante los animales espermáticos 

de la caballa, los cuales el mismo autor habia 

visto tantas veces distintamente, no pudo nunca 

conseguirlo : «Tíon solúm , d ice , ob eximiam 

eorurn exilitatem, sed etiam quód eorum corpo-

ra adeo essent fragilia, ut corpuscula passim di-

rumperentur; linde factum fuitut non nisi raro, 

ñec sine attentissima observatione animadverte-

rem partículas planas atque ovorum in moreni 

longas, in quibus ex parte caudas dignoscere li-

cebat; partículas has oviformes existimavi ani-

malcula esse dirupta, quód partículas h a di-

ruptas quadrupló fe re viderentur majores corpo-



ribus animalculorum vivorum.» Cuando muere 

un animal, de cualquier especie , no muda re-

pentinamente de forma como estos; ni de largo 

á modo de un hilo , se trasforma en redondo co-

mo una bola; ni tampoco luego que muere se 

pone cuatro veces mas grueso de lo que era en 

vida; y nada de lo que dice aquí Leeuwenhoék 

es adaptable á los animales, sino por el contra-

rio á especies de máquinas, como las del cala-

mar , que se vacían luego que han hecho sus 

funciones. Pero examinemos todavía esta obser-

vación. Leeuwenhoék dice que vio los animales 

espermáticos de la caballa bajo diferentes for-

mas : «Multa apparebant animalcula sphseram 

pellucidam reprajsentantia;» y que también los 

vio de diferentes tamaños:« Hsec animalcula mi-

norividebantur m o l e , quam ubi eadem antehác 

in tubo vitreo rotundo examinaveram ; » v no se 

necesita mas para manifestar que no bav allí es-

pecie ni figura constante , ni por consiguiente 

animales, sino solamente partes orgánicas en 

movimiento, que por sus diversas combinacio-

nes toman en efecto diferentes tamaños v li<ru-

J O 
ras. De estas partes orgánicas semovientes hay 

gran copia en el estracto y en los residuos del 

alimento: la materia que se pega á la dentadura, 

v que, en las personas sanas, tiene el mismo olor 

que el licor seminal, debe considerarse como 

residuo del alimento ; y así se encuentra en ella 

gran cantidad de aquellos animales aparentes, 

algunos de los cuales tienen colas y se parecen 

á los del licor seminal. Baker hizo grabar cuatro 

diferentes especies de aquellos supuestos ani-

males, y ninguno de ellos tiene miembros, sino 

que todos son unas especies de cilindros, de 

óvalos, de glóbulos sin colas, ó con ellas. En 

cuanto á m í , estoy persuadido, despues de exa-

minados , que ninguna de estas especies son ver-

daderos animales, sino solamente como en el 

sémen, unas partes del nutrimento, orgánicas y 

vivientes, que se presentan con diferentes for-

mas. Leeuwenhoék, no sabiendo á qué atribuir 

el origen de los supuestos animales de la mate-

ria pegada á la dentadura,supone que provienen 

de ciertos alimentos en que los h a y , como suce-

de en el queso; pero se ve que también esta 

suposición es arbitraria, pues se encuentran 

igualmente en los que comen queso y en los que 

no le comen, y á mas de esto no se parecen en 

nada á los saltones ni demás gusanillos que se 

encuentran en el queso podrido. En otro parar 

j é dice que aquellos animalillos de la dentadura 

pueden proceder del agua de cisterna que se 

bebe, por haberse observado semejantes anima-

les en el agua de l luvia , señaladamente en la 

que ha hecho alguna mansión en los techos cu-



biertos ó guarnecidos de planchas de plomo, en 

que se hallan muchas especies de animales di-

ferentes; pero cuando publiquemos la historia 

délos animales microscópicos, haremos ver que 

la mayor parte de los que se encuentran en el 

agua l luvia, no son sino partes orgánicas semo-

vientes que se apartan, reúnen, mudan de li-

gura y tamaño, y á los cuales, en fin, se puede 

hacer mover ó permanecer en reposo , ó vivir y 

morir , á voluntad del observador. 

Los mas de los licores seminales se liquidan 

•por sí mismos, y se ponen mas fluidos al aire 

y al frió que lo estaban al salir del cuerpo del 

animal; y por el contrario, se espesan cuando 

se les acerca al fuego y se les comunica cual-

quier grado de calor, por mediano que sea. Yo 

he espuesto algunos de dichos licores á un frió 

bastante violento, de suerte que al tacto estaban 

tan frios como el agua próxima á helarse, y sin 

embargo aquel frió no hizo daño alguno á los 

supuestos animalillos, que continuaron movién-

dose con la misma velocidad y durante el mis-

mo tiempo que los demás que no habian sufrido 

el rigor del frió; y al contrario, los que esperi-

mentaban un poco de calor, cesaban de mo-

verse , porque el licor se condensaba. Si estos 

cuerpos en movimiento fuesen animales, debían 

por consiguiente ser de una complexión y tem-

peramento totalmente diversos del de todos los 

demás animales, en los cuales un calor sua-

ve y moderado conserva la vida y aumenta las 

fuerzas y el movimiento, que el frió minora y 

destruye. Quizá estas serán ya demasiadas prue-

bas contra la existencia de estos supuestos ani-

males, y podrá decirse que nos hemos estendido 

demasiadamente en este asunto: sin embargo, 

no debo omitir una reflexión de que pueden 

sacarse algunas consecuencias útiles, y es que 

estos imaginados animales espermáticos, que en 

efecto no son otra cosa que las partes orgánicas 

vivientes de los alimentos, existen no solamente 

en los licores seminales de ambos sexos, y en el 

residuo del nutrimento que se pega á la denta-

dura, sino también en el quilo y en los escre-

mentos. Leeuwenhoék, habiéndolos encontrado 

en los escrementos de las ranas y de otros mu-

chos animales que disecaba, quedó muy admi-

rado al principio; y no pudiendo concebir de 

donde procedían aquellos animales, perfecta-

mente semejantes á los de los licores seminales 

que acababa de observar, se acusa á sí mismo 

de poca sagacidad, y dice q u e , al parecer, 

cuando disecó el animal, abriría con el escalpel 

los vasos que contenían el sémen , el cual sin 

• duda se mezclaría con los escrementos; pero 

habiendo encontrado despues dichos animalillos 



en los escrementos de otros muchos animales, y 

aun en los s u y o s , no sabe que origen darles. 

Debe advertirse que nunca Leeuwenhoék los 

encontró en sus escrementos, sino cuando eran 

líquidos : siempre que su estómago 110 hacia 

bien sus funciones, y que tenia desconcierto, 

encontraba en ellos estos animalillos ; pero cuan-

do hacia bien la coccion del alimento y los es-

crementos eran duros, no encontraba ninguno, 

aunque los desleia con agua; lo cual parece con-

cuerda perfectamente con lo que ya dejamos 

dicho : siendo fácil comprender q u e , cuando 

el estómago y los intestinos hacen bien sus fun-

ciones, los escrementos no son mas que las heces 

del nutrimento, y que todo lo verdaderamente 

nutritivo y orgánico que habia en é l , ha entra-

do en los vasos destinados para nutrir al animal; 

y que , por consiguiente, no se deben encontrar 

entonces aquellas moléculas orgánicas en las 

heces, que principalmente se componen de las 

partes brutas del nutrimento, y de los recre-

mentos (1) del c u e r p o , que también son partes 

brutas; en vez de q u e , si el estómago y los in-

testinos dejan pasar el alimento sin digerirle lo 

bastante para que los vasos que deben recibir 

(1) Este nombre se da á los humores que se sepa-

ran de la masa de la sangre. 

estas moléculas orgánicas puedan admitirlas , ó 

lo que todavía es mas probable, si hay dema-

siada laxitud ó demasiada tensión en las partes 

sólidas de dichos vasos, de suerte que no se ha-

llen en el estado conveniente para aspirar el ali-

mento, entonces este pasa con las partes brutas, 

y se encuentran las moléculas orgánicas en los 

escrementos : de donde debe inferirse que las 

personas que padecen desconciertos frecuentes 

deben tener menos licor seminal que los demás ; 

y que, por el contrario , los que no esperimen-

tan estas diarreas, ni obran con frecuencia , son 

los mas vigorosos y aptos para la generación. 

En todo lo dicho hasta aquí he supuesto siem-

pre que la hembra suministra, igualmente que 

el macho, un licor seminal, el cual es tan nece-

sario para la obra de la generación como el del 

mismo macho. He procurado probar ( cap. i ) 

que todo cuerpo organizado debe contener par-

tes orgánicas vivientes. He probado ( cap. n y n i ) 

que la nutrición y la reproducción se obran por 

una sola y única causa ; que la nutrición se hace 

por la penetración íntima de aquellas partes or-

gánicas en cada parte del cuerpo; y que la re-

producción se verifica por lo supèrfluo de aque-

llas mismas partes orgánicas, congregadas en 

algún paraje á donde las envían todas las partes 

del cuerpo; y he esplicado (cap. iv ) el modo de 
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entender esta teoría en la generación del hombre 

y de los animales que tienen sexos. Siendo, pues, 

las hembras seres organizados como los machos, 

deben también, como he sentado, tener algu-

nos receptáculos á donde lo superfino de las 

partes orgánicas sea enviado de todas las partes 

de su cuerpo : este supérfluo no puede llegar á 

los receptáculos bajo otra forma que la de licor, 

puesto que es un estracto de todas las partes 

del cuerpo; y este licor es el que siempre he 

llamado semen de la hembra. 

No es este licor, como pretende Aristóte-

les, una materia infecunda por sí misma, y 

que no entra, ni como materia ni como for-

ma, en la obra de la generación; antes por el 

contrario, es una materia prolífica, y tan esen-

cialmente prolílica como la del macho, que 

contiene las partes características del femeni-

no , como la del macho contiene las partes 

que deben formar los órganos masculinos; .y 

cada uno de estos licores contiene al mismo 

tiempo todas las demás partes orgánicas que 

pueden considerarse comunes á los dos sexos, 

originándose de esta mezcla que la hija pueda 

ser parecida á su padre, y el hijo á su madre. 

Tampoco se compone este l icor, como quiere 

Hip ocrates, de dos licores, uno fuerte que de-

be producir machos, y otro débil de que de.-

ben formarse las hembras; y á mas de que 

esta suposición es voluntaria, 110 sé como pue-

de concebirse que en un l icor, que es el estrac-

to de todas las partes del cuerpo de la hembra, 

haya partes que puedan producir órganos que 

la hembra no tiene, quiero decir , los órganos 

del macho. 

Este licor debe llegar por algún conducto á la 

matriz de los animales que traen y sustentan sus 

fetos en sus vientres; ó de n o , deben esparcir-

se , en los animales que no tienen verdadera ma-

triz , por otras partes que son los huevos, los 

cuales pueden considerarse como matrices por-

tátiles y que el animal espele. Cada una de 

estas matrices contiene una pequeña gota del 

licor prolílico de la hembra, en el paraje que 

llaman la galladura : cuando no ha habido co-

municación con el macho, aquella gota de licor 

prolifico se condensa formando una pequeña 

mole, como lo observó Malpighi; y cuando el 

licor prolílico de la h e m b r a , contenido en la 

galladura, ha sido penetrado por el del macho, 

produce 1111 feto que se sustenta dé los jugos de 

la matriz en que está contenido. 

Los huevos, en vez de ser partes qué se en-

cuentran generalmente en todas las hembras, no 

son por el contrario, según lo d i c h o , sino par-

tes que la naturaleza ha empleado para servir 
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de matriz en las hembras que carecen de este 

órgano. En lugar de ser los huevos partes acti-

vas y esenciales para la primera fecundación, 

solo sirven como partes pasivas y accidentales 

para la nutrición del feto, ya f o r m a d o , por la 

mezcla de los licores de ambos sexos en un pa-

raje de esta matriz, como lo son los fetos en cual-

quier paraje de la matriz de las vivíparas : lejos 

de ser cuerpos siempre existentes, inclusos á lo 

infinito unos en otros , y que contienen millones 

de millones de fetos machos v hembras , los hue-

vos son , por el contrario, cuerpos que se for-

man de lo supérfluo de un alimento mas tosco 

v menos orgánico que el que p r o d u c e el licor 

seminal y prolílico ; y es en las hembras oví-

paras cierto equivalente, no solo de la matriz, 

sino también de los menstruos de las vivíparas. 

Lo que acabará de convencernos de q u e los 

huevos deben ser considerados como partes des-

tinadas por la naturaleza para servir de matriz 

á los animales que carecen de aquella entraña, 

es que las hembras ponen huevos sin haber te-

nido comunicación con el macho. Del mismo 

modo que la matriz existe en las v i v í p a r a s , como 

parte perteneciente al sexo f e m e n i n o , las galli-

nas, que carecen de matriz, tienen huevos que 

hacen las veces de aquellas , v son muchas ma-

trices que se reproducen sucesivamente , v exis-
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ten necesariamente en las hembras con indepen-

dencia del acto de la generación y de la comu-

nicación coi» el macho. Pretender que el feto 

preexiste en los huevos, y que estos se contie-

nen á lo infinito unos en otros , casi equivale á 

decir que el feto preexiste en la matriz , y que 

todas las matrices estaban inclusas unas en otras, 

y todas en la matriz de la primera hembra. 

Los anatómicos han tomado la voz huevo en 

diversas acepciones , dando este nombre á co-

sas diferentes. Cuando Harveo puso por divisa 

omnia ex ovo , entendía por huevo de las viví-

paras el saco ó bolsa que contiene al feto y to-

dos sus apéndices, y creía haber visto formarse 

este huevo ó saco en su presencia, despues de 

la comunicación del macho con la hembra, 

siendo así que este huevo no provenia del ova-

rio ó del testículo de la hembra, en el cual sos-

tuvo aquel autor 110 haber observado la mas leve 

alteración. Y a se deja conocer que en esto no 

hay nada que se parezca á lo que ordinaria-

mente entendemos por la voz huevo, á no ser 

que concibamos que la figura de un saco ó bolsa 

puede ser la de un h u e v o , así como un huevo 

puede tener la figura de un saco. Harveo, que 

disecó tantas hembras vivíparas, dice que nunca 

percibió alteración en los testículos, los cuales 

reputa por glándulas pequeñas totalmente inúti-



les para la generación ( i ) , siendo así que ios 

testículos son partes muy considerables en el 

mayor número de las hembras, y que en ellos 

hay mudanzas y alteraciones muy notables v 

claras , pues en las vacas se puede ver crecer el 

cuerpo glanduloso desde el tamaño de un grano 

ile mijo hasta el de una cereza grande. Lo que 

engañó á aquel grande anatómico fue que esta 

mudanza no es tan notable en las ciervas ni en 

las gamas. Conrado P e y e r , que hizo muchas 

observaciones en los testículos de las últimas, 

dice : « Exigui quidem sunt damarum testiculi, 

sed post coitum loscundum in alterutro eorum 

papilla, sive tuberculum fibrosum semper suc-

crescit; scrophis autem pragnantibus tanta ac-

cidit testiculorum mutatio, ut mediocrem quo-

«¡ue attentionem fugere nequeat. (2) » Este autor 

cree con algún fundamento que la pequeñez 

de los testículos de las gamas y ciervas fue Causa 

de que Harvcono advirtiese las mudanzas y alte-

raciones ; pero el mismo Peyer se equivoca en 

lo que dice de que estas mudanzas que él ad-

virtió en los testículos y se ocultaron á Harveo, 

no acaecen sino precedida una cópula fecunda. 

Además de lo dicho, parece que Harveo se 

(1) Véase Harveo, Éxercit. 64 y 65. 
(2) Véase Conradi Péyeri Merycologia. 

engañó en otros muchos puntos esenciales, pues 

asegura que el semen del macho no entra en la 

matriz de la hembra , y aun afirma que no puede 

entrar en ella : y sin embargo , Verrheyen en-

contró gran porcion de sémen del macho en la 

matriz de una vaca disecada diez y seis horas 

despues de la cópula (i).- El célebre Ruisch ase-

gura haber disecado la matriz de una muger 

que, habiendo sido sorprendida en adulterio, fue 

asesinada inmediatamente; y encontrado, no 

solamente en la cavidad de la matriz ,sino tam-

bién en las dos trompas , buena porcion del li-

cor seminal del hombre (a). Vallisnieri asegura 

que Fallope y otros anatómicos encontraron, 

igualmente que Ruisch, sémen del varón en la 

matriz de muchas mugeres : por consiguiente 

casi no puede dudarse, á vista del testimonio 

positivo de aquellos grandes anatómicos, que 

Harveo se engañó en este puuto importante , so-

bre todo si á las autoridades citadas se añade la 

de Leeuwenhoék, que asegura haber encontrado 

sémen masculino en la matriz de grandísimo nú-

mero de hembras de todas especies, que disecó 

habiendo precedido en todas el coito. 

(1) Véase Vorrheyen, su¡¡. Anat. tra. V. cap. III. 

(2) Véase Huisch , Tlies. anat. pag. 90 , tab. VI. 

fig. 1. 



Otro error de hecho es lo que dice Harveo, 

cap. 16 , núm. 7 , con motivo de un mal parto 

al segundo mes, en el cual la mole era del ta-

maño de un huevo de paloma, pero todavía sin 

ningún feto formado; siendo así que p o r testi-

monio de Ruisch y de otros muchos anatómi-

cos sabemos que el feto se reconoce y distin-

gue , aun con la simple vista , en el primer mes. 

La Historia de la Academia hace mención de un 

feto de veinte y un d i a s , y refiere que sin em-

bargo estaba formado enteramente, y se distin-

guían con facilidad todas las partes de él . Si á 

estas autoridades se añade la de M a l p i g h i , que 

reconoció el pollo en la galladura al instante 

que el huevo salió del cuerpo de la gallina y 

antes de haber sido empollado , no podrá du-

darse que el feto está formado v existe desde 

el primer dia é inmediatamente despues de la 

cópula; y por consiguiente, no merece ningún 

crédito cuanto dice Harveo en orden á las partes 

que vienen á ajustarse unas con otras p o r juxta 

posicion , pues al contrario, existen todas desde 

luego, y no hacen mas que crecer y dilatarse 

sucesivamente. 

Graaf tomó la palabra huevo en una acep-

ción totalmente diversa que H a r v e o , y afirmó 

ser los testículos de las hembras verdaderos ova-

rios que contenían huevos , semejantes á los 

que se hallan en los ovarios de las hembras oví-

paras , con solo la diferencia de ser aquellos 

mucho mas pequeños que estos , de no caer 

nunca fuera , de no desprenderse hasta haber 

sido fecundados, y de que entonces bajan del 

ovario á los cuernos de la matriz, donde adquie-

ren su incremento. Los esperimentos de Graaf 

fueron los que mas contribuyeron á acreditar la 

existencia de aquellos soñados huevos, la cual 

sin embargo carece de fundamento ; pues aquel 

célebre anatómico se engañó, lo primero en to-

mar las vesículas del ovario por huevos, siendo 

así que aquellas son partes inseparables del tes-

tículo de la hembra que todavía forman la sus-

tancia de él y están llenas de una especie de 

linfa ; y á la verdad , se hubiera engañado me-

nos en no haber considerado dichas vesículas 

sino como simples receptáculos , y la linfa que 

contienen, como licor seminal déla hembra , en 

vez de tomar dicho licor por clara del huevo: 

lo segundo, también se engaña en asegurar que 

el cuerpo glanduloso es el. tegumento de aque-

llos huevos ó vesículas; pues es constante, pol-

las observaciones de Malpighi , de Yallisnieri, 

y por mis propias esperiencias, que aquel cuerpo 

glanduloso no cubre las vesículas ni contiene 

ninguna de ellas : lo tercero , se engaña todavía 

mas cuando asegura que aquellos cuerpos glan-



dulosos nunca se forman sino despues ríe la fe-

cundación ; pues, por el contrario , se encuen-

tran estos cuerpos formados en todas las hem-

bras que han llegado ¿ l a pubertad : lo cuarto 

se engaña en decir que los glóbulos que ha' 

visto en la matriz y contenían el feto , eran es-

tas mismas vesículas ó huevos del ovario, que 

habían bajado á ella y se habían hecho allí 

diez veces mas pequeños que lo eran en el ova-

n o ; y esta sola observación de haberlos encon-

trado diez veces mas pequeños en la matriz que 

en el ovario al instante de la fecundación ó 

antes y despues de aquel instante, debiera 

haberle abierto los ojos y hecho conocer que 

lo que veía en la matriz no era lo que habia 

visto en los testículos : lo quinto, se engaña di-

ce , ido que los cuerpos glandulosos del testículo 

»o son mas que la túnica del huevo fecundado, 

v que el numero de estas túnicas vacías corres-

ponde siempre al número de los fetos. Esta pro-

posición es totalmente contraria á la verdul 

pues en los testículos de todas las h e m b r a sé 

encuentra siempre mucho mayor número de 

cuerpos glandulosos ó de cicatrices que de pro-

ducciones de fetos, y se hallan también en las 

que nada han producido. A todo esto se ap-eya 

que nunca vio el huevo en su imaginada tú mea 

que ni é l , n i V e r r h e y e n , ni los demás que 

han hecho las mismas esperiencias, vieron nunca 

aquel huevo , en que sin embargo fundaron su 

sistema. 

Malpighi, que reconoció el incremento del 

cuerpo glanduloso en el testículo de la hembra, 

se engañó creyendo haber visto una ó dos ve-

ces el huevo en la cavidad del cuerpo glandu-

loso ; pues la cavidad solo contiene licor, y ha-

biéndose hecho en ella infinitas observaciones, 

nunca se ha encontrado cosa que semeje á hue-

vo , como lo comprueban los esperimentos de 

Vallisnieri. 

Este autor, que no se engañó en los hechos, 

dedujo de ellos una consecuencia falsa, á sa-

ber , que aunque ni él ni ningún anatómico 

de su satisfacción hubiesen podido encontrar 

nunca el huevo en la cavidad del cuerpo glan-

duloso, con todo era preciso que estuviese allí. 

Veamos, pues, lo que tenemos de real y efec-

tivo en los descubrimientos de estos observado-

res , de suerte que podamos contar sobre ellos. 

Graaf fue el primero que reconoció haber alte-

raciones en los testículos de las hembras, y 

tuvo razón para asegurar que aquellos testículos 

eran partes esenciales, y necesarias para la ge-

neración. Malpighi demostró á lo que se redu-

cían aquellas alteraciones de los testículos de las 

hembras, y manifestó ser unos cuerpos glan • 
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dulosos, que crecían hasta perfecta madurez, 

despues de lo cual se deprímian , arrugaban, y 

110 dejaban sino una ligerísima cicatriz. Vallis-

nieri aclaró notablemente este descubrimiento, é 

hizo ver que aquellos cuerpos glandulosos exis-

tían en los testículos de todas las h e m b r a s , y 

crecían mucho en la estación de sus amores; que 

su incremento se hacia á espensas de las vesí-

culas linfáticas del testículo; y que contenían 

siempre, en el tiempo de su madurez , una ca-

vidad llena de licor. A esto se reduce en suma 

todo lo descubierto en orden á los pretendidos 

ovarios y huevos de las vivíparas. ¿ Y qué de-

berémos inferir de todo ello? En mi concepto 

dos cosas, que tengo por evidentes : la u n a , que 

110 existen tales huevos en los testículos d é l a s 

hembras, supuesto que 110 han podido encon-

trarse en el los; la otra , que hay licor en las 

vesículas del testículo y en la cavidad de los 

cuerpos glandulosos, pues siempre se halla en 

uno y otro , y ya hemos demostrado , p o r los 

esperimentos anteriores , que este último licor 

es el verdadero sémen de la hembra , respecto 

de contener, como el del m a c h o , animales es-

permáticos , ó por mejor decir , partes orgánicas 

en movimiento. 

Estámos , pues, seguros al presente de que 

las hembras tienen , 110 menos que los machos , 
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licor seminal. No podemos casi dudar, en vista 

de lo que llevamos dicho, que el licor seminal 

en general es lo supérfluo del nutrimento or-

gánico que todas las partes del cuerpo envían 

á los testículos y vesículas seminales de los ma-

chos , y á las vesículas y cavidad de los cuerpos 

glandulosos de las hembras. Este l icor, que sale 

por el pezón del cuerpo glanduloso , riega con-

tinuamente los cuernos de la matriz de la hem-

bra , y puede penetrarlos con facilidad, ya sea 

por la succión del mismo tejido de aquellos 

cuernos q u e , aunque membranosos, no dejan 

de ser esponjosos , ó ya por la pequeña abertura 

que hay á la estremidad superior de los cuer-

nos ; y no es difícil concebir como puede entrar 

aquel licor en la matriz , cuando por el contra-

rio , en la suposición de que las vesículas del 

ovario eran huevos que se desprendían del mis-

mo ovar io , nunca se ha podido comprender de 

que modo aquellos supuestos huevos, cuyo ta-

maño era diez ó doce veces mayor que el ancho 

de la abertura de los cuernos de la matriz, ha-

bían podido entrar en e l l a ; por lo cual G r a a f , 

autor del sistema de los huevos , se había visto 

precisado á suponer , ó por mejor decir, á con-

fesar que para bajar á la matriz , se habían dis-

minuido hasta quedar reducidos á una décima 

ó duodécima parte de lo que antes eran. 
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El licor que arrojan las hembras cuando son 

escitadas, y sale , según Graaf , de las lagunas 

situadas al rededor del cuello de )a matriz y del 

orificio esterior de la uretra , pudiera muy bien 

ser porcion superabundante del licor seminal 

que destila continuamente del cuerpo glanduloso 

del testículo sobre las trompas de la matriz , y 

que puede entrar en ella directamente siempre 

que el pabellón se levanta y acerca al testículo; 

aunque también puede ser dicho licor una se-

creción de otro género , y totalmente inútil para 

la generación. Para decidir esta cuestión hubiera 

sido preciso hacer observaciones microscópicas 

sobre dicho licor ; pero no todas las esperien-

cias son lícitas, ni aun á los filósofos. Solo puedo 

decir que me inclino á creer que en él se encon-

trarían los mismos cuerpos en movimiento y los 

mismos animales espermáticos que se hallan en 

el licor de los cuerpos glandulosos; y sobre esto 

puedo citar á un doctor italiano , que se atre-

vió á hacer con cuidado esta especie de obser-

vación , que Vallisnieri refiere en los términos 

siguientes ( i ) : «Aggiugne il lodato sign. Bono 

d'avergli anco veduti(animalispermatici)in ques-

ta linfa ó siero, diro cosi volluttuoso, che nel 

lempo deil' amorosa zuffa scappa dalle femine 

(1) T o m . II, pág. 136 , col. 1. 

libidinose, senza che si potesse sospettare che 

fossero di que' del maschio , etc. » Si el hecho 

es c ier to , como no lo dudo, se evidencia que 

el licor derramado por las mugeres es de la mis-

ma naturaleza que el (jue se encuentra en el 

cuerpo glanduloso de sus testículos , y por con-

siguiente verdadero licor seminal ; pues aunque 

los anatómicos no han descubierto comunicación 

entre las lagunas de Graaf y los testículos, esto 

no obsta paraque el licor seminal de los testí-

culos , estando ya en la matriz, á donde puede 

introducirse del modo que acabamos de decir, 

pueda salir de ella por aquellas pequeñas aber-

turas ó lagunas que rodean su cuello , y que 

por solo la acción de la textura esponjosa de 

todas aquellas partes, pueda también llegar á 

las lagunas que hay al rededor del orificio este-

rior de la uretra , principalmente si al movi-

miento de aquel licor se agrega la conmocion y 

tensión que el acto de la generación ocasiona 

en todas aquellas partes. 

De aquí es fácil inferir que las mugeres l ibi-

dinosas deben ser poco fecundas, sobre todo si 

tienen comunicación inmoderada con hombres, 

porque arrojan á fuera el licor seminal que de-

bia quedar en la matriz para la formación del 

feto. Así vemos que las mugeres prostituidas no 

tienen hijos, ó si los tienen son muy raros en 



comparación de las (lemas; y en los países cáli-

dos, donde son de temperamento mas ardiente 

que en los fr ios, son á proporcion mucho me-

nos fecundas : pero en lo sucesivo tendremos 

ocasion de hablar de esto. 

Es natural discurrir que el licor seminal , ya 

sea del macho ó de la hembra, solamente es 

fecundo cuando contiene cuerpos en movimien-

to : sin embargo, esto es todavía dudoso ; y yo 

me inclinaría á creer que , respecto de estar su-

jetos estos cuerpos á mudar de movimiento y de 

figura, y en el supuesto de ser solo partes or-

gánicas que se ponen en movimiento relativa-

mente á diferentes circunstancias, y que se de-

senvuelven y componen ó descomponen según 

las diferentes analogías que tienen entre sí , hay 

en dicho licor infinita diferencia de estados ; y 

que aquel en que se halla cuando se v e n en él 

las partes orgánicas en movimiento , acaso no es 

absolutamente necesario paraque se veri f ique la 

generación. El mismo doctor italiano ya citado 

dice que habiendo observado muchos años con-

secutivos su propio licor seminal, n u n c a pudo 

ver en él animales espermáticos durante su 

juventud, sin embargo de tener motivos para 

creer que dicho licor era prolífico, pues durante 

aquel tiempo había sido padre de muchos hijos; 

y que no habia empezado á ver animales esper-

máticos en dicho licor hasta que hubo entrado 

en la edad mediana , en la cual los hombres 

usan por lo común de anteojos , y en cuyo úl -

timo tiempo , igualmente que en el anterior, ha-

bia tenido hijos; y añade, que habiendo com-

parado los animales espermáticos de su licor 

seminal con los de algunos otros , halló siempre 

que los suyos eran mas pequeños. Parece que 

esta observación pudiera persuadir que el licor 

seminal puede ser fecundo aunque actualmente 

no Se halle en el estado que se requiere para 

encontrar en él las partes orgánicas en movi-

miento : quizá estas partes no toman movimiento 

en este caso sino cuando el licor está en el 

cuerpo de la hembra, y acaso también el mo-

vimiento que en él existe es imperceptible, por 

ser demasiado pequeñas las moléculas orgánicas. 

Estos cuerpos orgánicos que se mueven y es-

tos animales espermáticos pueden considerarse 

como el primer conjunto de las moléculas orgá-

nicas, procedentes de todas las partes del cuer-

po. Cuando se junta suficiente cantidad de ellas, 

forman un cuerpo que se mueve y puede per-

cibirse con el microscopio ; pero si son muy 

pocas las que se congregan , el cuerpo formado 

será demasiadamente pequeño para poder ser 

visto ; y en este caso no se verá ninguna cosa en 

movimiento en el licor seminal. También he ob-

8. 



servado frecuentemente que hay tiempos en que 

aquel licor no contiene nada que esté animado; 

y seria precisa una larguísima serie de observa-

ciones para venir en conocimiento de las cau-

sas que producen todas las diferencias que se 

observan en los estados de dicho licor. 

L o que puedo asegurar , por haberlo esperi-

mentado muchas veces, es que poniendo en in-

fusión en agua los licores seminales de los ani-

males en frasquitos muy bien tapados, se en-

cuentra á los tres ó cuatro dias , y á veces antes, 

en el licor de estas infusiones innumerable 

multitud de cuerpos en movimiento ; los l ico-

res seminales en los cuales no hay ningún mo-

vimiento ni parte orgánica movediza al salir 

del cuerpo del animal, producen tantos como 

aquellos en que hay gran cantidad; la sangre, 

el quilo , la carne , y hasta el or in, contienen 

también partes orgánicas que se ponen en mo-

vimiento al cabo de algunos dias de infusión en 

agua pura ; el retoño de las almendras de las 

frutas, las simientes, el nectario (especie de co-

rola que contiene un jugo meloso), la mie l , y 

hasta la madera, las cortezas y otras partes de 

las plantas, los producen también del mismo 

modo : por lo que no puede dudarse de la exis-

tencia de estas partes orgánicas vivientes en to-

das las sustancias animales ó vegetales. 

En los licores seminales parece que estas par-

tes orgánicas vivientes están todas en acción, 

y que procuran desenvolverse; pues se las ve 

salir de los filamentos y formarse á la vista del 

observador. Finalmente , estos corpúsculos de 

los licores seminales no están sin embargo dota-

dos de una fuerza que les sea peculiar , pues los 

que se ven en todas las demás sustancias anima-

les ó vegetales, descompuestas hasta cierto gra-

do , están dotados de la misma fuerza ; obran y 

se mueven casi del mismo modo, y por un es-

pacio de tiempo bastante considerable ; y mudan 

de figura sucesivamente por espacio de muchas 

horas. Si se quisiese absolutamente que estos 

cuerpos fuesen animales, seria indispensable con-

ceder, por legítima consecuencia , que son ani-

males tan imperfectos , que cuando mas se les 

puede considerar como bosquejos de animal o 

como cuerpos simplemente compuestos de las 

partes mas esenciales de un animal; porque unas 

máquinas naturales, unas bombas como las que 

se encuentran en tanta copia en la lecha del ca-

lamar , que por si mismas se ponen en acción 

en determinado tiempo, y que no dejan de obrar 

y moverse hasta otro tiempo determinado y bas-

ta haber arrojado toda su sustancia, 110 son se-

guramente animales, sin embargo de ser entes 

o r g a n i z a d o s , activos, y por decirlo a s í vivientes; 



pero su organización es mas simple que la de un 

animal : y si estas máquinas naturales, así como 

no obran sino un minuto cuando mas, o b r a -

sen por mucho mayor espacio de tiempo , por 

ejemplo, por espacio de un mes ó de un año , 

no sé si seria preciso darlas el nombre de ani-

males, no obstante que parece no tienen mas 

movimiento que el de una bomba que obra pol-

si misma, v sin embargo de que su organización 

es tan simple en la apariencia como la de aque-

lla máquina artificial ; pues hay muchos anima-

les en los cuales 110 distinguimos ningún mo-

vimiento producido por la voluntad, y conoce-

mos otros cuya organización nos parece tan 

sencilla, que todo su cuerpo es trasparente co-

mo el cristal , sin ningún miembro, y casi sin 

ninguna organización aparente. 

Si se establece que el orden de las produc-

ciones de la naturaleza se sigue uniformemente 

y camina por graduación , no será difícil con-

cebir que existen cuerpos orgánicos que no son 

animales, vegetales , ni minerales : estos mismos 

séres intermedios tendrán sus graduaciones en 

las especies que los constituyen, v diferentes 

grados de perfección y de imperfección en su 

organización. Las máquinas de la lecha del ca-

lamar serán acaso mas organizadas y perfectas 

que los demás animales espermáticos, ó acaso 

también lo son menos que el los, y quizá los 

huevos lo son mucho menos que unos y otros; 

pero sobre nada de esto podemos fundar ni aun 

conjeturas razonables. 

Lo cierto es que todos los animales, los ve-

getales y las partes de unos y otros contienen 

infinitas moléculas orgánicas vivientes, que pue-

den esponerse á los ojos de todo el mundo, co-

mo lo hemos ejecutado en los esperimentos pre-

cedentes ; que estas moléculas orgánicas toman 

sucesivamente diversas formas, y grados dife-

rentes de movimiento y de actividad, según las 

diferentes circunstancias ; que su número es mu-

cho mayor en los licores seminales de ambos 

sexos y en los tallos de las plantas, que en las 

demás partes del animal ó del vegetal , ó por lo 

menos están allí mas patentes, desenvueltas, ó 

si se quiere, acumuladas bajo la forma de aque-

llos corpúsculos en movimiento. Existe , pues , 

en los vegetales y en los animales una sustan-

cia viviente de que participan unos y otros ; y 

esta sustancia viviente y orgánica es la materia 

necesaria para la nutrición. El animal se nutre 

del animal ó del vegetal, como el vegetal puede 

nutrirse del animal ó del vegetal descompuesto. 

Esta sustancia nutritiva , común á uno y otro, 

es siempre v i v a , activa siempre, y produce al 

animal ó al vegetal cuando encuentra un molde 
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interior, una matriz conveniente y análoga al 

uno ó al otro , como liemos esplicado en los 

primeros capítulos; pero cuando la sustancia ac-

tivase halla acumulada en parajes en que puede 

unirse, forma en el cuerpo animal otros anima-

les, como el toenia ó gusano solitario, los ascá-

rides, los gusanos que á veces se encuentran en 

las venas, en los senos del celebro, en el hí-

gado, etc . , sin que estas especies de animales 

deban su existencia á otros animales de la mis-

ma especie que ellos, ni su generación se efec-

túe como la de los demás animales. Podemos, 

pues, creer que son producidos por la mate-

ria orgánica cuando se ha estravasado ó no ha 

sido absorbida por los vasos destinados para la 

nutrición del cuerpo del animal : siendo bas-

tante probable que entonces aquella sustancia 

productiva, que siempre está en acción y hace 

conatos por organizarse, produce gusanos y cor-

púsculos organizados de diferente especie , se-

gún los diferentes parajes y las diversas matri-

ces en que se encuentra congregada. En lo 

sucesivo tendremos ocasión de examinar mas 

menudamente la naturaleza de estos gusanos y 

de otros muchos animales que se forman del 

mismo m o d o , y de manifestar que su produc-

ción es muy diversa de lo que se ha creido. 

Cuando la materia orgánica, la cual puede 

reputarse por una simiente universal, está con-

gregada en suficiente cantidad, como sucede en 

los licores seminales y en la parte mucilaginosa 

de la infusión de las plantas, su primer efecto es 

vegetar ó mas bien producir séres vegetales : 

estas especies de zoófitos se hinchan , estienden 

y ramifican, y luego producen glóbulos, óvalos y 

otros corpúsculos de varia figura, que todos tie-

nen una especie de vida animal y un movimiento 

progresivo, á veces muy rápido y á veces lento : 

estos mismos glóbulos se descomponen, mudan 

de figura y se disminuyen , y según se va mi-

norando su tamaño crece la rapidez de su mo-

vimiento. Cuando el movimiento de estos cor-

púsculos es muy rápido y hay gran copia de 

ellos en el l icor , se calienta este de modo que 

suele ser muy perceptible; lo cual me ha hecho 

imaginar que el movimiento y la acción de las 

partes orgánicas de los vegetales y los animales 

pudiera muy bien ser la causa de lo que lla-

mamos fermentación. 

También he creido poder inferir que el vene-

no de la víbora y los demás venenos activos, 

basta el de la mordedura de un animal rabioso, 

pueden proceder de esta materia activa dema-

siadamente exaltada; pero me lia faltado tiem-

po para hacer los esperimeutos que tengo pro-

yectados sobre esta materia, como también sobre 



las drogas de q u e se usa en la m e d i c i n a : y as i 

lo q u e ú n i c a m e n t e p u e d o a s e g u r a r p o r a h o r a , 

es q u e todas las in fus iones d e las d r o g a s m a s 

act ivas están l lenas d e c u e r p o s en m o v i m i e n t o , 

y q u e estos c u e r p o s se f o r m a n en ellas en m u -

c h o menos t iempo q u e en las d e m á s sustancias . 

Casi todos los animales m i c r o s c ó p i c o s son d e 

la misma n a t u r a l e z a q u e los c u e r p o s o r g a n i z a -

dos q u e se m u e v e n en los l icores s e m i n a l e s y 

en las in fus iones de los vegetales y d e la c a r n e 

d e los animales : las angui las d e la h a r i n a , las 

del tr igo de cucrnecillo , las del v i n a g r e , las de l 

a g u a q u e ha es tado detenida s o b r e c a n e l o n e s 

de p l o m o , etc. son seres de la misma n a t u r a l e z a 

q u e los p r i m e r o s y t ienen u n o r i g e n s e m e j a n t e ; 

p e r o r e s e r v a r e m o s para la historia p a r t i c u l a r d e 

los animales m i c r o s c ó p i c o s las p r u e b a s q u e p u -

diéramos p o n e r a q u í de e l los . 

C A P I T U L O I X . 

Variedad en la generación de los animales. 

DESPRENDESE de l o d icho ser una m i s m a la m a -

teria q u e s irve para la nutr ic ión y r e p r o d u c c i ó n 

de los animales y los v e g e t a l e s , r e d u c i é n d o s e á 

una sustancia p r o d u c t i v a y u n i v e r s a l , c o m p u e s -

ta de moléculas orgánicas s i e m p r e ex is tentes y 

s i e m p r e a c t i v a s , c u y a reunión p r o d u c e los c u e r -

pos o r g a n i z a d o s . S e g ú n e s t o , la natura leza t r a -

b a j a s i e m p r e con un m i s m o m a t e r i a l , el cual es 

i n a g o t a b l e ; p e r o los medios de q u e se vale p a r a 

h a c e r l e p r o d u c i r son d i ferentes unos de o t r o s ; 

y las d i ferencias ó las a n a l o g í a s genera les m e r e -

cen q u e h a g a m o s m e n c i ó n de el las , l o cual es 

tanto mas n e c e s a r i o , c u a n t o de allí d e b e m o s s a -

car las r a z o n e s d e las e s c e p c i o n e s y de las v a -

r iedades p a r t i c u l a r e s . 

P o r p u n t o g e n e r a l p u e d e af irmarse q u e los 

a n i m a l e s de g r a n mole son m e n o s f e c u n d o s q u e 

los p e q u e ñ o s : la b a l l e n a , el e l e f a n t e , el r i n o -

c e r o n t e , el c a m e l l o , el b u e y , el c a b a l l o , el h o m -

b r e , etc . 110 p r o d u c e n mas q u e un f e t o , y r a r a 

v e z d o s ; al paso q u e los animales p e q u e ñ o s , c o -

m o los r a t o n e s , los a r e n q u e s , y los i n s e c t o s , 

p r o d u c e n gran n ú m e r o d e hi jos . ¿ N o p o d r á p r o -

v e n i r esta d i f e r e n c i a de necesi tarse m u c h o mas 

a l imento p a r a sustentar un c u e r p o g r a n d e q u e 

u n o p e q u e ñ o , y d e q u e g u a r d a d a p r o p o r c i o n , 

h a y m u c h o m e n o s n u t r i m e n t o s u p é r f l u o q u e 

p u e d a c o n v e r t i r s e en séinen en los a n i m a l e s 

g r a n d e s q u e en los p e q u e ñ o s ? E s constante q u e 

e s t o s , á p r o p o r c i o n , c o m e n mas q u e los g r a n d e s ; 

p e r o t a m b i é n p a r e c e q u e la m u l t i p l i c a c i ó n p r o -

digiosa de los a n i m a l e s mas p e q u e ñ o s , c o m o las 

a b e j a s , las m o s c a s y otros i n s e c t o s , p u d i e r a 
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las drogas de q u e se usa en la m e d i c i n a : y as i 

lo q u e ú n i c a m e n t e p u e d o a s e g u r a r p o r a h o r a , 

es q u e todas las in fus iones d e las d r o g a s m a s 

act ivas están l lenas d e c u e r p o s en m o v i m i e n t o , 

y q u e estos c u e r p o s se f o r m a n en ellas en m u -

c h o menos t iempo q u e en las d e m á s sustancias . 

Casi todos los animales m i c r o s c ó p i c o s son d e 

la misma n a t u r a l e z a q u e los c u e r p o s o r g a n i z a -

dos q u e se m u e v e n en los l icores s e m i n a l e s y 

en las in fus iones de los vegetales y d e la c a r n e 

d e los animales : las angui las d e la h a r i n a , las 

del tr igo de cucrnecillo , las del v i n a g r e , las de l 

a g u a q u e ha es tado detenida s o b r e c a n e l o n e s 

de p l o m o , etc. son seres de la misma n a t u r a l e z a 

q u e los p r i m e r o s y t ienen u n o r i g e n s e m e j a n t e ; 

p e r o r e s e r v a r e m o s para la historia p a r t i c u l a r d e 

los animales m i c r o s c ó p i c o s las p r u e b a s q u e p u -

diéramos p o n e r a q u í de e l los . 

C A P I T U L O I X . 

Variedad en la generación de los animales. 

DESPRENDESE de l o d icho ser una m i s m a la m a -

teria q u e s irve para la nutr ic ión y r e p r o d u c c i ó n 

de los animales y los v e g e t a l e s , r e d u c i é n d o s e á 

una sustancia p r o d u c t i v a y u n i v e r s a l , c o m p u e s -

ta de moléculas orgánicas s i e m p r e ex is tentes y 

s i e m p r e a c t i v a s , c u y a reunión p r o d u c e los c u e r -

pos o r g a n i z a d o s . S e g ú n e s t o , la natura leza t r a -

b a j a s i e m p r e con un m i s m o m a t e r i a l , el cual es 

i n a g o t a b l e ; p e r o los medios de q u e se vale p a r a 

h a c e r l e p r o d u c i r son d i ferentes unos de o t r o s ; 

y las d i ferencias ó las a n a l o g í a s genera les m e r e -

cen q u e h a g a m o s m e n c i ó n de el las , l o cual es 

tanto mas n e c e s a r i o , c u a n t o de allí d e b e m o s s a -

car las r a z o n e s d e las e s c e p c i o n e s y de las v a -

r iedades p a r t i c u l a r e s . 

P o r p u n t o g e n e r a l p u e d e af irmarse q u e los 

a n i m a l e s de g r a n mole son m e n o s f e c u n d o s q u e 

los p e q u e ñ o s : la b a l l e n a , el e l e f a n t e , el r i n o -

c e r o n t e , el c a m e l l o , el b u e y , el c a b a l l o , el h o m -

b r e , etc . n o p r o d u c e n mas q u e un f e t o , y r a r a 

v e z d o s ; al paso q u e los animales p e q u e ñ o s , c o -

m o los r a t o n e s , los a r e n q u e s , y los i n s e c t o s , 

p r o d u c e n g r a n n ú m e r o d e hi jos . ¿ N o p o d r á p r o -

v e n i r esta d i f e r e n c i a de necesi tarse m u c h o mas 

a l imento p a r a sustentar un c u e r p o g r a n d e q u e 

u n o p e q u e ñ o , y d e q u e g u a r d a d a p r o p o r c i o n , 

h a y m u c h o m e n o s n u t r i m e n t o s u p é r f l u o q u e 

p u e d a c o n v e r t i r s e en séinen en los a n i m a l e s 

g r a n d e s q u e en los p e q u e ñ o s ? E s constante q u e 

e s t o s , á p r o p o r c i o n , c o m e n mas q u e los g r a n d e s ; 

p e r o t a m b i é n p a r e c e q u e la m u l t i p l i c a c i ó n p r o -

digiosa de los a n i m a l e s mas p e q u e ñ o s , c o m o las 

a b e j a s , las m o s c a s y otros i n s e c t o s , p u d i e r a 
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atribuirse á que estando estos animalillos do-

tados de órganos finísimos y de miembros muy 

delicados, les es mas fácil escoger lo mas sus-

tancial y orgánico de las materias vegetales ó 

animales de que sacan su nutrimento. No cabe 

duda en que una abeja que se mantiene de la 

sustancia mas pura de las flores, recibe propor-

cionalmente con aquel sustento muchas mas 

moléculas orgánicas que puede recibir un ca-

ballo de las partes groseras de los vegetales, el 

heno y la paja que le sirven de alimento: pol-

lo mismo el caballo 110 produce sino un feto, y 

la abeja produce treinta mil. 

Los animales ovíparos son por lo común mas 

pequeños que los vivíparos y producen mucho 

mas. La mansión que hacen los fetos en la ma-

triz de los vivíparos, se opone también á la mul-

tiplicación; pues mientras aquella entraña está 

llena y trabaja en la nutrición del feto , 110 puede 

haber en ella ninguna generación nueva , cuando 

por el contrario los ovíparos, que producen a u n 

mismo tiempo las matrices y los fetos, y los de-

jan caer íuera arrojándolos de s í , se hallan casi 

siempre en estado de producir; y ya se sabe 

que impidiendo á una gallina el empollar, y ali-

mentándola con abundancia, se aumenta consi-

derablemente el producto de su postura, pues 

si las gallinas dejan de poner cuando empollan, 

consiste en que se abstienen de comer, y en que 

acaso el recelo de que se les enfrien sus huevos 

hace que no los dejen sino una vez al dia v 

por un cortísimo tiempo en que toman un poco 

de alimento , el cual quizá no llega á la décima 

parte del que en otros tiempos suelen tomar. 

Los animales que solo producen un corto nú-

mero de fetos, adquieren la mayor parte de su 

incremento y aun todo él antes de poder en-

gendrar ; pero los que multiplican mucho, en-

gendran antes de llegar á la mitad y aun á la 

cuarta parte de su incremento. El hombre , el 

caballo, el buey , el asno, el macho de cabrío v 

el carnero 110 son capaces de engendrar hasta 

haber crecido la mayor parte de lo que han de 

crecer; y lo mismo se verifica en las palomas y 

, otras aves que no ponen sino un corto número 

de huevos: pero los animales que ponen muchos, 

como los gallos, los peces , e t c . , engendran mu-

cho antes. Un gallo está en aptitud para en-

gendrar á los tres meses, á cuyo tiempo no lia 

adquirido mas de la tercera parte de su incre-

mento ; un pescado que á los veinte años ha de 

pesar treinta libras, engendra al primero ó se-

gundo año, en que quizá no pesa media libra. 

Pero convendría hacer observaciones particu-

lares acerca del incremento de los pescados y la 

duración de su v ida; p u e s , aunque su edad 



puede conocerse á poco mas ó menos exami-

nando con una lente ó un microscopio los cer-

cos que anualmente se aumentan á sus escamas, 

se ignora hasta donde puede cstenderse. En los 

fosos del palacio que el Conde deMaurepás tiene 

en Pontchartrain , he visto carpas que por lo 

menos tenian ciento y cincuenta años, bien com-

probados, y sin embargo me parecieron tan ági-

les como las ordinarias. Y o 110 diré, como Leeu-

venhoék, que los pescados son inmortales, ó que 

por lo menos no pueden morir de ve jez ; pues 

en mi concepto , todo debe perecer con el tiem-

po, y todo lo que tiene origen, nacimiento y 

principio debe llegar á un término, una muerte 

y un fin: pero rio puede negarse que, viviendo 

los pescados en un elemento uniforme, y estando 

precavidos de las grandes vicisitudes y de todas 

las injurias del aire, deben conservarse en el 

mismo estado mas largo tiempo que los demás 

animales; y si las mudanzas del aire son, como 

lo dice un gran filósofo (1 ) , las principales cau-

sas de la destrucción de los seres vivientes, es 

seguro que, siendo los pescados los que entre 

todos los animales están menos espuestos á él , 

deben durar mucho mas tiempo que los demás : 

(1) Véase al canciller Bacon, en su Tratado de la 

vida y la muerte. 

contribuyendo también á la mas larga duración 

de su vida el que sus buesos son de una sus-

tancia mucho mas blanda que los de todos los 

animales , y adquieren poquísima ó ninguna al-

teración con la edad. Las espinas de los pesca-

dos se alargan, se engruesan y crecen sin ad-

quirir mas solidez, á lo menos perceptible ; al 

paso que los huesos de los demás animales, co-

mo también todas las demás partes sólidas de sus 

cuerpos, adquieren siempre mayor dureza y so-

lidez; y al fin cuando están absolutamente llenas 

y obstruidas, cesa el movimiento y se sigue la 

muerte. En las espinas, por el contrario, aquel 

aumento de solidez, aquella repleción, aquella 

obstrucción que es causa de la- muerte natural, 

ó 110 se encuentra , ó por lo menos no se verifica 

sino por grados mucho mas lentos é impercep-

tibles, y acaso se necesita mucho tiempo para 

que los pescados lleguen á envejecer. 

Todos los animales cuadrúpedos y que están 

cubiertos de pelo son vivíparos, y todos los 

escamosos son ovíparos ; aquellos, como de-

jamos dicho, son nierios fecundos que estos; 

y acaso pudiera creerse que en los cuadrú-

pedos ovíparos es mucho menor la pérdida de 

sustancia por la traspiración , respecto de im-

pedirla la grande union de las escamas, en vez 

de que en los animales cubiertos de pelo es 
fJ-



mas libre y abundante dicha traspiración; y esta 

superabundancia de nutrimento que la traspira-

ción no puede llevarse, contribuye en parte á 

que aquellos animales multipliquen mas que es-

tos, y puedan estar mas tiempo sin tomar ali-

mento. Todos los pájaros, las aves y todos los 

insectos volátiles son ovíparos, á escepcion de 

algunas especies de moscas ( i ) que dan á luz 

otras moscas pequeñas vivas : estas moscas no 

tienen alas luego que nacen, sino que las brotan 

y crecen poco á p o c o , según va creciendo la 

mosca, la cual no empieza á servirse de ellas 

hasta que ha tomado su incremento. Todos los 

pescados cubiertos de escama son también oví-

paros , y lo son igualmente los reptiles que no tie-

nen pies, como las culebras y las diferentes espe-

cies de serpientes: estas mudan la piel, la cuales 

un tejido de menudas escamas. De esta regla ge-

neral se esceptua á la víbora, por no ser verda-

deramente vivípara , pues al principio produce 

huevos , de los cuales salen los hijos; pero no 

puede negarse que todo esto se opera en el 

cuerpo de la madre, y que en lugar de espeler 

sus huevos, como los demás animales ovíparos, 

los empolla y saca á luz dentro de sí misma : las 

salamandras, en las cuales, como lo observó 

(1) Véase á Leeuwenlioék, tom. IV. pag. 91 y 92. 

Mr. de Maupertuis ( i ) , se encuentran huevos 

y al mismo tiempo hijuelos ya formados, serán 

otra escepcion de la misma especie en los ani-

males cuadrúpedos ovíparos. 

La mayor parte de los animales se perpetúan 

mediante la cópula; y sin embargo, entre los 

que tienen sexos hay muchos que no se unen con 

verdadera cópula. La mayor parte de las aves 

parece no hacen mas cjue comprimir fuertemen-

te á la hembra, como se verifica en el gallo 

(cuyo miembro, aunque duplicado, es muy cor-

to) , en los gorriones, las palomas, etc. Otros, á 

la verdad, como el avestruz , el pato ó ánade , 

el ganso ú oca , etc. tienen un miembro de con-

siderable grueso, y la intromisión en estas 

especies no es equívoca ; los pescados ma-

chos se acercan á la hembra en el tiempo en 

que esta desova, y aun parece que hay coli-

sión entre ellos vientre con vientre, pues el ma-

cho se pone á veces de espaldas para encontrar 

el vientre de la hembra, y sin embargo no hay 

ninguna cópula , por faltar el miembro necesa-

rio para este acto; y así , cuando los pescados 

machos se acercan con tanta inmediación á las 

hembras, es solo con el fin de derramar el licor 

contenido en sus lechas sobre los huevos que la 

(1) Memorias (le la Academia, a ñ o 1 7 2 7 , pág. 32. 



hembra va entonces esparciendo ó depositando, 

de suerte que parece los atraen mas los huevos 

que las hembras, pues cuando estas acaban de-

desovar, las abandonan los machos, y siguen 

con ardor los huevos (pie se lleva la corriente 

ó el viento esparce. Así se Ies ve pasar y volver 

á pasar cien veces por todos los parajes en que 

hay huevos; y no toman seguramente este tra-

bajo por amor á la madre, á la cual no es pre-

sumible que conozcan siempre, pues derraman 

su licor sobre todos los huevos que se les presen-

tan, y á veces antes de haber encontrado á la 

hembra. 

Infiérese, pues, que hay animales dotados de 

sexos y órganos á propósito para la cópula; otros 

que también tienen sexos, y carecen de las par-

tes necesarias para ella ; algunos, como las li-

mazas ó babazas, que á mas de los órganos ne-

cesarios para la cópula, tienen á un mismo tiempo 

los dos sexos ; y o'tros, como los pulgones , que 

110 tienen s e x o , son igualmente padres ó madres, 

y engendran por sí mismos y sin cópula, aunque 

se juntan cuando quieren, sin que pueda saber-

se el fin , ó por mejor decir , sin que se pueda 

adivinar si en aquella unión hay conjunción de 

sexos; pues todos parece que igualmente están 

provistos ó carecen de ellos, á menos cpie se 

intente suponer que la naturaleza ha querido 

dotar á los individuos de aquella especie de ani-

malillos de mas facultades para la generación 

que á los de las demás especies de animales, y 

(pie no solo Ies haya concedido la facultad de 

reproducirse por sí solos, sino también los me-

dios de poder multiplicarse igualmente mediante 

la comunicación con otro individuo. Pero de 

cualquier modo que se obre la generación en las 

diferentes especies de animales, parece que la-

naturaleza la prepara por una nueva producción 

en el cuerpo del animal; y ya sea que esta pro-

ducción se manifieste á lo esterior, ó que per-

manezca oculta en lo interior, precede siempre 

á la generación , porque si se examinan los ova -

rios de las ovíparas y los testículos de las hem-

bras vivíparas, se conocerá que antes de la im-

pregnación de las unas y la fecundación de las 

otras, hay considerable alteración en aquellas 

partes, y se forman producciones nuevas en to-

dos los animales cuando llegan al tiempo en 

que deben multiplicarse. Las ovíparas producen 

huevos que al principio están asidos al ovario, 

y poco á poco crecen y se desprenden de él 

para revestirse luego en la canal que los contie-

ne de la clara, de las membranas y de la cás-

cara. Esta producción es una señal manifiesta 

de la fecundidad de la hembra, señal que siem-

pre la precede, y sin la cual no puede verificarse 



la generación. Del mismo modo, en las vivípa-

ras hay sobre los testículos uno ó muchos cuer-

pos glandulosos, que crecen lentamente por de-

bajo de la membrana en que está envuelto el 

testículo; estos cuerpos glandulosos crecen, se 

elevan , rompen, ó por mejor decir, empujan y 

levantan la membrana que los c u b r e , así como 

al testículo; salen á lo esterior, y cuando están 

enteramente formados y han llegado á perfecta 

madurez , se hace en su estremidad esterior una 

hendidura pequeña ó muchas pequeñas abertu-

ras por donde fluye el licor seminal que cae des-

pués en la matriz, siendo estos cuerpos glandu-

losos , como se v e , una nueva producción que 

precede á la"generación, v'sin la cual no habría 

generación alguna. 

También en los machos hay una especie de 

producción nueva que precede siempre á la ge-

neración , pues en los de las ovíparas se forma 

poco á poco gran cantidad de licor que llena un 

receptáculo muy considerable, y á veces el mis-

mo receptáculo se forma todos los años; las le-

chas de los pescados se forman de nuevo anual-

mente , como sucede en el calamar, ó bien una 

membrana que antes estaba arrugada y seca se 

muda en una membrana densa v que contiene 

abundante licor ; en los pájaros se hinchan es-

traordinariamente los testículos en el tiempo 

que precede al de sus amores, de modo que su 

tamaño es, por decirlo así, monstruoso, com-

parado con el que tienen ordinariamente ; los 

testículos de los machos de las vivíparas se hin-

chan también considerablemente en las espe-

cies que entran en calor en tiempo determinado; 

y en general, en todas las especies hay á mas de 

esto una hinchazón y estension del miembro v i -

ril , que sin embargo de ser pasajeras y esterio-

res al cuerpo del animal , deben con todo consi-

derarse como nueva producción que precede 

necesariamente á toda generación. 

En el cuerpo de cada animal, macho ó hem-

bra , se forman pues nuevas producciones 

que preceden á la generación. Estas produccio-

nes nuevas son ordinariamente partes determi-

nadas , como los huevos, los cuerpos glandulo-

sos, las lechas, etc. ; y cuando no hay produc-

ción real, hay siempre una hinchazón y estension 

muy notables en algunas de las partes que sirven 

para la generación; pero en otras especies no 

solamente se manifiesta esta producción nueva 

en algunas partes del cuerpo, sino que también 

al parecer todo el cuerpo se reproduce de nue-

vo antes que pueda obrarse la generación, co-

mo sucede en los insectos y en sus trasforma-

ciones, en los cuales la mudanza 6 especie de 

trasformacion que se observa, se reduce á una 



n u e v a p r o d u c e i o n q u e les da la f a c u l t a d de e n -

g e n d r a r , y p o r c u y o m e d i o se d e s e n v u e l v e n l o s 

ó r g a n o s de la g e n e r a c i ó n y se p o n e n e n e s t a d o 

de o b r a r , p u e s el a n i m a l h a a d q u i r i d o t o d o su 

i n c r e m e n t o a n t e s d e t r a s f o r m a r s e . E n t o n c e s d e j a 

de t o m a r a l i m e n t o , y el c u e r p o b a j o a q u e l l a p r i -

m e r a f o r m a n o t i e n e n i n g ú n ó r g a n o p a r a la g e -

n e r a c i ó n , n i n g ú n m e d i o de t r a s f o r m a r a q u e l 

a l i m e n t o , c u y a c a n t i d a d es s i e m p r e s u p e r a b u n -

d a n t e en es tos a n i m a l e s , en h u e v o s y e n l i c o r 

seminal ; y e n t o n c e s t a m b i é n la c a n t i d a d s u p e r a -

b u n d a n t e d e a l i m e n t o , q u e es m a y o r e n l o s i n -

sectos q u e e n n i n g u n a o t r a e s p e c i e de a n i m a l , 

se a m o l d a v s e r e ú n e t o d a , a l p r i n c i p i o b a j o u n a 

f o r m a q u e d e p e n d e m u c h o de la del m i s m o a n i -

mal , y q u e en p a r t e se le a s i m i l a : la o r u g a s e 

t r a s f o r m a en m a r i p o s a , p o r q u e n o t e n i e n d o n i n -

g ú n ó r g a n o , e n t r a ñ a n i n g u n a c a p a z d e c o n t e n e r 

lo s u p è r f l u o d e l a l i m e n t o , y n o p u d i c n d o p o r 

c o n s i g u i e n t e p r o d u c i r seres p e q u e ñ o s y o r g a n i -

z a d o s , s e m e j a n t e s al g r a n d e , a q u e l n u t r i m e n t o 

o r g á n i c o s i e m p r e a c t i v o t o m a o t r a f o r m a u n i é n -

d o s e e n t o t a l , s e g ú n las c o m b i n a c i o n e s q u e 

resul tan de la figura de l a o r u g a , y f o r m a u n a 

m a r i p o s a c u v a figura c o r r e s p o n d e en p a r t e , y 

a u n p a r a la c o n s t i t u c i ó n e s e n c i a l , á la d e la o r u -

g a ; p e r o en la c u a l los ó r g a n o s de la g e n e r a c i ó n 

están d e s e n v u e l t o s , y p u e d e n r e c i b i r y t r a s m i t i r 

las partes orgánicas del nutrimento que forma 

los huevos y los individuos de la especie , y que 

en una palabra, deben obrar la generación; y 

los individuos que provienen de la mariposa no 

pueden ser mariposas sino orugas, porque en 

efecto es la oruga la que ha tomado el nutri-

mento, y las partes orgánicas de este nutrimento 

se han asimilado á la forma de la oruga y no á 

la de la mariposa, que solo es una producción 

accidental de aquel mismo nutrimento supera-

bundante que precede á la producción real de 

los animales de esta especie, y un medio de que 

la naturaleza se vale para llegar á e l la , como 

cuando produce los cuerpos glandulosos ó las • 

lechas en las demás especies de animales. Esta 

idea acerca de la trasformacion de los insectos 

se aclarará mas y se corroborará con muchas 

pruebas en nuestra historia de los insectos. 

Cuando no es notable la cantidad superabun-

dante del nutrimento orgánico, como sucede en 

el hombre y en la mayor parte de los animales 

corpulentos, no se hace la generación sino des-

pues de haber adquirido su incremento el cuer-

po del animal, y esta generación se ciñe á la 

producción de un corto número de individuos. 

Si dicha cantidad es mas abundante, como en 

la especie de los gallos, en otras muchas espe-

cies de aves , y en la de todos los pescados oví-
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paros, la generación se verifica antes que el 

cuerpo del animal haya tomado su incremento, 

y la producción de esta generación se estiende á 

muchos individuos. Cuando esta cantidad de 

nutrimento es todavía mas superabundante, co-

mo en los insectos, produce al principio un 

gran cuerpo organizado que retiene la constitu-

ción interior y esencial del animal, pero que 

difiere de ella en muchas partes, como la mari-

posa se diferencia de la oruga; y consecutiva-

mente , despues de haber producido al principio 

aquella nueva forma de cuerpo, y desenvuelto 

bajo esta forma los órganos de la generación , se 

' ejecuta esta en brevísimo tiempo, y su produc-

ción es un prodigioso número de individuos se-

mejantes al animal primero que preparó este 

nutrimento orgánico de que están compuestos los 

pequeños-insectos recien nacidos. Finalmente, si 

la superabundancia de! nutrimento es todavía 

mayor , y al mismo tiempo tiene el animal los 

órganos necesarios para la generación , como en 

la especie de los pulgones, produce desde luego 

una generación en todos los individuos, y luego 

una trasformacion , esto es , 1111 gran cuerpo o r -

ganizado, como en los demás insectos : el pulgón 

se trasforma en mosca ; pero este último cuerpo 

organizado nada produce, porque en efecto no 

es otra cosa que lo supérfluo, ó mas bien el resto 

del nutrimento orgánico, que no se habia em-

pleado en la producción de los pulgones pe-

queños. 

Casi todos los animales, á escepcion del hom-

bre, tienen cada año tiempos señalados para la 

generación : la primavera es el tiempo de los 

amores de los pájaros, y en ella desovan los so-

llos , los barbos y otras muchas especies de pes-

cados ; las carpas, y también otras varias espe-

cies de pescados, desovan en la estación mas ca-

lurosa del año, como son los meses de j u n i o , 

julio y agosto; los gatos se buscan en los meses 

de enero, mayo y setiembre; los corzos ó re-

vesos en el mes de diciembre; los lobos y las 

zorras en enero; los caballos eri el estío; los cier-

vos en los meses de setiembre y octubre; y casi 

todos los insectos no se juntan sino en el verano. 

Los unos, como sucede con estos últimos, pare-

ce que se estenuan totalmente por el acto de la 

generación, y en efecto mueren de allí á poco 

tiempo, como se ve en las mariposas de que sa-

len los gusanos de seda; otros no se estenuan 

hasta el estremo de perder la v ida, pero , al mo-

do que los ciervos, se ponen sumamente flacos y 

débiles, y necesitan mucho tiempo para reparar 

la pérdida que han tenido de su sustancia orgá-

nica ; otros se estenuan todavía menos, y se ha-

llan en estado de engendrar con mas frecuencia; 



v otros en fin, como el hombre, ó no llegan á 

estennarse, ó por lo menos pueden reparar pron-

tamente la pérdida que han tenido, y se hallan 

también en estado de engendrar : todo lo cual 

depende únicamente de la constitución particu-

lar de los órganos de estos animales. Los vastos 

límites que ha puesto la naturaleza en el modo de 

existir, tienen todos la misma estension en el 

modo de tomar y digerir el alimento, en los me-

dios de espelerle ó de retenerle, en los de sepa-

rarle y sacar de él las moléculas orgánicas nece-

sarias para la producción; y en todo encontrare-

mos siempre que cuanto puede existir, existe. 

L o mismo debe decirse de la gestación de las 

hembras : unas, como las yeguas, llevan el feto 

once ó doce meses; otras, como las mugeres , 

las vacas y las ciervas, por espacio de nueve 

meses; otras, coni'o las raposas y las lobas , cinco 

meses; las perras nueve semanas; las gatas seis; 

las conejas treinta y un dias; la mayor parte de 

los pájaros salen del huevo á los veinte y un 

dias; algunos, como los canarios, salen á los 

trece ó catorce, etc. : siendo tanta la variedad 

en esto, como en todas las demás cosas, con 

solo la diferencia de que , al parecer, los mayo-

res animales que no dan á luz sino un corto nú-

mero de fetos, son los que los conservan mas 

tiempo dentro de s í , lo cual comprueba también 

nuestra aserción de que la cantidad de nutrimen-

to orgánico es menor á proporcion en los anima-

les grandes que en los pequeños, por ser de lo 

supérfluo del nutrimento de la madre de donde 

el feto saca el que necesita para su incremento y 

para la dilatación de todas sus partes; y exigien-

do esta mucho mas tiempo en los animales gran-

des que en los pequeños, es prueba de que la 

cantidad de materia que contribuye á ella, no 

es tan abundante en los primeros como en los 

últimos. 

Vemos, pues , la infinita variedad que hay en 

los animales en orden al tiempo y modo de su 

preñado, y de unirse y producir; y esta misma 

variedad se encuentra en las causas de la gene-

ración, porque aunque el principio general de 

toda producción es esta materia orgánica de que 

participa cuanto vive ó vegeta, el modo con que 

se hace su unión debe tener infinitas combina-

ciones , que todas pueden llegar á ser origen de 

producciones nuevas. Mis esperimentos demues-

tran con bastante claridad que 110 hay simientes 

preexistentes, y al mismo tiempo prueban no ser 

unívoca la generación de los animales y de los 

vegetales. Ta! vez el número de los séres vivien-

tes ó vegetantes que se producen por la reunión 

casual de las moléculas orgánicas, será igual al 

de los animales ó vegetales que pueden repro-

10. 



ducirse por una sucesión constante de genera-

ciones. A la producción de estas especies de sé-

res debe aplicarse el axioma de los antiguos : 

Corrwptio unius generado alterius. La corrupción 

ó la descomposición de los animales y de los 

vegetales produce infinidad de cuerpos organiza-

dos vivientes y vegetantes : algunos , como los 

de la lecha del calamar, son unas especies de 

máquinas, pero máquinas q u e , aunque muy 

simples , son activas por sí mismas; otros , como 

los animales espermáticos, son cuerpos que en 

su movimiento parece imitan á los animales; 

otros imitan á los vegetales en su modo de cre-

cer y de estenderse; y hay otros, como los del 

trigo de cuernezuelo ó de rabillo, que se pueden 

alternativamente hacer vivir y morir todas las 

veces que se quiere , sin que sepamos con qué 

compararlos; y últimamente hay otros , y en 

gran cantidad, que al principio son especies de 

vegetales, despues pasan á especies de animales, 

y sucesivamente vuelven á ser vegetales, etc. Me 

parece muy probable que cuanto mas se observe-

este nuevo género de séres organizados, tantas 

mas variedades.se encontrarán en é l , las cuales 

serán para nosotros tanto mas singulares, cuan-

to mas distantes están de nuestra vista, y mas 

difieren de las otras especies de variedades que 

nos presenta la naturaleza. 

El rabillo ó cuernezuelo, por ejemplo, que 

proviene de una especie de descomposición de 

la sustancia orgánica del grano, se compone de 

infinidad de hilillos ó corpúsculos organizados 

cuya figura es parecida á la de las anguilas: pa-

ra observarlos con el microscopio no se necesita 

mas que poner el grano en infusión en agua diez 

ó doce horas, y separar los hilillos que compo-

nen su sustancia; con lo cual se verá que tienen 

un movimiento espiral muy notable , y al mismo 

tiempo un ligero movimiento de progresión que 

imita perfectamente el de una anguila que se 

enrosca : cuando viene á faltarles el agua dejan 

de moverse, pero añadiendo agua nueva, reco-

bran su movimiento ; y si se guarda aquella in-

fusión por muchos dias, muchos meses, y aun 

por espacio de muchos años, en cualquier tiem-

po que se eche mano de ella para observarla, 

mezclándola con agua, se verán siempre las mis-

mas anguilillas y los mismos hilillos en movi-

miento que se vieron la primera vez : de suerte, 

que se puede hacer obrar á aquellas maquinillas 

con la frecuencia y por todo el tiempo que se 

quiera, sin destruirlas y sin que pierdan nada 

de su fuerza ó actividad. Estos corpúsculos se-

rán , si se quiere, especies de máquinas que se 

ponen en movimiento luego que están sumergi-

das en un fluido : los hilillos se abren algunas 



veces como los filamentos del semen, y producen 

glóbulos semovientes ; y por consiguiente , p u -

diera creerse que son de la misma naturaleza, 

con solo la diferencia de ser mas fijos y sólidos 

que aquellos filamentos. 

Las anguilas que se forman en el engrudo no 

tienen otro origen que la reunión de las molé-

culas orgánicas de la parte mas sustancial del 

grano : las primeras anguilas que se presentan 

no son seguramente producidas por otras an-

guilas ; y sin embargo de no haber sido engen-

dradas, no dejan ellas mismas de engendrar otras 

anguilas vivientes, pues abriéndolas con la pun-

ta de una lanceta, se ve salir de sus cuerpos las 

anguilillas, y no como quiera, sino en grandísi-

mo número, de modo que parece que el cuerpo 

del animal viene á ser una vaina ó un saco que 

contiene multitud de otros animalillos, los cua-

les acaso no son sino sacos de la misma espe-

cie , en que á proporcion de lo que crecen, la 

materia orgánica se asimila y afecta la misma 

figura de anguilas. 

Seria preciso mayor número de observaciones 

de las que tengo hechas, para establecer clases 

y géneros entre estos séres tan cstraños y tan 

desconocidos hasta ahora. Entre, ellos hay algu-

nos que pudieran considerarse como verdade-

ros zoófitos, que vegetan, que al mismo tiempo 

parece se enroscan, y que mueven á veces algu-

nas de sus partes como las mueven los animales; 

y otros que al principio parecen animales, y 

despues se juntan para formar especies de vege-

tales , no necesitándose mas que observar con 

cuidado la descomposición de un grano de trigo 

en el agua para ver parte de lo que acabo de 

decir. A estos ejemplos pudiera añadir otros, 

pero los omito, pues aun los citados solamente 

los he puesto para hacer ver la variedad que 

se encuentra en la generación tomada en gene-

ral (1). Seguramente hay séres organizados que 

(1) En los pulpos de agua dulce se ve quebranta-
da la ley general de no haber generación sin cópula, 
y señaladamente en los de la segunda y tercera espe-
cie. Adviértese en un pulpo una ligera escrecencia , 
que es su cabeza ; al rededor de la boca empiezan á 
crecer los brazos; y á veces se ven salir de un solo 
pulpo hasta diez y o c h o hijos. Aun no han tenido 
estos todo su incremento , cuando producen otros 
pulpos que salen de sus cuerpos por las mismas vías, 
y el padre es á veces abuelo antes de haber salido 
enteramente de su cuerpo el hi jo . Esta especie 
de árbol viviente presenta al observador un espectá-
culo muy cur ioso : pues á mas de lo dicho . cuando 
uno d é l o s pulpos, aprehende y traga una presa, aquel 
alimento se distribuye á todos sus hijos, que están 
en él c o m o otras tantas ramas, v él también se ali-



m i r a m o s c o m o a n i m a l e s , y q u e s in e m b a r g o n o 

son e n g e n d r a d o s p o r a n i m a l e s de la m i s m a e s p e -

c i e q u e e l l o s ; y o t r o s q u e solo son e s p e c i e s de 

m á q u i n a s . A l g u n a s d e estas m á q u i n a s h a y c u y a 

a c c i ó n está l i m i t a d a á d e t e r m i n a d o e f e c t o , y q u e 

menta de lo que comen los otros ; de suerte, que 
con lo que el padre come se nutren los hijos, y c o n 
lo que come cualquiera de los hi jos se alimenta toda 
la familia. 

La multiplicación de los pulpos es otra maravilla. 
Dividase el pulpo en dos partes : la parte en que está 
la cabeza caminará y comerá el mismo día en que 
ha sido dividida , siendo en tiempo caliente; y la 
parte posterior tendrá brazos á las 24 horas , y será 
i m pulpo perfecto á los dos dias. Varíense las espe-
riencias c omo se quiera, siempre se presentarán nue-
vos íeuóinenos. Córtese el cuerpo de un pulpo en 
todas direcciones y en cuantas tiras ó listas se quiera 
y permita su delicadeza ó la destreza del que hace la 
operacion, y se verán salir otros tantos pulpos. D i -
vidase por medio la cabeza de uu pulpo, y cada una 
de estas parles será en breve tiempo una cabeza p e r -
fecta ; y si las dos mitades se dividen y subdividen , 
se tendrán ocho cabezas perfectas en un solo cuer-
po . Hágase igual operacion en el cuerpo , y se ten-
drán ocho cuerpos nutridos y guiados por una sola 
cabeza; y he aquí realizada con mucha exactitud la 
hidra de la fábula. El caballero Trembley volvió de 
dentro á fuera un pu lpo , del mismo m o d o que se 

110 p u e d e n o b r a r s ino u n a s o l a v e z en d e t e r m i -

n a d o t i e m p o , c o m o los v a s o s l á c t e o s del c a l a -

m a r ; y o tras , á las c u a l e s se p u e d e h a c e r o b r a r 

todas las v e c e s y t o d o el t i e m p o q u e se q u i e r a , 

c o m o las d e l c e n t e n o ó d e l t r igo d e c u e r n e z u e -

lo. H a y seres v e g e t a n t e s cjue p r o d u c e n c u e r p o s 

a n i m a d o s , c o m o l o s f i l a m e n t o s del s é m e u h u -

m a n o , d e d o n d e salen g l ó b u l o s a c t i v o s , y q u e se 

m u e v e n p o r s u p r o p i a v i r t u d . E n la c lase de es-

tos s é r e s o r g a n i z a d o s h a y a l g u n o s q u e solo son 

p r o d u c i d o s p o r la c o r r u p c i ó n , p o r la f e r m e u -

vuelve una media, y sin embargo no necesitó el pul-
po sino cuatro ó c inco dias de paciencia para for -
marse un estómago nuevo : aunque se le vuelva 
muchas veces consecutivas , no pierde su estómago 
la elasticidad. Pudiera creerse que esta multiplica-
ción de los pulpos no se verifica sino cuando los 
cor tan ; pero Mr. Trembley asegura haber visto pul-
pos que por sí mismos '.se dividieron y se multipli-
caron por esta sección voluntaria. 

Semejante conjunto de pulpos puede reputarse en 
cierto modo por un árbol que c o m e , camina, vegeta 
y echa ramas. Parece que la naturaleza se lia c o m -
placido en juntar en un solo sugeto lo que hasta 
ahora habíamos tenido por carácter distintivo entre 
las plantas y los animales; y así nuestros ilustres 
Autores consideran el pulpo c o m o un sér que llena 
el intervalo de lo vegetal á lo animal. 
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tacion, 6 mas bien por la descomposición de 

las sustancias animales ó vegetales; y hay tam-

bién en la misma clase cuerpos organizados que 

son verdaderos animales, y pueden producir á 

sus semejantes, aunque ellos no hayan sido pro-

ducidos de este modo. Los límites de estas v a -

riedades son acaso mucho mas estensos de lo 

que podemos imaginar; y por mas que procu-

remos generalizar nuestras ideas y hacer esfuer-

zos para reducir los efectos de la naturaleza á 

ciertos puntos , y sus producciones á determi-

nadas clases, siempre se nos ocultarán infinitos 

intervalos que sin embargo existen en el orden 

natural de las cosas. 

S t r i e n 

AI. A R T I C U L O I X . 

Mis indagaciones y esperimentos sobre las mo-

léculas orgánicas demuestran que no hay nin-

gún gérmen preexistente, y prueban al mismo 

tiempo que la generación de los auimales v los 

vegetales no es unívoca; y que acaso son tan-

tos los séres, ya sean vivientes ó ya vegetales , 

que se reproducen por la unión casual de las 

moléculas orgánicas , como los animales ó vege-

tales que pueden reproducirse por una sucesión 

constante de generaciones. También prueban que 

la corrupción y la descomposición de los animales 

y los vegetales producen infinitos cuerpos organi-

zados, vivientes y vegetantes; que algunos de estos 

cuerpos, como los de la lecha del calamar, no son 

masque unas especies de máquinas, las cuales 

aunque simplísimas, son activas por sí mismas; 

que otros, como los animales espermáticos , son 

cuerpos que por su movimiento parece imitan 

á los animales; que otros semejan á los vegetales 

TOMO 1 1 . B . I I 
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tacion, 6 mas bien por la descomposición de 

las sustancias animales ó vegetales; y bay tam-

bién en la misma clase cuerpos organizados que 

son verdaderos animales, y pueden producir á 

sus semejantes, aunque ellos no hayan sido pro-

ducidos de este modo. Los límites de estas v a -

riedades son acaso mucho mas estensos de lo 

que podemos imaginar; y por mas que procu-

remos generalizar nuestras ideas y hacer esfuer-

zos para reducir los efectos de la naturaleza á 

ciertos puntos , y sus producciones á determi-

nadas clases, siempre se nos ocultarán infinitos 

intervalos que sin embargo existen en el orden 

natural de las cosas. 

S t r i e n 

AI. A R T I C U L O I X . 

Mis indagaciones y esperimentos sobre las mo-

léculas orgánicas demuestran que no hay nin-

gún gérmen preexistente, y prueban al mismo 

tiempo que la generación de los animales v ios 

vegetales no es unívoca; y que acaso son tan-

tos los séres, ya sean vivientes ó ya vegetales , 

que se reproducen por la unión casual de las 

moléculas orgánicas , como los animales ó vege-

tales que pueden reproducirse por una sucesión 

constante de generaciones. También prueban que 

la corrupción y la descomposición de los animales 

y los vegetales producen infinitos cuerpos organi-

zados, vivientes y vegetantes; que algunos de estos 

cuerpos, como los de la lecha del calamar, no son 

masque unas especies de máquinas, las cuales 

aunque simplísimas, son activas por sí mismas; 

que otros, como los animales espermáticos, son 

cuerpos que por su movimiento parece imitan 

á los animales; que otros semejan á los vegetales 
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-en su modo de crecer y de estenderse en todas 

sus dimensiones; que hay otros cuerpos, como 

los del trigo de rabillo ó caefnezuelo, á quienes 

se puede hacer vivir y morir todas las veces que 

se quiera; que el rabillo , el cual dimana de una 

especie de alteración ó descomposición de la sus-

tancia orgánica del grano, se compone de infi-

nidad de filamentos ó de corpúsculos organiza-

dos, semejantes en su figura á anguilas; cpie para 

observarlos con el microscopio basta poner en in-

fusión en agua el grano que tiene rabillo, por es-

pacio de diez ó doce horas, y separando los fila-

mentos que componen su sustancia, se verá en 

ellos un movimiento espiral muy notable y al 

mismo tiempo un pequeño movimiento de pro-

gresión que imita perfectamente el de una an-

guila que se enrosca; que cuando les falta el 

agua, dejan de moverse, pero que añadiendo 

nueva agua, su movimiento se renueva; y que 

si se guarda esta materia por espacio de mu-

chos dias, de muchos meses, y aun de muchos 

años, en cualquier tiempo que se quiera obser-

var , se verán en ella, mezclándola con a g u a , 

las mismas anguilillas y los mismos filamentos 

en movimiento que se vieron la vez primera , 

de suerte que se puede poner en movimiento á 

estos corpúsculos con la frecuencia y por todo 

el tiempo que se quiera, sin destruirlos y sin que 

pierdan nada de su fuerza y actividad. Estos cor-

púsculos serán, si se quiere, especies de máqui-

nas que se ponen en movimiento luego que es-

tán sumergidas en un fluido, y unas especies de 

filamentos que se abren á veces como los del 

semen de los animales y producen glóbulos se-

movientes; y por consiguiente, pudiera creerse 

que son de la misma naturaleza, con solo la di-

ferencia de ser mas fijos y sólidos que los fila-

mentos del licor seminal. 

He aquí lo que he dicho con motivo de la des-

composición del trigo de rabillo ó cuernezuelo 

en el capítulo ix de este tratado, lo cual me pa-

rece bastante exacto y aun suficientemente indi-

vidualizado: sin embargo, acabo de recibir una 

carta del Sr. abate Lue Magnanima, escrita en 

Liorna el dia 3o de mayo de 1770, en que me 

comunica como un grande y nuevo descubri-

miento del Sr. abate Fontana, lo que acaba de 

leerse y que yo publiqué hace mas de treinta 

años. Estos son los términos de la carta : «Il sig-

nore abate Fontana, fisico di S. A . R . , ha fatto 

stampare, poche settimane sono, una lettera nel-

la quale egli publica due scoperte che debbon 

sorprendere chiunque. La prima versa intorno a 

quella malattia del grano che i Francesi chia-

mano ergot e nov grano cornato... ha trovato 

colla prima scoperta, il Sign. Fontana, che si as-



condo in quella malattia del grano alcune anguil-

lete ó serpentelli, i quali, morti chesieno, posson 

tornare a vivere mille e mille volte , e non con 

altro mezzo che con una semplice goccia d'ac-

qua. Si dira che non eran forse morti quando si 

e preteso che tornino in vita : questo si e pensato 

dall'observatore stteso , e per accertarsi che eran 

morti di fatto, colla punta di un ago ei gli ha 

tentati, e gli ha veduti andarsene in cenere.» 

Es preciso que los Sres. abates Magnanima y. 

Fontana no hayan leido lo que yo escribí sobre 

esta materia, ó que hayan olvidado este pequeño 

hecho, puesto que dan por nuevo el referido 

descubrimiento ; y por tanto, tengo derecho á 

reclamarle, v voy á añadir á él algunas r e -

flexiones. 

Todo lo que se dirige á ahorrar tiempo á los 

que cultivan las ciencias debe reputarse por pa-

sos dados para su adelantamiento; v asi, me creo 

obligado á decir á estos observadores que no 

basta tener un buen microscopio para hacer ob-

servaciones que merezcan nombre de descubri-

mientos. Al presente, que está ya bien averi-

guado que toda sustancia organizada contiene 

una infinidad de moléculas orgánicas vivientes, 

v presenta , aun despues de su descomposición, 

las mismas partículas vivientes; ahora cpie se 

sabe que estas moléculas orgánicas no son ver-

H I S T O R I A U E LOS A N I M A L E S . 

daderos animales, y que en este género de seres 

microscópicos hay tantas variedades y gradua-

ciones, cuantas ha puesto la naturaleza en todas 

sus demás producciones: los descubrimientos que 

pueden hacerse con el microscopio se reducen 

á muy poca cosa, pues con los ojos del enten-

dimiento , y sin microscopio , se ve la existen-

cia real de todos estos séres diminutos en que 

seria inútil ocuparse, siendo ya notorio que to-

dos ellos tienen un mismo origen , tan antiguo 

como la naturaleza, que constituyen la vida de 

esta, y que sucesivamente pasan de unos mol-

des á otros para perpetuarla. Estas moléculas 

orgánicas siempre activas, siempre subsistentes, 

pertenecen igualmente á todos los séres organi-

zados , tanto vegetales como animales; penetran 

la materia informe , la elaboran , la remueven en 

todas sus dimensiones, y la hacen servir de base 

á la textura de la organización cuyos solos prin-

cipios y únicos instrumentos son estas molécu-

las orgánicas, y no se someten sino á un solo 

poder ó facultad , el cual aunque pasivo, dirige 

su movimiento y fija su posicion. Esta facultad 

ó potencia es el molde interior del cuerpo or-

ganizado ; las moléculas vivientes que el animal 

ó el vegetal estrae de los alimentos ó de la sa-

via , se asimilan á todas las partes del molde 

interior del cuerpo del vegetal ó del animal, le 

IX. 



penetran en todas sus dimensiones, y le dan la 

vegetación, la vida y el incremento en todas sus 

partes; no haciendo el molde interior mas que 

determinar el movimiento y posicion de las mo-

léculas para la nutrición y desarrollo en todos 

los séres organizados. 

Cuando estas moléculas orgánicas vivientes 

no están sujetas al molde interior, y cuando la 

muerte hace que cese el juego ó el mecanismo 

de la organización, esto es, la facultad peculiar 

de dicho molde, se sigue la descomposición de 

los cuerpos; y las moléculas orgánicas que to-

das sobreviven, hallándose libres en la disolu-

ción y la putrefacción de los cuerpos, pasan 

á otros cuerpos luego que son atraídas por la 

potencia de otro cualquier molde; de suerte, 

que pueden pasar del animal al vegetal , y del 

vegetal al animal sin ninguna alteración y con-

servando la propiedad permanente y constante 

de darles nutrición y vida. Las generaciones es-

pontáneas, cuyo número es casi infinito, no se 

verifican sino en el intermedio en que la poten-

cia del molde está sin acción, esto es, en aquel 

intervalo de tiempo en que las moléculas orgá-

nicas se hallan libres en la materia de los cuer-

pos muertos y descompuestos. Luego que no 

son absorbidas por el molde interior de los sé-

res organizados que componen las especies or-

diñarías de la naturaleza viviente ó vegetante, 

estas moléculas, siempre activas, trabajan en 

remover la materia pútrida, se apropian algu-

nas de sus partículas brutas, y forman me-

diante la reunión de ellas multitud de cuerpos 

organizados, de los cuales los unos, como son 

los gusanos de tierra, los hongos ó setas, etc. 

parece son animales ó vegetales bastante grandes; 

pero los otros , cuyo número es casi infinito , 

solo se ven con el microscopio. Todos estos 

cuerpos deben su existencia únicamente á una 

generación espontánea, y llenan el intervalo que 

ha puesto la naturaleza entre la simple molécula 

orgánica viviente y el animal ó el vegetal ; y por 

lo mismo se encuentran todos los grados imagi-

nables en esta cadena de séres que baja desde el 

animal mas bien organizado hasta la molécula 

simplemente orgánica. Esta molécula, considerada 

en sí sola, dista mucho de la naturaleza del ani-

mal ; y aun tomadas juntas muchas de estas mo-

léculas vivientes, estarían todavía igualmente 

distantes de dicha naturaleza si no se apropia-

sen partículas informes, y no las dispusiesen en 

cierta forma próxima á la del molde interior de 

los animales ó de los vegetales; y debiendo va-

riar á lo infinito esta disposición de forma, tanto 

por el número como por la diferente acción de 

las moléculas vivientes en la materia informe, 



deben resultar de aquí y resultan efectivamen-

te séres de todos grados de animalidad. Esta 

generación espontánea, á q u e todos los séres de-

ben igualmente su existencia, se ejerce y mani-

fiesta siempre que los séres organizados se des-

componen, siendo este ejercicio constante y 

universal despues de la muerte , sin embargo de 

que también se verifica algunas veces durante 

la vida de dichos séres, cuando hay algún de-

fecto en la organización del cuerpo, que impide 

al molde interior absorber y asimilarse todas las 

moléculas orgánicas contenidas en los alimentos, 

en cuyo caso estas moléculas superabundantes 

que no pueden penetrar el molde interior del 

animal para su nutrición, procuran reunirse con 

algunas partículas de la materia bruta de los ali-

mentos, y forman, como sucede en la putre-

facción, cuerpos organizados; y este es el or i -

gen de las tenias, los ascárides y de todos los 

demás gusanos que nacen en el hígado, en el 

estómago, en los intestinos y hasta en las ca-

vidades de las venas de muchos animales, sien-

do también origen de todos los gusanos que les 

horadan la piel. De la misma causa provienen 

las enfermedades pediculares; y seria no aca-

bar si quisiese referir aquí todos los géneros de 

séres que solo deben su existencia á la genera-

ción espontánea : por tanto me contentaré con 

observar que el mayor número de estos séres 

carece de la facultad de producir á su semejante, 

porque sin embargo de poseer un molde inte-

rior , supuesto que tienen en lo esterior y lo in-

terior forma determinada que se estiende en 

todas sus dimensiones, y á pesar de que este 

molde ejerce su facultad en la organización de 

dichos séres , con todo carece la organización 

de ellos de la facultad de dirigir las moléculas 

orgánicas á un receptáculo común, para formar 

allí nuevos séres semejantes á ellos. De lo cual 

se deduce que el molde interior es aquí sufi-

ciente para la nutrición de estos cuerpos orga-

nizados ; pero que su acción está ceñida á esta 

operación, sin estenderse su poder á producir 

sus semejantes. Casi todos estos séres engendra-

dos en la corrupción perecen totalmente en ella, 

muriendo sin posteridad, así como nacieron sin 

padres : sin embargo, algunos de ellos , como, 

las anguilas del mucilago de la harina, parece 

que contienen rudimentos de posteridad, pues 

hemos visto salir, y en bastante copia, anguilas 

pequeñas de esta especie de una anguila mas 

gruesa, siendo así que esta anguila madre no la 

habia tenido, ni debia su existencia sino á una 

generación espontánea; de suerte, que de este 

ejemplo y de otros muchos, cuales son la pro-

ducción de los piojos en las enfermedades pedi-. 



culares , parece deducirse que eu ciertos casos 

esta generación espontánea tiene la misma fa-

cultad que la generación ordinaria, respecto de 

que produce séres capaces de reproducirse. A la 

v e r d a d , no tenemos seguridad de que las a n g u i -

las pequeñas de la harina producidas por la an-

guila m a d r e , tengan ellas mismas facultad de 

reproducirse por la via ordinaria de la genera-

ción; pero debemos presumirlo viendo que en 

otras muchas especies, como las de los p i o j o s , 

que repentinamente son producidos en tanto n ú -

mero por una generación espontánea en las en -

fermedades pediculares, los mismos piojos que 

no tuvieron padre ni madre no dejan de p e r -

petuarse como los otros por una generación or-

dinaria y sucesiva. 

ARTICULO X. 

De la formación del feto. 

POR las observaciones de V e r r h e y e n , que en-

contró semen de toro en la matriz de la v a c a ; 

por las de Ruisch, deFal lope y demás anatómi-

cos , que han hallado el del hombre en la matriz 

de muchas mugeres; y por las d e L e e u w e n h o é k , 

que le vió en la matriz de gran cantidad de 

hembras , disecadas inmediatamente despues de 

la cópula : por estas observaciones, digo, se ma-

nifiesta que el l icor seminal del macho entra en 

la matriz de la h e m b r a , ya sea que llegue á ella 

en sustancia por el orificio interno, que parece 

es la abertura natural por donde debe pasar, ó 

que se abra camino penetrando por el tejido del 

cuello y demás partes inferiores de la m a t r i z , 

que van á parar al útero ó vagina. Es muy pro-

bable que en el tiempo de la cópula se abra el 

orificio de la matriz para recibir el licor semi-

nal , y que este entre efectivamente en él por 

aquella abertura que debe absorberle; pero tam-

bién puede creerse que este l i c o r , ó por mejor 

decir , la sustancia activa y prolífica de él pene-

tre por la textura misma de la membrana de la 

matr iz ; p o r q u e , siendo el licor seminal, como 

queda probado, casi enteramente compuesto de 

moléculas orgánicas que tienen gran movimien-

to , y son al mismo tiempo e s t i m a d a m e n t e p e -

queñas, concibo que estas partículas activas del 

sémen pueden pasar por el tejido de las mem-

branas mas tupidas , y penetrar con mucha faci-

lidad las de la matriz. 

L a prueba de que la parte activa de este licor 

p u e d e , no solamente pasar por los poros de la 

m a t r i z , sino también penetrar su sustancia, es 

la pronta y casi repentina mudanza que espe-
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riménta esta entraña desde los primeros tiem-

pos del preñado; pues se detiene el menstruo; 

las evacuaciones de un parto precedente se su-

primen desde luego ; la matriz se reblandece, 

se bincha, y parece entumecida en lo interior; 

y aquella hinchazón , sirviéndome de la compa-

ración de Harveo , es semejante á la que produ-

ce la picadura de una abeja en los labios de los 

niños. Todas estas alteraciones no pueden dejar 

de proceder de la acción de una causa esterior, 

esto es, de la penetración de alguna parte del 

licor seminal del macho en la sustancia misma 

de la matriz. Esta penetración 110 es un efecto 

superficial que obre únicamente en la superficie 

esterior ó interior de los vasos que constituyen 

la matriz y de las demás partes de que se com-

pone aquella entraña, sino una penetración ín-

t ima, semejante á la de la nutrición y el de-

sarrollo: es, en fin, una penetración en todas las 

partes del molde interior de la matriz, obrada 

por fuerzas semejantes á las que obligan al ali-

mento á penetrar-el molde interior del cuerpo, 

y que producen el desarrollo de este sin alterar 

su figura. 

Fácilmente se creerá suceder esto así cuando 

se haya reflexionado que en el tiempo del pre-

ñado no solamente se aumenta el volúmen de 

la matriz, sino también su mole, y que tiene 

una especie de v ida, ó si se quiere, una vege-

tación ó un desarrollo que dura y va siempre en 

aumento hasta el tiempo del parto; porque si 

la matriz fuese meramente un saco, un recep-

táculo destinado á recibir el semen y contener 

el feto, se vería esta especie de saco dilatarse y 

adelgazarse según fuese creciendo el feto, y en-

tonces 110 habría en ella sino una estension, por 

decirlo así , superficial de las membranas que 

componen aquella entraña ; pero el incremento 

de la matriz no es una simple estension ó dilata-

ción ordinaria, pues no solamente se estiende la 

matriz en razón' de lo que crece el feto, sino 

que también adquiere al mismo tiempo solidez, 

volúmen y mole, siendo esta especie de aumen-

to 1111 verdadero desarrollo y un incremento se-

mejante al de todas las partes del cuerpo cuan-

do se desenvuelven; el c u a l , en esta suposición, 

110 puede ser producido sino por la penetración 

íntima de las moléculas orgánicas análogas á la 

sustancia de aquella parte: y como este desar-

rollo de la matriz nunca acaece sino en el tiem-

po del preñado, y la impregnación supone ne-

cesariamente la acción del licor del macho, ó 

por lo menos ser efecto s u y o , no puede dudar-

se que sea el licor del macho el que produce 

dicha alteración en la matriz, ni que el mismo 

licor es la causa principal del desarrollo y de 

TOMO 11. B. 



H Í S T O R I A N A T U R A L . 

ia especie de vegetación y de incremento que 

toma aquella entraña , aun antes que el feto ha-

ya crecido lo bastante y adquirido suficiente vo-

lumen para obligarla á dilatarse. 

Igualmente parece evidenciarse por mis espe-

rimentos que la hembra tiene un licor seminal 

que empieza á formarse en los testículos, y se 

acaba de perfeccionar en los cuerpos glandulo-

sos, el cual fluye y destila continuamente por los 

intersticios que hay en la estremidad de aquellos 

cuerpos; y este licor seminal de la hembra pue-

de entrar en la matriz, igualmente que el del 

macho, de dos modos diferentes : ya sea por las 

aberturas que hay á las estremidades de los cuer-

nos de la matriz, las cuales al parecer son los 

conductos mas naturales; ó ya filtrándose por 

el tejido membranoso de dichos cuernos que es-

te licor riega y humedece continuamente. 

Ambos licores seminales son un estracto de 

todas las partes del cuerpo animal : el del ma-

cho es un estracto de todas las partes de su cuer-

p o , como el de la hembra lo es de todas las 

partes del cuerpo de e s t a ; y así en la mezcla 

que se hace de estos dos licores hay todo lo ne-

cesario para formar cierto número de machos y 

hembras. Cuanto mayor es la cantidad de licor 

que uno y otro suministran, ó por mejor decir, 

cuanto mas abunda este licor en moléculas or-

gánicas análogas á todas las partes del cuerpo 

del animal de que son estracto, tanto mayor es 

el número de los fetos, como se observa en los 

animales pequeños; y por el contrario, cuanto 

menos abundan dichos licores en moléculas or-

gánicas, tanto mas corto es el número de los fe-

tos, como sucede en las especies de los animales 

grandes. 

Para continuar nuestro asunto con mas aten-

ción y prolijidad, no examinarémos por ahora 

sino la formación particular del feto humano , 

reservando para despues el examen de la forma-

ción del feto en las demás especies de animales 

ovíparos ó vivíparos. En la especie humana, co-

mo en la de los animales grandes, los licores se-

minales del varón y de la hembra no abundan 

mucho en moléculas orgánicas análogas á los 

individuos de quienes son estrados, y el hombre 

no produce ordinariamente sino un feto, y rara 

vez dos. Este feto es varón si el número de las 

moléculas orgánicas del hombre predomina en 

la mezcla de los dos licores, y hembra si el nú-

mero de las partes orgánicas de la hembra es 

mayor; y el hijo sale parecido al padre ó á la 

madre, ó á entrambos, según las diferentes com-

binaciones de estas moléculas orgánicas, esto es, 

según se hallan en mas ó menos cantidad en la 

mezcla de los dos licores. 



Supongo, pues, que el licor seminal del hom-

bre introducido en el útero, y el de la muger 

en la matriz , son dos materias igualmente acti-

vas v abundantes en moléculas orgánicas pro-

pias para la generación, suposición que me pa-

rece suficientemente comprobada con mis espe-

rimentos, pues he encontrado los mismos cuer-

pos semovientes en el licor de la hembra y en 

el del varón : veo. que el licor de este entra en 

la matriz donde encuentra el de la hembra, y 

que estos dos licores son perfectamente análo-

gos entre sí, puesto que ambos se componen de 

partes no solamente similares por su forma, sino 

también absolutamente semejantes en sus movi-

mientos y acción, como hemos dicho en el c a -

pítulo v i : por consiguiente, concibo que con la 

mezcla de los licores seminales la actividad de 

las moléculas orgánicas de cada uno de los l i-

cores está como lijada por la acción equilibrada 

de uno y otro , de suerte que cada molécula o r -

gánica, dejando de moverse, queda en el lugar 

que la conviene, el cual no puede ser otro que 

el de la parte que ocupaba antes en el animal , 

ó mas bien de donde fue despedida en el cuerpo 

del animal; de modo , que todas las moléculas 

enviadas de la cabeza del animal, se lijarán y 

dispondrán en un orden semejante á aquel en 

que efectivamente fueron espelidas: las que. lo, 

H I S T O R I A D E LOS A N I M A L E S . 

Fueron del espinazo se lijarán del mismo modo 

en un orden conveniente tanto á la estructura 

como á la posicion de las vérlebras, y sucederá 

lo mismo con todas las demás partes del cuerpo; 

pues las moléculas orgánicas espelidas de cada 

una de las partes del cuerpo del animal, toma-

rán naturalmente la misma posicion, y se colo-

carán en el mismo orden que tensan cuando 

fueron enviadas de aquellas partes : por consi-

guiente, dichas moléculas formarán necesaria-

mente un sér pequeño y organizado, semejante 

en todo al animal de que son estrado. 

Debe observarse que en la mezcla de las mo-

léculas orgánicas de los individuos hay partes 

semejantes y partes diferentes : las semejantes 

son las moléculas estraidas de todas las partes 

comunes á ambos sexos; y las diferentes, las que 

han sido estraidas de las partes en que el varón 

difiere de la hembra : y según esto, en cada 

mezcla hay duplicada porcion de moléculas or-

gánicas para formar, por ejemplo, la cabeza, el 

corazón ó cualquiera otra de las partes comu-

ues á los dos individuos, que para formar las 

que caracterizan cada sexo. Las partes seme-

jantes, como son las moléculas orgánicas co-

munes á los dos individuos, pueden obrar unas 

respecto de otras sin invertirse, y pueden jun-

tarse como si hubiesen sido estraidas de un.mis 



ino cuerpo ; pero las partes desemejantes, como 

son las moléculas orgánicas de las partes sexua-

les, no pueden obrar unas respecto de otras, ni 

mezclarse íntimamente, porque no son semejan-

tes, por lo cual estas solas partes conservarán 

su naturaleza sin mezcla, y serán las primeras 

que se fijen por sí mismas, sin necesidad de que 

otras las penetren: y de este modo las molécu-

las orgánicas que provienen de las partes se-

xuales serán las primeras que se hallen fijadas, 

y todas las demás que son comunes á los dos in-

dividuos se fijarán despues indiferente é indis-

tintamente, y a sean las del varón ó las de la hem-

bra , lo cual formará un sér organizado que se-

mejará perfectamente á su padre por dichas 

partes sexuales si es varón, y si hembra á su 

madre, pero que podrá ser parecido al uno ó al 

otro, ó á entrambos, en todas las demás partes 

del cuerpo. 

Me parece que de todo esto, entendido con 

claridad, podemos sacar la esplicacion de una 

cuestión importantísima que apuntamos en el 

cap. v , en que espusímos la opinion de Aristóte-

les relativa á la generación. La cuestión se r e -

duce á saber en qué consiste que cada indivi-

duo, varón ó hembra, no produce por sí solo 

á su semejante. Es preciso confesar, como llevo 

dicho, que á cualquiera que profundice la rnate-

ria de la generación y se tome el trabajo de leer 

atentamente lo que sobre ella hemos dicho hasta 

aquí, solo le puede quedar dificultad en orden 

á esta cuestión, sobre todo si se ha entendido 

bien la teoría que establecemos; y sin embargo 

de que esta especie de dificultad no es real, ni 

se opone con particularidad á mi sistema, sino 

que se estiende generalmente á todas las demás 

esplicacioncs que se han dado ó todavía se dén 

sobre la generación, con todo he creído que no 

debía omitirla, tanto mas por cuanto en la inda-

gación de la verdad la primera y principal re-

gla es proceder de buena fe consigo mismo. D i -

g o , pues, que habiendo reflexionado sobre este 

asunto con el espacio y madurez que ex ige , he 

creido haber hallado la respuesta á esta cues-

tión, la cual procuraré esplicar, sin lisonjearme 

no obstante de hacerla entender perfectamente 

á todo el mundo. 

Cualquiera que entienda bien el sistema que 

dejamos establecido en los cuatro primeros ca-

pítulos, y probado con esperimentos en los ca-

pítulos siguientes , sabrá que la reproducción se 

hace por la reunión de las moléculas orgánicas, 

emitidas de cada parte del cuerpo del animal ó 

del vegetal á uno ó muchos receptáculos comu-

nes ; que las mismas moléculas que sirven para 

la nutrición é incremento del cuerpo, sirven 



despues para la reproducción; y que una y otra 

se efectúan por la misma materia y por las mis-

mas leyes. He probado esta verdad con tan-

tas razones y hechos, que casi no es posible du-

dar ds ella: yo mismo no tengo la menor duda, 

y confieso que no me queda escrúpulo alguno 

en lo sustancial de esta teoría, cuyos principios 

he examinado con el mayor r igor , y cuyas con-

secuencias é individualidades.be combinado muy 

escrupulosamente. Es verdad que todavía pudie-

ra haber motivo de preguntarme ¿por que razón, 

cada animal, cada vegetal , cada sér organizado 

no produce por sí solo á su semejante, puesto 

que cada individuo espele de todas las partes de 

su cuerpo, y envia á un receptáculo común to-

das las moléculas orgánicas necesarias para la 

formación del pequeño sér organizado? ¿Porque 

pues , este sér organizado no se forma a l l í , y 

es preciso en casi todos los animales que el l i-

cor que contiene estas moléculas orgánicas se 

mezcle con el del otro sexo para producir un 

animal? Si me contento con responder que en 

casi todos los vegetales, en todas las especies de 

animales que se producen por la división de 

sus cuerpos, y en la de los pulgones que se re-

producen por sí solos, sigue efectivamente la 

naturaleza la regla que nos parece mas natural; 

(pie todos estos individuos producen por sí solos 

otros pequeños individuos semejantes á ellos; y 

que debe considerarse como escepcion de esta 

regla el empleo que hace de los sexos en las de-

mas especies de animales: habrá justa razón 

para decirme que la escepcion es mayor y mas 

universal que la regla; y este es en efecto el 

punto de la dificultad, la cual perderia muy 

poco de su fuerza cuando se dijese que acaso 

cada individuo produciria á su semejante si tu-

viese órganos adecuados, y contuviese la mate-

ria necesaria para nutrir el embrión; pues en-

tonces se preguntaría ¿por que razón las hem-

bras que tienen esta materia, y al mismo tiempo 

los órganos correspondientes, no producen por 

sí solas otras hembras, ya que en esta hipótesis 

se supone que el macho no puede producir por 

sí solo por falta de matriz ó de materia conve-

niente para el incremento y desarrollo del feto? 

Por consiguiente, esta respuesta no disuelve la 

duda enteramente; pues aunque vemos que las 

hembras de los ovíparos producen por sí solas 

huevos que son cuerpos organizados, con todo 

nunca las hembras , de cualquier especie que 

sean, han producido por sí solas otras hembras, 

sin embargo de estar dotadas de todo lo que 

parece necesario para la nutrición é incremento 

del feto; y por el contrario, para «pie la p r o -

ducción de casi todas las especies de animales 



se verif ique, es necesario que el macho y la hem-

bra concurran, y que los dos licores seminales 

se mezclen y penetren , sin lo cual no hay ge-

neración de animal. 

Si decimos que el establecimiento local de las 

moléculas orgánicas y de todas las partes que 

deben formar un f e t o , no puede hacerse por 

sí mismo en el individuo que suministra estas 

moléculas; q u e , por ejemplo , en los testículos 

y en las vesículas seminales del hombre, que 

contienen todas las moléculas necesarias para 

formar un varón, no puede verificarse el esta-

blecimiento local y la colocacion de las molécu-

las, porque las enviadas á aquellas partes vuel-

ven inmediatamente á ser absorbidas, habiendo 

allí una especie de circulación del sémen, ó mas 

bien una reasunción continua de aquel licor en 

el cuerpo del animal; y que teniendo estas mo-

léculas grande analogía con el cuerpo del ani-

mal que las ha producido, es muy natural con-

cebir que mientras están en el cuerpo de aquel 

mismo individuo, la fuerza que pudiera reunir-

las y formar de ellas un feto debe ceder á la 

fuerza mas poderosa con que son reabsorbidas 

en el cuerpo del animal, ó por lo menos , que el 

efecto de esta reunión está neutralizado por la 

acción continua de las nuevas moléculas orgá-

nicas que llegan al receptáculo, y de las que de 

el son reasumidas y vuelven á los vasos del 

cuerpo del animal : si por otra parte decimos 

que las mugeres, en las cuales los cuerpos glan-

dulosos de los testículos contienen el licor semi-

nal que destila continuamente en la matriz, no 

producen hembras por sí solas, porque aquel 

l icor , que igualmente que el del hombre tiene 

grandísima analogía con el cuerpo del individuo 

que le ha producido, es reabsorbido por las par-

tes del cuerpo de la hembra; y que estando este 

licor en movimiento, y por decirlo así, en con-

tinua circulación, no puede verificarse ninguna 

reunión ni establecimiento local de las partes que 

deben formar una hembra, porque la fuerza que 

debe hacer esta reunión no es tan grande como 

la que ejerce el cuerpo del animal para reab-

sorber y asimilarse las moléculas que de él han 

sido estraidas; y que por el contrario, cuando 

los licores seminales están mezclados, tienen en-

tre sí mayor analogía que con las partes del 

cuerpo de la hembra en que se hace la mezcla, 

por cuyo motivo la reunión no se efectúa sino 

por medio de la mezcla : con esta respuesta p o -

drémos dar solucion á una parte de la cuestión. 

Pero admitiendo esta esplicacion, todavía se me 

podrá preguntar ¿en qué consiste que el m é -

todo común y ordinario de generación en los 

animales, no es el que mas se adapta á esta 



suposición , en la cual seria preciso que cada 

individuo produjese como producen las limazas, 

es toes , que cada uno diese alguna cosa al otro, 

igual y mutuamente, y que llevándose cada in-

dividuo las moléculas orgánicas que el otro le 

habia suministrado, la reunión de estas se hi-

ciese por sí misma y mediante la sola fuerza de 

afiinidad de estas moléculas entre sí, la cual 

fuerza en este caso no seria destruida por otras 

fuerza, como lo era en el cuerpo del otro i n -

dividuo? Confieso que si esta fuese la única ra-

zón de que las moléculas orgánicas no se r e u -

niesen en cada individuo , se debería inferir 

naturalmente que el inedio mas corto para efec-

tuar la reproducción de los animales, seria el 

de dotar á uno de ellos de los dos sexos, y que 

por consiguiente, deberíamos hallar muchos mas 

animales dotados de los dos sexos, como las l i -

mazas , que otros que no tuviesen sino un solo 

sexo, sucediendo lo contrario, pues este modo 

de generación es peculiar de las limazas y de 

un corto número de otras especies de anima-

les, al paso que el otro modo en que la comu-

nicación no es mutua, en que uno de los indi-

viduos nada recibe del otro individuo y en que 

uno solo de estos dos individuos recibe y p r o -

duce, es por el contrario el modo mas general 

y el que la naturaleza emplea con mas frecucn-

cía; por lo cual esta respuesta no puede resol-

ver plenamente la cuestión, sino suponiendo 

que si el macho no produce, es únicamente por 

falta de órganos; y que no pudíendo recibir 

nada de la hembra , ni teniendo á mas de esto 

ninguna entraña adecuada para contener y nu-

trir el feto , es imposible que produzca como la 

hembra que está dotada de estos órganos. 

Puede suponerse también que en el licor de 

cada individuo, la actividad de las moléculas 

orgánicas procedentes del mismo individuo ne-

cesita ser equilibrada por la actividad ó la fuer-

za de ¡as moléculas de otro individuo para que 

puedan fijarse; que dichas moléculas no pueden 

perder su actividad sino por la resistencia ó por 

el movimiento contrario de otras moléculas se-

mejantes procedentes de otro individuo , sin cu-

ya especie de equilibrio entre la acción de las 

moléculas de dos individuos diferentes no puede 

resultar ei estado de reposo, ó mas bien el esta-

blecimiento local de las partes orgánicas, que es 

indispensable para la formación del animal; que 

cuando ai receptáculo seminal de un individuo 

llegan moléculas orgánicas semejantes á todas 

las partes del individuo que las espelió, estas 

moléculas no pueden fijarse, porque su movi-

miento no es equil ibrado, ni puede serlo sino 

por la acción y movimiento contrarios de otra 
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igual porcion de moléculas que deben provenir 

cíe otro individuo, ó de diferentes partes del 

mismo individuo; que en los árboles, porpjem-

plo , cada boton que puede llegar á ser un ar-

bolillo, ha sido desde luego como receptáculo 

de las moléculas orgánicas espelidas de ciertas 

partes del árbol ; pero que la actividad de estas 

moléculas no se fijó hasta haber llegado al mis-

mo receptáculo otras muchas moléculas proce-

dentes de otras partes , V que bajo este aspecto 

se pueden considerar las unas como procedentes 

de las partes: masculinas, y las otras de las fe-

meninas: de suerte, que en este sentido , todos 

los séres vivientes ó vegetantes deben tener los 

dos sexos juntamente ó con separación para 

poder producir á su semejante: pero esta res-

puesta es demasiadamente general , para no de-

jar todavía mucha oscuridad; bien q u e , si se 

atiende á todos los fenómenos, me parece que 

puede dársela mayor claridad. El resultado de la 

mezcla de los dos licores masculino y femenino 

no solo constituye un feto macho ó hembra , 

sino también otros cuerpos organizados y que 

por sí mismos tienen una especie de vegetación y 

un incremento real : la placenta, las membra-

nas , etc. son producidas al mismo tiempo que 

el feto , y aun parece que esta producción es la 

que primeramente se desenvuelve; por consi-

guíente , en el licor seminal del macho ó de la 

hembra, ó en la mezcla de ambos, hay no sola-

mente las moléculas orgánicas necesarias para la 

producción del feto, sino también lasque deben 

formarla placenta y los tegumentos; v no se sa-

be de donde pueden venir estas moléculas or-

gánicas, pues no hay parte alguna en el cuerpo 

del macho ni en el de la hembra de donde di-

chas moléculas hayan podido ser espelidas, y 

por lo mismo no se ve que haya un origen 

primitivo de la figura que toman cuando for-

man estas especies de cuerpos organizados dife-

rentes del cuerpo del animal. En vista de esto 

me parece que no podemos dejar de admitir 

que las moléculas de ios licores seminales de 

cada individuo varón ó hembra, siendo igual-

mente orgánicas y activas, forman siempre cuer-

pos orgánicos cuaDdo pueden fijarse obrando 

mutuamente unas respecto de otras; que de las 

partes empleadas en formar un varón , las del 

sexo masculino serán las primeras que se fijarán 

y formarán las partes sexuales; que despues po-

drán fijarse indiferentemente ¡as que son comu-

nes á los dos individuos, para formar lo restante 

del cuerpo; y que la placenta y los, tegumentos 

se forman de lo supérfluo de las moléculas or-

gánicas que no se emplearon en formar el feto. 

S i , como lo suponemos, el feto es macho, en-



1 4 8 H I S T O R I A N A T U R A L . 

tunees quedan , para formar la placenta y los 

tegumentos, todas las moléculas orgánicas de las 

partes del sexo femenino que no fueron emplea-

das , como también todas las del uno ó el otro 

de estos individuos que no entraron en la com-

posicion del feto, el cual no puede admitir sino 

la mitad ; y del mismo m o d o , si el feto es hem-

bra , quedan, para formar la placenta, todas 

las moléculas orgánicas de las partes del sexo 

masculino y las de las otras p.irtes del cuerpo , 

tanto del macho como de la hembra, que no 

entraron en la composicion del feto , ó fueron 

escluidas de ella por la presencia de las otras 

moléculas semejantes que se reunieron antes. 

Pero , me dirán , las túnicas ó tegumentos y la 

placenta deberían en ta! caso ser otro feto que 

seria hembra si el primero era macho, y macho 

si era hembra el primero , porque no habiendo 

el primero consumido en su formación sino las 

moléculas orgánicas de las partes sexuales de uno 

de los individuos, é igual parte de las moléculas 

orgánicas de ambos individuos que eran precisas 

para su entera composicion , restan todas las 

moléculas de las partes sexuales del otro in-

dividuo, y además la mitad de las demás molé-

culas comunes á ios dos individuos. A esto se 

puede responder que la primera reunión, el pi i -

mer establecimiento local de las moléculas orgá-

nicas impide que se haga la segunda reunión , ó 

por lo menos el que se haga bajo la misma íí-

gura; que siendo el feto el que se forma primero, 

ejerce á lo esterior una fuerza que perturba el 

establecimiento de las demás moléculas orgáni-

cas , y las da la colocacion necesaria para formar 

la placenta y las túnicas; y que en virtud de esta 

misma fuerza se apropia las moléculas necesa-

rias para su primer incremento, lo cual necesa-

riamente ocasiona un trastorno que impide des-

de luego la formación de un segundo feto , y 

despues produce una colocacion de que resulta 

la forma de la placenta y las membranas. 

Por lo dicho, y por las observaciones y espe-

rimentos que hemos hecho, estamos seguros de 

que todos losséres vivientes contienen gran can-

tidad de moléculas vivientes v activas; y la vida 

del animal ó del vegetal no parece ser sino el 

resultado de todas las acciones, de todas las 

existencias particulares de cada una de estas 

moléculas activas, cuya vida es primitiva y pa-

rece no puede ser destruida. En todos los séres 

vivientes ó vegetantes hemos hallado estas molé-

culas vivientes, y tenemos certeza de que todas 

estas moléculas orgánicas son igualmente adecua-

das para la nutrición, y por consiguiente para la 

reproducción de los animales ó de los vegetales; 

en cuyo supuesto no es difícil concebir que reu-
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niéiulose cierto número de estas moléculas, for-

men un sér viviente, pues estando la vitalidad 

en cada una de las partes , puede volverse á 

encontrar en un todo, en un conjunto, cual-

quiera que sea , de estas partes. Por lo mismo, 

siendo comunes á todos los seres vivientes las 

moléculas vivientes v orgánicas, pueden igual-

mente formar tal ó tal animal, ó tal ó tal vegetal, 

según estén colocadas de este ó de aquel modo. 

Esta disposición de las partes orgánicas v su co-

locación dependen absolutamente de la forma de 

los individuos que suministran dichas moléculas: 

si es animal el que suministra las moléculas or-

gánicas, como efectivamente las suministra en 

su licor seminal, podrán colocarse bajo la forma 

de un individuo semejante á aquel animal, y se 

colocarán en pequeño como estaban colocadas 

en grande cuando servían al desarrollo del 

cuerpo del animal. Pero ¿ no será lícito suponer 

que esta colocación no se puede hacer en cier-

tas especies de animales y aun de vegetales, sino 

por medio de un punto de apoyo ó de una espe-

cie de base, en cuyo contorno vengan á reunirse 

las moléculas, y que sin esto no pueden fijarse 

ni congregarse, porque no hay cosa alguna ca-

pa/. de contener su actividad? Pues b i e n , esta 

base es la que suministra el individuo del otro 

sexo. Me esplicaré. 

Mientras las moléculas orgánicas son todas de 

una misma especie, como sucede en el licor se-

minal de cada individuo, su acción no produce 

efecto alguno , porque carece de reacción : estas 

moléculas están en continuo movimiento unas 

respecto de otras , y nada hay que pueda fijar su 

actividad, pues todas están igualmente anima-

das y son igualmente activas; por lo cual no se 

puede hacer ninguna reunión de estas molécu-

las que sea semejante ai animal, en uno ni en 

otro de los licores seminales de los dos sexos, 

porque ni en uno ni en otro hay ninguna purte 

desemejante , ninguna parte que pueda servir de 

apoyo ó de base á la acción de estas moléculas 

en movimiento; pero cuando están mezclados 

los licores, entonces hay partes desemejantes, 

y estas partes son las moléculas que proceden 

de las partes sexuales , las cuales sirven de base 

y de punto de apoyo á ias demás moléculas y 

fijan su actividad; y siendo estas partes las úni-

cas que difieren de las otras, solo ellas pueden 

producir un efecto diferente, ocasionando reac-

ción contra las otras y deteniendo su movi-

miento. 

En esta suposición, las moléculas orgánicas 

que en la mezcla de ¡os licores seminales de los 

dos individuos representan las partes sexuales 

del macho, serán las únicas que podrán servir 



de base ó de punto de apoyo á las moléculas 

orgánicas que provienen de todas las partes del 

cuerpo de la h e m b r a ; asi como las moléculas 

orgánicas que en la mezcla representan las par-

tes sexuales de la hembra, serán las únicas que 

sirvan de punto de apoyo á las moléculas orgá-

nicas que provienen de todas las partes del cuer-

po del m a c h o , y esto porque dichas moléculas 

son las. únicas que efectivamente difieren de las 

otras. De aquí pudiera inferirse que el hijo v a -

rón se ha formado de las moléculas orgánicas del 

padre en cuanto á las partes sexuales, y de las 

moléculas orgánicas de la madre por lo corres-

pondiente á las demás partes del cuerpo; y que 

por el contrario, la hembra no toma de la madre 

sino el sexo, tomando todo lo demás del padre: 

por consiguiente, los varones , á escepcion de 

las partes del sexo, deberían parecerse mas á la 

madre que al padre, v las hijas mas al padre 

que á la madre; pero esta consecuencia, que ne-

cesariamente se deduce de nuestra suposición, 

110 se ve suficientemente confirmada por la es-

periencia. 

Considerando bajo este aspecto la generación 

por los sexos, inferirémos que debe ser este el 

modo de reproducción mas ordinario, como en 

efecto lo es. Los individuos cuya organización 

es mas completa , como los animales , c u y o 

cuerpo compone un todo que no puede ser di-

vidido ni separado, y en que todas las faculta-

des se refieren á un solo punto y se combinan 

exactamente , solo podrán reproducirse por esta 

v i a , porque estos 110 contienen en efecto sino 

partes que son enteramente semejantes entre sí 

y cuya reunión solo puede efectuarse por me-

dio de algunas otras partes diferentes suminis-

tradas por otro individuo. Los animales cuya 

organización es menos perfecta, como los vege-

tales, cuyos cuerpos componen cada uuo de por 

sí un todo que puede ser dividido y separado sin 

quedar destruido, podrán reproducirse por otras 

vias , primero, porque contienen partes dese-

mejantes; segundo, porque no teniendo estos 

seres una forma tan determinada y fija como la 

del animal, pueden suplir las partes unas por 

otras, y mudarse según las circunstancias, al 

modo (pie vemos las raices trasformarse en ra-

mas y echar hojas cuando se esponen al a i re , 

lo cual es causa de que la posición y el estable-

cimiento local de las moléculas que deben for-

mar el pequeño individuo puedan verificarse 

de muchos modos. 

L o mismo sucederá en los animales cuya or-

ganización no compone un todo bien determina-

do , como los pulpos de agua dulce y los demás 

que pueden reproducirse por división. Estos se-



res organizados no deben reputarse tanto por 

un solo animal como por muchos cuerpos or-

ganizados semejantes, reunidos bajo una cubier-

ta ó tegumento común, así como los árboles se 

componen también de pequeños árboles seme-

jantes. Los pulgones, que engendran solos, con-

tienen también partes desemejantes, respecto de 

que, despues de haber producido otros pulgo-

nes, se tranforman en moscas que nada produ-

cen. Las limazas ó babazas se comunican mu-

tuamente estas partes desemejantes, y despues 

producen ambos: así vemos en todos los modos 

conocidos con que se efectúa la generación, que 

la reunión de las moléculas orgánicas que de-

ben formar la nueva producción, solo debe 

efectuarse por medio de algunas otras partes 

diferentes (pie sirven de punto de apoyo á es-

tas moléculas y que por su reacción son capa-

ces de fijar el movimiento de aquellas moléculas 

activas. 

Si á la idea de la voz sexo se da toda la es-

tension que aquí la suponemos, podrá decirse 

que toda la naturaleza está llena de sexos; por-

que en tal caso el sexo 110 vendrá á ser sino 

aquella parte que debe suministrar las moléculas 

orgánicas diferentes de las. otras y que deben 

servir de punto de apoyo para su reunión. Pero 

110 hablemos ya mas de una cuestión que pudie-

ra haberme dispensado de adelantar tanto, y 

que pudiera también haber resuelto con una sola 

palabra, diciendo que pues Dios ha criado los 

sexos , es necesario que los animales se repro-

duzcan por su medio. En efecto, nosotros ni 

hemos sido hechos , como dejo dicho , para dar 

razón del porqué de las cosas, ni estamos en es-

tado de esplicar porque la naturaleza emplea 

casi siempre los sexos-para la reproducción de 

los animales, ni nunca creo que sabremos por-

que existen estos sexos; y debemos contentar-

nos con discurrir y raciocinar sobre lo que 

existe y sobre las cosas del modo que están, 

pues no podemos pasar adelante sin hacer supo-

siciones que acaso se alejan tanto de la verdad , 

cuanto nosotros mismos nos alejamos de la es-

fera en que debemos contenernos y á que está 

ceñida la limitada estension de nuestros conoci-

mientos. 

Priucipiando pues de donde se debe princi-

piar, esto es, fundándome en los hechos y las 

observaciones, veo que la reproducción de los 

seres se efectúa á la verdad de muchos modos 

diferentes; pero al mismo tiempo concibo cla-

ramente que la reproducción de los vegetales y 

de los animales se verifica mediante la reunión 

de las moléculas orgánicas espelidas de todas las 

partes del individuo. Estoy seguro de la existen-



cia de estas moléculas orgánicas y activas en el 

semen de los animales machos y hembras y en 

las semillas de los vegetales; y no puedo dudar 

de que todas las generaciones, de cualquier 

modo que se hagan, se efectúan por medio de 

la reunión de estas moléculas orgánicas espe-

lidas de todas las partes del cuerpo de los indi-

viduos. Tampoco puedo dudar que en la gene-

ración de los animales, y señaladamente en la 

del hombre , las moléculas orgánicas suminis-

tradas porcada individuo varón y hembra, se 

mezclan al tiempo de la formación del feto; pues 

vemos hijos que á un mismo tiempo son pareci-

dos al padre y á la m a d r e ; y pudiera compro-

bar lo que llevo dicho el que todas las partes 

comunes á ambos sexos se mezclan, en vez de 

que las moléculas que representan las partes se-

xuales no se mezclan nunca, pues diariamente 

vemos hijos que tienen ¡os ojos, por e jemplo , 

del padre , y la frente ó la boca de la m a d r e , 

y nunca se ve que haya semejante mezcla de 

partes sexuales, teniendo, por ejemplo, los tes-

tículos del padre, v el útero ó vagina de la ma-

dre; y digo que esto no sucede nunca, porque-

no tenemos ningún hecho bien comprobado en 

orden á los hermafroditas, y porque la mayor 

parte de las personas que han creido hallarse en 

este caso, no eran sino mugeres en quienes cier-

ta parte sexual habia tomado demasiado incre-
mento. 

Es verdad que reflexionando sobre la estruc-

tura de las partes de la generación de uno y otro 

sexo en la especie humana, se encuentra en 

ellas tanta semejanza y tan singular conformi-

dad, que casi se creería que aquellas partes tan 

diferentes en lo esterior, no son en sustancia 

sino los mismos órganos , mas ó menos desarro-

llados. Esta opinión, que siguieron los antiguos, 

no carece enteramente de fundamento; y mas 

adelante se verán las ideas de Mr. Daubenton 

sobre este asunto, las cuales me parecen inge-

niosísimas, y además están fundadas en obser-

vaciones nuevas , que probablemente no habian 

hecho los antiguos , y que pudieran confirmar 

la opinion de estos en el asunto. 

La formación del feto nace pues de la reunión 

de las moléculas orgánicas contenidas en la 

mezcla que acaba de hacerse de los licores semi-

nales de los dos individuos; y esta reunión pro-

duce el establecimiento local de las partes, pues 

se verifica según las leves de afinidad que hav 

entre estas diferentes partes, y que determinan 

las moléculas á colocarse como lo estaban en los 

individuos que las suministraron ; de suerte, que 

las moléculas procedentes de la cabeza, y que 

deben formarla, no pueden en virtud de estas 
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leyes colocarse en oíra parte que cerca de las 

que deben formar el cuello, y no irán á colo -

carse cerca de las que deben formar las piernas. 

Todas estas moléculas deben estar en movi-

miento cuando se reúnen, y en un movimiento 

que debe darlas tendencia á una especie de 

centro en cuyo contorno se hace la reunión. 

Puede creerse que esle centro ó punto necesario 

para la reunión de las moléculas, y que por su 

reacción é inercia lija la actividad y destruye 

el movimiento de las mismas moléculas, es una 

parte diferente de todas las otras, y probable-

mente es el primer conjunto de las moléculas 

que provienen de las partes sexuales, las cuales 

en dicha mezcla son las únicas que absoluta-

mente no son comunes á los dos individuos. 

Y o ent iendo, pues, que en la mezcla de los 

dos licores las moléculas orgánicas proceden-

tes de las partes sexuales del macho son las 

primeras que se fijan por sí mismas y sin poder 

mezclarse con las moléculas enviadas de las par-

tes sexuales de la hembra; porque en realidad 

son diferentes de el las, y porque estas partes 

se semejan mucho menos que los ojos , los brazos 

ó cualesquiera otros miembros de un hombre se 

semejan á los o jos , brazos ó cualesquiera otras 

partes de una muger. En contorno de esta espe-

cie de punto de apoyo 6 de centro de reunión 

se colocan sucesivamente las demás moléculas 

orgánicas, en el mismo orden con que estaban 

en el cuerpo clel individuo; y según las molécu-

las orgánicas del uno ó del otro individuo se ha-

llan en mayor abundancia ó mas próximas al 

punto de apoyo, entran en mayor ó menor abun 

dancia en la composicion del nuevo sér que se 

forma de este modo en un licor homogéneo y 

cristalino, en el cual se producen al mismo tiem-

po vasos ó membranas que despues crecen y se 

desenvuelven como el feto, y sirven para su-

ministrarle el nutrimento. Estos vasos, cuya or-

ganización es propia y peculiar v al mismo 

tiempo relativa á la del feto á que están asidos , 

son verosímilmente formados del escedente de 

las moléculas orgánicas que no fueron admiti-

das en la misma composicion del feto; porque 

como estas moléculas son activas por sí mismas, 

y tienen también un centro de reunión formado 

por las moléculas orgánicas de las partes sexua-

les del otro individuo, deben colocarse bajo la 

forma de un cuerpo organizado que no será 

otro feto, porque la posicion de las moléculas 

entre sí ha sido trastornada por los diferentes 

movimientos de las otras moléculas que forma-

ron el primer embrión; y por consiguiente, del 

conjunto de estas moléculas escedentes debe re-

sultar un cuerpo irregular diferente del de un 



feto, y que en nada convendrá con él sino en 

la facultad de poder crecer y desenvolverse c o -

mo aquel , por estar compuesto, igualmente que 

el feto, de moléculas activas, las cuales han to-

mado solamente una posición diversa, porque 

por decirlo así fueron arrojadas de la esfera en 

que se reunieron las moléculas de q u e se formó 

el embrión. 

Cuando hay gran cantidad de l icor seminal 

de los dos individuos, ó por mejor decir, cuando 

estos licores abiindán mucho en moléculas orgá-

nicas , se forman diferentes esférulas de atrac-

ción ó de reunión en varias partes del l icor; y 

entonces, por un mecanismo semejante al que 

acabamos de esplicar, se forman muchos fetos , 

los unos varones y los otros hembras , según 

las unas moléculas que representan las partes se-

xuales del uno ó del otro individuo se hayan 

hallado con mas proporcion de obrar que las 

otras y habrán obrado efectivamente antes que 

ellas; pero nunca se formarán en la misma es-

fera de atracción dos embriones, porque en tal 

caso serian necesarios dos centros de reunión en 

aquella esfera, cada uno de los cuales tendría 

igual fuerza , y ambos empezarían á obrar á un 

mismo tiempo, lo que.no puede suceder en una 

sola y única esfera de atracción ; y á mas de es-

to , si tal sucediese, no quedaría con que for-

mar la placenta y las túnicas, pues entonces to-

das las moléculas orgánicas se emplearían en la 

formación del otro feto , «pie en este caso seria 

hembra necesariamente si era macho el prime-

ro. Todo lo que puede acaecer es que , hallán-

dose igualmente cerca del primer centro de reu-

nión algunas de las partes comunes á los dos in-

dividuos, lleguen á él á un mismo tiempo; de 

lo cual resultan, por esceso, monstruos que 

tienen mas partes de las precisas, ó bien que 

estando demasiadamente distantes del primer 

centro, algunas de aquellas partes comunes sean 

arrebatadas por la fuerza del segundo centro, al 

rededor del cual se forma la placenta , y enton-

ces , por defecto, saldría un monstruo á quien 

faltaría alguna parte. 

Finalmente , aunque tengo por demostrable 

que las moléculas orgánicas de las partes sexua-

les son las que sirven de punto de apoyo ó de 

centro de reunión , en cuyo contorno se congre-

gan todas las demás partes que deben formar el 

embrión, solo lo siento como cosa probable; 

pues puede darse muy bien que sea cualquiera 

otra parte la que sirva de centro y al rededor 

de la cual se reúnan las demás : pero como no 

hallo razón de preferencia en una ni en otra de 

estas partes , que á mas de esto son todas co-

munes á los dos individuos , y entre las cuales 

i4. 
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solo se diferencian las de los sexos , me lia pa-

recido mas natural imaginar que la reunión-se 

verifica en contorno de estas partes diferentes y 

únicas de su especie. 

Ya se lia visto que los que creyeron ser el 

corazón el primero que se formaba , se engaña-

ron : no menos se engañan los que dicen ser la 

sangre; y lo cierto es que todo se forma á un 

misino tiempo. Si no se consulta mas que la ob-

servación, el pollo se ve en el huevo antes de 

haber sido empollado, reconociéndose en él la 

cabeza , el espinazo, y al mismo tiempo los 

apéndices que forman la placenta. Y o he abierto 

cantidad de huevos en diferentes tiempos, an-

tes y despues de la incubación (x) , y me he 

convencido por mis ojos de que el pollo existe 

enteramente, en medio de la cicatriz, al ins-

tante que sale del cuerpo de la gallina : el calor 

que le comunica la incubación , no hace mas 

que desenvolverle poniendo los licores en movi-

miento ; pero no es posible determinar, á lo me-

nos por las observaciones hechas hasta ahora , 

cual de las partes del feto fue la primera que 
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se lijó en el instante de la formación , la cual 

es la que sirve de punto de apoyo ó de centro 

de reunión á todas las demás. 

Siempre he dicho que las moléculas orgáni-

cas estaban fijadas, y no se reunían sino per-

diendo su movimiento; lo cual me parece cier-

to, porque si se observan separadamente el licor 

seminal del macho y el de la hembra, se ven una 

infinidad de corpúsculos en gran movimiento, 

tanto en el uno como en el otro de estos licores; 

y si despues se observa el resultado de la mez-

cla de estos dos licores activos, no se ve sino un 

pequeño cuerpo en quietud y enteramente in-

móvi l , el cual necesita de calor para tener mo-

vimiento ; pues el pollo que existe en el centro 

de la cicatriz no tiene movimiento alguno an-

tes de la incubación ; y aun pasadas veinte y 

cuatro horas , cuando se empieza á percibirle 

con el microscopio, no tiene la mas leve apa-

riencia de movimiento, como ni tampoco en el 

¡lia siguiente, 110 siendo en aquellos primeros 

dias mas que una pequeña mole blanca de un 

mucilago que tiene consistencia desde el segundo 

dia , y que se aumenta insensiblemente v poco 

á poco poruña especie de vida vegetativa, cuyo 

movimiento es muy lento , sin parecerse en nada 

al de las partes orgánicas que se mueven rápi-

damente en el licor seminal. Además de esto , 



he tenido motivo para decir que este movi-

miento queda absolutamente destruido , y fijada 

del todo la actividad de las moléculas orgáni-

cas ; porque si se guarda un huevo sin espo-

nerle al grado de calor necesario para desarro-

llar el po l lo , el e m b r i ó n , sin embargo de estar 

enteramente formado , permanecerá en él sin 

ningún movimiento , y las moléculas orgánicas 

de que está compuesto quedarán fijas , sin po-

der por sí mismas dar movimiento y vida al em-

brión que por medio de su reunión se ha for-

mado. De este m o d o , despues de haberse des-

truido el movimiento de las moléculas orgánicas, 

y despues de la reunión de estas moléculas y del 

establecimiento local de todas las partes que de-

ben formar un cuerpo animal, se necesita tam-

bién una potencia esterior para animarle y darle 

la fuerza de desenvolverse, restituyendo el mo-

vimiento á las moléculas contenidas en los vasos 

de aquel cuerpezuelo ; porque antes de la incu-

bación toda la máquina animal existe , está en-

tera, completa y dispuesta para surtir su efecto, 

pero es menester un agente esterior para po-

nerla en movimiento, y este agente es el calor, 

que enrareciendo los licores, los obliga á circu-

lar y pone por este medio en acción todos los 

órganos, que despues no hacen mas que desen-

volverse y crecer , con tal que este calor este-

rior continué ayudándoles en sus funciones , v 

no cese hasta que por si mismos tengan los cuer-

pos el suficiente para no necesitarle y para po-

d e r , cuando salen á l u z , usar desús miembros 

y de todos sus órganos esteriores. 

Antes de la acción de este calor esterior, esto 

es , antes de la incubación , no se ve l;t mas leve 

apariencia de sangre, y solamente á cosa de las 

veinte y cuatro horas he visto algunos vasos que 

han mudado de color v se han puesto rojos : los 

primeros que toman este color y que en efecto 

contienen sangre , están en la placenta v tienen 

comunicación con el cuerpo del pollo; pero pa-

rece que aquella sangre pierde su color al apro-

ximarse al cuerpo del animal, pues todo el po-

llo está blanco , y apenas al primero , segundo 

y tercer dia despues de la incubación se des-

cubren uno , dos ó tres pequeños puntos sanguí-

neos cercanos al cuerpo del animal, pero que en 

aquel tiempo no parecen componer parte de él r 

sin embargo de que de estos puntos sanguíneos 

debe formarse despues el corazon; de suerte, que 

la formacion de la sangre no es mas que una 

alteración ocasionada en los licores por el mo-

vimiento que el calor les comunica, y esta san-

gre se forma aun fuera del cuerpo del animal, 

cuya sustaiicia total no es entonces mas que una 

especie de mucilago , de gelatina espesa , de ma-^ 
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teria viscosa y blanca , como si fuese uua linfa 

espesa. 

El animal, igualmente que la placenta, to-

rna el alimento necesario para su desarrollo por 

uua especie de intususcepcion , y se asimila las 

partes orgánicas del licor en que nada ; no ha-

biendo mas razón para decir que la placenta nu-

tre al animal , que para asegurar que este nutre 

á la placenta , pues si el uno alimentase al otro, 

en breve se veria disminuir al primero y au-

mentar al segundo, en vez de que ambos cre-

cen á un mismo tiempo: y solo se debe obser-

v a r , como y o lo he hecho en los huevos, que 

la placenta se aumenta desde luego proporcio-

nalmente mucho mas que el animal ; que por 

esta razón puede nutrir despues al mismo ani-

mal , ó por mejor decir, conducirle el nutri-

mento ; y (¡lie la misma placenta no puede au-

mentarse ni desenvolverse sino por la intusus-

cepcion. 

Lo que acabamos de decir del pollo se aplica 

fácilmente al feto humano, el cual se forma por 

la reunión de las moléculas orgánicas de los dos 

individuos q u e han concurrido á su producción: 

los tegumentos y la placenta se forman del es-

pedente de las moléculas orgánicas que no en-

traron en la composicion del embrión; y este, 

por consiguiente, se halla entonces encerrado 
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en un doble saco en que hay también licor , que 

acaso al principio y en los primeros instantes 

no es mas que una porcion del sémen del pa-

dre y de la madre, y que como no sale de la 

matriz, goza , desde el mismo instante de su for-

mación , del calor esterior necesario para desen-

volverse. Este calor comunica movimiento á los 

licores , da juego á todos los órganos, y la san-

gre se forma en la placenta y en el cuerpo del 

embrión por solo el movimiento ocasionado 

por este ca lor ; podiendo también decirse que 

la formación de la sangre del niño es tan inde-

pendiente de la de la madre, como lo que acaece 

en el huevo es independiente de la gallina que 

le empolla , ó del horno qué le calienta. 

Es indudable que el producto total de la ge-

neración , esto e s , el feto , su placenta y sus 

tegumentos, crecen todos por intususcepcion ; 

pues en los primeros tiempos el saco ó bolsa que 

contiene la obra entera de la generación no está 

asido á la matriz. En los espe,rímenlos hechos 

por Graaf en las conejas , se ha visto que se 

puede hacer rodar hasta la matriz los glóbulos 

en que está encerrado el producto total de la 

generación , á los cuales duba sin fundamento el 

nombre fie huevos : asi en los primeros tiempos 

estos glóbulos y todo lo que contienen crecen 

y se aumentan por intususcepcion , sacando su 



nutrimento de ios licores de que está bañada la 

matriz, y después se asen á ella empezando por 

un mucilago, en el cual con el tiempo se 

forman vasos pequeños , como diremos des-

pues. 

Pero para no salir del asunto que me he 

propuesto tratar en este capítulo, volveré á to-

mar el hilo de la formación inmediata del feto, 

sobre la cual falta todavía hacer muchas obser-

vaciones, así por lo tocante al paraje en que 

debe hacerse esta formación, como por lo rela-

tivo á diferentes circunstancias que pueden im-

pedirla 6 alterarla. En la especie humana , el 

semen del macho entra en la matriz , c u y a ca-

vidad es considerable; y cuando halla en ella 

suficiente porcion del de la hembra , debe efec-

tuarse la mezcla de los licores : sucede á esta 

mezcla la reunión de las partes orgánicas , si-

guiéndose la formacion del feto , siendo quizá 

todo esto obra de un instante, sobre todo si am-

bos licores son recientemente suministrados y 

se hallan en el estado activo y floreciente inse-

parable de las nuevas producciones de la natu-

raleza. El sitio en que debe formarse el feto es 

la cavidad de la matriz , así porque el semen 

del macho llega á ella con mas facilidad que ten-

dría en llegar á las trompas , como porque , no 

teniendo esta entraña sino un pequeño orificio 

y estando este siempre cerrado, á escepcion de 

los instantes en que las convulsiones amorosas 

pueden hacerle abrir , la obra de la generación 

está allí segura, y casi no puede retroceder de 

aquella entraña sino por circunstancias estraor-

dinarias y casualidades nada frecuentes; pero 

como el licor del macho riega desde luego el 

útero ó vagina, penetra después á la matriz, y 

por su actividad y por el movimiento de las mo-

léculas orgánicas que la componen , puede ale-

jarse mas y llegar hasta las trompas, y acaso 

hasta los testículos si el pabellón los abraza en 

aquel momento; y como también el licor semi-

nal de la hembra tiene ya toda su perfección en 

el cuerpo glanduloso de los testículos , que dis-

tila de ellos y riega el pabellón y las trompas an-

tes de bajar á la matriz, y puede salir por las la-

gunas situadas al rededor del cuello de esta, es 

posible que la mezcla de los dos licores se haga 

en todos estos diferentes parajes. Es probable, 

pues, que muchas veces se forman fetos en el 

útero ó vagina, pero que caen de é l , por decirlo 

así, luego que están formados, por no haber 

cosa alguna que pueda fijarlos en aquel paraje. 

También debe acaecer algunas veces que se for-

men fetos en las trompas; pero este caso será 

muy raro, pues solo sucederá cuando el licor 

seminal del macho haya entrado en la matriz en 

T O M O I I . B . I 5 
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gran copia , v sido impelido hasta las trompas, 

en las cuales se habrá mezclado con el licor se-

minal de la hembra. 

Las observaciones anatómicas hacen mención 

110 solamente de fetos encontrados en las trompas, 

sino también de otros fetos que se han hallado 

en los testículos. Por lo que dejamos dicho se en • 

tenderá fácilmente de que modo pueden formar-

se algunas veces los fetos en las trompas; pero en 

los testículos me parece operacion mucho mas 

difícil. Sin embargo, quizá 110 es absolutamente 

imposible; pues, suponiendo que el licor semi-

nal del macho sea lanzado con tal fuerza (pie 

llegue hasta la estremidad de las trompas, y que 

al instante de llegar á ellas se levante el pabe-

llón y abrace el testículo, en tal caso puede dar-

se que el licor se eleve todavía mas, v que la 

mezcla de los dos licores se haga en el mismo 

sitio del origen de este l icor, esto es , en la ca-

vidad del cuerpo glanduloso, y entonces podría 

formarse allí un feto, que 110 llegaría á su 

perfección. Tenemos varios hechos que parece 

nos indican haber acaecido esto algunas veces. 

En la Historia de la antigua Academia de las 

ciencias (tom. 11, pág. 91 ) hay una observación 

sob re este asunto. Mr. Theroude, cirujano de 

París, presentóá la Academia una mole informe 

que habia encontrado en el testículo derecho de 
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una muchacha de edad de diez y ocho años; en 

ella se notaban dos hendiduras abiertas y guar-

necidas de pelos á modo de párpados con sus 

pestañas; sobre estos párpados habia una espe-

cie de frente con una línea negra en el paraje 

correspondiente á las cejas ; inmediatamente en-

cima de esta especie de frente se veian muchos 

cabellos repartidos en dos madejas, de las cua-

les la una tenia siete pulgadas y la otra tres de 

largo; debajo del ángulo mayor dél ojo salian 

dos muelas duras, gruesas y blancas con sus 

correspondientes encías de casi tres líneas de 

largo, y distaban una línea una de otra; otra 

tercera muela mas gruesa salía por debajo de 

estas, y se veian otros dientes á diferentes dis-

tancias unos de otros y de las muelas referidas; 

y otros dos dientes, de la especie délos caninos, 

salian de una abertura colocada casi en el sitio 

de la oreja. En el mismo tomo ( pág. a44 ) se re-

fiere que Mr. Mery. encontró en el testículo de 

una muger, que estaba apostemado, un hueso 

de la mandíbula superior con muchos dientes, 

tan perfectos, que algunos parecían tener mas do 

diez años. En el Diario de medicina (enero de 

i683) publicado por el Abate de la R o q u e , se 

lee la historia de una señora que habiendo dado 

á luz felizmente ocho hijos, murió del preñado 

de un nono, que se habia formado cerca de uno 



de sus testículos, 6 quizá dentro de él ; y digo 

cerca ó dentro por no estar esto esplicado con 

bastante claridad en la relación que un médico 

llamado Mr. de Saint-Maurice , á quien se debe 

esta observación , hizo de este preñado; pues 

solo dice que no duda que el feto estuviese en 

el testículo, aunque cuando le encontró estaba 

en el abdomen : este feto era del tamaño del 

dedo pulgar y estaba enteramente f o r m a d o , de 

suerte que se reconocía en el con facilidad el 

sexo. También se hallan en las Transacciones 

filosóficas algunas observaciones relativas á tes-

tículos de mugeres en que se han encontrado 

dientes, cabellos y huesos. Si todos estos hechos 

son verídicos, casi no pueden esplicarse de otro 

modo que el referido, y será ,preciso suponer 

que el licor seminal del macho sube algunas 

veces , aunque muy raras, hasta los testículos 

de la hembra : sin embargo, confesaré que me 

cuesta alguna dificultad el creerlo; ¡o primero, 

poique los hechos que parecen probarlo son 

sumamente raros; io segundo, porque minease 

ha visto feto perfecto en los test ículos, y por-

que la observación de M r . L i t t r e , que es la 

única de esta especie, se lia tenido por muy 

sospechosa; lo tercero, porque no es imposible 

que el licor seminal de la hembra produzca al-

gunas veces por sí solo masas o r g a n i z a d a s , co-

mo moles, vejigas llenas de cabellos, de huesos 

y de carne; y finalmente, porque si se ha de 

dar crédito á todas las observaciones de los ana-

tómicos, se vendrá á creer que pueden formarse 

fetos en los testículos de los hombres igualmen-

te que en los de las mugeres; pues en el segun-

do tomo de la Historia de la antigua Academia 

(pág. 298) hay una observación de un cirujano 

que dice haber encontrado en el escroto de un 

hombre una mole de la figura de un niño en-

cerrado en las membranas, y que se distinguían 

en él la cabeza, los pies , los ojos, huesos y ter-

nillas. Si todas estas observaciones fuesen igual-

mente verídicas, seria indispensable escoger en-

tre las dos hipótesis siguientes, á saber: ó que 

el licor seminal de cada sexo nada puede pro-

ducir por sí solo y sin estar mezclado con el del 

otro sexo , ó que dicho licor puede producir por 

su sola virtud moles irregulares, aunque orga-

nizadas. Adoptando la primera hipótesis, seria 

forzoso admitir, para esplicar los hechos que 

llevamos referidos, que el licor del macho pue-

de subir algunas veces hasta el testículo de la 

hembra, y mezclándose en él con el licor semi-

nal de esta, formar cuerpos organizados; y del 

mismo modo, que á veces el licor seminal de la 

hembra puede, derramándose con abundancia 

en el útero ó vagina, penetrar al tiempo de la 

I 5 . 



cópula hasta el escroto riel macho, casi del 

mismo modo que suele penetrar el mal vene-

reo; y que en estos casos, que serian también 

muy raros, puede formarse en el escroto un 

cuerpo organizado, por la mezcla del licor se-

minal de la hembra con el del macho, del cual 

una parte que estaba en la uretra habrá retroce-

dido y llegado juntamente con el de la hembra 

hasta el escroto: y si se admite la otra hipótesis, 

que tengo por mas verosímil, y se supone que 

el licor seminal de cada individuo no puede á 

la verdad producir por sí solo un feto, pero sí 

producir moles organizadas cuando se halla en 

sitios en que sus partículas activas pueden de 

algún modo reunirse, y donde el producto de 

esta reunión puede encontrar nutrimento; en-

tonces podrá decirse que todas estas produccio-

nes huesosas, carnosas y peludas que suelen ver-

se en los testículos de las hembras y en el escroto 

de los machos, traen tal vez su origen del solo 

licor del individuo en que se hallan. Pero ya nos 

hemos detenido bastante en unas observaciones 

cuyos hechos, en mi concepto, son mas incier-

tos que inesplicables; pues confieso que me ha-

llo muy inclinado á creer que en ciertas cir-

cunstancias y estados, el licor seminal de un 

individuo, hembra ó macho, puede producir 

por sí solo alguna cosa. Me inclinaría, por ejem-

pío, á creer que las doncellas pueden producir 

moles sin haber comunicado con varón, así co-

mo las gallinas ponen huevos sin haber habita-

do con el gallo; y pudiera alegar en apoyo de 

esta opíuion muchas observaciones que me pa-

recen tan ciertas, por lo menos, como las que 

dejo citadas ; pues me acuerdo que Mr. de la 

Soné, medico y anatómico de la Academia de 

las ciencias , escribió sobre este asunto una Me-

moria en que asegura que unas religiosas de las 

que observan mas estrecha clausura habían 

producido algunas moles; lo cual no debe pa-

recer imposible si se reflexiona que las gallinas 

ponen huevos sin tener comunicación con el 

galio, y que en la cicatriz de los huevos pues-

tos de este modo, en vez de pollo, se ve una 

mole.con apéndices : la analogía me parece te-

ner bastante fuerza para que á lo menos se dude 

y se suspenda el juicio. Sea como fuere, es cierto 

que se necesita la mezcla de los dos licores para 

formar un animal; que esta mezcla 110 puede 

producir nada perfecto sino cuando se efectúa 

en la matriz ó en sus trompas, en las cuales al-

gunas veces han encontrado fetos los anatómi-

cos; que es natural imaginar que los encontra-

dos fuera de la matriz y en la cavidad del ab-

domen , han salido por la estremidad de las 

trompas, ó por alguna abertura que casualmen-



te se ha hecho en la matriz; y que estos fetos 

no han caido del testículo, donde me parece 

muy difícil que puedan formarse, pues tengo 

casi por imposible que el licor seminal del ma -

cho pueda subir hasta allí. Leeuwenhoek calcu-

ló la velocidad del movimiento de sus imagina-

dos animales espermáticos, y halló que podian 

caminar cuatro ó cinco pulgadas en cuarenta mi-

nutos : este movimiento seria mas que suficiente 

para llegar del útero á la matriz, de la matriz á 

las trompas, y de estas á los testículos en el 

espacio de una ó dos h o r a s , si todo el l icor tu-

viese el mismo movimiento; pero ¿como conce-

birémos que las moléculas orgánicas que están 

en movimiento en el licor del macho V c u y o mo-

vimiento cesa al punto que las falta el l íquido 

en que se mueven , puedan llegar hasta el testí-

culo, á menos de admitir que llega también á él 

el licor que las lleva? Este movimiento de pro-

gresión , que debe suponerse en el licor m i s m o , 

no puede ser producido sino por el de las mo-

léculas orgánicas que contiene; y en este c o n -

cepto, por mas actividad que se suponga e n es-

tas moléculas, no se percibe como pudieran 

llegar á los testículos y formar en ellos un f e t o , 

á menos que por alguna via <¡ue i g n o r a m o s , ó 

por alguna fuerza que resida en el test ículo, el 

mismo licor fuese chupado y atraído hasta é l , lo 

cual seria una suposición no solamente volun-

taria sino inverosímil. 

Tan dudoso es que el licor seminal del macho 

pueda llegar nunca á los testículos de la hem-

bra, como parece cierto que penetra á la matriz 

y se introduce én ella, ya sea por el orificio, ó 

ya filtrándose por el mismo tejido de las mem-

branas de aquella entraña. También puede en-

trar en la matriz por la abertura que hay en la 

estremidad superior de las trompas , ó filtrán-

dose por ei mismo tejido de estas y de la ma-

triz el licor que destila de los cuerpos glandulo-

sos de los testículos de la hembra.Tenemos v a -

rias observaciones con que parece probarse cla-

ramente que estos licores pueden entrar en la 

matriz atravesando el tejido de aquella entra-

ña ; y referiré una de Mr. "VVeitbrech , hábil 

anatómico de la Academia de Petersburgo , que 

confirma mi opinion : « Res omni attentione 

dignissima oblata mihi est in útero foeminas ali-

cujus á me dissectas; erat uterus eá magnitu-

dine qua esse solet in virginibus, tubasque am-

bse apertas quidem ad ingressum uteri , ita ut 

ex hoc in illas cuín specillo facilé possem tran-

siré ac flatum injicere, sed in tubarum extre-

mo nulla dabatur apertura, nullus aditus; fim-

briarum enim ne vestigium quidem aderat, sed 

loco illarum bul bus aliquis pyriformis materia 



subalbida fluida turgens, in cujus medio fibra 

plana n e r v e a , cicatricula amula, apparebat, 

q u a sub ligamentuli specie usque ad ovarii in-

volucra protendebatur. 

«Dices: eadem a Regnerò de Graaf jam olim 

notata. Equidein non nega verini illustreni liunc 

prosectorem in libro suo de organis muliebribus 

non modòsimilem tu barn delineasse, tabula xix. 

fig. 3 , sed et monuisse tubus, quamvis secundum 

ordin aria-m natura: di spasili on cm iti extremitate 

sua notabilem semper coarctationcm habeant, 

prceter naturam tamen ai ¿quando eia tuli: verùin 

enim vero cùm non meminerit auctor an id in 

u tra que tuba ita deprciienderit? An in virgine? 

An status iste praternaturalis sterilitatem indu-

cat ? An vero conceptio niliilominus fieri possit? 

An à principio v i t a talis structura suam origi-

nem ducat? Sive an tractu temporis ita degene-

rare t u b a possilit? Facilè perspicimus multa 

nobis relic tri esse' problema ta qua, uteumque so-

luta , inuitùm negotii facescant in exemplo nos-

tro. Erat enim l iac feniina maritata, vigiliti qua-

tuor annos nata , q u a (ilium pepererat quem vi-

di ipse, octo jam annos natuni. Die igitur tubas 

ab incunabulis clausas sterilitatem inducere: 

quare l iac nostra feemina peperit? Die concepisse 

tubis clausis : quomodò ovulum ingredi lubam 

potuit? Die coaluisse tubas post partum : quo-

modo iti nosti? Quomodò adeò evanescere in 

utroque latere fimbria possunt, tanquam nuti-

quam adfuissent? Siquidem ex ovario ad tubas 

alia daretur via prater illarum orificium, unico 

gressu omries superarentur difficultates: sed fic-

tiones intellectum quidem adjuvant , rei verita-

tem non demonstrant; prastat igitur ignoratio-

nemfatel i, quamspeculationibusindulgere. »(Vi-

de Commetti. Acad. Petropol. voi. iv, pag. 261 et 

262. ).E1 autor de esta observación, que, como 

se v e , manifiesta tanta penetración y juicio co-

mo inteligencia en la anatomía, tiene razón de 

oponer estas dificultades, que en efecto son casi 

insuperables en el sistema de los huevos, pero 

que se desvanecen en nuestra esplicacion ; y lo 

que únicamente parece que prueban, según de-

jamos dicho, es que el licor seminal de la hem-

bra puede penetrar muy bien el tejido de la 

matriz, y entrar en ella por los poros de las 

membranas de aquella entraña, así como no 

dudo que el del macho puede introducirse allí 

del mismo modo; lo cual 110 se hará difícil de 

creer si se atiende á la alteración que causa en 

aquella entraña el licor seminal del macho, v la 

especie de vegetación ó de desarrollo que oca-

siona en ella. A mas de que , siendo como queda 

insinuado, el licor seminal que sale por las la-

gunas de Graaf , así por las que están al rede-



dor de la matr iz , como por las tpie hay en los 

contornos del orificio esterior 'de la uretra, de la 

misma naturaleza cpie el licor del cuerpo g l a n -

duloso, es evidente que este licor procede de los 

testículos; y sin e m b a r g o , no hay ningún vaso 

que pueda conducir le , ni vía alguna conocida 

por donde pueda pasar : de lo que se infiere 

que penetra el tejido esponjoso de todas a q u e -

llas partes, y que no solamente entra de este 

modo en la matriz, sino que puede salir de ella 

cuando están irritadas aquel las partes. 

Pero , aun cuando 110 se adoptase esta i d e a , y 

se graduase de imposible la penetración de las 

moléculas activas de los licores seminales por la 

textura de la matriz y de las trompas, no se po-

drá negar que el de la h e m b r a , que destila de 

los cuerpos glandulosos de los testículos, puede 

entrar por la abertura que hay á la estremidad 

de la trompa y forma el pabel lón, ni que pue-

de llegar á la cavidad de la matriz por esta via, 

como llega á ella el del m a c h o por el orificio de 

aquella entraña; ni por consiguiente, que pue-

den los dos licores mezclarse íntimamente en 

aquella cavidad , y formar en ella el feto del 

modo que se ha espl icado. 

Di j imos que se han visto criaturas nacidas á 

los seis y aun á los c i n c o meses, las cuales sin 

embargo han viv ido : esto es muy cierto, y por 

lo menos en cuanto á las criaturas de seis meses, 

he tenido recientemente un ejemplo á la vista. 

Por ciertas circunstancias particulares me he ase-

gurado de que una n i ñ a , nacida seis meses v 

once dias despues de su concepción, y criada 

con cuidado y precauciones estraordinarias , 110 

ha dejado de v iv i r , y v ive todavía de edad de 

once años; pero el incremento de su cuerpo y el 

despejo de su entendimiento se han retardado 

igualmente por lo débil de su constitución. Esta 

niña es todavía de estatura muy pequeña, y ma-

nifiesta poco espíritu y viveza : sin embargo, su 

s a l u d , aunque débil , es bastante buena. 

CAPITULO XI. 

Del desenrollo y del incremento del feto, del 

parto, etc. 

D E B E N distinguirse en el desarrollo del feto 

diferentes grados de incremento en ciertas par-

tes , que f o r m a n , por decirlo a s í , especies dife-

rentes de desarrollo. El primer desarrollo que 

sigue inmediatamente á la formacion del f e t o , 

110 es un incremento proporcional de todas las 

partes que le componen ; de m o d o , que cuanto 
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mayor es la distancia del tiempo de la forma-

ción, tanto mas proporcional es el incremento 

en todas las partes; y solo despues de Haber 

salido del seno de la madre se hace casi en 

igual proporcion el incremento de todas las 

partes del cuerpo. Así pues , no debemos imagi-

nar que el feto en el instante de su formacion 

sea un hombre infinitamente pequeño, dotado 

ya de una figura y forma absolutamente seme-

jantes á las del hombre adulto; porque, no obs-

tante de ser cierto que el pequeñísimo embrión 

contiene realmente todas las partes que deben 

componer el hombre , estas partes se desen-

vuelven sucesivamente y con diferencia entre 

unas y otras. 

En un cuerpo organizado, como lo es el de 

un animal , puede creerse que hay unas partes 

mas esenciales que otras; y sin querer decir 

que haya en él algunas inútiles ó supérfluas, 

se puede sospechar que no todas son igual-

mente de necesidad absoluta , y que hay algu-

nas de que las otras parece dependen en cuanto 

á su incremento y disposición. Pudiera decirse 

que hay en el cuerpo organizado partes funda-

mentales, sin las cuales no puede el animal de-

senvolverse, y otras que son mas accesorias y 

esternas, las cuales parece traen su origen de las 

primeras y están destinadas no menos para el 

adorno, simetría y perfección del animal , que 

para su existencia y el ejercicio de las funcio-

nes esenciales para la vida. Estas dos especies de 

partes diferentes se desenvuelven sucesivamen-

te , y casi todas aparecen con igualdad al sa-

lir el feto del seno de la madre; pero hay tam-

bién o'.ras partes, como son los dientes, que 

parece reserva la naturaleza para no hacerlas 

brotar hasta pasados muchos años; y otras , co-

mo los cuerpos glandulosos de los testículos de 

las mugeres, la barba de los hombres, e tc . , que 

110 se manifiestan hasta llegar el tiempo de pro-

ducir á su semejante, etc. 

Para reconocer las partes fundamentales y 

esenciales del cuerpo del animal me parece pre-

ciso atender al número , situación y naturaleza 

de todas las partes : las que son simples , aque-

llas cuya posicion es invariable, las que son de 

tal naturaleza que el animal no puede existir 

sin ellas, serán ciertamente las partes esencia-

les; y por el contrario , pueden ser miradas co-

mo menos necesarias y mas accesorias á la má-

quina animal las que son duplicadas ó en mayor 

número, las que varían de posicion ó de tama-

ñ o , y finalmente las que se pueden separar del 

animal sin ofenderle, ó aun sin que por ello 

perezca. Aristóteles dijo que las únicas partes 

esenciales de todo animal son aquellas con que 
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derecha, porque se compone del mismo número 

de partes, las cuales tomadas separadamente , y 

comparadas una con una y muchas con muchas 

no tienen diferencia alguna; y sin embargo , si 

la mano izquierda ocupase el lugar de la dere-

c h a , no pudiera servirnos para los mismos usos 

y tendríamos motivo para considerarla como 

miembro muy diferente de la mano derecha. 

Lo mismo sucede en todas las partes duplica-

das, las cuales son semejantes en la forma y 

diferentes en la posicíon. Esta posicion es rela-

tiva al cuerpo del animal, y si imaginamos una 

línea que divida el cuerpo verticalmente en dos 

partes iguales, se puede referir á esta línea, 

como á un e j e , la posicion de todas las partes 

semejantes. 

La medula prolongada, tomándola desde el 

celebro hasta su estremidad inferior, y las vér-

tebras que la contienen , son como el eje real 

sobre que giran todas las partes dobles del cuer-

po del animal, las cuales parece sacan de ella 

su origen y que no son sino ramas simétricas 

que salen de aquel tronco ó base común ; pues 

vemos salir las costillas de cada lado de las vér-

tebras en el polluelo, y el desarrollo de estas 

partes dobles y simétricas se hace por una es-

pecie de vegetación, como la de muchas ramas 

que saliesen de muchos botones dispuestos simé-

16. 
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toma su alimento, con que le digiere y con 

que espele lo superfino. En efecto, la boca y el 

conducto intestinal, desde la boca hasta el ano, 

son partes simples por las cuales no puede su-

plir ninguna otra. La cabeza y el espinazo son 

también partes simples, cuya posicion es inva-

riable ; el espinazo sirve de fundamento á la 

armazón del cuerpo, y de la medula prolon-

gada que contiene dependen los movimientos 

y la acción de la mayor parte de ios miembros 

y de ¡os órganos : así que , esta parte es una de 

las que se perciben primero en el e m b r i ó n , y 

aun pudiera decirse cpie es la pr imera; pues lo 

primero que se ve en la cicatriz del huevo es 

uña mole prolongada, cuya estremidad , que 

forma la cabeza , no difiere del total de la mole 

sino por una especie de figura contorneada y 

algo mas hinchada que lo restante; y estas 

partes simples y que se manifiestan con antici-

pación, son todas esenciales para la existencia , 

configuración y vida del animal. 

En el cuerpo de este hav muchas mas par-

tes dobles que sencillas, y estas partes dobles 

parecen haber sido producidas simétricamente 

á cada lado de las partes sencillas por una es-

pecie de vegetación, pues son diferentes p o r la 

posicion , y semejantes por la figura. La mano 

izquierda, por ejemplo, es semejante á la mano 



(.ricamente á los dos lados do una rama princi-

pal. En todos los embriones, las partes del me-

dio .de la cabeza y de las vértebras son las pri-

meras que se manifiestan ; después se ven á los 

dos lados de una vesícula que ferina el medio 

de la c a b e z a , otras dos vesículas que parece se-

len de la primera, y estas dos contienen los 

ojos y demás partes dobles de la cabeza ; igual-

mente se ven salir en número igual de cada lado 

de las vértebras unas pequeñas escrecencias, 

estenderse , crecer y formar las costillas y de-

más partes dobles del tronco; y finalmente, al 

lado del tronco ya formado aparecen otras es-

crecencias iguales á las primeras, que se desep-

v u e l v e n , crecen insensiblemente y forman las 

extremidades superiores é inferiores, esto es , 

los brazos y las piernas. Este primer desarrollo 

es muy diferente del que se hace después : es una 

producción de partes que parece nacen y se ma-

nifiestan por la vez primera^ y la otra que la 

sucede 110 es mas que un incremento de todas 

las partes ya nacidas y formadas en p e q u e ñ o , 

casi del misino modo que deben estarlo en 

grande. 

El mismo orden simétrico de todas las liar-

tes dobles se halla en todos los animales : la 

regularidad de la posicion de éstas partes dobles, 

la igualdad de su estension y de su incremento, 

tanto en masa como en volumen y la perfec-

ta semejanza que tienen entre s i , tanto en el 

total como en el pormenor de las partes que 

las componen , parecen indicios de que realmen-

te traen su origen de las partes simples ; de que 

en estas mismas partes reside una fuerza que 

obra igualmente hacia cada l a d o , ó lo que es lo 

mismo , de que las partes simples son los pun-

tos de apoyo contra los cuales se ejerce la acción 

de las fuerzas que producen el desarrollo de las 

partes dobles ; de que la acción de la fuerza 

mediante la cual se efectúa el desarrollo de la 

parte del lado derecho , es igual á la acción de 

de la fuerza en cuya virtud se hace el desarrollo 

de la parte del lado izquierdo; y de q u e , por 

consiguiente, está equilibrada por medio de esta 

reacción. 

De aquí se debe inferir que si hay algún 

defecto, esceso ó vicio en la materia que debe 

servir para formar las partes dobles, s iendo, 

como es, siempre igual la fuerza que las impele 

de cada lado de su base común, el defecto, 

vicio ó esceso debe hallarse tanto á la izquierda 

como á la d e r e c h a ; y que , por ejemplo, si por 

falta de materia un hombre no tiene mas que dos 

dedos en vez de cinco en la mano derecha , 

tampoco tendrá mas de dos en la izquierda; ó 

b i e n , que si por esceso de materia orgánica tie-



ne seis dedos en una mano, tendrá igual núme-

ro en la otra; ó s i , por algún vicio , la materia 

que debe servir para formar estas partes dobles 

se halla alterada, habrá la misma alteración en 

la parte derecha que en la parte izquierda. Esto 

sucede frecuentemente en los monstruos, los cua-

les por la mayor parte lo son con simetría, no-

tándose cierto orden en el desorden de sus par-

tes, y que la naturaleza , aun en sus errores , 

se equivoca lo menos que es posible. 

Esta armonía de posicion que se encuentra en 

las partes dobles de los animales, se hal la tam-

bién en los vegetales : las ramas brotan de los bo-

tones que hay á los lados; los nervios de las hojas 

están dispuestos con igualdad á cada lado del 

nervio principal ; y si no parece tan exacto este 

orden simétrico en los vegetales como en los 

animales, consiste en la mayor var iedad que 

hay en aquellos, y en ser mas estensos y menos 

fijos en ellos los límites de la simetría : sin embar-

go, se puede reconocer fácilmente en los mismos 

vegetales este orden , y distinguir las partes 

simples y esenciales de las que son dobles y 

deben considerarse como dimanadas de las pri-

meras. En nuestro discurso sobre los vegetales 

se verá cuales son las partes simples y esencia-

les del vegetal , y de que modo se efectúa e| 

primer desarrollo de las partes dobles , las mas 

de las cuales son accesorias. 

Casi no es posible determinar bajo que for-

ma existen las partes dobles antes de su desar-

rollo, de que modo están plegadas unas sobre 

otras , y cual es entonces la figura que re-

sulta de sij posicion relativamente á las partes 

simples. El cuerpo del animal en el instante de 

su formacion contiene seguramente todas las 

partes que deben componerle; pero la posicion 

relativa de estas partes debe ser muy diferente 

entonces de lo que llega á ser desalíes ; y lo 

mismo sucede en todas las partes del animal ó 

del vegetal , tomadas separadamente. Basta exa-

minar el desarrollo de una pequeña hoja que 

empieza á brotar , para ver (pie está plegada 

por los lados del nervio principal, que aquellas 

partes laterales son como sobrepuestas, y que 

su figura en nada se parece entonces á la que 

debe tener con el tiempo. Cuando algunas per-

sonas se divierten en plegar papel para formar 

despues, por medio de cierta dilatación, figu-

ras. regulares y simétricas, como coronas , co-

fres , barcas, etc. , se puede observar que los 

diferentes pliegues que se hacen en el p a p e l , 

en nada se parecen á la figura que de ellos debe 

resultar a! tiempo de la estension : solamente se 

ve que los pliegues se hacen siempre en un 

orden simétrico, plegando el un lado del mismo 

modo que se ha plegado el o t r o ; pero seria un 



p r o b l e m a á q u e 110 a l c a n z a la g e o m e t r í a c o n o -

c i d a hasta a h o r a , el d e t e r m i n a r las f i g u r a s q u e 

p u e d e n r e s u l t a r d e todas las o s t e n s i o n e s y d i l a -

t a c i o n e s de u n c i e r t o n ú m e r o de p l i e g u e s d a d o s . 

T o d o lo q u e t i e n e r e l a c i ó n i n m e d i a t a á la p o s i -

c i ó n , fa l ta a b s o l u t a m e n t e á n u e s t r a s c i e n c i a s m a -

t e m á t i c a s : e l a r t e q u e L e i b u i t z l l a m a b a Analysis 

sitas n o h a n a c i d o a u u , s i e n d o así q u e este 

a r t e , p o r c u y o m e d i o c o n o c e r í a m o s las r e l a c i o -

n e s d e p o s i c i o n e n t r e las c o s a s , s e r i a t a m b i é n 

útil y a c a s o m a s n e c e s a r i o p a r a las c i e n c i a s na-

t u r a l e s , q u e el a r t e q u e so lo t iene p o r o b j e t o la 

c a n t i d a d de las c o s a s , p u e s m a s c o m u n m e n t e 

n e c e s i t a m o s c o n o c e r la f o r m a q u e la m a t e r i a . 

N o p o d e m o s , p u e s , c u a n d o s e nos p r e s e n t a 

d e s e n v u e l t a u n a f o r m a , c o n o c e r lo q u e era an-

tes de h a b e r s e d e s e n v u e l t o ; y del m i s m o m o d o , 

c u a n d o s e n o s p r e s e n t a u n a f o r m a e n v u e l t a , 

e s t o e s , una . f o r m a c u y a s partes es tán p l e g a d a s 

u n a s s o b r e o t r a s , no p o d e m o s j u z g a r lo q u e 

d e b e p r o d u c i r en v i r t u d d e esta ó a q u e l l a d i l a -

t a c i ó n ; y p o r c o n s i g u i e n t e , se e v i d e n c i a q u e de 

m u g u n m o d o p o d e m o s j u a g a r de la p o s i c i o n re-

l a t i v a de e s t a s partes p l e g a d a s y r e p l e g a d a s , 

c o m p r e n d i d a s e n un t o d o q u e d e b e m u d a r de 

f i g u r a c u a n d o s e d e s e n v u e l v a . 

E n el d e s a r r o l l o d e las p r o d u c c i o n e s d e la na-

t u r a l e z a , n o s o l a m e n t e las p a r t e s p l e g a d a s y s o -

b r e p u e s t a s , c o m o los p l i e g u e s de q u e h e m o s 

h a b l a d o , t o m a n n u e v a s p o s i c i o n e s , s ino q u e al 

m i s m o t i e m p o a d q u i e r e n Ostensión y s o l i d e z ; y 

s i e n d o así q u e n o s o t r o s ni a ú n p o d e m o s d e t e r -

m i n a r c o n e x a c t i t u d las r e s u l t a s de la d i l a t a c i ó n 

S i m p l e d e u n a f o r m a q u e está e n v u e l t a , en c u y a 

e s t e n s i o n , c o m o en el p e d a z o d e p a p e l p l e g a d o , 

n o h a y m a s q u e u n a m u d a n z a de p o s i c i o n e n t r e 

las p a r t e s , sin n i n g ú n a u m e n t o ni d i s m i n u c i ó n 

del v o l u m e n ó de la m a s a de la m a t e r i a , ¿ c o m o 

s e r i a p o s i b l e q u e j u z g á s e m o s de la d i l a t a c i ó n 

c o m p u e s t a del c u e r p o d e u n a n i m a l , en el c u a l 

la p o s i c i o n re lat iva d e las p a r t e s s e m u d a i g u a l -

m e n t e q u e el v o l ú m e n ó la m a s a de las m i s m a s 

p a r t e s ? 3S'o p o d e m o s , p u e s , r a c i o c i n a r s o b r e e s t e 

p u n t o s i n o s a c a n d o a l g u n a s i n d u c c i o n e s del e x á -

m e n de la m i s m a cosa en l o s d i f e r e n t e s t i e m p o s 

de la d i l a t a c i ó n , y a y u d á n d o n o s de las o b s e r -

v a c i o n e s q u e se han h e c h o s o b r e el p o l l o en el 

h u e v o y s o b r e los fetos n u e v a m e n t e f o r m a d o s , 

c u y a o b s e r v a c i ó n h a n f a c i l i t a d o los m a l o s p a r -

tos y o t r o s a c c i d e n t e s . 

V e m o s á la v e r d a d el p o l l o en el h u e v o a n -

tes d e h a b e r s i d o e m p o l l a d o , y q u e está en u n 

l i c o r t r a s p a r e n t e c o n t e n i d o en t ina p e q u e ñ a b o l -

sa f o r m a d a p o r u n a m e m b r a n a f i n í s i m a en el 

c e n t r o de la c i c a t r i z ; p e r o e s t e p o l l o 110 es to-

d a v í a m a s q u e u n p u n t o d o m a t e r i a i n a n i m a d a , 
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en el cual 110 se percibe ninguna organización, 

ninguna figura bien determinada, y solo se juzga 

por la forma esterior que una de las estremida-

des es la cabeza, y la otra el espinazo , no sien-

do el todo mas que una gelatina trasparente que 

casi no tiene consistencia. Este parece que es el 

primer producto de la fecundación , y esta for-

ma el resultado de la mezcla que se hizo en la 

cicatriz del semen del macho y del de la hem-

bra : sin embargo, antes de asegurarlo, hay mu-

chas cosas á que atender. Cuando la gallina ha 

habitado por espacio de algunos dias con el ga-

l lo , y luego se la ha separado de é l , los huevos 

que pone despues de esta, separación no dejan 

de ser fecundos como los que ponia en el tiempo 

que habitaba con el macho. El huevo que pone 

la gallina veinte dias ciespues de haber sido se-

parada del gal lo, produce 1111 pollo como el que 

habia puesto veinte dias antes , y aun acaso es 

mas largo este término; y esta fecundidad co-

municada á los huevos de la gallina por el ga-

l l o f e estiende á los que debe poner al cabo de 

un mes ó de mas tiempo : los huevos que 110 

salen hasta pasado este término de veinte dias 

ó de un mes , v que son fecundos como los pri-

meros, se desenvuelven en el mismo tiempo, 

bastando veinte y un dias de calor para que de 

unos y otros salga el p o l l o ; por consiguiente, 
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estos últimos huevos están compuestos como los 

primeros , y el embrión igualmente adelantado 

y formado en ellos. Esto supuesto, pudiera pen-

sarse que la forma en que vemos al pollo en la 

cicatriz del huevo antes de haber sido empo-

llado no es la forma que resulta inmediatamente 

de la mezcla de los dos licores; y aun habría 

algún fundamento para sospechar que ha sido 

precedida de otras formas en el tiempo que el 

huevo permaneció en el cuerpo de la madre , 

porque cuando el embrión tiene la forma que 

le vemos en el huevo que todavía no ha sido 

empollado, no le falta mas que calor para de-

senvolverle y hacerle salir á luz; y si habia te-

nido esta forma veinte dias ó un mes antes, 

cuando fue fecundado, ¿porque el calor del 

interior del cuerpo de la gall ina, que es segu-

ramente bastante grande para hacerle desenvol-

v e r , no le ha desenvuelto en efecto? ¿ Y porque 

no se encuentra el pollo enteramente formado 

V pronto á salir en los huevos que han sido 

fecundados veinte y un dias antes, y que la ga-

llina no pone hasta pasado este tiempo? 

Esta dificultad no es sin embargo tan grande 

como parece , por deber suponerse que en el 

tiempo 'le la habitación del gallo con la galli-

na , cada huevo recibe en su cicatriz una corta 

porcion del semen del macho , conteniendo ya 
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dicha cicatriz el tic la hembra; el huevo asido 

•al ovario es en las hembras ovíparas lo que el 

cuerpo glanduloso en ios testículos de las hem-

bras vivíparas; la cicatriz del huevo será, si se 

quiere, la cavidad de este cuerpo glanduloso en 

que reside el licor seminal de la hembra , y el 

del macho viene á mezclarse allí con él y pe-

netrarle; y por consiguiente, debe resultar de 

esta mezcla un embrión que se forma en el 

mismo instante de la penetración de los dos 

licores; por lo cual el primer huevo que pone 

la gallina, inmediatamente despues.de haber te-

nido comunicación con el gal lo, se halla fecun-

dado y produce un pollo; los que pone después, 

han sido fecundados del mismo modo v en el 

mismo instante, pero como todavía faltan á es-

tos huevos partes esenciales cuya producción 

es independíente del semen del macho , pues 

todavía no tienen clara, membranas, ni cáscara, 

no puede el pequeño embrión contenido en la 

cicatrícula desenvolverse en este huevo imper-

fecto, sin embargo de estar realmente conteni-

do en él , y de ayudar á que se desenvuelva el 

calor del interior del cuerpo de la madre. Per-

manece, pues, en la cicatriz en el estado en que 

fue formado, hasta que el huevo haya adquiri-

do por-su incremento todas las partes que son 

necesarias para la acción y dilatación de! pol io , 
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no pudiendo este embrión desenvolverse y na-

cer hasta que el huevo ha adquirido toda su 

perfección. Esta dilatación se hace á lo estertor 

por la incubación ; pero es constante que pu-

diera hacerse en lo inter ior , y «pie acaso cer-

rando ó cosiendo el orificio de la gallina para 

impedirla que pusiese, y retener el huevo den-

tro de su cuerpo, podría suceder que el pollo 

se desenvolviese allí como se desenvuelve fuera; 

y si la gallina pudiese vivir veinte y un días 

despues de aquella operación, se la veria pro-

ducir el pollo v ivo, á menos de que el dema-

siado calor de! interior del cuerpo de la ave no 

corrompiese el huevo ; pues sabemos que los ií-

miíes del grado de calor necesario para hacer 

salir los poilos, 110 son muy estensos, y que el 

defecto ó el esceso de calor son igualmente no-

civos para su desarrollo. Los últimos huevos 

que pone la gallina, y en los cuales el estado del 

embrión es el mismo que en los primeros, no 

prueban otra cosa sino la necesidad de que el 

huevo haya adquirido toda su perfección para 

que el embrión pueda desenvolverse, v que no 

obstante haberse formado en los huevos el em-

brión mucho tiempo antes , permanece en el 

estado en que se halla al tiempo de la fecunda-

ción, por falta de la clara y de las demás partes 

necesarias para su desarrol lo , Las cuales no es-



taban todavía formadas; así como también per-

manece en el mismo estado en los huevos ya 

perfectos, por falta del calor necesario para esta 

misma dilatación, pues se guardan huevos mu-

cho tiempo antes de hacerlos empollar, sin que 

la detención impida en modo alguno que se de-

senvuelva el pollo que contienen. 

De lo dicho parece se deduce que el estado 

en que se halla el embrión en el huevo al tiem-

po de salir de la gallina, es el primer estado 

que sucede inmediatamente á la fecundación ; 

que la forma bajo la cual le vemos, es la pri-

mera que resulta de la mezcla íntima y de la 

penetración de los dos licores seminales; que 

no ha habido ningunas otras formas interme-

dias , ni otros desarrollos anteriores al que se va 

á ejecutar; y que por consiguiente, observando, 

como lo hizo Malpighi , este desarrollo en cada 

hora , se sabrá cuanto es posible saber de él, á 

menos de hallar algún medio que nos facilitase 

acercarnos mas á su origen y examinar ocu-

larmente la mezcla de los dos licores , para co-

nocer como se efectúa la primera coordinaciou 

de las partes de donde dimana la forma que 

observamos en el embrión y el huevo, antes 

de ser empollado. Si se reflexiona sobre la fe-

cundación momentánea, ó que se hace en un 

mismo instante, de todos los huevos, que sin 
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embargo no deben salir sino sucesivamente y 

con mucho intervalo de tiempo entre unos y 

otros, se tendrá un nuevo argumento contra la 

existencia de los huevos en las vivíparas; por-

que si las hembras de los animales v iv íparos , 

si las mugeres, por e jemplo, contuviesen hue-

vos como las gallinas, ¿que razón habría para 

que no se fecundasen á un mismo tiempo mu-

chos fetos, de los cuales los unos saldrían á los 

nueve meses y los otros algún tiempo despues? 

Y cuando las mugeres paren dos ó tres criatu-

ras , ¿ porque salen todas á luz á un mismo 

tiempo? M a s ; si estos fetos se produjesen por 

medio de huevos, saldrían sucesivamente unos 

despues de otros , según hubiesen sido forma-

dos ó escitados por el semen del varón , en hue-

vos mas ó menos adelantados, mas ó menos per-

fectos; y las superfetaciones, que ahora son ra-

ras y se consideran accidentales , se tendrían 

entonces por naturales y serian frecuentes. El 

desarrollo del feto humano en la matriz no puede 

observarse como se hace con el pollo en el hue-

vo : las ocasiones de observar sor. raras, y noso-

tros no podemos saber, en orden á este desar-

rol lo , sino lo que los anatómicos, los cirujanos 

v los comadrones han escrito sobre el asunto; 

y así para la historia sucinta que vamos á hacer 

del feto humano no hemos hallado otro medio 



que el de juntar todas las observaciones parti-

culares de aquellos profesores, y comparar sus 

observaciones y descripciones. 

Hay grande apariencia de que inmediatamente 

despues de hecha la mezcla de los dos licores 

seminales, toda la obra de la generación está en 

la matriz bajo la forma de un globo pequeño; 

pues sabemos por las observaciones de los ana-

tómicos, que tres ó cuatro (lias despues de la 

concepción, hay en la matriz una vejiguiila ó 

burbuja oval de seis líneas por lo menos en su 

mayor diámetro, y cuatro en el menor, v que 

esta vejiguiila está formada por una membrana 

sumamente fina, que encierra un licor limpio , 

bastante parecido á la clara del huevo. Ya en 

este licor pueden percibirse algunas fibras pe-

queñas y reunidas, que son el primer bosquejo 

del feto, y se ve mover en la superficie de la 

burbuja una red de fibras delgadas-que ocupa 

la mitad de la superficie de este ovoide desde 

uno de los estreñios de su mayor eje hasta el 

medio, esto es, hasta un círculo formado por 

la revolución del eje menor; y estos son los 

primeros vestigios, de la placenta. 

Siete días despues de la concepción se pueden 

percibir con la simple vista los primeros linea-

nientos del feto, los cuales todavía están infor-

mes, y solo se ye*al cabo de estos siete días lo que 

se distingue en el huevo á las veinte y cuatro , 

horas , esto e s , una mole de gelatina casi tras-

parente que ha adquirido ya alguna consisten-

c i a , y en la cual se reconoce la cabeza y el 

tronco, porque esta mole es de figura oblonga , 

y la parte superior que representa el tronco 

es mas larga y delgada : también se ven algu-

nas pequeñas fibras en figura de garzotas que 

salen de en medio del cuerpo del feto, y van á 

dar á la membrana en que está encerrado, igual-

mente que el licor que le rodea; y estas fibras 

deben formar despues el cordon umbilical. 

Quince dias despues de la concepción se em-

pieza á distinguir bien la cabeza , y á reconocer 

las partes mas prominentes del rostro; la nariz 

no es todavía mas que un l.ililio elevado y per-

pendicular á una línea que indica la separación 

de los labios; se ven dos puntos pequeños y ne-

gros en el paraje de los ojos, y dos agujerillos 

en el de los oidos ; el cuerpo del feto también 

ha tomado incremento; y á los dos lados de. la 

parte superior del tronco, y á lo bajo de la par-

te inferior, se ven unas escrecencias pequeñas; 

que son los primeros bosquejos de los brazos y 

de las piernas, siendo á esta sazón la longitud 

de todo el cuerpo de cinco líneas con corta di-

ferencia. 

Ocho dias despues, esto es, al cabo de tres 



semanas, solo se lia aumentado el cuerpo del 

feto cerca de una línea; pero los brazos y las 

piernas, las manos y los píes están visibles; el in-

cremento de los brazos es mas pronto que el 

de las piernas, y los dedos de las manos se se-

paran antes que los de los pies. A este tiempo 

mismo empieza á ser perceptible la organización 

interior del feto ; los huesos parecen unos hili-

llos tan delgados como cabellos; se reconocen 

las costillas, que todavía no son mas que unos 

hilillos dispuestos regularmente á los dos lados 

del espinazo; v los brazos y las piernas v los 

dedos de pies y manos se representan igual-

mente por otros hilillos semejantes. 

Al cabo de un mes tiene el feto mas de una 

pulgada de largo; está un poco doblado en la 

situación que toma naturalmente en medio del 

licor que le rodea; la masa y el volumen de las 

membranas que contienen el todo se han aumen-

tado; toda la mole es siempre de figura o v a l , 

y entonces tiene cerca de pulgada y media 

en su mayor diámetro, y de pulgada y un 

cuarto de otra en el menor. Ya no es equívoca 

la figura humana en el feto: todas las partes del 

rostro son ya perceptibles; el cuerpo está deli-

neado, elevadas las caderas v el vientre, y for-

mados los miembros; ios dedos de pies y manos 

están separados unos de otros; la piel es suma-

mente delgada y trasparente; las entrañas están 

va señaladas por unas fibras hechas pelotones; 

los vasos son sutiles como hilos; las membra-

nas sumamente delgadas , y blandos los huesos , 

los cuales solo en algunos parajes empiezan á ad-

quirir un poco de solide/.; los vasos que deben 

componer el cordon umbilical están todavía en 

línea recta unos al lado de otros;la placenta no 

ocupa sino la tercera parte de la mole total, en 

vez de que á los primeros dias ocupaba la mitad: 

de lo que parece inferirse que su incremento en 

estension superficial no ha sido tan grande 

como el del feto y del resto de la mole; pero se 

ha aumen tado mucho su solidez , adquiriendo 

proporcionalmente mayor grueso que el del te-

gumento del feto; y pueden ya distinguirse las 

dos membranas de que se compone dicho tegu-

mento. 

Según Hipócrates, el feto masculino se desen-

vuelve con mas prontitud que el femenino; pues 

asegura que á los treinta dias todas las partes del 

cuerpo del varón se distinguen, al paso que las 

del cuerpo de la hembra no se perciben hasta 

cuarenta y dos dias. 

A las seis semanas tiene el feto cerca de dos 

pulgadas de largo y la figura humana empieza 

á perfeccionarse, siendo solo de notar que la 

cabeza es mucho mas gruesa proporcionalmente 



que las demás partes del cuerpo. Casi á este 

tiempo se percibe el movimiento del corazon, 

el cual se ha visto palpitar en un feto de cin-

cuenta dias, y aun continuar los latidos bas-

tante tiempo despues de haber sacado el feto 

del seno de la madre. 

Al cabo de dos meses tiene el feto mas de dos 

pulgadas de largo, y la osificación es percepti-

ble en medio del brazo ó hueso humerario. del 

hueso cubito, del muslo y de la pierna, y en la 

estremidad de la mandíbula inferior, que á la 

sazón sale mucho mas afuera que la superior. 

Todavía , por decirlo así , no son estos sino unos 

puntos huesosos; pero por efecto de un desar-

rollo mas pronto están ya osificadas las clavícu-

las y formado el cordon umbilical, y los vasos 

que le componen empiezan á dar vueltas v 

, 3 t O I ' c e r s e c a s i «»»« los hilos que componen una 

cuerda; pero este cordon es todavía de poca lon-

gitud en comparación dé la que debe tener des-

pues. 

A los tres meses tiene el feto cerca de tres pul-

gadas, y pesa tres onzas con corta diferencia Hi-

pócrates dice que á este tiempo empieza la ma 

dre asentir los movimientos del feto cuando es 

varón, y que si es hembra no empiezan á sentirse 

ordinariamente hasta pasado el cuarto mes - sin 

embargo, hay mugeres que aseguran haber sen-

tido el movimiento del feto desde principios del 

segundo mes; y sobre este particular es difícil 

dar regla fija , pues quizá la sensación que esci-

tan ios movimientos del feto, dependen mns á 

los principios d é l a sensibilidad de la madre que 

de la fuerza del feto. 

Cuatro meses y medio despues de la concep-

ción la longitud del feto es de seis á siete pulga-

das; todas las partes de su cuerpo se han au-

mentado tanto, que se distinguen perfectamente 

unas de otras , y aun se divisan las uñas en los 

dedos de pies y manos. Los testículos de los va-

rones están encerrados en el vientre mas arriba 

de los ríñones ; el estómago está lleno de un hu-

mor algo espeso v bastante parecido al que en-

cierra el amnios; en los intestinos delgados se 

encuentra una materia láctea, y en los gruesos 

otra materia negra y líquida; en la vesícula de 

la liiel hay un poco de bilis y un poco de orina 

en la vejiga. Como el feto nada libremente en el 

líquido de que está rodeado, hay siempre un 

espacio entre su cuerpo y las membranas en que 

se halla envuelto, las cuales crecen al principio 

mas que el feto; pero pasado cierto tiempo su-

cede lo contrario, y el feto crece á proporcion 

mas que las membranas, pudiendo locar á ellas 

con las extremidades de su cuerpo, de suerte 

que parece se v e obligado á doblarlas. Antes de 



concluirse el tercer mes está la cabeza inclinada 

hácia adelante, la barba caída sobre el pecho, 

las rodillas levantadas, las piernas dobladas há-

cia atrás y á veces cruzadas, y la punta del pie 

vuelta hácia arriba y aplicada contra el muslo, 

de modo que los dos talones vienen á quedar 

muy cercanos uno á otro; á veces las rodillas 

están tan levantadas, que casi tocan á las mejillas, 

las piernas dobladas contra la parte inferior de 

los muslos, y la planta del pie vuelta siempre 

hácia atrás; los brazos se ven caidos v plegados 

sobre el pecho, una de las manos y á veces am-

bas tocan al rostro, alguna vez cerradas, v 

también suelen estar pendientes los brazos á los 

lados del cuerpo. El feto toma despues situacio-

nes diferentes de las que van referidas, pues 

cuando ya está pronto á salir de la matriz, y 

aun mucho tiempo antes, tiene ordinariamente 

la cabeza a b a j o , y el rostro vuelto hácia atrás; 

y es de creer que puede mudar de situación á 

cada instante. Varias personas esperimentadas en 

el arte obstetricio ó de partear aseguran que 

en efecto muda de situación con mucha mas 

frecuencia de lo que vulgarmente se cree , y 

esto mismo puede probarse con muchos esperi-

mentos : lo primero , frecuentemente se encuen-

tra el cordon umbilical retorcido y rodeado al 

cuerpo y miembros de la criatura de un modo 

que supone necesariamente que el feto ha hecho 

movimientos en todas direcciones , y tomado po-

siciones sucesivas muy diversas entré sí ; lo se-

gundo , las madres sienten los movimientos del 

feto tan pronto al un lado de la matriz como al 

o tro , y que igualmente golpea en muchos para-

jes diferentes, lo cual supone que toma situa-

ciones diversas.; y lo tercero, cómo nada en un 

líquido que le rodea por todas partes, puede 

lacilísimamente dar vueltas, estenderse y do-

blarse por sus propias fuerzas, y también debe 

tomar diferentes situaciones según las diversas 

posturas del cuerpo de la madre, pues cuando 

está acostada, por e j e m p l o , debe el feto tener 

diferente situación , que cuando la madre está 

en pie. 

Los mas de los anatómicos han dicho que el 

¡eto tiene precisión de doblar su cuerpo y ple-

gar sus miembros, por estar demasiadamente 

oprimido dentro de la membrana; pero no me 

parece fundada esta opinion, porque señalada-

mente en los cinco ó seis primeros meses del 

preñado hay mucho mas espacio del que se ne-

cesita para que el feto pueda estenderse, y sin 

embargo, en aquel mismo tiempo está doblado 

y plegado su cuerpo; v además, vemos que el 

pollo está doblado en el licor que contiene el 

amnios, al tiempo mismo que esta membrana 
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tiene bastante estension y abundancia de licor 

para contener un cuerpo cinco ó seis veces ma-

yor que el pollo; conforme á lo cual puede 

creerse que la forma encorvada y plegada que 

toma el cuerpo del feto es natural y de ningún 

modo forzada, y yo me inclinaría mas á la opi-

nion de Harveo, el cual asegura que el tomar 

el feto esta postura consiste en ser la mas favo-

rable para el reposo y el sueño , porque todos 

los animales toman esta postura para reposar y 

dormir ; y siendo así que el feto duerme casi 

siempre en el seno de la m a d r e , toma natural-

mente la situación mas oportuna : « Certé , dice 

aquel famoso anatómico, animaba omnia, dum 

quiescunt et dormiunt, membra sua ut pluri-

miun adducunt et complicant, figuramque ova-

len) ac conglovatam quserunt : i ta pariter em-

brvones qui aetatein suam máxime somno transi-

gunt, membra sua positione eá quá plasmantur 

(tanquám naturalissimá ac máxime indolenti 

quietique aptissimá) componunt ( i ) . •» 

La matriz toma, como hemos dicho, un in-

cremento bastante pronto en el primer tiempo 

del preñado, y continúa aumentándose á pro-

porcion de lo que se aumenta el feto ; pero 

siendo despues mucho mayor e! incremento de 

(I ) Véase liar voy, de General, pág . , 257. 

este (pie el de la matriz , señaladamente en los 

últimos meses, pudiera creerse que el feto se 

encuentra en ella demasiadamente oprimido, y 

que cuando llega el tiempo de salir de la matriz, 

se agita con movimientos reiterados. En efecto, 

entonces hace sucesivamente y con diversos in-

tervalos, esfuerzos violentos cuya impresión 

siente vivamente la madre; y estas sensaciones 

dolorosas v su regreso periódico es lo que se in-

dica cuando se habla de las horas que dura el 

parto. Cuanto mas fuerza tiene el feto para di-

latar la capacidad de la matriz , tanta mas r e -

sistencia halla , pues el resorte nakiral de acue-

lla parte propende á cerrarla y aumentar su 

reacción : entonces todo el esfuerzo recae sobre 

su orificio; este se ha ido ya ensanchando poco 

á poco en los últimos meses del preñado; la ca-

beza del feto está desde mucho tiempo sobre 

los bordes de aquella abertura , y la dilata por 

una presión continua; y en el instante del par-

to , uniendo el feto sus propias fuerzas á las de 

la madre, ensancha por lin aquel orificio lo 

preciso para abrirse paso y salir de la matriz. 

Puede creerse que los dolores del parto úni-

camente provienen de la dilatación del orificio 

de la matriz , respecto de que esta dilatación es 

el medio mas seguro de conocer si los dolores 

que esperimenta una muger embarazada , son 



electivamente dolores de parlo. Muchas veces 

acontece que las muge res esperimentan durante 

el preñado dolores muy agudos, que sin em-

bargo 110 son los que deben preceder al parto. 

Para distinguir estos dolores bastardos de los 

verdaderos , aconseja Deventer al comadron ó 

comadre que toque el orificio de la matriz ; y 

asegura que si en efecto son los dolores verda-

deros, la dilatación de! orificio irá siempre en 

aumento por efecto de los mismos dolores ; y 

por el contrario, si son dolores bastardos, esto 

es , dolores que provengan de diferente causa 

que la de un próximo parto, el orificio d é l a 

matriz mas bien se estrechará que se dilatará, ó 

por lo menos no continuará dilatándose; con-

forme á lo cual es natural imaginar que estos do-

lores no proceden sino de la dilata-.-ion forzada 

de aquel orificio. La única dificultad que puede 

ocurrir en esto es la alternativa de descanso 

v de dolores que espérimenta la madre ; pues 

pasado el primer dolor, media un intervalo con-

siderable de tiempo antes que sienta el segun-

do ; y del mismo modo hay intervalos, á veces 

muy largos, entre el segundo y el tercero , en-

tre el tercero y el cuarto dolor, etc.. Esta cir-

cunstancia del efecto ¡10 concuerda muy bien 

con la causa que acabamos de indicar, porque 

la dilatación de una abertura que se hace lenta-

mente y sin interrupción, debia producir un do-

lor continuo y permanente, y no dolores acce-

sionales; y por consiguiente, no sé si podrían 

atribuirse á otra causa que me parece tiene mas 

conexion con este efecto , la cual seria la sepa-

ración de ¡a placenta. Sabemos que esta se ha-

lla asida á la matriz por cierto número de pezo-

nes ó mamilas qne penetran á las pequeñas la-

gunas ó cavidades de esta entraña; conforme á 

lo cual puede suponerse que estos pezones no 

salen todos de sus cavidades á un mismo tiem-

p o , y que el primer pezón que se separe de la 

matriz producirá el primer dolor , otro pezón 

que llegue á separarse de allí á algún tiempo 

producirá otro dolor, etc. El efecto corresponde 

aquí perfectamente á la causa , y puede apoyarse 

con otra observación, que es la de que inme-

diatamente antes del parto fluye un licor blan-

quecino y viscoso , semejante al que sale de los 

pezones de la placenta cuando se les saca de las 

lagunas á que estaban adheridos ; lo cual da mo-

tivo para discurrir que el licor qne sale enton-

ces de la matriz es efectivamente producido 

por la separación de algunos pezones de la pla-

centa. 

A veces sucede que el feto sale de la matriz 

sin romper las membranas en que estaba en-

vuel to , v por consiguiente sin haberse derra-

18. 



niado el licor que contienen; y este parto pa-

rece el mas natural y conforme al de casi todos 

los animales: sin embargo, el feto humano rom-

pe ordinariamente sus membranas en el paraje 

que cae sobre el orificio de la matriz, por el es-

fuerzo que hace contra aquella abertura; y acae-

ce con bastante frecuencia que el amuios, que 

es muy delgado , -y aun el ehorion , se rompen 

á los bordes del orificio de la matriz , y que 

parte de ellos queda sobre la cabeza de la cria-

tura á modo de solideo, que es lo que vulgar-

mente se llama nacer con casquete. Cuando esta 

membrana se rompe, el licor que contiene se 

vierte, y á esta emanación ó fluxión llama el 

vulgo haberse roto la fuente, y los anatómicos 

agua parturientis : humedeciéndose los bordes 

del orificio de la matriz v las paredes del útero 

ó vagina con aquel l icor, abren mas fácilmente 

paso á la criatura; y despues de la fluxión ó 

emanación de dicho licor, queda en la capaci-

dad de la matriz un vacio de que los comadro-

nes inteligentes saben aprovecharse para dar 

vuelta al feto si está en posieion que haga pe-

ligroso el parto , ó para desembarazarle de los 

impedimentos del cordon umbilical, que á v e -

ces impiden su salida. Aunque haya salido ya el 

f e t o , 110 por eso está el parto concluido , pues 

quedan aun en la matriz la placenta y las mem-

branas á las cuales el recien nacido está asido 

por medio del cordon umbilical , y que la mano 

del comadron ó solo el peso del cuerpo de la 

criatura hace salir por medio del mismo cor-

don : esto es lo que se llama libertar á la ma-

dre , y entonces se da á la placenta y á las mem-

branas el nombre de secundinas. Estos órganos, 

que eran necesarios para la vida del feto y que-

dan inútiles y aun nocivos para la del recien na-

cido, se separan inmediatamente del cuerpo de 

la criatura anudando el cordon á un dedo de 

distancia del ombligo , y cortándolo un dedo 

mas arriba del nudo ó ligadura ; y esta estremi-

dad del cordon se va secando poco á poco, y se 

separa por sí misma del ombligo, ordinariamente 

al sexto ó séptimo dia. 

Examinando el feto en el tiempo que pre-

cede al nacimiento , puede formarse alguna idea 

del mecanismo de sus funciones naturales , pues 

tiene órganos que le son necesarios en el seno 

de su madre, é inútiles luego que ha salido de 

él. Para entender mejor el mecanismo de las 

funciones del feto, es necesario esplicar con mas 

individualidad lo correspondiente á sus partes 

accesorias, que son el cordon , las túnicas, el li-

cor que estas contienen, y finalmente la placen-

ta. El cordon, que está asido al cuerpo del loto 

en el paraje del ombl igo , se compone de dos 



arterias y una vena que prolongan el curso de 

la circulación de la sangre, siendo la vena mas 

gruesa que las arterias; á la estremidad del cor-

don se divide cada uno de estos vasos en una 

infinidad de ramificaciones que se estienden en-

tre dos membranas , y que igualmente se sepa-

ran del tronco común, de suerte q u ; el com-

puesto de estas ramificaciones es plano y redon-

deado : llámasele placenta por ser en cierto 

modo parecido á una quesadilla ; la parte del 

centro es mas gruesa que la de los bordes ; el 

grueso medio es de cerca de una pulgada, y el 

diámetro de ocho ó nueve pulgadas , v á veces 

mayor ; la faz esterior que está aplicada contra 

la matriz, es c o n v e x a , y cóncava la interior ; 

la sangre del feto circula en el cordon y en la 

placenta ; las dos arterias del cordon salen de 

dos gruesas arterias del feto , cuya sangre reci-

ben v conducen á las ramificaciones arteriales 

de la placenta , v al salir de ellas esta sangre 

pasa á las ramificaciones venosas que la resti-

tuyen á la vena umbilical comunicando esta vena 

con otra del feto en la cual introduce dicha san-

gre. 

La faz cóncava de la placenta esiá cubierta 

del choriou , v la convexa lo está también de 

una membrana blanda y frági l , que parece ser 

continuación del chorion ; v dentro, de la doble 

túnica dei chorion y del amnios está encerrado 

el feto : la forma total es globulosa, porque los 

intervalos que hay entre las túnicas y el feto 

están llenos de un licor trasparente de que se 

halla rodeado el mismo feto. Este licor está con-

tenido por el amnios, que es la membrana in-

terior de la túnica común , la cual es delgada y 

trasparente , y se dobla sobre el cordon umbi-

lical en el paraje de su inserción en la placenta, 

revistiendo toda su longitud hasta el ombligo 

del feto. El chorion es la membrana esterior, 

gruesa v esponjosa , sembrada de vasos sanguí-

neos y compuesta de muchas túnicas. de las cua-

les se cree que la esterior cubre la superficie 

convexa de la placenta, sigue las desigualdades 

de esta, y se eleva para volver á cubrir ios pe-

zoncillos que salen de ia placenta v entran en 

las cavidades situadas en el fondo de la matriz, 

llamadas lagunas. El feto 110 está asido á la ma-

triz sino por la sola inserción de algunos puntos 

de su tegumento esterior en las pequeñas cavi-

dades de esta entraña. Algunos anatómicos han 

ereido que'el feto humano tenia, como los de 

ciertos animales cuadrúpedos, una membrana 

llamada alar,toldes, que formaba una capacidad 

destinada á recibir la orina, y aseguraron ha-

berla hallado en el chorion y el amnios, ó en 

medio de la placenta á la raiz del cordon umbi-



l ical , bajo la forma de una vejiga bastante grue-

sa, en la cual entraba la orina por un t u b o largo 

que componía parte del cordon , y se a b r í a por 

una parte en la vejiga , y por otra en esta mem-

brana alantoides : este era , en su c o n c e p t o , el 

uracho, tal cual le conocemos en a lgunos ani-

males. Los que creyeron haber descubierto el 

uracho en el feto humano, confiesan q u e n o era 

ni con mucho tan grueso como en los cuadrú-

pedos, pero que estaba dividido en .muchas li-

bras tan pequeñas, que apenas podían perc ib irse , 

y sin embargo huecas, pasando la or ina por su 

cavidad interior como por otros tantos con-

ductos. 

La esperiencia y las observaciones del mayor 

número de anatómicos son contrarias á estos 

hechos, pues ordinariamente 110 se encuentra 

ningún vestigio de la alantoides entre el amnios 

V el chorion ó en la placenta, ni del u r a c h o en el 

cordon , y lo que únicamente se halla es una 

especie de ligamento asido por un estremo á la 

superficie esterior del fondo de la vejiga , v por 

el otro al ombligo, pero que entrando en el 

cordon es tan delgado, que casi se reduce á na-

da. Por lo común este ligamento no es h u e c o , 

ni en el fondo de la vejiga se ve ninguna aber-

tura que tenga correspondencia con él. 

El feto no tiene comunicación alguna con el 

aire libre , y las esperiencias hechas en sus pul-

mones han probado que no habían recibido el 

aire como los del infante recien nacido, pues 

los de aquel van al fondo del agua , y los del 

niño que ha respirado sobrenadan. El feto no 

respira , pues , en el seno de la madre: por 

consiguiente, no puede formar sonido alguno 

por el órgano de la voz ; y según esto , parece 

que deben reputarse por fabulosas las historias 

que se cuentau de los gemidos y gritos de las 

criaturas antes de nacer. Sin embargo, puede 

acaecer, despues de la fluxión ó emanación de 

las aguas , que el aire entre en la capacidad de 

la matriz, y que el infante empiece á respirar 

antes de haber salido de ella ; y en tal caso po-

drá gr i tar , .como el polluelo pia aun antes de 

haber roto la cáscara del huevo en que está 

encerrado , por haber aire en la cavidad situada 

entre la membrana esterior y la cáscara , como 

puede verse en los huevos en que el pollo está 

ya muy adelantado, ó solamente en los que se 

han guardado largo tiempo y cuyo suero se ha 

evaporado por los poros de la cáscara; pues rom-

piendo estos huevos , se encuentra una concavi-

dad notable en el estremo superior del huevo 

entre la membrana y la cáscara, y esta mem-

brana se halla en un estado de solidez y tensión; 

lo cual no pudiera suceder si aquella cavidad 
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e s t u v i e s e a b s o l u t a m e n t e v a c í a , p o r q u e en tal 

c a s o , e l p e s o del r e s t o de la m a t e r i a del h u e v o 

r o m p e r í a la m e m b r a n a , y el de ia a t m ó s f e r a 

q u e b r a n t a r í a la c a s c a r a en el p a r a j e de d i c h a 

c o n c a v i d a d : de ¡o c u a l se d e d u c e q u e está l l e n a 

de a i r e , y q u e p o r m e d i o de este a i r e e m p i e z a 

el po l lo á r e s p i r a r a n t e s de h a b e r r o t o la c a s -

c a r a ; y si se p r e g u n t a de d o n d e p u e d e v e n i r el 

a i re e n c e r r a d o en a q u e l l a c o n c a v i d a d , es fáci l 

r e s p o n d e r q u e le h a p r o d u c i d o la f e r m e n t a c i ó n 

i n t e r i o r de las m a t e r i a s c o n t e n i d a s en el h u e v o , 

s a b i é n d o s e , c o m o se s a b e , q u e t o d a s las m a -

ter ias e n f e r m e n t a c i ó n p r o d u c e n a i re ( i ) . 

ISO t e n i e n d o m o v i m i e n t o a l g u n o el p u l m ó n 

del f e t o , no e n t r a en aquel la e n t r a ñ a m a s s a n -

g r e q u e la p r e c i s a p a r a a l i m e n t a r l e y h a c e r l e 

c r e c e r , y h a y a b i e r t a allí otra v i a p a r a el c u r s o 

de la c i r c u l a c i ó n : la s a n g r e q u e está en la a u -

r í c u l a d e r e c h a del c o r a z o n , e n v e z de p a s a r á la 

ar ter ia p u l m o n a r i a , y de v o l v e r , d e s p u é s d e 

h a b e r r e c o r r i d o el p u l m ó n , á la a u r í c u l a i z q u i e r -

da p o r la v e n a p u l m o n a r i a , pasa i n m e d i a t a 

m e n t e d e la a u r í c u l a d e r e c h a del c o r a z o n á la 

i z q u i e r d a p o r u n a a b e r t u r a ó p e r f o r a c i ó n l l a -

m a d a agujero ovaI, q u e está en la p a r e d d e l 

c o r a z o n e n t r e las d o s a u r í c u l a s ; d e s p u e s e n t r a 

(1) Véase Statique des végctaux , cap. VI. 

H I S T O R I A D E LOS A N I M A L E S . ? I ~ 

en la aorta, que la distribuye á todas las partes 

del cuerpo por sus ramificaciones arteriales, á 

cuya salida la reciben las ramificaciones venosas 

y la restituyen al corazon, uniéndose todas en 

la vena cava que entra en la aurícula derecha 

del mismo ; la sangre qué contiene esta aurí-

c u l a , en lugar de pasar toda por el agujero 

oval , puede distraerse en parte á la arteria pul-

monaria, sin que por esto entre en el euerpo 

de los pulmones , por haber una comunicación 

entre la arteria pulmonaria y la aorta ó arteria 

magna, por medio de una canal arterial que va 

inmediatamente de una á otra; y por estas vias 

circula la sangre del feto sin entrar en el pul-

món , como entra en los niños, los adultos y to-

do? los animales que respiran. 

Creyóse que la sangre de la madre pasaba al 

cuerpo del feto por medio de la placenta y del 

cordon umbilical, suponiendo que los vasos san-

guíneos de la matriz estaban abiertos en las la-

gunas, y los de ¡a placenta en los pezones, y 

que se abocaban unos con otros; pero la espe-

riencia ha desmentido esta opinion, pues ha-

biéndose hecho inyecciones en las arterias del 

cordon , ha retrocedido enteramente el licor por 

las venas, sin haberse distraído ninguna parte 

de él á lo esterior. Ademá-; de esto, pueden 

sacarse los pezones de las lagunas en que están 
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alojados, sin que salga sangre ni de la matriz ni 

de la placenta; y lo que únicamente sucede es 

que de una y otra fluye una especie de licor 

lácteo reste l i cor , como dejamos dicho, es el 

que sirve de nutrimento al feto, y parece que 

entra en las venas de la placenta, como el quilo 

en la vena subclavia, y acaso la placenta hace 

en gran parte el oficio del pulmón para la san-

guificacion. Lo que hay de seguro es que la 

sangre se ve mucho antes en la placenta que 

en el feto, y yo he observado muchas veces en 

huevos empollados uno ó dos dias , que la sau-

g r e s e manifiesta al principio en las membranas, 

y que los vasos sanguíneos son allí muy gruesos 

v en grandísimo número, al paso q u e , á es-

cepcion del punto á que van á d a r , el cuerpo 

entero del polluelo no es mas que una materia 

blanca y casi trasparente, en la cual no hay 

todavía ningún vaso sanguíneo. 

P u d i e r a c r e e r s e q u e el l i c o r d e l «"muios es 

u n a l i m e n t o q u e el fe to r e c i b e p o r la b o c a ; y 

a l g u n o s o b s e r v a d o r e s p r e t e n d e n h a b e r r e c o n o -

c i d o e s t e l i c o r en su e s t ó m a g o , y v i s t o a l g u n o s 

f e t o s q u e c a r e c í a n e n t e r a m e n t e de c o r d o n u m -

b i l i c a l , v o t r o s q u e solo t e n í a n u n a p e q u e ñ í s i -

m a p a r t e de é l , la c u a l no e s t a b a a s i d a á la 

p l a c e n t a ; en c u y o c a s o p a r e c e q u e p o d r í a el l i -

c o r del a m n i o s e n t r a r e n el c u e r p o del fe to p o r 

la pequeña porcion del coi don umbilical ó por 

el mismo ombligo : á que se añade el poderse 

oponer á estas observaciones otras que desva-

necen aquella opinion , pues algunas veces se 

han encontrado fetos que tenían la boca cer-

rada y cuvos labios estaban separados, y tam-

bién se han visto otros que no tenían ninguna 

abertura en el esófago. Para conciliar todos es-

tos hechos han imaginado diferentes anatómicos 

que los alimentos pasaban al feto , parte por el 

cordon umbilical , y parte por la boca; pero no 

tengo por fundada ninguna de estas opiniones. 

No se trata solamente de examinar el incre-

mento del feto, y de indagar de donde y por 

donde toma su nutrimento, sino también de sa-

ber como se hace el incremento del todo; pues 

la placenta, el licor y las túnicas crecen y se 

aumentan igualmente que el f e t o , y por consi-

guiente estos instrumentos , estos conductos , 

empleados en recibir ó en conducir el nutri-

mento al feto, tienen igualmente cierta especie 

de vida. L;i dilatación ó incremento de la pla-

centa y de las túnicas es tan difícil de concebir 

como la del feto; y tanta razón habría para de-

cir, como ya dejo insinuado, que el feto nutre á 

la placenta, como para afirmar que la placenta 

nutre al feto. Es cosa sabida que el todo fluc-

túa en la matriz, sin ninguna adherencia, á los 



principios de este incremento; por lo. cual no 

puede esto hacerse sino por una intususcepcion 

de la materia láctea contenida en la matriz. La 

placenta al parecer es la primera que toma este 

nutrimento , convierte la leche en sangre, y la 

lleva al feto por medio de algunas venas; el li-

cor del amnios hay indicios de ser este mismo 

licor lácteo depurado, cuya cantidad se au-

menta por una igual intususcepcion á propor-

cion que esta membrana adquiere incremento; 

y el feto puede sacar de este l icor, por la misma 

via de la intususcepcion, el alimento necesario 

para su desarrollo; pues debe observarse que en 

los primeros tiempos, y aun hasta pasados dos 

ó tres meses, es poquísima la sangre que con-

tiene el feto , el cual está blanco como el marfil, 

y no parece compuesto sino de linfa consolida-

d a ; y siendo la piel trasparente, y muy blan-

das todas sus partes , puede concebirse fácil-

mente que el licor en que nada el feto puede 

penetrarlas inmediatamente y suministrar de 

este modo la materia necesaria para su nutri-

mento y desarrollo. Solamente en los últimos 

tiempos es de creer que recibe el alimento por 

la boca, respecto encontrarse en su estómago 

un licor semejante al que contiene el amnios, 

y también orina en la vejiga, y escremento en 

los intestinos; y como no se encuentra orina ni 

meconio (*) en la capacidad del amnios, hay 

motivo para creer que el feto no espele escre-

mentos, tanto mas que se han visto nacer algu-

nos fetos sin tener perforado el ai io, y sin que 

por esto hubiese mayor porcion de meconio en 

los intestinos. 

Aunque el feto no está asido inmediatamente 

á la matriz , ni ligado á ella sino por unos pe-

zonoiilos esteriores de sus túnicas, ni su san-

gre tiene comunicación alguna con la sangre de 

la madre, y en una palabra, aunque en cierto 

modo es tan independiente de la madre que le 

lleva en su seno , como el huevo es indepen-

diente de la gallina que le empolla; con todo, se 

ha pretendido que todo lo que hacia impresión 

en la madre, la hacia también en el feto ; que 

las impresiones de la una obraban en el celebro 

de la otra ; y á esta influencia imaginaria se han 

atribuido las semejanzas , las monstruosidades, 

y principalmente las manchas que se advierten 

en la piel. Y o he examinado muchas de estas se-

ñales, y nunca he percibido sino unas manchas 

que me han parecido causadas por un desorden 

en la textura de la piel. Toda mancha debe ne-

cesariamente tener una figura, que si se quiere 

(*) Primer escremento que arrojan las criaturas, 
al cual se da vulgarmente el nombre de alhorre. 



será parecida á alguna cosa; pero yo creo que 

la semejanza que se encuentra entre ellas de-

pende mas bien de la preocupación de los que 

las ven, que de la imaginación de la madre. La 

propensión á lo maravilloso 110 lia conocido lí-

mites en este particular. No solamente se ha que-

rido que el feto llevase las representaciones rea-

les de los apetitos de su madre, sino también 

que , por una simpatía singular, las manchas que 

representaban frutas, por ejemplo, fresas, cere-

zas, moras, que la madre había deseado comer, 

mudaban de color , y que este era mas vivo en 

la estación en que estas frutas maduraban. Con 

un poco mas de atención y menos de preocu-

pación , se podria ver cambiado con mas fre-

cuencia el color de estas manchas; pues estas 

mudanzas deben acaecer siempre que el movi-

miento de la sangre es acelerado, y este efecio 

es natural y ordinario en el tiempo en que el 

calor del verano hace madurar las frutas. Estas 

manchas son siempre amarillas , rojas ó negras, 

por ser estos los coloridos que da la sangre á la 

piel cuando entra en demasiada cantidad en los 

vasos de que está sembrada; y si dichas man-

chas son efecto del apetito de la madre, ¿por-

que 110 tienen figuras y colores tan varios como 

los objetos de aquellos apetitos? ¡Queestrañas 

figuras se verían si los vanos deseos de la ma-

dre estuviesen escritos en la piel del h i jo ! 

Como nuestras sensaciones no son parecidas 

á los objetos que las causan, es imposible que 

el deseo , el miedo , el horror , en una pala-

bra , que ninguna pasión, ninguna mocion inte-

rior pueda producir representaciones reales de 

estos mismos objetos; y siendo el feto en esta 

parte tan independiente de la madre que le 

lleva como el huevo lo es de la gallina que le 

empolla, tan distante estaré de creer que la 

imaginación de una gallina que ve torcer el cue-

llo á un gallo, produzca en los huevos, que no 

hace mas que calentar, pollos que tengan el cue-

llo torcido, como la historia de la fuerza de la 

imaginación de una muger que , habiendo visto 

romper los miembros de un delincuente, dio á 

luz un hijo cuyos miembros estaban rotos. 

Pero supongamos por un instante que el he-

cho fuese cierto : siempre sostendré que la ima-

ginación de la madre no pudo producir aquel 

efecto; porque, ¿cual es el efecto del espanto y 

del horror? Un movimiento interior , una con-

vulsión si se quiere, en el cuerpo de la madre 

que habrá sacudido, conmovido, comprimido, 

encogido, aflojado ó relajado y agitado la ma-

triz; y ¿qué puede resultar de esta conmocion? 

Nada que semeje á la causa; porque si esta con-

mocion es muy violenta, se deja conocer que 
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el feto puede recibir un golpe que le mate, ó 

que haga disformes algunas de las partes que 

hayan sido heridas con mas fuerza que las 

otras; pero, ¿como se concebirá que este mo-

vimiento, esta conmocion comunicada á la ma-

triz , pueda producir en el feto cosa alguna 

parecida al pensamiento de la m a d r e , á me-

nos de decir, como Harveo, que la matriz tiene 

la facultad de concebir ideas y de realizarlas en 

el feto? 

Pero , me dirán , si no es la imaginación de 

la madre la que ha obrado sobre el feto , ¿ por-

que iia venido este al mundo con los miembros 

lotos? A esto respondo que no obstante ser te-

meridad querer esplicar un hecho estraordinario 

y al mismo tiempo incierto, y mucho mas cuan-

do se ignoran sus circunstancias, con todo me 

parece que se puede responder de un modo sa-

tisfactorio á esta especie de cuestión , en que no 

hay derecho de exigir una solucion directa. Las 

cosas mas estraoroinarias y cuyo acaecimiento 

es mas raro, suceden, sin embargo, tan necesa-

riamente como las cosas ordinarias y mas f re-

cuentes. En el número infinito de combinaciones 

que pueden ocurrir en la materia, deben ha-

llarse y efectivamente se hallan, aunque muy 

raras veces, las colocaciones ó coordinaciones 

mas estraordinarias; conforme á lo cual puede 

apostarse, y acaso con seguridad, que en un mi-

llón ó en mil millones, s i se quiere, de niños 

que vienen al mundo, nacerá uno con dos ca-

bezas, ó con cuatro piernas, ó con los miem-

bros rotos, ó con cualquiera otra deformidad 

particular que se quiera suponer. Por lo mismo 

puede suceder naturalmente y sin que la ima-

ginación de la madre tenga en ello parte algu-

n a , que haya nacido un niño con los miembros 

rotos ; puede también darse que esto haya su-

cedido mas de una v e z ; y puede, por f in, acae-

cer ( y esto es mas natural) , que una muger 

que debia parir aquel niño., asistiese al suplicio 

de la rueda, y que se atribuyese á lo que allí 

habia visto y á su imaginación consternada, la 

falta de conformación de su hijo. Pero , dejando 

aparte esta respuesta general, que apenas sa-

tisfará sino á ciertas personas, ¿ no podrá darse 

otra respuesta particular que esplique mas di-

rectamente el hecho? El feto, como dejamos di-

cho, nada tiene de común con la madre; sus 

funciones ion independientes de ella; él tiene 

sus órganos, su sangre, sus movimientos, y 

todo esto le es propio y peculiar; la única cosa 

que toma de su madre es el licor ó la linfa nu-

tritiva que se filtra por la matriz; si esta linfa 

está alterada, si está contaminada de mal vené-

reo, el hijo adolece de la misma enfermedad . 
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siendo probable que todas las dolencias proce-

dentes de vicio ó alteración de los humores, 

pueden comunicarse de la madre al feto. Del 

mal venéreo, en particular, sabemos que se co-

munica; y tenemos demasiados ejemplos de ni-

ños que, desde su nacimiento, han sido victimas 

de la vida licenciosa de sus padres. El mal ve-

néreo ataca las partes mas sólidas de los huesos, 

y aun parece que obra con mas actividad y se 

dirige con mas abundancia hacia las partes mas 

sólidas que son siempre las del medio de la lon-

gitud de los huesos; pues se sabe que la osifica-

ción empieza por aquella parte de en medio, 

que es la primera que se endurece, y se osifica 

mucho antes que las estremidades del hueso. Y o 

concibo, pues, que si la criatura de que se tra-

ta f u e , como es muy posible, acometida de esta 

enfermedad en el seno de su madre, pudo ve-

nir muy naturalmente al mundo con los huesos 

rotos por su mitad, porque en efecto los habría 

roto por aquella parte la actividad de dicha 

ponzoña. 

El raquitismo puede producir también el mis-

mo efecto. En el Gabinete del Rey hay un es-

queleto de un niño raquítico, cuyos huesos de 

brazos y piernas tienen callosidades en medio 

de su longitud. A l ver este esqueleto casi no pue-

de dudarse que aquel niño tuvo rotos los huesos 

de los cuatro miembros en el tiempo en que su 

madre le llevaba en el seno, y que despues se 

reunieron los huesos y formaron dichas callosi-

dades. 

Pero ya nos hemos detenido bastante en un 

hecho que debe á la sola credulidad el pasar por 

maravilloso, y mas sabiendo q u e , sin embargo 

de todas nuestras razones y á pesar de la filo-

sofía, este hecho, como otros var ios , quedará 

y pasará por verdadero entre muchas gentes, 

porque la preocupación, especialmente la que 

se funda eu cosas maravillosas, triunfa siempre 

de la razón; v el admirarse de esto seria indicio 

de muy poca filosofía. Como frecuentemente se 

ven de estas señales en las criaturas y se habla 

de ellas, y como en el mundo las razones gene-

rales y filosóficas producen menos efecto que 

una novela, es difícil, si no imposible, persuadir 

á las madres que las señales de sus hijos no tie-

nen ninguna conexion con los antojos que no 

pudieron satisfacer. Pudiera preguntarse á las 

madres., antes del nacimiento del h i j o , cuales 

son los antojos que no han conseguido satisfacer, 

venales serán, por consiguiente, las señales 

que traerá la criatura; á ver si de este modo se 

desengañaban : pero y o he hecho algunas veces 

esta pregunta, y he conseguido poner de mal 

humor á las madres, mas no convencerlas. 



, La duración del preñado es comunmente de 

cerca de nueve meses, esto es, de doscientos se-

tenta y cuatro ó doscientos setenta y cinco dias, 

aunque á veces este término es mas largo , y 

frecuentemente mucho mas corto, pues vemos 

que nacen muchas criaturas á los siete y á los 

ocho meses, y que algunas salen á luz mucho 

despues de los nueve meses; pero en general los 

partos que se anticipan al término de los nueve 

meses son mas comunes que los que pasan de él. 

Conforme á e s t o , puede asegurarse que el mayor 

número de las criaturas que no vienen al mun-

do entre los doscientos setenta y los doscientos 

ochenta dias, salen á luz del doscientos sesenta 

al doscientos setenta; y los que 110 repulan estos 

partos por tempranos, parece tienen bastante 

fundamento, de suerte que , según este cálculo, 

los tiempos ordinarios del parto natural se es-

tienden á veinte dias, esto es, desde ocho m e -

ses y catorce dias hasta nueve meses y cuatro 

dias. 

Se ha hecho una observación que parece 

prueba la estension de esta diferencia de d u r a -

ción de los preñados en general, y da al mismo 

tiempo el modo de reducirla á un término fijo 

en este ó aquel preñado particular. Algunas per-

sonas aseguran haber observado que el parto se 

verificaba, pasados diez meses lunares de veinte 

y siete dias cada uno, ó nueve meses solares de 

treinta dias, al primero ó segundo dia corres-

pondientes á los dos primeros en que la madre 

antes de su preñado esperimentaba la evacua-

ción periódica ; y según esto, con un poco de 

atención se verá que el número de diez perío-

dos de la evacuación menstrual puede en efecto 

fijar el tiempo del parto al fin del nono mes ó 

principio del décimo ( i ) . 

Algunas criaturas nacen antes de los doscien-

tos sesenta dias, y aunque estos partos preceden 

al término ordinario , 110 son malos partos, por-

que viven la mayor parte de ellas. Ordinaria-

mente se dice que son sietemesinos ú ochome-

sitios; pero no se lia de creer que en efecto 

nacen á los siete ú ocho meses cumplidos, |>ues 

indiferentemente salen á luz en el discurso del 

sexto, séptimo ú octavo mes, y aun á princi-

pios del nono. Hipócrates asegura que las cria-

turas de siete meses nacen desde el dia ciento 

(1) « A d hanc normarn matrona} prudentiores cál-
culos suos snbducentes (duni singulis merisibus so-
litum nienslrsii fhixus diem iu fastos referunl) spe 
raro excidunt : verüm trausactis decem bina} cnrrí-
culis , eodem dio quo (absqae pregnatione foret) 
menstrua iis profbierent , parturn experiuntur ven-
trisque fructum coüigunl.» Harvey de General., pá-
gina 262. 
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ochenta y dos, que es justamente la mitad del 

año solar. 

Comunmente se cree que las criaturas que 

nacen á los ocho meses no pueden v iv i r , ó por 

lo menos, que mueren mucho mavor número de 

estas que de las que nacen á los siete meses. 

Por poco que se reflexione sobre esta opinion, 

se echará de ver que tiene visos de paradoja, y 

no sé si consultando la espeiiencia dejará de 

conocerse (fue es error. La- criatura que sale á 

luz á los ocho meses, está mas formada , y por 

consiguiente es mas vigorosa y tiene mayor 

disposición para vivir que la que solo tiene sie-

te meses : sin embargo, la opinion de que las 

criaturas de ocho meses están mas espuestas á 

perecer que las de siete, es recibida comun-

mente y se funda en la autoridad de Aristóte-

les , que dice : Cceteris animantibus ferendí uteri 

unum est tempus, homini vero piara sunt; quip-

pe et séptimo mease et décimo nascitur, atqué 

etiarn ínter septimum et clecimum positís; qui 

enim mense octavo nascuntur, etsi minüs, tamen 

vivere possunt ( i ) . El principio del séptimo mes 

viene á ser, por consiguiente, el primer térmi-

no del parto : si el feto es arrojado antes, mue-

r e , por decirlo así, sin haber nac ido; es un 

(1) Véase Arist. de General, anim., lib. iv , cap. idt. 

aborto que no toma ningún nutrimento, y por 

lo ordinario perece súbitamente en el mal par-

to. Conforme á esto se ve que "son estemos los 

límites en los plazos del parto , pues se pro-

longan desde el séptimo hasta el nono y décimo 

mes, y tal vez hasta el undécimo. A la verdad 

son muchas menos las criaturas que nacen al 

décimo mes que al octavo, sin embargo de na-

cer muchas en el séptimo; pero en general los 

limites del tiempo del parto son por lo menos de 

tres meses, esto es, desde el séptimo hasta el 

décimo. 

Casi todas las mugeres que han dado á luz 

muchos hijos, aseguran que las hembras nacen 

mas tarde que los varones ; y si esto es así , no 

debería causar admiración el que naciesen cria-

turas á los diez meses, sobre todo siendo hem-

bras. Cuando las criaturas salen antes de los 

nueve meses, no están tan gruesas ni tan forma-

das como las otras ; y al contrario, las que no 

nacen hasta los diez meses ó mas tarde, tienen 

el cuerpo visiblemente mas grueso y mas bien 

formado que lo es ordinariamente el de los re-

cíen nacidos : los cabellos son mas largos ; el 

incremento de los dientes, aunque ocultos en las 

encías, está mas adelantado; y el sonido de la 

voz es mas claro, y su tono mas grave que en 

las criaturas de nueve meses. Si las proporcio-
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lies del cuerpo de todas las criaturas de nueve 

meses fuesen semejantes, y arreglados los pro-

gresos de su incremento , se podría conocer con 

solo ver al recieu nacido el tiempo que se lia 

retardado su nacimiento; pero el volumen de 

los cuerpos y su incremento varían según los 

temperamentos de la madre y del l i i jo; y con-

forme á esto podrá nacer á los diez ú once me-

ses una criatura que 110 esté mas adelantada (pie 

otra nacida á los nueve. 

Hay grandes dudas sobre las causas ocasio-

nales del parto, y no tenemos mayor certeza en 

orden á lo que puede obligar al feto á salir de 

la matriz : unos discurren que habiendo llegado 

el feto á cierto tamaño, le viene la capacidad 

de la matriz demasiadamente estrecha para sub-

sistir en e l la , y que la opresion en que se halla 

le obliga á hacer esfuerzos para salir de su pri-

sión ; otros dicen ( y esto casi es lo mismo ) 

que el peso del feto llega á ser tal que la matriz 

se halla recargada y se ve precisada á dilatar-

se para sacudirle. No me parece que estas razo-

nes satisfacen : la matriz tiene siempre mas ca-

pacidad y resistencia de la que se requiere para 

contener un feto de nueve meses v sostener su 

peso, supuesto que muchas veces contiene dos 

fetos, y que el peso y el tamaño de dos geme-

los de ocho meses, por e jemplo, son mas con-

siderables que el peso y tamaño de un solo feto 

de nueve meses ; á lo que se añade suceder fre-

cuentemente que la criatura de nueve meses 

que sale i luz es mas pequeña que el feto de 

ocho meses que sin embargo permanece en la 

matriz. 

Galeno fue de opinion que el feto subsistía en 

la matriz hasta estar suficientemente formado 

para poder tomar su alimento por la boca; y 

que el motivo de salir era la necesidad de nu-

trimento á la cual no podia satisfacer. Otros 

han dicho que el feto se nutria por la boca, del 

mismo licor del amnios ; y que este licor , que 

en los principios es una linfa nutrit iva, puede 

alterarse al fin del preñado por la mezcla de la 

traspiración ó de la orina del feto; y que cuando 

ha llegado á cierto grado de alteración, el feto 

le aborrece y no puede ya alimentarse con e l , 

lo cual le obliga á hacer esfuerzos para salir de 

su túnica y de la matriz. Estas razones no me 

parecen mas satisfactorias que las primeras, pues 

de ellas se deduciría que los fetos mas débiles 

y mas pequeños subsistirían necesariamente en 

el seno de la madre mas tiempo que los fetos 

mayores v mas robustos, lo cual sin embargo 

no sucede : á mas de (pie, lo que el feto busca 

desde que nace, no es el alimento, sin el cual 

puede fácilmente pasar por algún tiempo, sino 

10. 



el desembarazarse de las superfluidades del nu-

trimento que tomó en el seno de la madre, y 

espeler el meconio; y por lo mismo ha parecido 

mucho mas verosímil á otros anatómicos ( i ) 

que el salir el feto de la matriz es para hallarse 

en estado de espeler sus escrementos; y han 

imaginado que estos escrementos , acumulados 

en los intestinos del feto , le ocasionan dolores 

cólicos, los cuales le precisan á hacer tales mo-

vimientos, y esfuerzos tan grandes, que por fin 

obliga á la matriz á ceder y dilatarse para de-

jarle salir. Confieso que 110 me satisface mas es-

ta esplicacion que las precedentes, pues desde 

luego ocurre que el feto podría espeler sus es-

crementos en el amnios mismo si en efecto ie 

urgía el espelerlos. Esto no ha sucedido nunca, 

y al contrario parece que la necesidad de arro-

jar el meconio no insta hasta despues del naci-

miento, á cuyo tiempo el movimiento del dia-

fragma, ocasionado por el del pulmón, compri-

me los intestinos y causa aquella evacuación que 

sin este motivo no se baria, puesto que 110 se 

ha encontrado meconio en el amnios de los fe-

tos de diez y once meses que no han respirado, 

y que por el contrario, una criatura de seis ó 

(1) Creo que el autor de esta opíníon es Drelin-
court. 

siete meses espele el meconio á poco de haber 

nacido. 

Otros anatómicos, y entre ellos Fabricio de 

Aquapendente, creyeron que el feto no salia de 

la matriz sino por la necesidad en que se hallaba 

de refrescarse por medio de la respiración. Esta 

causa me parece todavía mas remota que las 

anteriores. ¿Puede el feto tener idea de la res-

piración, no habiendo nunca respirado? ¿Sabe 

si la respiración le refrescará ? ¿ Y está bien ave-

riguado que en efecto refresca? Al contrario, 

parece que da mayor movimiento á la sangre, 

y cpie por consiguiente aumenta el calor inte-

r ior , al modo que el aire impelido por un fuelle 

aumenta el ardor del fuego. 

Pesadas estas esplieaciones y las razones que 

hay para dudar de ellas,, he sospechado que la 

salida del feto debe dimanar de otra causa total-

mente diversa. La evacuación de los menstruos 

acaece, como todos saben, periódicamente y á 

determinados intervalos : el preñado suprime 

esta evacuación , mas no destruye sin embargo 

su causa, ni impide que la sangre fluya al tiem-

po acostumbrado, y ocasione en el mismo pe-

ríodo una especie de revolución semejante á la 

que se hacia antes de é l ; y así vemos muchas 

mugeres en quienes no se suprimen enteramente 

los menstruos en los primeros meses de estar 



embarazadas. Y o imagino, pues, cpie cuando 

una muger ha concebido, la revolución perió-

dica se hace como antes; pero q u e , como la 

matriz ha adquirido mole é incremento, estan-

do las canales escretorias mas cerradas y com-

primidas que antes , no pueden abrirse ni dar 

salida á la sangre, á menos de acudir esta en 

tanta copia que pueda abrirse paso , á pesar de 

la resistencia que encuentra. En este caso sal-

drá sangre, y si fluye en mucha cantidad, se 

seguirá el aborto ; la matriz recobrará la forma 

que antes tenia, porque habiendo la sangre 

abierto de nuevo todas las canales que estaban 

cerradas, se repondrán estasen el mismo estado 

que tenian ; si la sangre solo fuerza una parte 

de estas canales, no se destruirá la obra de la 

generación , aunque haya alguna efusión de san-

gre , porque la mayor parte de la matriz se ha-

ba todavía en el estado necesario para que se 

efectúe; y en tal caso habrá evacuación de san-

gre , y no se seguirá el aborto, pues lo único 

que debe suceder es que esta evacuación sea 

menor que las ordinarias. 

Aunque no se manifieste saugre alguna, que 

es lo mas común, la primera revolución perió-

dica no deja de notarse y de sentirse con los 

mismos síntomas y dolores; y ya vemos aquí 

que , desde la primera supresión, hay en la 

matriz una acción violenta, la c u a l , por poco 

<pie se aumentase, destruiría la obra de la ge-

neración ; pudiendo creerse también con bas-

tante fundamento que de todas las concepcio-

nes que acaecen en los últimos dias precedentes 

á la llegada de los menstruos, son muy pocas las 

que llegan á colmo, porque la acción de la san-

gre destruye fácilmente las débiles raices de un 

gérmen tan tierno y delicado. Por el contrario, 

las concepciones que se hacen en los días si-

guientes á la evacuación periódica, son lasque 

mas bien se mantienen y logran; porque el pro-

ducto de la concepción tiene mas tiempo para 

crecer, fortificarse y resistir á la acción de la 

sangre y á la revolución que debe acaecer al 

período de la evacuación. 

Habiendo esperimentado el feto esta primera 

prueba y resistido á el la, adquiere mas fuerza 

e incremento, y se halla mas en estado de sufrir 

la segunda revolución, que se verifica al cabo 

de un mes de la primera.; y por lo mismo los 

abortos causados por el segundo período son 

menos frecuentes que los ocasionados por el 

primero; al tercer período es menor el peligro , 

y menor todavía al cuarto y quinto; pero siem-

pre hay alguno.Pueden suceder, y efectivamente 

suceden, malos partos en los tiempos de todas 

estas revoluciones periódicas; y lo que única-



mente se observa es que son mas raros á me-

diados del preñado , y mas frecuentes al princi-

pio y al fin ; y dejándose conocer bien, por lo 

que acabamos de decir, la razón de que sean 

mas frecuentes al principio, solo nos resta es-

piicár porque lo son también mas á fines que á 

mediados del preñado. 

El feto viene ordinariamente al mundo al tiem-

po de la décima revolución; cuando nace á la 

nona ó á la octava no deja de v iv i r , y estos 

partos anticipados no se reputan por malos par-

tos, porque la criatura, aunque menos forma-

da , no deja de estarlo suficientemente para 

poder vivir ; y aun se ha asegurado haber 

ejemplos de criaturas nacidas & la séptima, y 

aun á la sexta revolución, esto es , á los cinco ó 

seis meses, que no han dejado por esto de vi-

vir : por consiguiente, la diferencia que hay 

entre el parto y el mal parto, solo es relativa á 

la vida del recien nacido; y considerando la 

cosa en general , el número de los malos partos 

del primero, segundo y tercer mes es muy con-

siderable por las razones que hemos dado, y el 

de los partos anticipados del séptimo y octavo 

mes es también harto grande comparado con 

el de los malos partos del cuarto, quinto y sexto 

mes, porque en este tiempo de la mitad del pre-

ñado la obra de la generación ha adquirido 

mayor fuerza y solidez; y habiendo tenido la de 

resistir á la acción de las cuatro primeras revo-

luciones periódicas, seria necesaria una mucho 

mas violenta para destruirla. La misma razón 

subsiste para el quinto v sexto mes , y aun con 

ventaja, porque la obra de la generación está 

mas consolidada á ios cinco meses que á los 

cuatro, V mas á los seis que á los c inco; pero 

cuando ha llegado este término, el feto , que 

hasta entonces es débil y no puede obrar sino 

débilmente por sus propias fuerzas, empieza a 

ser robusto v á agitarse con v i g o r ; y cuando 

llega el tiempo del octavo período y la matriz 

esperimenta su acción, el feto, que también la 

esperimenta, hace esfuerzos q u e , reuniéndose 

á los 'le la madre, facilitan su esclusion , y pue-

de salir á luz desde el séptimo mes , siempre 

que á esta edad esté mas vigoroso y adelantado 

que los otros, en cuyo caso puede vivir. Al 

contrario, si solo viniese al mundo por debili-

dad de la matriz , y por no haber podido resis-

tir al ímpetu de la sangre en esta octava revo-

lución, el parto se reputaría por mal parto, y 

la criatura no viviría; pero estos casos son raros, 

porque si el feto ha resistido á las siete prime-

ras revoluciones, solo por accidentes particula-

res dejará de resistir á la octava, suponiendo 

que no haya adquirido mayor fuerza y vigor que 



la ordinaria en aquel tiempo. Los fetos que ha-

yan tardado algo mas en adquirir este mayor 

grado de vigor y de-fuerza, vendrán al mundo 

al tiempo del nono período; y aquellos á quie-

nes sea necesario el tiempo de los nueve meses 

para tener esta misma fuerza , vendrán ai déci-

mo período, que es el término mas general y 

común ; pero si el feto no ha adquirido en el 

tiempo de los nueve meses este mismo grado de 

perfección v de fuerza , podrá permanecer en la 

matriz hasta el undécimo, y aun hasta el duo-

décimo período, de suerte que 110 saldrá á luz 

hasta el décimo ó undécimo mes, de lo cual te-

nemos ejemplos. 

La opinión de que los menstruos son la causa 

ocasional del parto en diferentes tiempos , pue-

de confirmarse con otras muchas razones que 

voy á esponer. Las hembras de todos los ani-

males que no menstruan , paren siempre á un 

mismo término con muy corta diferencia , no 

habiendo nunca sino una ligerísima variedad en 

la duración de la gestación; v de aquí podemos 

inferir que esta grande variedad en ¡as mngeres 

procede de la acción de la sangre que se siente 

en todos los períodos. 

Hemos dicho que la placenta no está adheri-

da á la matriz sino por algunos p e z o n e s ; que 

no hay sangre en ellos ni en las lagunas en que 

están introducidos; y que cuando se les separa 

de ellas, lo cual se hace fácilmente y sin esfuer-

zo , lo que fluye de los pezones y de las lagunas 

es un licor lácteo : esto supuesto, ¿ como es que 

al parto sigue siempre una hemorragia conside-

rable, al principio de sangre bastante pura, y 

despues mezclada de serosidades, etc. ? Esta san-

gre no procede de la separación de la placenta; 

los pezones son estraidos de las lagunas sin nin-

guna efusión de sangre, pues ni estas ni aquellos 

contienen sangre alguna ; y el parto , que con-

siste precisamente en esta separación , tampoco 

debe, por consiguiente, producir sangre. ¿ No 

podrémos creer q u e , por el contrario , la acción 

de la sangre es la que ocasiona el parto? Esta 

sangre es la de los menstruos, que fuerza los 

vasos luego que la matriz está vacía, y-que em-

pieza á fluir inmediatamente despues del parto, 

como fluía antes de la concepción. 

Sabemos que en los primeros tiempos del 

preñado , el saco ó bolsa que contiene la obra 

de la generación no está asido en modo alguno 

á la matriz ; y se ha visto por los esperimentos 

de Graaf que se puede , soplando la burbujita ó 

ampolla , hacerla mudar de sitio; á lo cual se 

agrega que el asimiento nunca es muy tenaz en 

la matriz de las mugeres, y que apenas la pla-

centa tiene alguna adhesión á la membrana in-
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terior de aquella entraña en los primeros tiem-

pos . no estando sino contigua á ella y unida 

por una materia mucilaginosa que casi no tiene 

ninguna adhesión. Siendo esto así, ¿porque su-

cede que en los malos partos del primero y del 

segundo mes esta burbuja ó ampolla, que á 

nada está asida, no sale nunca, sin embargo, 

sino con grande efusión de sangre ? Seguramente 

no es la salida de la burbuja ó glóbulo la que 

ocasiona esta efusión, pues no está asida á la 

matriz; sino que al contrario la acción de la 

sangre es la que obliga al glóbulo á salir: y así 

debemos creer que esta sangre es la de los mens-

truos que , forzando las canales por donde acos-

tumbraba pasar antes de la concepción, destruye 

su producto, recobrando el camino que antes 

seguía. 

Los dolores del parto son ocasionados princi-

palmente por esta acción de la sangre, pues se 

sabe que son por lo menos tan violentos en los 

malos partos de dos ó tres meses como en los 

partos ordinarios, y que hay muchas mugeres 

que , sin haber concebido, sienten todos los me-

ses dolores agudísimos cuando está para empe-

zar la evacuación periódica , siendo estos dolo-

res de la misma especie que los del mal parto y 

los del parto regular; lo cual debe hacernos 

creer que proceden de la misma causa. 

De lo dicho se puede inferir que la. revolución 

periódica de la sangre menstrua influye mucho 

en el parto, y es causa de la variedad d é l o s 

términos de este en las mugeres; tanto mas, que 

todas las demás hembras que no están sujetas á 

la efusión periódica, paren siempre á un misino 

término : pero también parece que esta revolu-

ción ocasionada por la acción de la sangre 

menstrua, no es Ur causa única del parto, y 

que la acción propia del feto 110 deja de con-

tribuir á é i , pues se han visto criaturas que se 

han abierto camino y han salido de la matriz 

despues de muerta la madre, lo que supone ne-

cesariamente en el feto una acción propia y pe-

culiar , por la cual debe siempre facilitar su sa-

lida , y aun procurársela enteramente en algu-

nos casos. 

Los fetos de los animales, como vacas, ove-

jas , etc. , tienen un término fijo para nacer ; el 

tiempo de su mansión en el vientre de la ma-

dre es siempre el mismo, y el parto es sin he-

morragia : de donde se deduce que la sangre que 

las mugeres espelen despues del parto, es la de 

los menstruos; y que si el feto humano nace 

en términos tan diversos , solo puede provenir 

de la acción de la sangre (pie se siente en la 

matriz en todas las revoluciones periódicas. Es 

natural imaginar que si las hembras de los ani-
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males vivíparos menstruasen como las muge-res, 

sus partos serian seguidos de efusión de sangre, 

y no tendrían términos fijos. Los íetos de los 

animales vienen al mundo envueltos en sus tú-

nicas, y rara vez sucede que las aguas se der-

ramen, ni que se rompan en el parto las mem-

branas que los contienen; y por el contrario, 

es rarísimo que salga entero el saco ó bolsa en 

los partos de las mugeres, lo qual parece pro-

bar que el feto humano hace mas esfuerzos que 

los otros para salir de su prisión, ó bien que la 

matriz de la hembra no se adapta tan fácilmente 

al pasaje del feto como la de los animales, pues 

el feto es el que rompe su membrana por ios 

esfuerzos que hace para salir de la matriz , y 

esta rotura no sucede sino á causa de la grande 

resistencia del orificio de esta entraña antes de 

dilatarse lo bastante para dejar paso á la cr ia-

tura. 

A -

l i n o n e s 

A L C A P I T U L O X I . 

I. 

MR. Roume de Saint- Laurent tuvo ocasión 

de observar en la isla de la Granada el mal parto 

de una negra que le presentaron. Hallábase en 

una cantidad de sangre cuajada un saco ó bolsa 

del grueso de un huevo de gallina , cuya túnica 

parecía muy gruesa, y estaba asida por su su-

perficie esterior á la matriz ; de suerte, que en-

tonces toda la túnica no era probablemente mas 

que una especie de placenta. « Habiendo abierto 

la bolsa, dice Mr. Roume , la encontré llena de 

una materia espesa como clara de huevo y de 

color amarillento; el embrión tenia cerca de seis 

líneas de longitud, estando unido á l a túnica por 

un cordon umbilical muy ancho y corto, pues 

solo tenia cerca de dos líneas de largo ; la cabe-

z a , aunque casi informe, se distinguía de lo 

restante del cuerpo, en el cual no se divisaban 

la boca, la nariz ni las orejas, pero sí los ojos, 

21. 
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mediante dos pequeñísimos círculos de color azul-

oscuro. El corazón era muy grande, y parecía 

dilatar con su volumen la capacidad del pecho. 

Sin embargo de haber puesto este embrión en 

una palangana con agua, para lavarle, no im-

pidió esto que el corazon latiese con gran fuerza 

y cerca de tres veces en cada dos segundos, por 

espacio de cuatro á cinco minutos : después se 

fueron disminuyendo la fuerza y la velocidad de 

los latidos, y cesaron cerca de cuatro minutos 

despues. El c o x i x ó rabadilla estaba dilatado cerca 

de línea y media, lo cual hubiera hecho tomar á 

primera vista dicho embrión por el de un mono. 

Los huesos no se distinguían ; pero sin embar-

go, por entre la piel de la parte posterior de la 

eabe/.a se veia una mancha romboidal, cuyos 

ángulos eran obtusos, la cual parecía ser el si-

tio en que los parietales, coronales y occipita-

les debían juntarse á lo demás, de suerte que 

eran ya cartilaginosos en la base. La p i e l ' e r a 

una película muy delgada. El corazon se veia 

muy. bien por entre la piel, y era de color rojo-

pálido, pero bien configurado. También se dis-

tinguían en la base del corazon ciertos apéndi-

ces pequeños, que verosímilmente eran los prin-

cipios de las arterias, y acaso de las venas , de 

Jas cuales solo había dos que se distinguiesen 

b ien; y 110 pude divisar hígado ni otra glán-

dula alguna (1).» 

Esta observación de Mr. Roume concuerda 

con las que he referido sobre la forma esterior 

é interior del feto en los primeros dias conse-

cutivos á la concepción ; y seria muy conve-

niente que sobre esta materia se hiciese una co-

lecciou de observaciones mucho mayor que la 

que yo he podido hacer , pues el desarrollo del 

feto en los primeros tiempos siguientes á su for-

mación no se conoce todavía bastante b i e n , ni 

los anatómicos le han manifestado con la conve-

niente exactitud. Las obras mas apreciables que 

tenemos en este asunto son las de Malpighi y Va-

llisnieri, sobre el desarrollo del pollo en el hue-

vo ; pero no tenemos nada tan exacto ni tan coor-

dinado sobre el desarrollo del embrión en los 

animales vivíparos, ni del feto en la especie 

humana, sin embargo de que los instantes, ó 

si se quiere, las primeras horas siguientes al ins-

tante de la concepción , son los mas preciosos 

v dignos de la curiosidad de los físicos y de los 

anatómicos. Pudieran lograrse fácilmente una 

serie de esperiencias hechas en animales cua-

drúpedos , que se abrirían algunas horas y al-

(1) Véase Journal de physique, del abate Rozier f 

jul . de 1 7 7 5 , [>ág. 52 y 53. 



gunos dias despues de la cópula; y del resultado 

de estas observaciones se deduciria el desarro-

llo del feto humano, porque la analogía seria 

mayor , y las relaciones mas inmediatas que las 

que se pueden inferir del desarrollo del pollo en 

el huevo; pero mientras esto se ejecuta no 

podemos hacer cosa mas acertada que recoger, 

juntar , y comparar despues todas las observa-

ciones que las casualidades pueden presentar so-

bre la concepción de las mugeres en los prime-

ros dias; y por la misma razón he creído deber 

presentar la observación siguiente. 

II . 

He dicho en el capítulo último que habia 

ejemplos de preñados de diez, once, doce y 

trece meses; y voy á referir aquí uno que las 

mismas personas interesadas me han permitido 

citar, en el cual no haré mas que copiar la Me-

moria que se han servido enviarme. Mr. de la 

Motte, ayudante mayor que fue de las Guar-

dias francesas, encontró entre los papeles de su 

difunto padre Mr. de la Motte la relación si-

guiente, certificada por el mismo Mr. de la 

Motte difunto , por madama de la Motte su es-

posa, un médico, un c irujano, un comadron y 

una comadre. 

La referida señora tuvo nueve hi jos, de los 

cuales tres fueron hembras y seis varones , in-

clusos un varón y dos hembras que murieron á 

poco de haber nacido : dos varones murieron 

en servicio del R e y , en el cual los cinco varo-

nes restantes habían entrado á la edad de quince 

años. 

Los cinco varones y la hija que vivieron eran 

todos muy bien formados y de hermosa f igura, 

como el padre y la madre, y dotados igual-

mente que ellos, de mucho entendimiento, á 

escepcion del nono, á quien pusieron los nom-

bres de Agustín P a b l o , último hijo que tuvo la 

madre, el cual sin ser absolutamente contrahe-

c h o , es pequeño, tiene las piernas gruesas, 

grande la cabeza, y menos talento que los otros. 

Vino este niño al mundo el dia 10 de julio 

del año de 1735 , con pelo y dientes, al cabo de 

trece meses de preñado, en los cuales sufrió su 

madre continuos accidentes estraordinarios. 

En el año de 17^4 padeció la madre un flujo 

de sangre considerable , y al mismo tiempo una 

ictericia que se la retiró , y que desapareció me-

diante una sangría que se tuvo por preciso ha-

cerla , de cuyas resultas pareció haberse disi-

pado enteramente el preñado. 

En el mes de setiembre se sintió mover la 

criatura por espacio de cinco dias; y cesando 



de repente este movimiento, empezó la madre á 

engorda i' visible y considerablemente en el mis-

>no mes; y en vez del movimiento de la cria-

tura, apareció una bola del ¡amaño de un hue-

vo que mudaba de lado , y s e hallaba tan pronto 

en la parte superior como en ia inferior, con 

movimientos muy perceptibles. 

La madre estuvo de parto hasta el .o de oc-

tubre, y se la tuvo en cama todo aquel mes, 

para que con la quietud pudiese llegar al quintó 
s u P e ñ a d o , no creyéndose que pudiese ir 

mas adelante, á causa de ia gran dilatación que 

se advirtió en la matriz. La bola mencionada 

se lúe aumentando poco á poco con las mismas 

mudanzas, hasta el día 2 de febrero de I735 • 

pero al fin de aquel mes, con corta diferencia,' 

harneado resbalado uno de ¡os silleteros de la 

madre ( que entonces habitaba en una ciudad de 

cierta provincia) y dejando caer la silla, el feto 

« r a i u l í s ' m o s movimientos por espacio de tres 

o cuatro horas, por el susto que la madre habia 

tenido; y pasado este tiempo volvió á quedar 

en la misma disposición que antes. 

La noche del mismo dia a de febrero estuvo 

de parto la madre cinco horas, hallándose ya 

en el nono mes del preñado; y el comadron, 

como también la comadre, aseguraron que el 

parto no podia dilatarse mas que hasta la noche 

siguiente : pero sin embargo no se verificó hasta 

el mes de j u l i o , no obstante las próximas dis-

posiciones de parto que esperimentó la madre 

desde el referido dia 2 de febrero, las cuales fue-

ron muy frecuentes. 

Desde aquel instante estuvo siempre el feto 

en movimiento muy violento, con particulari-

dad en los dos meses últimos, y tanto, que á 

veces parecía iba á despedazar á su madre, á 

quien causaba acerbos dolores. 

En el mes de julio estuvo la madre de parto 

treinta y seis horas, siendo tolerables al princi-

pio los dolores, y adelantándose el parto len-

tamente , á escepcion de las dos horas últimas, 

al fin de las cuales el anhelo que tenia de verse 

libre de aquel molesto peso, y de la situación 

penosa en que fue preciso tenerla , á causa de 

haber salido el cordon antes que la criatura se 

dejase v e r , la dió tales fuerzas que levantaba 

tres personas, hasta que al fin parió, mas bien 

por ios esfuerzos que hizo que por los socorros 

del parto ordinario. Por mucho tiempo se crevó 

que traia dos criaturas, ó una criatura v una 

mole; y este suceso fue tan sonado en aquel 

pais ,que Mr. de la Motte, padre del niño, escri-

bió la presente relación para conservar la me-

moria. 



RECAPITULACION. 

Todos los animales se alimentan de vegetales 

ó de otros animales á quienes los mismos ve-

getales sirven, de nutrimento : por consiguiente, 

hay en la naturaleza una materia común á unos 

y otros, que sirve al nutrimiento y desarrollo 

de cuanto v ive ó vegeta ; y esta materia no pue-

de efectuar la nutrición y el desarrollo sino 

asimilándose á cada parte del cuerpo del ani-

mal ó del vegeta l , y penetrando íntimamente la 

forma de estas partes, á la cual he llamado 

molde interior. Cuando esta materia nutritiva es 

superabundante para nutrir y desarrollar el 

cuerpo animal ó vegetal, es despedida de to-

das las partes del cuerpo á uno ó muchos re-

ceptáculos, bajo la forma de un l icor , el cual 

contiene todas las moléculas análogas al cuerpo 

del animal, y por consiguiente todo lo nece-

sario para la reproducción de un pequeño s é r , 

enteramente semejante al primero. Por lo co-

mún esta materia nutritiva no llega á ser su-

perabundante en el mayor número de las espe-

cies de animales, sino cuando el cuerpo ha 

tomado la mayor parte de su incremento ; por 

cuya razón no están los animales en estado de 

engendrar hasta aquel tiempo. 

Cuando esta materia nutritiva y productiva, 

esparcida umversalmente, pasando por el molde 

interior del animal ó del vegetal , encuentra una 

matriz oportuna, produce un animal ó un v e -

getal de la misma especie ; pero si no encuentra 

matriz á propósito, produce séres organizados, 

diferentes de los animales y de los vegetales, co-

mo lo son los cuerpos semovientes y vegetan-

tes que se ven en los licores seminales de los 

animales, en las infusiones de los botones ó se-

millas de las plantas, etc. 

Esta materia productiva se compone de par-

tículas orgánicas siempre activas, cuyo movi-

miento y acción se han fijado por las partes bru-

tas de la materia en g e n e r a l , y señaladamente 

por las partículas oleoginosas y salinas ; pero 

cuando se las desprende de esta materia estra— 

ñ a , recobran su acción y producen diferentes 

especies de vegetaciones y de otros séres ani-

mados , que se mueven progresivamente. 

Con el microscopio se pueden ver los efectos 

de esta materia productiva en los licores semi-

nales de los animales de ambos sexos : el sémen 
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de las hembras vivíparas se íiltra por los cuer-

pos glandulosos que brotan en sus testículos, y 

contienen bastante cantidad del mismo semen 

en su concavidad interior; y las hembras ov í -

paras tienen , igualmente que las vivíparas, un 

licor seminal, el cual es mas activo que el de 

las vivíparas , como esplico en la historia de 

las aves. En general, el semen de la hembra es 

semejante al del macho cuando están ambos en 

su estado natural: se descomponen del mismo 

modo ; contienen cuerpos orgánicos semejantes; 

y presentan igualmente los mismos fenómenos. 

T o d a s las sustancias a n i m a l e s ó v e g e t a l e s i n -

c l u y e n gran c a n t i d a d de esta mater ia o r g á n i c a 

y p r o d u c t i v a ; y p a r a c o n o c e r l o no se n e c e s i t a 

m a s q u e s e p a r a r las partes b r u t a s , en q u e las 

p a r t í c u l a s a c t i v a s de esta mater ia están e m b o t a -

d a s , lo c u a l se h a c e p o n i e n d o d i c h a s sustanc ias 

a n i m a l e s ó v e g e t a l e s e n infusión en a g u a , c o n 

c u y o m é t o d o s e d i s u e l v e n las s a l e s , los a c e i t e s 

se s e p a r a n y se m a n i f i e s t a n , p o n i é n d o s e en m o -

v i m i e n t o las partes o r g á n i c a s , de q u e h a y m a -

y o r a b u n d a n c i a e n los l i c o r e s seminales q u e e n 

t o d a s las d e m á s sustancias a n i m a l e s , ó p o r m e -

j o r d e c i r , es tán allí en su e s í a d o d e d e s a r r o l l o 

y d e e v i d e n c i a , en v e z de q u e en la c a r n e s e 

h a l l a n e m b a r a z a d a s y r e t e n i d a s p o r las p a r t e s 

b r u t a s , y es n e c e s a r i o separar las de estas p o r 

medio de la infusión. En los primeros tiempos 

de esta infusión , cuando la carne solo está to-

davía ligeramente descompuesta, se ve esta ma-

teria orgánica bajo la forma de cuerpos semo-

vientes , casi tan grandes como los de los licores 

seminales; pero cuanto mas se aumenta la des-

composición , tanto mas se disminuye el tamaño 

de estas partes orgánicas y se aumenta su mo-

vimiento; y cuando la carne está enteramente 

descompuesta ó corrompida, mediante una larga 

infusión en el agua, estas mismas partes orgá-

nicas aparecen sumamente pequeñas y se mue-

ven con increible rapidez. Entonces esta materia 

puede ser venenosa como la mordedura de la 

víbora; y en este estado la consideró Mr. Mead 

cuando vio infinidad de cuerpezuelos puntiagu-

dos, que tuvo por sales, no siendo sino estas 

mismas partes orgánicas sumamente activas. El 

pus que sale de las llagas abunda de ellas en 

grandísimo número, y puede suceder muy na-

turalmente que el mismo pus llegue á tal grado 

de corrupción que sea un veneno de los mas 

sutiles, pues siempre que esta materia activa se 

exalte hasta cierto grado, lo cual se podrá co-

nocer en la rapidez y pequeñez de los cuerpos 

movedizos que contiene, llegará á ser una espe-

cie de veneno, y lo mismo debe suceder con 

los venenos de los vegetales. La misma materia 



que sirve para nuestro alimento cuando está en 

su estado natural, debe destruirnos cuando está • 

corrompida, como se ve por la comparación del 

trigo bueno y del trigo de cuernecillo , el cual 

hace caer gangrenados los miembros de los ani-

males que se alimentan con é l ; y se ve también 

por la comparación de la materia que se pega 

á nuestra dentadura, la cual no es mas que un 

residuo de nutrimento que no está corrompido, 

con la del diente de la víbora ó del perro ra-

bioso , que es esta misma materia exaltada y 

corrompida en sumo grado. 

Cuando hay gran porcion de materia orgá-

nica y productiva en algunas partes del animal 

en que debe hacer mansión, forma allí séres v i -

vientes, que siempre hemos considerado como 

animales. Las tenias ó gusanos solitarios, las as-

cárides, todos los gusanos que se encuentran en 

las venas, en el hígado, etc. , todos los que se 

sacan de las llagas, la mayor parte de los que 

se forman en las carnes corrompidas y en el 

pus, no tienen otro or igen: las anguilas del 

engrudo, las del vinagre y todos los supuestos 

animales microscópicos no son sino diferentes 

formas que toma por sí misma y según las cir-

cunstancias esta misma materia siempre activa 

y propensa siempre á la organización. 

En todas las sustancias animales ó vegetales 

descompuestas por la infusión, se manifiesta al 

principio la materia productiva bajo la forma 

de vegetación, y se la ve formar filamentos, que 

crecen y se estienden como una planta que ve-

geta ; y después las estremidades y los nudos de 

estas vegetaciones se hinchan y revientan en 

breve para dar paso á una multitud de cuerpos 

semovientes, que al parecer son animales; de 

suerte, que en todas las cosas parece empieza la 

naturaleza por un movimiento de vegetación , 

como se ve en las producciones microscópicas , 

y también en el desarrollo del animal, pues el 

feto en los primeros tiempos 110 hace mas que 

vegetar. 

Las materias sanas y á propósito para nues-

tro alimento no suministran moléculas en mo-

vimiento hasta pasado bastante tiempo, necesi-

tándose algunos dias de iufusion en agua para 

que la carne fresca, las semillas, las almendras 

délas frutas, etc. presenten á la vista cuerpos 

en movimiento; pero cuanto mas corrompidas, 

descompuestas ó exaltadas están las materias, co-

mo el pus , el trigo de rabillo ó de cuernecillo , 

la miel, los licores seminales, etc , con tanta mas 

prontitud se manifiestan en movimiento , ha-

llándose enteramente desenvueltas en los l ico-

res seminales, de suerte que solo se necesitan 

algunas horas de infusión para verlas en el pus, 



en el trigo de rabillo, en la miel, e tc . ; v lo mis-

mo sucede con las drogas medicinales, las cua-

les en brevísimo tiempo llenan de dichos cuer 

pos el agua en que se ponen en infusión. 

Existe pues una materia orgánica animada, 

umversalmente esparcida en todas las sustan-

cias animales 6 vegetales, que sirve igualmente 

para su nutrimento, desarrollo y reproducción; 

la nutrición se verifica por la penetración ín-

tima de esta materia en todas las partes del 

cuerpo del animal ó del vegetal; el desarrollo 

es una especie de nutrición mas estensa, que se 

efectúa en tanto que las partes tienen bastante 

ductilidad para hincharse y estenderse; y la re-

producción no se hace sino por la superabun-

dancia de la misma materia en el cuerpo del ani-

mal ó del vegetal. Cada parte del cuerpo del uno 

ó del otro despide las moléculas orgánicas que 

no puede admitir, las cuales son absolutamente 

análogas á cada una de las partes de que son 

emitidas , puesto que estaban destinadas para 

nutrir aquella parte. Esto supuesto, cuando to-

das las moléculas despedidas de los cuerpos lle-

gan á juntarse, deben formar un cuerpezuelo 

semejante al primero, pues cada molécula es se-

mejante á la parte de donde fue enviada. De 

este modo se hace la reproducción en todas las 

especies, como los árboles, plantas, pulpos, pul-

gones, etc., en que el individuo por sí solo pro-

duce su semejante ; y este es también el pr i -

mer medio de que se vale la naturaleza para 

reproducir los animales que necesitan tener c o -

municación con otro individuo para reprodu-

cirse, pues los licores seminales de los dos se-

xos contienen todas las moléculas necesarias para 

la reproducción: pero se necesita alguna cosa 

mas para que esta reproducción tenga efecto, y 

es la mezcla de los dos licores en paraje conve-

niente para el desarrollo que debe resultar de 

ella, y este paraje es la matriz de la hembra. 

No hay pues gérmenes preexistentes ni con-

tenidos á lo infinito unos dentro de otros; pero 

hay una materia orgánica siempre activa, siem-

pre dispuesta á amoldarse, á asimilarse y á pro-

ducir séres semejantes á los que la reciben : por 

consiguiente, las especies de animales ó de vege -

tales no pueden agotarse nunca por sí mismas; 

mientras subsistan individuos, la especie será 

siempre nueva, y lo es ahora como lo era tres 

mil años ha , y todas subsistirán mientras no sean 

aniquiladas por la voluntad del Criador. 

F I N D E L T O M O I I . 
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p. 62 y 63. — El aparato de la lactación se 

compone de las mamas ó tetas, p. 64. 

Diferencias generales de los sexos. . . . 6 8 

Estatura de la m u j e r , p. 6 9 . — Sensibi-

lidad de la m u j e r , p. 7 3 . — L o c o m o t i l i d a d , 

espresiones y s u e ñ o , p. 80. — D i g e s t i o n , 

p. 83. — Respiración y c i rculac ión, p. 83 y 

84- — Historia de la menstruación , p. 86 y 

s i g . — NOTA , p . 7 1 . 

Instinto de la reproducción 96 

Real idad de este inst into, p. 97. — D e 

su naturaleza v s i t i o , p. 97. — Anafrodisia , 

p . 100. 

Oficio del hombre en la copulación. . . . xoi 

D e la e r e c c i ó n , p. 101. — D e los m a l e -

ficios en la potencia v i r d , p. i o 3 . — Intro-

misión en la v u l v a , p. 106. — E y a c u l a c i o n , 

p. 107. — S e n s a c i o n e s despues d e l a e y a c u -

lac ion , p. 108. 

Oficio de la mujer en la copulación. . . . 1 0 8 

De las dificultades en la intromisión del 

miembro v i r i l , p. 109. — D e l espasmo vo-

luptuoso, p. 110. — S o b r e si la mujer sien-

te mas placer que el hombre en la copula-

ción, p. n i . 

De la concepción ó fecundación 

El esperma es la materia suministrada 

por el hombre para la generación , p. 116. 

— La concepción se verifica en el o v a r i o , 

p. 1 1 7 . — El esperma va del útero al o v a -

rio por la t r o m p a , p. 123. — D e la materia 

que pone por su parte la m u j e r , p. 1 2 4 - — 

D e la especie de acción que ejerce el esper-

ma en las vejiguil las del ovar io , p. 140. — 

Diversas teorías sobre la generación, p. 142. 

— Sistema del epigénesis , p. i 4 3 . — Siste-

ma de la evolucion , p. i 5 o . — Reparos 

contra ambos s istemas, p. 168 y sig. — So-

bre la fecundidad, p. 175 y sig. — S o b r e el 

pretendido arte de crear los sexos á volun-

t a d , p. 1 7 7 . — S o b r e si se puede ó 110 in-

fluir en las calidades físicas y morales f u -

turas del infante, p. 179 . — D e la superfe-

tacion, p. 182. 

Incremento y desarrollo del feto 

V i d a intra uterina , p, i85. — ¿ Qué es el 

hombre antes d é l a concepción ?, p. i 8 5 . — 
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Desprendimiento del huevecillo del ovario, 

p. 186. — Cambios (pie esperimenta el h u e -

vecillo durante su trayecto al través de la 

trompa, p. 1 8 7 . — L l e g a d a del huevo al úte-

ro , p. 189. — D e los primeros desarrollos 

tpie esperimenta el huevecillo para l legar al 

punto en que se pueden distinguir c lara-

mente en él los rudimentos d e l ' f e t o y sus 

anexos , p. 190. — Observaciones sobre la 

evolucion del pollito en el h u e v o , p. 194. 

— Del orden bajo el cual aparecen las p a r -

tes del feto , p. 199. — Sobre la insuficien-

cia de las observaciones hechas por varios 

naturalistas, p. 2o5. 

De las partes anexas del feto 20 6 

Corion , p. 2 0 7 . — A m n i o s , p. 2 0 7 . — 

Placenta, p. 2 0 9 . — Cordon umbilical , p á -

gina 2 1 2 . — Vej igu i l la umbil ical , p. 2 i 3 . 

— Alantoide , p. 214 . — Vejiguil la eritroi-

de, p. 215 . — Cuando la preñez es c o m -

puesta , los huevos con frecuencia no son 

mas que c o n t i g u o s , p. 216 . 

Del Feto 

De las primeras evoluciones del embrión 

humano , p. 2 1 7 . — De la quinta á la sexta 

semana , p. 218. — De la séptima á la octa-
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v a semana, p. 219 . — Del embrión en la 

novena y décima semanas, p. 2 2 > \ — D u -

rante el curso de la undécima y duodécima 

semanas, p. 2 2 1 . — Del feto á cinco meses, 

p. 224. — A seis meses, p. 224. — Durante 

el curso del séptimo mes , p. 225. — En e l 

octavo mes, p. 2 2 6 . — E n el noveno mes, 

p. 226. — Del feto á término ó s e a en el ins-

íante del nac imiento , p. 1 2 6 . — De la s i -

tuación del feto , p. 229 — Leyes de for-

m a c i ó n , p. 233. — Duración de la vida fe-

tal , p. 235. 

De la Preñez 

Cambios en el útero después de la f e -

cundación, p. 237 . — Desarrollo del útero, 

p . 140. — D e los efectos de la preñez en toda 

la economía de la m u j e r , p. 243. — D e las 

señales de preñez, p. 244. — De la duración 

de la p r e ñ e z , p. 24G. 

Del Parto 

Del a b o r t o , del parto prematuro, natu-

ral y art i f ic ial , p. 247. — Causas del parto, 

p. 247. — Condiciones del p a r t o , p. 249. 

:—Mecanismo del parto , p. 2 5 i . — Fenó-

menos consecutivos al p a r t o , p. 252. 

De la Lactación. . . . . . . . . . 

2 2 . 
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¿De qué materiales proviene la leche? 

P- a 5 6 — N a t u r a l e z a y calidades de la leche ' 

P - 5 7 - D e l d e s t e t e , P . . 5 8 . - C o n c l u i d a ' 

la lactac ión, queda terminada la grande y 

admirable función generat iva, p. 2 5 o . _ 

Conclusion, p. 2 5 9 y 260. 
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